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“Un día mi subconsciente me jugó una mala pasada. 
Soñé con el título del libro.
 
Y así empezó todo.”
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Prólogo



Applecross, Escocia. 1539

Aprovechando la incertidumbre, y sobre todo el humo generado por los numerosos incendios que sus hombres habían provocado, Donald Mor MacDonald dio instrucciones a sus hombres para que se retiraran a sus birlinns que les esperaban en la orilla. Una vez que estaban todos los hombres a bordo, las pequeñas embarcaciones partieron dirección a Loch Alsh, su nuevo destino. Mientras se alejaban, los guerreros MacDonald admiraban desde el mar el resultado de su incursión en tierras de los MacKenzie.
- Ha sido todo un éxito, milord. – le informó el capitán de las tropas MacDonald.
Donald, con una sonrisa disimulada y los ojos entrecerrados no perdía detalle de la destrucción que dejaba tras sus pies. Se sentía muy satisfecho. Por fin le estaban saliendo bien sus planes.
- Tal y como esperaba. – le respondió Donald a su capitán sin quitar la vista de la costa. 
Y sin mediar más palabras se limitó a darse la vuelta, mirar al horizonte y esperar la llegada a su nuevo destino: el castillo de Eilean Donan.
 
Durante el último siglo, los MacDonald de las islas habían sido fuertemente reducidos. Gran parte de esta culpa la tenían sus propios jefes que habían llevado en diversas ocasiones a los hombres de su clan a batallas innecesarias y con alto valor en pérdidas humanas, dejando viudas y huérfanos por doquier y sin ayuda para sacar adelante al propio clan. Y todo, por el único afán de reclamar la hegemonía de las islas.
Sin embargo y a pesar de la oposición durante años de los MacKenzie y de los MacLeod, Donald Gorm Mor MacDonald, quinto Barón de Sleat, llevaba los últimos años reclamando su posición, sin mucho éxito hasta ahora. Había estado trabajando en este plan durante los últimos meses. Un plan muy meditado y extremadamente ambicioso, pero eran ya muchos los años que habían pasado desde que su clan había dejado de ser respetado y se había convertido, por qué no decirlo, en el temido clan del MacDonald de Sleat.
Donald se había pasado noches enteras sin dormir, esbozando todo el trazado, sopesando cualquier contratiempo que pudiera ocurrir. No quería dejar nada al azar. Esta vez no podía fallar. Los MacKenzie pagarían por todo el daño causado a los suyos, aunque fuera a costa de mujeres y niños. Ellos también habían perdido mujeres y niños debido a la hambruna sufrida en los duros inviernos pasados. En esta guerra entre clanes no solo había espacio para los guerreros. Todos estaban en el mismo saco. Ojo por ojo y diente por diente. La hora de los suyos había llegado, aunque tuvieran que pagar inocentes con sus propias vidas. La sed de venganza no le dejaba ver más allá de dos palmos.
De esta manera partió una noche rumbo a Applecross con un ejército a bordo de cincuenta birlinns. Todos ellos armados con arcos, flechas, arcabuces e incluso arietes que pensaba utilizar para echar abajo los muros de Donan. Una vez que los MacDonald de Sleat desembarcaron en Applecross fue cuestión de minutos que crearan el terror y el caos entre los habitantes, quemando y destruyéndolo todo a su paso. No dejaban casa en pie. Lo quemaron y arrasaron todo por donde pisaban sus pies, matando incluso a mujeres, niños y ancianos. Los soldados MacKenzie lucharon con coraje, pero el factor sorpresa y el aplastante número de MacDonalds acabaron por inclinar la balanza a su favor. No cansados estos últimos con la rendición de los MacKenzie, prendieron fuego a sus hogares, y tierras de cultivo dejándolos sin posibilidades para el próximo y frío invierno. Pero este era un problema que no solo no le importaba sino que lo había provocado conscientemente, alegrándose por ello. Quería que los MacKenzie sufrieran en sus carnes lo mismo que su clan había estado sufriendo en los últimos años.
Ahora que parte de su plan se había cumplido, tenía que terminar lo que había comenzado. Su próximo destino era el castillo de la isla de Donan, desde el cual se gobernaba gran parte de las tierras de los MacKenzie. Si bien era cierto que allí no vivía el Laird de los Mackenzie, el castillo de Eilean Donan era un lugar emblemático, puesto que era la cuna de los Mackenzie, y estratégicamente hablando era un lugar perfecto para gobernar el vasto territorio de Kintail. El castillo de Eilean Donan era una fortaleza ubicada en una isla, en el Loch Duich, y a la cual únicamente se podía acceder por tierra a través de un puente de piedra. Durante más de treinta años, la fortaleza había sido custodiada por los leales MacRae, los cuales formaron durante todo ese tiempo el cuerpo de guardia del Jefe de Kintail.
Durante todo ese tiempo, este cuerpo de guardia tomó el control del área, sin embargo, los asaltos y asedios al castillo eran continuados, si bien es cierto que durante este último año, había sido más tranquilo en cuanto a intentos de quedarse con el castillo se refería. Es por ello, que el número de guardias que protegían el castillo había bajado considerablemente. Hasta tal punto que una noche únicamente dos hombres se encontraban en su interior: John Dubh Matheson, el Jefe de la guardia, y un joven vigía, Thomas. El resto de soldados habían ido a sus casas, con sus familias. La noche estaba tranquila y el jefe de la guardia no estimó que fuese necesario que hubiera más hombres por allí. Las familias también necesitaban de sus hombres.
De pronto el vigía los vio.
- Señor, se acercan varias embarcaciones por el loch.
- ¿De cuántas se trata, Thomas? – el jefe le preguntó, inquieto, mientras se preparaba ante lo que parecía evidente.
- No lo sé exactamente, mi señor, pero yo diría que entre cuarenta o cincuenta birlinns, señor.
El hombre palideció. 
No tenían ninguna oportunidad. Tras un momento de silencio por parte de los dos hombres, Thomas al fin preguntó:
- ¿Qué vamos a hacer, señor?
John no se detuvo ni a pensar en su respuesta. Era evidente.
- Luchar, claro está. Ellos no saben cuántos somos. Les haremos frente con todo nuestro arsenal. – Entonces John se dio cuenta de lo que le estaba pidiendo a Thomas. No era justo para él. Tenía toda una vida por delante. – Aunque… no es necesario que te quedes, Thomas.
Thomas se irguió con el orgullo de un auténtico highlander.
- No le abandonaré, señor. 
En la cara de John Matheson se dibujó una sonrisa. Un auténtico highlander nunca abandona. Prefiere morir luchando, defendiendo lo que es suyo o, como en este caso, ocupándose de su deber. John sabía que Thomas tomaría esa decisión, pero no le podía obligar. No en este caso. Le estaba llevando a una muerte segura, pero tenía que ser así. Ellos estaban allí para defender esa fortaleza, y eso es lo que harían, aunque les fuera la vida en ello. 
Se disponían a preparar todas las armas cuando oyeron una voz desde el otro lado de la muralla barmkin.
- ¡Ah, del castillo!
Los dos hombres que se encontraban en su interior se aproximaron a la muralla para comprobar el paradero de esas voces. No podía ser nadie de los botes porque todavía no habían arribado.
Al asomarse a través de la muralla, ambos se quedaron extrañados al ver a un solo hombre en la puerta de entrada de la fortaleza.
- ¿Qué deseáis? – Le preguntó directamente John.
- Creo que en breve vais a necesitar un poco de ayuda. Vengo a ofrecer mi brazo y mi claymore para defender el castillo, si vos me dejáis, señor.
- ¿Quién sois y por qué hacéis semejante oferta? – John tenía la obligación de preguntar de quién se trataba. No podía meter al enemigo directamente dentro de la fortaleza.
- Soy Duncan MacRae, del clan MacRae. Mi familia ha pertenecido a la guardia del castillo desde hace casi cuarenta años. Todos los días paso cerca de aquí. Me siento ligado a este sitio y, aunque no es mi obligación, paso cada día para comprobar que todo sigue en orden. Hace unos minutos he divisado que se acerca una flota de unos cincuenta birlinns por el loch. Son los MacDonald de Sleat. He visto su tartán, y conociendo sus… - el joven MacRae se detuvo un momento para exponer de una manera irónica lo que los salvajes MacDonald de Sleat hacían en todas sus incursiones. - … actos, no creo que vengan a invitarles a una reunión, precisamente.
John Matheson palideció aún más. Ya sabía que no tenían ninguna posibilidad, pero tratándose del MacDonald de Sleat, era aún peor. Esos hombres estaban considerados como los guerreros más salvajes de las Tierras Altas de Escocia, pero donde habían creado realmente el terror y el pánico entre sus habitantes era en las islas de Lewis y de Skye. Por fortuna, los MacLeod habían conseguido defender estos territorios de sus numerosos intentos de invasión.
- No tenemos mucho tiempo, si queremos prepararnos antes de que arriben.
El joven MacRae seguía insistiendo.
- No seré yo quien niegue la entrada de un MacRae a Eilean Donan.
Y de esta manera, el propio John abrió la puerta del castillo para que Duncan MacRae pudiera entrar dentro de la fortaleza. 
Los tres hombres dispusieron numerosos sacos de flechas repartidos por los huecos de la muralla, y al lado de cada saco colocaron un cuenco de aceite ardiendo. No se podían permitir el lujo de perder tiempo en buscar fuego. Lo tenían que tener todo a mano y preparado para ser utilizado.
Cargaron los arcabuces de los que disponían. Esto tenía un inconveniente y era que una vez disparados no tendrían tiempo de volverlos a cargar, así que únicamente tendrían un disparo válido por cada arma. Hicieron la misma jugada que con las flechas y fueron colocando arcabuces cargados a lo largo de toda la muralla. Teniendo en cuenta que el castillo estaba rodeado de agua por todas partes, excepto por el puente de la entrada principal que lo unía a tierra firme, cuando llegasen los botes, éstos se dispondrían alrededor del castillo sin dejar un lado del mismo sin ser atacado. Es por esta situación tan peculiar del castillo, que ya había sido sitiado en numerosas ocasiones. Siempre intentando adueñarse de él y, a su vez, de las tierras de Kintail.
De pronto, varios crujidos de cascos de botes los sorprendió. Ya habían llegado. Los primeros birlinns habían conseguido tocar la tierra que rodeaba el castillo.
Una voz ronca y profunda salió del bote principal.
- Abrid la puerta del castillo por las buenas, o la tomaremos por las malas. – Donald Mor puso mucho empeño al decir estas palabras, con el fin de que le oyeran desde el interior.
John se asomó por la muralla barmkin que daba hacia el lugar de dónde provenía esa voz. 
- Me temo, milord, que entonces será por las malas.
Acto seguido, se introdujo hacia el interior para protegerse.
- Muy bien – se dijo el MacDonald entre dientes – Vosotros lo habéis querido. 
Sin moverse, comenzó a dar órdenes a su capitán.
- Capitán, coloque a los arqueros en posición.
Los guerreros ocuparon sus posiciones previamente estudiadas y trabajadas. Tantas veces lo había imaginado. Tantas veces había contemplado todos los problemas. Tantas veces lo había ensayado que sus hombres conocían perfectamente sus posiciones, incluso antes de saber dónde se encontraba esa isla.
Y el momento llegó.
El capitán de los MacDonald dio la orden de disparar, y así se hizo. Una ráfaga de flechas volaron hacia el aire con el fin de sobrepasar la muralla y con la esperanza de herir a algún soldado que estuviera luchando en el interior. Lo que no sabían es que dentro del castillo apenas había nadie. Tan solo tres hombres, con sus flechas, su valor y el coraje de los highlanders. No necesitaban más.
John Matheson se había colocado en cara norte. Thomas protegía la cara este y la esquina izquierda del lado sur, en dónde se encontraba la entrada principal. Y finalmente Duncan se había ubicado en la cara oeste pero también debía proteger la esquina derecha del lado sur. De esta manera, los tres hombres, podían cubrir los cuatros puntos cardinales de la fortaleza.
Las flechas enemigas comenzaron a volar por encima de sus cabezas. Esta vez había habido suerte. Ninguna flecha les había alcanzado. Cada vez que oían el silbido de las flechas volando, los tres hombres se protegían colocando un escudo sobre ellos con el fin de librar sus mortíferas puntas. 
Sabían que no podían ganar en cuanto a número se trataba. Los MacDonald lanzaban cientos de flechas al mismo tiempo, mientras que los defensores del castillo únicamente podían disparar a los intrusos tres flechas a la vez. No podrían aguantar mucho de esta guisa. Tenían que buscar la forma de que estos lanzamientos fueran más letales que los de su enemigo. Decidieron lanzar flechas con fuego en sus puntas. Para ello necesitaban los cuencos con aceite ardiendo. Untaban la punta de la flecha en el cuenco de fuego, ésta prendía y posteriormente la lanzaban apuntando a alguno de aquellos infelices que obedecían las órdenes de su temido señor. El resultado era ligeramente mejor, pero seguía siendo insuficiente. Las flechas de los MacDonald llovían cada vez más a menudo. A penas les daba tiempo de ocultarse tras sus escudos y volver a coger una nueva munición, prepararla y disparar. Todo era insuficiente, pero los tres defensores no se rendirían nunca, jamás. Era mejor morir luchando que rendirse ante el MacDonald de Sleat.
De repente, Thomas y Duncan oyeron un grito.
- ¡Agh!
El sonido provenía de la cara norte. Los dos hombres miraron hacia allí temiéndose lo peor. Efectivamente, John Matheson había sido gravemente herido por una de las flechas enemigas. No podía apenas moverse. La flecha le había alcanzado el torso a la altura del pulmón derecho. No podía respirar, notaba que el aire le faltaba, que se volvía más espeso. Cada inspiración era más y más difícil, como si un millón de agujas estuvieran clavadas en su pecho, y su respiración se había vuelto arrítmica. John sabía lo que significaba. Dejaba a los dos bravos guerreros a su suerte, a su destino. Eso le dolía aún más que la propia herida. Moría sí, pero moría cumpliendo con su deber, el deber de salvaguardar y custodiar aquella fortaleza. Honor que se le había otorgado hacía ya varios años, y que juró defender, ante el Laird Mackenzie de Kintail, con su vida si fuera necesario. Y así había sido. 
Cuando Thomas vio a su jefe tendido en el suelo, tuvo la inercia de ir a socorrerle, pero le bastó una mirada de éste para detenerse. Sabía que era inútil. No había ayuda suficiente para salvarle. John le dirigió una mirada a su subordinado. La última orden. Sigue luchando. No abandones la lucha hasta el final, aunque sabían lo que significaba ese final.
Thomas volvió a coger su arco. Tomó una flecha de su aljaba. La prendió. Tensó el arco con determinación. Apuntó a un MacDonald y gritó:
- ¡Por ti, señor!
No falló. El hombre que hizo de blanco no tuvo ninguna oportunidad. Su cuerpo yacía inerte a los pies de la muralla barmkin que Thomas valientemente estaba defendiendo.
Los dos hombres continuaron con su empresa; lanzando flechas y usando sus arcabuces hasta que éstos quedaron sin munición. Estaban luchando valientemente, como si de un ejército se tratara. Pero todo su esfuerzo se iba tornando en cansancio, mientras que los hombres de MacDonald seguían disparando flechas al mismo ritmo que cuando empezaron. 
Thomas lanzó otra flecha más, volviendo a hacer blanco. Estiró su brazo para coger otra nueva flecha pero se encontró que tenía su aljaba vacía. No le quedaba munición de ninguna clase. No podía seguir disparando. Entonces llamó a su compañero.
- ¡Duncan!.
Éste dirigió su mirada al joven muchacho, mientras Thomas le mostraba su aljaba vacía. Duncan asintió con la cabeza y con un aire de resentimiento dijo:
- Lo sé. 
Duncan sabía que el final se estaba acercando. A él únicamente le quedaban dos flechas dentro de su aljaba. Todo había llegado al final, así que antes de que pudiera decir nada más, le volvió a dirigir unas palabras al muchacho.
- Protégete, Thomas. Ha sido un honor luchar contigo.
Y Thomas levantó su arco y asintió con la cabeza en respuesta a su cumplido. Para él también había sido un honor luchar junto a Duncan y junto a su jefe defendiendo aquel castillo.
Duncan tensó su arco y lo volvió a disparar. Otro MacDonald menos. Pero seguían siendo demasiados, para su última flecha. 
Duncan se sentó y apoyó su espalda en la muralla meditando su situación. Ese final que sabían que iban a llegar, había llegado, pero no les abrirían las puertas. Eso jamás. Las tendrían que echar abajo si los malditos MacDonald querían hacerse con el castillo. Una vez dentro lucharía con su claymore hasta caer muerto.
Donnald hizo que sus hombres pararan de disparar flechas. Sabía que algo ocurría en el interior del castillo. Hacía tiempo que los hombres que defendían la fortaleza habían dejado de disparar. Únicamente dos opciones se le pasaban por la cabeza: o habían muerto todos, o no tenían munición. En cualquiera de los dos casos Donald MacDonald se sentía vencedor. Otra gran victoria, y ahora el castillo de la isla de Donan era suyo.
- ¡Colocad los arietes! – ordenó Donald a sus hombres con el fin de derribar las murallas y poder acceder a su interior.
Sus hombres dejaron las posiciones de arqueros y comenzaron a descargar los arietes que llevaban en algunos de sus botes. Donald también dejó su posición privilegiada y protegida para seguir toda la operación más de cerca. ¡Qué cerca estaba la victoria final! Su sonrisa diabólica y sus ojos semicerrados daban a entender a sus hombres que la victoria era de ellos. Otra victoria más para los MacDonald de Sleat. Por fin se habían vuelto las tornas contra los MacKenzie por tantos y tantos años de humillación hacia su clan.
Este sentimiento de victoria en cierta forma le hizo vulnerable y confiado dejando su posición descuidada.
Sin embargo, el que no se había vuelto confiado era Duncan que continuaba en la muralla expectante y vigilando todos los movimientos de los MacDonald. Este tiempo de espera le había permitido descansar y recobrar parte de las fuerzas perdidas y más aún cuando vio al jefe de los MacDonald dirigir directamente toda aquella operación de colocación de los arietes.
Duncan no se lo podía creer. Tenía al jefe de clan MacDonald de Sleat a tiro. Solo disponía de una última flecha, pero quizás… ¿sería posible vencerlos con una sola flecha? La sola posibilidad de victoria hacía que se le erizase el vello. Tenía que intentarlo. Era su única posibilidad. De todas formas ya estaban muertos.
Antes de perder al jefe Sleat de la posición, Duncan volvió a coger su arco y su última flecha. Esta vez no prendió la flecha con fuego. Tenía que acertar. No se podía permitir el hecho de errar el tiro.
Duncan tensó el arco y apuntó. Apuntó a su objetivo. Por primera vez lo tenía a tiro. Podía acertar. Sabía que podía. El pulso se le aceleraba por segundos. La tensión del momento era máxima y la posibilidad de que podían vencer con una flecha era demasiado buena ¿Sería capaz de alcanzarle y vencerles? El disparo debía ser certero. Después de ese disparo no habría más opciones.
Ignorando lo que estaba ocurriendo en la muralla del castillo, Donald seguía dando órdenes a sus hombres. Duncan seguía apuntando. Las venas del brazo se le marcaban. Los músculos del brazo y de su cuerpo entero estaban en tensión. En esos momentos no sentía nada. Su mente estaba en esa flecha. Tenía que viajar con ella. Flecha y hombre en uno. Entonces sus dedos soltaron la cuerda del arco y la flecha salió hacia su destino.
En el mismo instante en el que Duncan MacRae soltó la flecha, el jefe MacDonald dio un paso hacia adelante con objeto de ordenar a sus hombres a dónde debían dirigir los arietes. Duncan se dio cuenta. ¡Maldición! Erraría el disparo. Se acabó. Todas sus opciones se habían esfumado con ese disparo. Entonces oyó un grito desgarrador.
- ¡Argh! ¡Malditos!
Duncan echó un vistazo hacia su objetivo. Le había dado. No cómo a él le hubiera gustado. No fue un disparo fatal. La flecha se había alojado en su pierna derecha. Donald cayó al suelo por el efecto del disparo. Sus hombres rápidamente se colocaron alrededor de él ofreciéndole protección a modo de escudos humanos.
- Señor, ¿os encontráis bien? - El capitán de la guardia se dirigió a él en cuanto vio lo sucedido.
- ¡Perfectamente!. No es la primera vez que me alcanza una flecha… ni será la última. ¡Bastardos!. Pagaréis lo que habéis hecho con vuestras propias vidas. – gritaba el jefe de Sleat mientras levantaba la vista a las murallas del castillo.
Impaciente por acabar con aquella incursión. Donald se arrancó él mismo la flecha de su pierna provocando que la punta rompiera la arteria. La sangre comenzó a salir de su pierna como si de un torrente se tratara. La hemorragia producida al quitar la flecha era enorme. Sus hombres intentaron taponarla pero viéndose incapaces de parar semejante reguero de sangre decidieron subirle a uno de los botes y llevarle a la cercana isla de Avernish donde poder encontrar ayuda para poder parar la hemorragia de su pierna.
El desgarro producido por él mismo al arrancarse la flecha había sido demasiado severo y grave. La sangre salía tan rápidamente que sus hombres no pudieron hacer nada por salvarlo. Donald Mor MacDonald de Sleat murió en su bote desangrado.
Aunque ya nada se podía hacer por su jefe, los hombres MacDonald llegaron a la isla de Avernish donde dejaron su cuerpo inerte. Poco después, se volvieron a subir a los botes y se dirigieron con más rabia que nunca de nuevo a la isla Donan. Eso no podía quedar así. La muerte de su jefe debía ser vengada y ellos serían los encargados de hacerlo.
De esa manera, volvieron a desembarcar a los pies de las murallas del castillo de Eilean Donan cargados de antorchas con el fin de prender fuego a toda la fortaleza.
Sus esfuerzos fueron en balde. Los muros eran tan altos e impenetrables que por muchos intentos que hicieron los MacDonald, la fortaleza permaneció inaccesible para los hombres de Sleat, obligándolos a desistir en su empresa.
 
El castillo de Eilean Donan quedó de nuevo a salvo.




Capítulo 1



Castillo Leod, otoño 1596

La biblioteca se encontraba en el primer piso. No era la habitación más grande pero sí la más acogedora. Estanterías repletas de libros decoraban las paredes, así como pequeños tapices recordando batallas épicas de tiempos pasados. A la derecha, un gran ventanal orientado hacia el este, iluminaba toda la estancia. Por la mañana los rayos del sol entraban con toda su fuerza iluminando completamente la habitación y posándose, especialmente, en una gran mesa de roble macizo situada muy cerca de la ventana, y que utilizaba el señor del castillo para estudiar los planos y mapas de todo su vasto territorio.
Sin embargo, con la luz tenue del atardecer, la biblioteca se convertía en un lugar cálido y acogedor. Calidez que proporcionaba también una gran chimenea que se encontraba enfrente de la puerta principal. Esta se encendía de manera continuada todas las tardes desde mediados de octubre hasta ya entrada la primavera, donde los días eran más largos y los rayos del sol calentaban con más ímpetu.
Justo delante de la gran chimenea, dos grandes sillones semi enfrentados contemplaban diariamente el crepitar de las llamas. Hoy esos sillones tenían unos ilustres inquilinos. En el de la derecha se encontraba su dueño: Sir Kenneth MacKenzie de Kintail, y en el otro, su pariente y fiel amigo Héctor MacKenzie de Fairburn. 
Los dos hombres llevaban ya cierto tiempo en silencio, estudiando todas las posibilidades sobre el asunto que les había reunido aquel día.
- No sé Héctor. Llevo ya mucho tiempo buscando una solución. Me temo que elija la opción que elija, el resultado será nefasto.
- ¿Habéis intentado negociar con ellos? – Héctor intentaba recopilar todos los datos posibles antes de poder darle una opinión a Kenneth.
- ¿Que si he intentado, decís? – Kenneth dirigió una mirada de desesperación a su amigo -. He hecho todo lo que creo que está en mis manos. He intentado negociar primero con los Mac- Lennan y luego con los MacRae. Totalmente inútil. Pasado un tiempo hice llamar a los dos jefes a la vez para llegar a un entendimiento. – el Laird se detuvo un momento antes de seguir hablando a su amigo mientras hacía un gesto de cansancio con su boca. – Os podéis imaginar el resultado. Los dos salieron de esta sala diciendo que jamás llegarán a ponerse de acuerdo. Los dos quieren hacerse cargo del castillo de Eilean Donan. Los dos aspiran a ser el condestable de la fortaleza y por mucho que prometa o compense a uno o a otro, ninguno de los dos cederá ni un palmo. Y lo peor de todo, Héctor, es que entre ellos dos ya está habiendo más que palabras. Hace tiempo que están teniendo graves enfrentamientos entre los hombres de uno y los del otro por el control de Eilean Donan.
Kenneth volvió a quedarse pensativo. Todos estos incidentes dentro de sus tierras le habían quitado el sueño más de una noche, buscando en vano una solución que no veía posible.
El Laird de Fairburn, a su vez, estuvo meditando durante unos segundos sobre el problema que atañía a su buen amigo, mientras tomaba un gran trago de cuirm, esa cerveza fuerte que tanto gusta a los highlanders.
- ¿Creéis que son capaces de llegar a algo más? – preguntó Héctor, interesándose por el asunto.
- Creo que si no encuentro rápidamente una solución a este conflicto, se matarán el uno al otro. – Kenneth miraba fijamente a Héctor – Estoy convencido de ello.
Desde el intento de invasión de los MacDonald de Sleat a la isla de Donan, y la muerte de su jefe de guardia, la fortaleza había quedado desgobernada. Eran muchos los años en los que el Laird de Kintail, anteriormente su padre, y ahora el propio Kenneth MacKenzie, quien llevaba buscando una solución al conflicto, sin encontrarla. 
El Laird de Kintail actualmente tenía su residencia en el castillo Leod, en Strathpeffer, mucho más cerca de Inverness, capital de las Highlands, a donde se tenía que desplazar a menudo para despachar diversos asuntos referentes al gobierno de las mismas. Es por ello que decidiera vivir allí y no en el castillo de Eilean Donan, cuna de los MacKenzie, de donde datan los primeros registros del clan, pero asimismo, mucho más alejado de Inverness.
Aunque el Laird de Kintail no viviera en Eilean Donan, el castillo era de vital relevancia por su estratégico enclave. Era por ello que siempre había dejado a personal de mucha confianza al frente del castillo, tanto para gobernar las tierras colindantes como para defenderlo de los continuos asaltos y asedios por parte de clanes enemigos de los MacKenzie. 
Los MacRae y los MacLennan vivían desde hacía varios siglos en tierras de los MacKenzie bajo su protectorado. Eran clanes mucho más pequeños y sin tierras propias, pero pagaban su protección con duro trabajo y uniendo sus fuerzas a las de los MacKenzie cuando éstos les reclamaban.
Los MacRae, históricamente se habían encargado de la salvaguardia del castillo de Eilean Donan y de sus tierras adyacentes viviendo la mayor parte de ellos en Dornie, muy próximo al castillo y en Inverinate, donde vivía Alasdair MacRae, el jefe del clan MacRae. 
En cambio los MacLennan se concentraban en el extremo sur del loch Duich, en Glenshiel, donde habían conseguido reunir y unificar a un gran número de miembros del clan.
Últimamente los MacLennan habían crecido considerablemente y habían dejado ya constancia en diversas ocasiones de su lealtad para con el Laird de Kintail. Era por ello que esperaban y ansiaban que el propio Laird de Kintail consolidase la confianza demostrada por el clan nombrando a su jefe, Colin MacLennan, condestable del castillo de Eilean Donan. Se convertiría en su recompensa por una vida de vasallaje por parte de los MacKenzie. Mas tal nombramiento no se había llegado a formalizar jamás, por lo que los MacLennan estaban dispuestos a pagar cualquier precio por conseguirlo. 
Sin embargo, Alasdair MacRae reclamaba un derecho y un honor que se les había otorgado hacía más de cien años: guardar y proteger el castillo de Eilean Donan incluso con sus vidas. Así lo habían estado realizando con éxito, incluso cuando Duncan MacRae defendió la fortaleza e hirió de muerte al jefe de los MacDonald de Sleat. 
A pesar de la gravedad del asunto, Kenneth había retrasado otorgar el cargo de Condestable de Eilean Donan durante unos años. Esperaba que los MacRae y los MacLennan llegaran a un acuerdo por sí mismos, mientras él se encargaba de defender su vasto territorio de diversos ataques por parte de los Munro. Estos habían jurado vengarse de los MacKenzie años atrás, cuando fueron acusados de traidores ante la reina María de Escocia por haber luchado a favor de su medio hermano, James, que pretendía arrebatarle el trono. Entonces los Munro fueron declarados traidores a la corona y su jefe fue encarcelado y ejecutado en Edimburgo. 
Desde este hecho, los Munro habían hecho pequeñas incursiones dentro del territorio MacKenzie pero siempre controladas por el Laird de Kintail. Estas continuas disputas con los Munro habían hecho retrasar a Kenneth la toma de la decisión sobre Eilean Donan. 
Pero había llegado el momento. La tensión entre los dos clanes subordinados era máxima y Kenneth sabía que la chispa podría saltar en cualquier momento pudiendo provocar un desastre entre clanes de dimensiones desconocidas. ¿Pero el qué? ¿Qué debía o podía hacer? Los MacRae querían seguir gobernando la isla y los MacLennan habían demostrado con creces su lealtad, por lo que querían ver compensados de alguna forma dicha lealtad para con el Laird. La solución no era fácil. Tomase la decisión que tomase, alguno de los dos se vería ofendido y su reacción sería agresiva. De eso estaba seguro. Eran highlanders y por delante de todo estaba su orgullo.
- La verdad, Kenneth, es que no me gustaría estar en vuestra piel. No augura nada bueno.
- No creáis que no lo he pensado. – Seguía debatiéndose Kenneth entre la decisión a tomar. - ¿Qué haríais en mi lugar, Héctor?
El Laird de Fairburn volvió a tomar un gran trago de cuirm mientras sopesaba la respuesta que le iba a dar a su amigo.
- No elegiría a ninguno de los dos.
El silencio se adueñó de la biblioteca. Kenneth miraba a Héctor totalmente estupefacto. Dándose cuenta éste de la reacción de su anfitrión continuó con su exposición.
- En serio, Kenneth, si elegís a uno de los dos, el otro se volverá contra vos inevitablemente. Podríais iniciar una guerra interna dentro de tus propias tierras. En estos momentos no te puedes permitir perder a ninguno de tus hombres, y más aun teniendo en cuenta como están las cosas con los Munro. ¡No! De ninguna manera te puedes permitir el lujo de perder ni uno solo de tus hombres y mucho menos por una disputa interna. 
- Y, según vos, ¿a quién debería nombrar condestable de Eilean Donan?
Kenneth miraba fijamente a Héctor, como si llevase el interrogante dibujado en la cara. Antes de darle su respuesta, Héctor se echó ligeramente hacia adelante para asegurarse de que Kenneth oiría correctamente.
- A John MacCalman. 
Héctor se detuvo un momento antes de continuar.
- Pensadlo bien. ¡Es perfecto! Es un personaje neutral, criado en las Highlands, hijo del reverendo de Applecross y de Elizabeth MacLeod. Recuerda que siempre es bueno tener a los MacLeod como aliados, aunque de momento no sea necesario. Se ha formado en los mejores colegios y tiene gran experiencia militar. A mi parecer, tiene todas las cualidades para desempeñar el cargo perfectamente.
- ¿John MacCalman? – se preguntaba Kenneth a sí mismo intentando buscar datos sobre él dentro de su cabeza. - Tenía entendido que estaba luchando en el norte de Irlanda.
- Efectivamente. – Asintió Héctor – Lleva años en Derry, dirigiendo a un grupo de hombres que intentan defenderse de la invasión inglesa. Pero recientemente han llegado a mis oídos comentarios como que está cansado de luchar y pelear por una tierra que no es la suya y por la que no siente un auténtico apego. 
Sinceramente, creo que no dudaría ni un instante en volver a las Highlands si le hacéis la oferta de Eilean Donan. 
Héctor le comentaba todo esto a Kenneth mientras éste se recostaba en el respaldo del sillón y tomaba una postura algo más cómoda después de haber escuchado su propuesta.
- ¡Uhm! – Kenneth se quedó mirando fijamente al fuego mientras reflexionaba sobre lo que acababa de decir Héctor. – Como candidato me gusta. Yo también creo que podría hacerlo bien, pero… ¿y qué hago con los MacRae y los MacLennan? El problema de fondo seguiría subsistiendo. Los MacRae reclamarán el castillo para los suyos. Es un vínculo que tenemos desde hace casi cien años.
Héctor respondió rápidamente, como si la respuesta fuera sencilla.
- Casa a la hija de MacRae con John MacCalman. Con ese matrimonio tu vínculo para con ellos y el castillo de Eilean Donan sigue vigente. Tienen a alguien de su clan dentro, aunque no lo gobiernen directamente. No estaríais incumpliendo ningún acuerdo ¿No es así?
Kenneth se echó hacia adelante y con el codo sobre el brazo del sillón, se colocó la mano sobre la boca meditando e imaginando cómo podría resultar todo aquello. Con sus pros y contras. A ninguno de los dos clanes rivales les gustaría la decisión tomada. Ninguno de ellos estaría al frente del castillo. Para consuelo de los MacRae, los MacLennan continuarían sin hacerse con el poder del castillo, y para consuelo de los MacLennan, los MacRae tampoco se encargarían de la guardia y custodia del castillo como habían estado haciendo hasta hace unos años, aunque el nexo de unión entre el clan y el castillo continuaría existiendo al introducir a la hija de su jefe dentro de la fortaleza.
- Héctor, no solo me gusta vuestro punto de vista, sino que creo que es la única opción posible. – Y entonces Kenneth levantó su copa invitando a su amigo a brindar con él – ¡Brindemos por la nueva etapa de Eilean Donan!
Héctor unió su copa a la de Kenneth y con una sonrisa dibujada en la cara volvió a tomar un gran trago de la bebida escocesa.




Capítulo 2



Proximidades del castillo de Eilean Donan. 
Un mes después.

A las puertas de invierno, los días en las Highlands eran muy cortos, fríos y demasiado frescos y húmedos, para dar paso a una temprana y oscura noche. Los animales se ocultaban en sus guaridas y permanecían en ellas hasta que la luz del día asomara de nuevo por el horizonte.
Hacía ya dos horas que el sol se había puesto. En realidad, ese sol hacía días que no se dejaba ver con fuerza, por lo que parecía que los días eran aún más cortos de lo que les correspondía. Las fuertes lluvias que llevaban cayendo durante varios días seguidos, no dejaban ver los finos y tenues rayos de luz de esta época del año. 
Sin embargo, esta lluvia no desalentó a los dos jinetes que cabalgaban despacio en la oscuridad, cubiertos con una larga capa negra con capucha para resguardarse de la misma. Aunque eran ya tantas las horas que llevaban de camino, que el agua se había colado a través de su vestimenta calándoles hasta los huesos. Pero no era nuevo para ellos. Los dos hombres estaban acostumbrados a permanecer noches enteras a la intemperie, haciendo guardia para proteger a sus hombres de posibles emboscadas. Además, desgraciadamente para ellos, en el norte de Irlanda, donde habían pasado los últimos años, no llovía menos que en Escocia. Pero a pesar de todo, y aunque el tiempo fuera similar, siempre era un placer volver a casa, a su tierra, y volver a ver las colinas, las montañas y los pequeños lagos que bañan el interior de las Highlands. Sí, efectivamente, incluso el olor era diferente. Un olor que directamente evocó tiempos pasados, cuando aún eran unos inocentes niños que jugaban con unas ramas de árbol a modo de espada y que en lo único que soñaban era en convertirse en bravos guerreros y defender esas tierras y a sus gentes como auténticos highlanders.
Los dos hombres se encontraban cansados, pero ninguno de los dos mostraba signo de ello, excepto porque habían reducido el paso de su marcha. El viaje les estaba resultando más largo de lo que en un principio habían pensado.
- Milord, estamos llegando. En cuando alcancemos la cima de esa colina, el castillo de Eilean Donan estará a nuestra vista. – Comentó el más alto de los dos.
- Vamos, Jason ¿ahora vas a tratarme de ‘milord’? Tenemos a nuestras espaldas muchas batallas juntos para que ahora empecemos con formalismos. – contestó el otro hombre, haciendo una pequeña mueca de burla, por la forma de dirigirse su amigo hacia a él.
- No quiero meter la pata cuando entremos en el castillo, así que lo mejor es que empiece a trataros como vuestro nuevo rango se merece… milord.
Y el hombre se echó a reír, al hacer una reverencia en el momento en el que se dirigía a su amigo como a su señor.
- Muy gracioso, Jason, muy gracioso. Ríete ahora que todavía puedes. Después, no sabemos con lo que nos vamos a encontrar. 
El semblante de John cambió para continuar hablando.
- No estoy muy seguro de haber hecho bien al aceptar el puesto, Jason.
Hace unas tres semanas, John MacCalman recibió una carta del Laird de Kintail ofreciéndole el puesto de Condestable del Castillo de Eilean Donan. En otra época y en otras circunstancias, hubiera rechazado tal oferta sin apenas pensárselo, pero ahora resultaba distinto. El cansancio de tantas batallas defendidas y el anhelo de su hogar, habían hecho que John reflexionase sobre la oportunidad de volver a ver su tierra y a su gente. 
En respuesta al ofrecimiento del Laird, John escribió una misiva al mismo, aceptando el puesto en Eilean Donan. La hizo enviar al Castillo de Leod al mismo tiempo que él, junto a su buen amigo Jason, partían hacia Escocia. El viaje podría haber sido más corto si hubieran hecho todo el recorrido en barco, pero John quería aprovechar la ocasión para visitar a su padre en Applecross y después cabalgarían hasta Dornie para incorporarse a sus nuevos cargos. John, como nuevo Condestable de Eilean Donan, y Jason como capitán de la guardia del castillo. El nuevo gobernador de la fortaleza no hubiera podido confiar a nadie más ese cargo, que a su leal compañero de fatigas. 
Aparte del puesto como tal, John también quería tener a su amigo cerca, para compartir buenos y malos momentos, para charlar y emborracharse juntos, como lo habían estado haciendo durante los últimos diez años en Irlanda.
- Yo creo que sí. – aseguró rotundamente su compañero – Nuestra etapa en Derry había concluido. Lo sabéis. Hemos luchado y enseñado a los irlandeses todo lo que podíamos enseñarles. Nosotros no les íbamos a devolver la paz que buscan. Al igual que yo, anhelabais regresar, pero ¿qué hubiéramos hecho? ¿asentarnos en algún lugar? ¿buscar una mujer y formar una familia? Sabéis tan bien como yo que eso no va con nosotros. Necesitamos un objetivo que cumplir, un deber, una causa que defender. Kintail nos ofrece todo eso. Gobernar y proteger todo un territorio, que a día de hoy no sabemos en qué estado se encuentra ni cómo lo vamos a hacer.
En este punto Jason se dio cuenta de que se estaba emocionando al hablar y de que se había equivocado al exponerle a su amigo las razones hablando en primera persona, cuando el que gobernaría todo aquello sería John.
- Perdón, quería decir…
- No hace falta que te excuses, Jason. – John le interrumpió - Sabes que si no me hubieras acompañado en esta nueva empresa, jamás hubiera aceptado el cargo. Cuento con tu ayuda para poner en orden todo lo que se nos viene encima. Yo solo no podría.
Jason dibujó una sonrisa sardónica en su cara, mientras miraba de reojo a su amigo.
- Sí que podríais, pero es un placer volver a iniciar una nueva etapa con vos, milord.
Y Jason volvió a soltar una carcajada. Todavía no se había acostumbrado al nuevo formalismo a la hora de dirigirse hacia su señor, y tenía su punto de gracia hacerlo.
Los dos hombres continuaron cabalgando al paso bajo la lluvia hasta que el castillo de Eilean Donan apareció ante ellos. Atravesaron el singular puente de tres ojos que comunicaba la tierra firme con la pequeña isla de Eilean Donan. La particular cantinela de los cascos de sus caballos al pisar su empedrado, retumbaba en el silencio de la noche. Una imponente muralla rodeaba la fortaleza dejando únicamente entrever por encima de ella, los dos últimos pisos de una, aparentemente robusta, torre del homenaje. 
Cuando alcanzaron las puertas del castillo, Jason se colocó por delante de John, como su subordinado, para realizar su primera tarea como capitán: llamar a las puertas del castillo para presentar al nuevo gobernador de Eilean Donan. 
Un hombre de bastante edad y visiblemente desaliñado, abrió una pequeña, pero gruesa ventana que hacía las veces de mirilla, para posteriormente preguntar a los recién llegados viajeros por su identidad.
- ¿Quiénes sois y qué deseáis?
Jason, como portavoz de los dos hombres, habló alto y claro para que le pudieran entender perfectamente al otro lado del castillo.
- John MacCalman, el nuevo Condestable del castillo de Eilean Donan, y su capitán. Venimos a tomar posesión de nuestros nuevos cargos. 
La ventanilla se cerró con un golpe seco, oyéndose posteriormente como el pestillo se cerraba asegurando a la misma.
Unos segundos de silencio precedieron al gran estruendo que se produjo cuando dos hombres quitaron la viga de madera que fijaba la gran puerta desde el interior para, a continuación, abrir los dos grandes portones de la misma. Estaba claro que aquellas puertas no se abrían muy a menudo, por el estado en el que se encontraban las mismas, habida cuenta del grandísimo esfuerzo que aquellos hombres tenían que hacer para tirar de ellas y abrirlas, y así dejar paso a los nuevos habitantes del castillo.
Jason accedió a la fortaleza por delante de su señor, abriéndose paso hacia el interior. Detrás de él cabalgaba John, cubierto aún con la capa y la capucha negra para protegerse de la lluvia que seguía cayendo sin cesar.
Una vez dentro, los hombres de a pie volvieron a cerrar las puertas del castillo. Por el chirrido de las mismas y viendo el enorme trabajo realizado para cerrarlas, cualquiera diría que esta operación fuera todavía más dura que la de abrirlas.
John y Jason echaron un rápido vistazo a su alrededor, aún a lomos de sus caballos. La imagen era desoladora, peor aún de lo que esperaban. La dejadez de los últimos años había convertido aquel castillo en un lugar fantasmagórico. En verdad que la noche era muy oscura y con la lluvia que estaba cayendo no se podía vislumbrar mucho de aquel patio, pero las escasas antorchas que estaban encendidas y que se encontraban muy separadas unas de otras, para abarcar más terreno, mostraban una imagen muy desalentadora; un espacio completamente encharcado y anegado por el agua caída, cuadras y caballerizas absolutamente deterioradas cuyos techos estaban caídos parcialmente, y la torre principal completamente abandonada a las inclemencias del tiempo, con vigas y travesaños podridos debido a la humedad, que no habían sido mantenidos ni tratados cuando correspondían.
Los dos hombres bajaron de sus correspondientes monturas y por primera vez, y por primera vez, los habitantes del castillo, oyeron la voz de su nuevo jefe.
- ¡Atended primero a los caballos! Están cansados y hambrientos. Cuando hayáis acabado reuníos conmigo en el salón principal. 
Les ordenó John a los hombres que allí se encontraban.
- Si es que aún sigue en pie. – farfulló entre dientes, mientras se adentraba en el edificio.
Viendo el aspecto de todo aquello, John y Jason podían esperarse cualquier cosa. Se adentraron en el edificio principal, el denominado La Torre. El primero en atravesar el umbral de la puerta fue John, y por detrás de él, el ahora ya capitán de su guardia, Jason. Atravesaron un amplio vestíbulo hasta llegar al salón principal. Ésta era, sin duda, la habitación más grande de la torre. Tenía forma rectangular pero muy amplia y espaciosa. Los dos hombres entraron por la puerta principal de la misma, situada en uno de los extremos. Al fondo del salón se encontraba una gran chimenea, que evidentemente estaba apagada, y junto a ésta, una pequeña puerta que daba a una reducida cámara privada mucho más acogedora e íntima y que, tradicionalmente, había sido utilizaba como biblioteca. La pared del lado izquierdo estaba decorada con dos grandes tapices totalmente estropeados por la humedad. Ni siquiera se distinguían las diferentes escenas que mostraban a los visitantes. Y por último, a la derecha de la puerta principal, se encontraba una gran escalera de madera que accedía a los pisos superiores de la torre. Una escalera muy poco de fiar, puesto que Jason intentó subir unos peldaños y su pie se hundió en el tercero de ellos.
Ya no era únicamente el aspecto pobre y abandonado del lugar, lo peor de todo era el hedor a humedad y podredumbre por todas partes. El aire estaba viciado y se hacía irrespirable en algunos momentos, agradeciendo el momento en el que una ráfaga de aire húmedo, pero fresco, se colaba del exterior del edificio.
La mente de Jason ya no podía aguantar por más tiempo y sentía la imperiosa necesidad de decir lo que estaba pensando en esos momentos.
- Ni en nuestras peores pesadillas, milord.
John contestó a su capitán mientras seguía examinando todo a su alrededor.
- ¿No queríais una causa, Jason? pues aquí la tenéis ¿No buscabais un deber? pues creo que no os vais a aburrir durante un largo periodo de tiempo.
Jason miró a su señor con gesto irónico.
- No me refería a ‘esto’ precisamente. – Indicó éste, señalando todo a su alrededor.
- No te quedes solo con lo que ves, Jason. Mira un poco más lejos. Por lo que hemos visto hasta ahora ¿qué tipo de ejército vas a entrenar? ¿a qué tipo de guerreros vas a preparar para defender estas tierras? Deja ‘esto’, como tú lo llamas, a los carpinteros y albañiles, y encárgate de formar una buena guardia. Una guardia y unos guerreros como los que se merece este lugar. Hoy es tarde y estamos cansados. Mañana con la luz del día veremos el estado real del castillo y tomaremos las decisiones que haya que tomar.
En ese mismo instante los hombres que se habían encargado de los caballos entraron en el salón. Les enseñaron lo poco que había que enseñar y les mostraron sus aposentos. Los recién llegados comieron algo y se fueron a descansar. Estaban convencidos de que a la mañana siguiente, y con las fuerzas renovadas, lo verían todo de una manera diferente.
Pero la mañana siguiente llegó y el aspecto de las cosas no mejoró en absoluto. Por lo menos había dejado de llover y los débiles rayos del sol querían hacerse paso a través de las espesas nubes.
Los dos hombres habían tomado un fuerte desayuno para poder afrontar, al menos con el estómago lleno, la dura mañana que les esperaba. Estaban paralizados en el umbral de la puerta con los brazos en jarras observando el patio del castillo. Inconscientemente se habían vestido prácticamente igual. Debía de ser por los años pasados juntos, pero el caso era que habían llegado a coincidir en numerosas cosas. Los dos se habían puesto unos pantalones de ante con unas botas por encima de éstos, que prácticamente les llegaban hasta las rodillas, y los dos vestían camisas blancas de lino, cruzadas con una cinta de cuero. Pero como la mañana era fría, como correspondía a esa época del año, los dos se habían puesto encima un tartán. Si no fuera porque físicamente eran completamente diferentes, viendo la complicidad que existía entre los dos, cualquiera hubiera pensado que eran hermanos. Jason, aunque nacido en las islas occidentales, tenía antecedentes vikingos. Se trataba de un hombre rubio y muy alto, de complexión delgada, con unos ojos de intenso azul cobalto, ojos hipnotizadores y cameladores ante los cuales más de una doncella había sucumbido y había dejado de serlo. Sin embargo, y a pesar de su aparente débil complexión, los continuos y diarios entrenamientos como guerrero y las batallas libradas, habían forjado y esculpido su cuerpo haciendo que tuviera un torso musculoso y fibroso, que sus hombros se ensanchasen y fortaleciesen, muchísimo más que lo que la naturaleza le había proporcionado y que sus brazos tuvieran la fuerza de varios hombres juntos. 
En cambio, John era ligeramente más bajo que Jason, apenas un palmo, pero más corpulento. Su complexión era fuerte y robusta, y su torso parecía que hubiera sido cincelado por un artista griego. Su estrecha cintura y sus abdominales perfectamente marcados se conjugaban a la perfección con sus anchas espaldas. Al contrario que Jason, en el caso de John su propia naturaleza había ayudado, y mucho, a conseguir ese magnífico físico. Pero después, había sido el propio John el que, con duros entrenamientos solo aptos para guerreros, y luchas por doquier, había conseguido marcar, endurecer y perfeccionar, aún más si cabía, toda esa perfección.
En lo que sí que se distanciaba con su amigo era en el rostro. John era todo lo contrario a Jason, cabello muy oscuro y ligeramente largo, llegándole a rozar los hombros, labios finos pero perfectamente marcados y sensuales, y sus ojos eran de un negro azabache que resaltaba todo el conjunto sobre una tez clara. Toda esta combinación daba como resultado a dos tipos de hombre completamente diferentes. Cuando John estaba relajado y se sentía cómodo, era un hombre tremendamente apuesto y atractivo. No pasaba inadvertido para nadie y las miradas del entorno se desviaban hacia él inevitablemente, especialmente entre las mujeres. Pero cuando se trataba de defender o proteger una causa que le atañía, su semblante se volvía duro e implacable. Totalmente incuestionable. Entonces los que estaban ante él veían lo que realmente era John MacCalman, un jefe, un líder indoblegable, capaz de dar órdenes sin pestañear, pero también capaz de luchar y de proteger a los suyos hasta morir. Así era el nuevo Condestable de Eilean Donan. Un hombre con autoridad, pero respetuoso y respetado por todos sus fieles.
Los dos hombres observaban todo en derredor. Se podría decir que la situación del castillo era deplorable, pero viendo el estado de todo aquello, se podría llegar a asegurar que la situación había ascendido al nivel de dramática. A la intemperie, en los bosques donde habían estado todo este tiempo, se vivía mejor que allí. La suciedad, el barrizal, la mugre, la humedad que subía por las paredes, algunos tejados caídos, travesaños podridos, todo era un verdadero desastre. 
Jason tenía los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de las órbitas. No daba crédito a lo que estaba viendo. 
Sin embargo John, sospechando lo que se iba a encontrar por la mañana, por el estado en el que se hallaba todo la noche anterior, estuvo sopesando la situación en su alcoba durante su descanso. Ahora mismo, estaba mirándolo todo con los ojos ligeramente entornados. Su cabeza llevaba minutos evaluando cada rincón de aquel sitio y decidiendo por dónde empezar, pero el nuevo capitán sacó un tema a relucir, tan inoportuno como inapropiado, que rompió toda la concentración que tenía John puesta en aquel lugar.
- No creo que a la nueva señora del castillo le guste vivir aquí, en estas condiciones.
Jason miraba de soslayo a su amigo esperando su reacción. Sabía que a John el tema de la boda le enervaba especialmente. A nadie le gusta que le casen en contra de su voluntad y menos aun teniendo total desconocimiento de la otra parte. Si algo le costaba hacer, era esto. Había luchado y vencido en infinidad de batallas pero una boda concertada era algo para lo que no estaba preparado.
John volvió rápidamente la cabeza hacia su amigo para contestarle.
- Ese es un tema totalmente secundario en estos momentos. Lo primero es poner en orden este sitio.
- Pero, milord, según la carta del Laird de Kintail debéis desposaros en los días siguientes a vuestra llegada. 
Jason intentaba recordarle el contenido de la carta. Esa carta que tantas y tantas veces había leído y a la que había intentado buscar otra solución, sin conseguirlo. John se sentía ilusionado con todo lo que esa nueva etapa de su vida le traía de nuevo: nuevos retos, nuevas obligaciones... Todo excepto el hecho de que le obligasen a tomar en matrimonio a una mujer y de la que, además, no sabía absolutamente nada, exceptuando que era la hija del jefe del clan MacRae. 
Tras muchas noches reflexionando sobre ello, llegó a la conclusión de que, puesto que no podía negarse a este matrimonio, no le quedaba más remedio que aceptarlo, pero sería únicamente un matrimonio de cara a la ley. Si lo que querían los Mac- Rae era que un miembro de su clan estuviera en el castillo, entonces que así fuera. Hablaría con su futura esposa y le explicaría toda la situación; aunque estuvieran casados, no sería necesario que hiciesen vida marital. ¡No señor!. Cada uno tendría su vida por separado, en alcobas separadas, aunque legalmente estuvieran casados. Estaba seguro de que su futura esposa se sentía tan incómoda como él sobre ese matrimonio.
- Escribiré inmediatamente una carta al jefe MacKenzie exponiéndole la situación del castillo. Ahora mismo este lugar está inhabitable, incluso para nosotros. Una dama no puede venir en estas condiciones. Retrasaré la boda durante un tiempo.
- Ya… ¿y de cuánto tiempo estamos hablando? ¿un mes? ¿un año? ¿para siempre? 
Jason se reía de su amigo, sabía que si de él dependiera, las obras durarían eternamente con tal de no llevar a cabo aquel matrimonio concertado.
John miró a su amigo con cara de resignación, haciéndole una mueca con la boca.
- Eso es lo que yo quisiera, pero me temo que no va a ser así, amigo mío. El Laird tiene un acuerdo que cumplir con los MacRae y me obligará a acatar la parte que me corresponde – Se detuvo unos segundos antes de seguir contestando – Lo retrasaré un par de meses. Creo que ese tiempo será más que suficiente para acometer las reformas más urgentes.
John tomó aire profundamente y volviendo a echar un vistazo al desaguisado que tenían enfrente de ellos, empezó a dar las primeras instrucciones a los hombres que allí se encontraban, que no eran muchos. Incluido su capitán.
- Jason, en este barrizal no vas a poder entrenar a nadie. Lo primero que haremos será un drenaje del patio para achicar el agua retenida, y esperaremos a que se seque la zona. – El hombre rubio levantó una ceja desconcertado por las palabras de su jefe – No me mires así. Piensa que el trabajo físico te servirá para mantener tus músculos en forma.
Y John soltó una carcajada, al ver como el nuevo capitán de su guardia cambiaba de color cuando le estaba dando la primera orden.
Pero el nuevo Condestable del castillo no se detuvo ahí. Continuó dando órdenes al resto de los hombres. Mandó venir a un carpintero desde Dornie para que se encargara de la reforma de los tejados y de la escalera principal de la torre. Había que acometer muchas mejoras, como cambios de vigas, columnas de madera, etc. A otros hombres les ordenó simplemente que quitaran toda la mugre y porquería que se acumulaba por doquier. Los herreros tenían también mucho trabajo cambiando bisagras totalmente inútiles, de puertas y ventanas, así como la fabricación de nuevos candelabros para dar más luz a todas las estancias del castillo, especialmente en esos días tan cortos del año.
Era mucho lo que había que acometer por allí y los hombres habían trabajado bien, para haber sido el primer día de ese tedioso trabajo, pero el sol se puso demasiado pronto y las reformas tendrían que esperar hasta el día siguiente para continuar avanzando.
Los dos amigos se asearon para posteriormente asistir a la deseada cena. Durante la misma se podía oír a todos los allí reunidos hablar sobre cómo habían ido los trabajos durante ese primer día y lo que harían al día siguiente. Para haber sido la primera vez que compartían mesa con aquellos hombres, John estaba satisfecho de cómo se estaba desarrollando aquel proceso de adaptación entre ellos dos y el resto de los hombres que allí vivían antes de su llegada. 
Pero aquella cena también concluyó y los hombres se retiraron a descansar a sus alcobas. Tan solo quedaban John y Jason que se habían recluido en la pequeña cámara al lado de la chimenea principal para tomarse una jarra más de cuirm. 
Hablaron de forma distendida durante algo más de una hora, hasta que finalmente Jason se excusó y se despidió de su jefe para retirarse, él también, a descansar. Sabía que la próxima jornada sería también de duro trabajo y, aparte de eso, se trataba de trabajo en el exterior, lo que supondría un esfuerzo extraordinario, teniendo en cuenta lo gélidas que estaban resultando las mañanas en los pasados días.
John continuó allí sentado durante un buen rato. No dejaba de dar vueltas y más vueltas en su cabeza a todo el trabajo que tendría que hacer allí previamente a desempeñar totalmente el puesto de Condestable, que era realmente lo que deseaba hacer. 
Esa noche estaba especialmente nervioso. No podía mantener sus extremidades quietas. Sus piernas, a pesar de estar sentado, se movían continua y regularmente como si de un tic nervioso se tratara, y sus manos no podían parar quietas apoyadas en los brazos del sillón, ni medio minuto. Pensaba que con una jarra más de cuirm conseguiría tranquilizar sus nervios, pero eso mismo pensó hacía ya tres jarras de cerveza. Optó por no beber ni una gota más. Necesitaba saber a qué se iba a enfrentar en aquella tierra, cómo era territorio que había jurado defender y lo más importante, qué tipo de lugareños albergaba aquel lugar. 
No tenía ni idea de si su llegada era bien recibida o no, por los alrededores. Los hombres que custodiaban el castillo hasta ahora, no habían soltado prenda y tampoco se podría decir que fueran muy expresivos. Hacían las labores encomendadas, sin más.
Una cosa tenía claro, y era que aunque se recluyera en su habitación, de momento no podría conciliar el sueño. Necesitaba saber a qué se iba a enfrentar. Necesitaba respirar un poco de aire fresco, cansarse aún más, si eso era posible. 
Sabía que era tarde, pero le daba igual. Se levantó del sillón y se puso el tartán para protegerse de la fría humedad de la noche. Se dirigió a las cuadras y ensilló su caballo. La noche estaba tranquila, así que decidió ir hasta la cercana población de Dornie para echar un vistazo y así, eliminar parte de toda esa ansiedad que le inquietaba. Debía de ser medianoche, por lo que el castillo contaba con poca guardia a esas horas. Pidió abrir las puertas del castillo y abandonó los muros del mismo.
Una vez atravesado el puente de piedra, continuó por el sendero que llevaba hasta Dornie. A paso medio, no tardó mucho en alcanzar la población. No se imaginaba que estuviera tan cerca. Una vez en sus calles redujo aún más su marcha. Quería pasear a caballo entre las desiertas y oscuras calles. Quería ver sus edificios, su iglesia, la estructura de la ciudad. En definitiva, lo que quería John era tener una toma de contacto con la población más cercana y a su vez más habitada del territorio que le había sido confiado. 
El hombre fue poco a poco atravesando la ciudad. Una ciudad fantasmal a esas horas de la noche. Todas las casas estaban a oscuras. Todos sus habitantes, personas o animales, dormían. Era mejor así. John necesitaba ese momento de intimidad para con la ciudad. Esa visita la podría haber hecho al día siguiente, cuando sus calles estuvieran llenas de bullicio, gente yendo y viniendo, el mercado con toda su típica algarabía. Pero no hubiera sido lo mismo. Lo más probable era que le reconociesen y que le formaran pasillo haciéndole reverencias e intentando saludarle. O no. Lo mismo no era bien recibido y tendría que salir cabalgando al galope para no ser herido con algún objeto. No sabía cómo se tomarían los habitantes de aquella ciudad la llegada del nuevo Condestable del castillo. Pero eso no le quitaba el sueño en aquellos momentos. Quería ver a la ciudad en su esencia, como un ciudadano más y así poder comprobar las carencias y excesos de la misma. A esas horas de la noche John sabía que no podría sacar muchas conclusiones, pero sí podría ver el aspecto y estado actual de la ciudad. Poco a poco iría llegando lo demás.
Para satisfacción de John, la ciudad tenía un aspecto bueno. Estaba limpia, con casas bien cuidadas y calles no muy embarradas. Daba la sensación de que los habitantes de Dornie se preocupaban del cuidado y mantenimiento de su ciudad. Eso decía mucho a favor de los habitantes naturales de esa ciudad. Desde luego no había ocurrido lo mismo con el castillo, viendo su desastroso estado y la dejadez del mismo, incluso por el propio Laird de Kintail.
John continuaba cabalgando muy despacio y en completo silencio. En ningún momento su intención era la de despertar a nadie con su intrusión sino todo lo contrario. 
Después de un rato atravesando sus calles, alcanzó lo que parecía el núcleo de la ciudad. Se trataba de una gran plaza con forma de óvalo en cuyo extremo norte se encontraba lo que parecía un edificio gubernamental o al menos público. Y en el extremo opuesto se encontraba la iglesia principal de Dornie. Ésta era un pequeño edificio de base rectangular, el cual se encontraba adyacente y comunicado a un gran torreón que se podía ver desde cualquier punto de la ciudad y de cuya cúpula colgaban cuatro grandes campañas para el llamamiento dominical, o desgraciadamente, dispuestas a tocar a muerto cuando se las reclamase. John aún no lo sabía, pero ese pasado otoño, desgraciadamente, habían sido especialmente protagonistas, puesto que con la caída de la hoja, y con ayuda de la húmeda y fría estación, varios ancianos muy respetados en Dornie, habían expirado, mermando el número de habitantes de la ciudad considerablemente.
De repente, algo desvió la atención de John. En la vivienda adyacente a esa parroquia, se podía vislumbrar luz a través de sus ventanas. Al principio todo parecía normal y no le dio mayor importancia. El vecino podía estar despierto aún. Sin embargo pronto se empezaron a oír voces y estruendos de objetos rotos. Eso ya no parecía tan normal. Tiró de las riendas de su caballo y se dirigió rápidamente hacia la casa. El volumen de las voces aumentaba a medida que se acercaba a la misma. Por un lado se oían dos o tres voces distintas dando órdenes, y por otro lado, y con tono totalmente humillado y vencido, se percibía la voz de un hombre pidiendo clemencia. Indudablemente algo no iba bien allí adentro. John dejó su caballo, cogió su claymore y se acercó con cautela a la puerta de la vivienda. Entornó leve y sigilosamente la puerta mientras permanecía oculto detrás de ella. Desde esa posición, pudo ver a tres hombres armados con espadas moviéndose nerviosamente por toda la estancia, mientras gritaban improperios y tiraban al suelo todo objeto rompible. Todo ello delante de un hombre de unos sesenta años de edad que permanecía arrodillado en el centro de la vivienda, suplicando por su vida, mientras uno de los otros tres hombres le sujetaba con una fuerte mano el cuello por la nuca, obligándolo a humillarse aún más si eso era posible.
- No sé de qué estáis hablando. Yo no tengo nada.
- ¡No os hagáis el estúpido y decidnos dónde tenéis escondido el maldito libro! – intentaba obligarlo uno de los hombres que estaban rompiendo por doquier cualquier mínimo objeto de valor que pudiera poseer aquel hombre.
- No sé a qué libro os referís. Yo los únicos libros que tengo son los propios del oficio religioso.
- ¿Os estáis burlando de nosotros, viejo? Sabemos perfectamente que lleváis el registro de todos los MacRae ¡Dónde está!
- Os equivocáis. Podéis registrarlo todo y romperlo todo, pero no encontraréis nada. Yo no sé nada de ningún libro de ese tipo. Soy un simple párroco.
Entonces uno de los tres hombres, el que parecía tener más rango que los otros dos, le miró fijamente a los ojos.
- Está bien. Vos lo habéis querido – sacando su espada y cogiéndola con las dos manos, la elevó y tranquilamente le sentenció. - Pagareis con vuestra miserable vida esa lealtad para con los MacRae.
En el momento en el que el hombre se disponía a asestar un golpe mortal con su espada el frágil cuerpo arrodillado del clérigo, John abrió la puerta con una potente patada, y veloz como un gamo entró en la estancia para evitar tal ejecución. No le gustaba interferir en asuntos personales, pero como condestable de todo aquel territorio no podía permitir que los habitantes de esa comarca se tomasen la justicia por su mano. Y menos aún con semejante ventaja. Qué fácil era humillar y vencer cuando se trataba de tres fuertes hombres armados, e indudablemente sabedores de técnicas de lucha, contra uno débil y totalmente desprotegido.
Los tres hombres se volvieron rápidamente contra John, blandiendo sus respectivas espadas. Los tres, prácticamente al mismo tiempo, intentaron golpearle, pero la rapidez en sus movimientos y su gran experiencia, hacían que la claymore de John frenase cualquier intento de herirle. 
Hábilmente, John no se conformaba con ir esquivando sus acometidas, uno a uno, sino que cualquier oportunidad era buena para asestar un buen golpe al contrario, o desequilibrarle para que cayera al suelo y así poder tener un poco de respiro luchando únicamente con dos de ellos. 
Después de un tiempo luchando contra ellos, John se dispuso a dirigirles las primeras palabras.
- Yo en vuestro lugar saldría por esa puerta y no regresaría, si en algo apreciáis vuestras vidas.
Los hombres continuaron luchando sin tregua, pero las miradas entre ellos se fueron intercambiando. Estaban cansados. A simple vista, se podría decir que mucho más que John, pero no tenían la intención de abandonar aquella contienda.
- Muy bien. Hasta este momento me he estado entreteniendo, pero a partir de ahora lucharemos en serio.
Y cuando los tres hombres pensaban que seguirían luchando así, John sacó fuerzas y experiencia de su formidable cuerpo, asestando tal golpe a uno de los hombres que le lanzó contra la pared. Y sin tiempo aún de reacción por parte de los otros dos, colocó la hoja de su espada sobre el cuello del que parecía el cabecilla, paralizando completamente aquella pelea.
- ¿Y ahora? ¿Seguís apreciando vuestras vidas o termino lo que habéis iniciado? – espetó John con una mirada implacable.
Entonces los tres hombres bajaron las espadas al suelo y sin decir palabra, asintieron con la cabeza, dando pequeños pasos hacia atrás hasta que alcanzaron el umbral de la puerta para salir corriendo como alma que llevaba el diablo.
John guardó su claymore y se dirigió al tembloroso hombre que continuaba arrodillado en el suelo viendo toda la escena con los ojos muy abiertos. Se acercó hasta donde éste se encontraba y le ayudó a ponerse en pie e incorporarse poco a poco. 
Por lo que había oído anteriormente y viendo su vestimenta, a John no le quedaba ninguna duda de que se trataba del párroco de Dornie.
- ¿Os encontráis bien, padre?
- Si, hijo, sí. Muchas gracias por todo. No sé qué hubiera ocurrido si no hubierais llegado a tiempo.
- Yo sí que lo sé, padre. Pero ¿qué es lo que estaban buscando esos hombres?
El párroco lo miraba con ojos desconfiados. No había visto anteriormente a aquel forastero que le acabada de salvar la vida, y era muy loable por su parte, pero ¿quién le decía que no se trataba de una estrategia más de los MacLennan?
El párroco desvió la pregunta.
- No os había visto antes por aquí ¿Estáis de paso o venís a instalaros en Dornie?
- Creo que me quedaré por aquí un tiempo, padre.
John se dio cuenta perfectamente de que el párroco no se fiaba de él en absoluto, y sobre todo después de haber vivido un episodio como aquel.
- Ya.
El párroco detuvo un momento su interrogatorio mientras colocaba una pequeña lámpara de aceite que había rodado, sobre la mesa.
- Y ¿decís que venís a casa de algún familiar o por cuestiones de trabajo? 
- Por trabajo, padre. No tengo familia alguna por estos lares.
- ¡Qué lástima, hijo! ¿Y cómo habéis dicho que os llamáis?
A estas alturas del interrogatorio, a John le estaba empezando a resultar graciosa la situación y cómo el párroco de Dornie se interesaba por su persona.
- No os lo he dicho, padre – Y mirando de soslayo al párroco para ver su reacción, pero completamente serio y con rostro duro, continuó dando explicaciones intuyendo cuál iba a ser la siguiente pregunta del interrogatorio. – Soy John MacCalman.
El hombre, que en esos momentos estaba de espaldas a John, se volvió rápidamente, con la cara totalmente desencajada por la sorpresa.
- ¿John MacCalman?
- Así es.
- ¿John MacCalman, el nuevo Condestable de Eilean Donan?
- Efectivamente.
Entonces el hombre se aproximó, con pasos cortos y rápidos, a dónde John se encontraba. Le cogió la mano y se la besó con gran entusiasmo.
- ¡Alabado sea el señor! ¡Gracias a Dios que habéis llegado, por fin!
Ahora era el propio John el que no salía de su asombro.
- Pero ¿por qué decís eso?
- ¡Oh, milord! Cuántas veces hemos rogado para traer un nuevo gobernador a estas tierras. Yo mismo le he escrito decenas de cartas al Laird de Kintail pidiéndoselo, pero el Laird parece haberse olvidado de estas tierras y sus problemas para centrarse en otros. Hace ya tiempo que Dornie es una ciudad sin ley. Hasta hace unos años los MacRae se habían encargado siempre de ella, pero el creciente número de MacLennan, sus continuas luchas por la posesión de ésta, y nadie que tercie entre ellos, ha convertido a Dornie en una ciudad inhabitable. En cualquier momento, noche o incluso día, podemos sufrir un ataque.
- ¿Qué querían esos hombres, padre? ¿De qué libro estaban hablando?
- Eran MacLennan. Saben muy bien que como párroco de Dornie guardo el registro de todos los MacRae, pero no solo de Dornie, sino de todo el territorio adyacente a ésta. Con ese libro en su poder, la mayoría de los miembros del clan MacRae correrían grave peligro y eso es algo que no puedo permitir.
- Entiendo. – dijo reflexivamente John – Bueno, creo que al menos por esta noche no volverán a agrediros. Espero empezar a poner medidas a todos estos ataques lo antes posible ¿Puedo contar con vuestra ayuda si la necesitase, padre?
- Por supuesto, hijo, por supuesto. – Mientras contestaba a John, el hombre parecía incluso hacer pequeñas reverencias, inclinando varias veces su cuerpo – Me tendréis siempre a vuestra disposición. Podéis contar conmigo para lo que consideréis. Estoy al servicio del Señor, que no es otro que el de ayudar al prójimo. 
- Conforme. Tendréis noticias mías en breve.
Y después de esa conversación, John salió de la casa del párroco con la sensación de haber comenzado su trabajo como gobernador de aquel territorio. 
Volvió a montar de nuevo a su caballo e inició el camino de regreso al castillo, con la mente puesta en lo que acababa de ocurrir y pensando en la problemática situación en la que se hallaban los dos clanes que se encontraban bajo su tutela. 
Había atravesado prácticamente la ciudad, así que decidió regresar a Eilean Donan dando un pequeño rodeo por el lado este del loch Duich, en dirección sur. Más que nada por no volver sobre sus pasos y tener otra perspectiva más de la ciudad y viviendas colindantes, antes de acostarse en su jergón para descansar finalmente.
Hacía ya horas que la oscuridad era absoluta y el espeso arbolado que dominaba el contorno de Dornie hacía prácticamente invisible el sendero que rodeaba la ciudad por su flanco sur. Quizás un buen conocedor del territorio no tendría problemas en seguir ese camino, pero éste no era el caso de John, puesto que como forastero que era en aquellas tierras, pisaba por primera vez aquella vía. 
Su paso era lento pero firme. John se tapó un poco más con su tartán. La humedad de la noche que procedía del loch se iba colando poco a poco entre sus ropas. Asimismo, el cansancio comenzaba a acumularse en sus párpados y, principalmente, sobre sus hombros. 
Definitivamente, era ya hora de regresar y descansar por esa noche. No solo para él. También su caballo resoplaba blanco vaho por el hocico y aunque no se quejaba, se había hecho tarde incluso para el dócil animal. Un animal con el que John había luchado, viajado y vivido infinitas anécdotas. Se conocían perfectamente y se respetaban mutuamente. A veces, daba la sensación de que se movían al unísono y que los dos juntos, hombre y caballo, formaban una única identidad. 
A esas horas intempestivas de la noche, y no siendo John conocedor del terreno, confiaba plenamente en el instinto de su corcel. Siguieron un buen trecho más, pero al pasar un recodo del camino, el caballo se detuvo. John sintió bajo sus piernas su nerviosismo. Los músculos del animal se tensaron bajo sus muslos. El hombre agudizó sus sentidos. Sabía que algo estaba ocurriendo. El caballo giró nervioso sobre sí mismo. Primeramente hacia la izquierda y después hacia la derecha. John lo pudo controlar sujetando firmemente las riendas y dirigiéndolo con sus fuertes rodillas. Quería tranquilizar al animal, pero sabía que había oído o percibido alguna cosa. Había algo allí afuera que le intranquilizaba. 
John dirigió la mirada en todas las direcciones, pero no vio nada. Todo era oscuridad. Pasó la mano en repetidas ocasiones por el cuello del animal a modo de caricias para tranquilizarlo. Parecía que surtía efecto. El rocín se calmó ligeramente. Mientras continuaba acariciándolo y en absoluto silencio, ahora sí que pudo escucharlo. De pronto lo oyó. Eran sonidos de cascos. Un caballo al galope se aproximaba por el mismo camino por el que iban ellos. Quién fuera debía de tener mucha prisa, porque cabalgaba sumamente rápido. 
En unos segundos pasó de no oír absolutamente nada a encontrarse con un nuevo jinete, a lomos de un caballo blanco, prácticamente encima de ellos, sin darle apenas tiempo para reaccionar. John controló a su caballo perfectamente con sus fuertes rodillas y con las riendas, haciéndole girar hacia la derecha para dar media vuelta. De esta manera se colocaría enfrente del recién aparecido. Su dominio sobre el animal era absoluto. 
En cambio, para el otro jinete no resultó igual de fácil. En ningún momento se le había pasado por la cabeza que a esas horas, y con aquella oscuridad, pudiera encontrarse con un obstáculo semejante en mitad del camino. Mas la sorpresa fue mayúscula, tanto para el jinete como para el propio caballo. 
El encontronazo fue inevitable. 
El caballo del recién llegado se detuvo malamente pero su jinete no pudo evitar que el caballo se encabritase, a consecuencia del tremendo susto por el hecho de encontrarse repentinamente aquel impedimento delante de ellos. 
Su jinete no pudo evitar el caer hacia atrás rodando, al menos, unos diez metros por el negro suelo. En cambio, el caballo blanco, esta vez sin jinete, se encontraba extraordinariamente excitado y nervioso, debido en parte a la gran galopada a la que había sido sometido, y en parte al susto de verse detenido por un obstáculo imprevisto.
Sin pensárselo, John saltó de su caballo y se colocó delante del nervioso animal. Abrió los brazos para evitar que el animal saliera corriendo por los laterales. Existía una altísima posibilidad de que eso ocurriese. Con un temple y una serenidad pasmosa, John se fue aproximando hasta que pudo cogerle del bocado. Le acarició la frente y posteriormente el cuello, hasta que sus palpitaciones fueron calmándose poco a poco. Una vez que el animal se hubo sosegado, lo ató a un árbol muy cercano donde se encontraba también su caballo. Éste, en cambio, no necesitaba estar atado. No se escaparía. El animal de John siempre le obedecía. Únicamente necesitaba una orden de su amo para ponerse en marcha.
En todo este periplo, el jinete continuaba inerte tendido en el suelo. Había quedado boca arriba y la capa que vestía quedó cubriéndole el rostro. Una vez que John hubo atado el caballo, se dirigió rápidamente a auxiliar al hombre inconsciente. Un hombre que tenía un alto rango. De eso, John no tenía la menor duda, viendo la montura de su caballo, su estirpe, y su vestimenta, aunque la mayor parte de ella estuviese cubierta por la capa.
- Milord ¿os encontráis bie…? 
John se quedó petrificado cuando descubrió el rostro del hombre para comprobar si continuaba con vida o en cambio la caída había resultado fatal ¡Era una mujer! No se trataba ni del jefe de un clan, ni de un tanaiste o heredero de un Laird, ni nada por el estilo ¡Era una mujer! Efectivamente, era una mujer la que estuvo a punto de atropellarle en su arriesgada y peligrosa carrera. La que cayó de su caballo pudiendo haber muerto ¡Oh, Dios! todavía no sabía si seguía con vida o no.
- ¡Milady!
John pasó su fuerte brazo izquierdo por debajo de su cuello, levantándolo ligeramente del suelo, mientras que con su brazo derecho le apartaba los mechones de pelo que le cubrían parte de la cara y así poder comprobar si aún respiraba o no. 
¡Sí! La joven continuaba respirando. John pudo comprobarlo acercando la cara a su nariz, viendo que su pecho se movía en rápidos movimientos, debidos todavía a la excitación de su imprudente carrera nocturna. 
El hombre intentaba hacerla reaccionar dándole pequeñas palmaditas en la cara, tan suaves que más que palmaditas parecían caricias ¡Qué suave tenía la piel! John era perfectamente conocedor de su fuerza y le daba miedo hacerle daño, pero al mismo tiempo era consciente del peligro de estar mucho tiempo sin sentido. 
A simple vista, y sin apenas luz, parecía una hermosa joven.
La muchacha empezó a mover su cabeza lentamente. Tenía todo el cuerpo entumecido y dolorido por la caída. 
- ¡Milady! ¿Os encontráis bien?
Los ojos de la joven se fueron abriendo poco a poco. Aunque todo estaba a oscuras, pudo vislumbrar cómo un caballero la estaba socorriendo después de la desafortunada caída. La muchacha, sin decir nada, pudo asentir con la cabeza al mismo tiempo que intentaba incorporarse sin mucho éxito. Con los ojos abiertos y mostrando algo de expresividad en su rostro, John pudo apreciar que la muchacha era aún más hermosa de lo que en un principio creyó. Aunque debido a la oscuridad reinante no se podían distinguir detalles como el color de sus ojos, John la contemplaba observando uno a uno sus rasgos más significativos; unos ojos grandes y almendrados, una nariz menuda pero ligeramente respingona, unos pómulos perfectamente marcados y unos labios finos deliciosamente perfilados. Era una belleza. Hacía mucho tiempo que no veía una mujer tan hermosa como aquella.
- Despacio milady, o por el contrario volveréis a perder el conocimiento debido al esfuerzo.
Aquella profunda voz, hablándola en gaélico, le pareció maravillosa. No llegaba a ver del todo el rostro de aquel hombre, pero de una cosa estaba segura y era de que a pesar de la caída, se encontraba a gusto entre sus brazos.
- Me encuentro bien, de verdad.
Intentó decir la joven con firmeza, aunque su tono denotaba que tenía el cuerpo completamente dolorido. 
- No os preocupéis, milady. Yo os ayudaré y os acercaré hasta vuestra casa.
De repente el semblante de la joven cambió, como si las palabras que habían salido de la boca de John la hubieran vuelto a la realidad.
- ¿Casa? ¿Qué casa?
- Supongo que en algún sitio viviréis ¿no es así?
- De momento así es.
- Pues no se hable más.
Y como si de una pluma se tratase, la elevó entre sus brazos y la subió encima del caballo de John. Jamás se había sentido tan ligera. En los brazos de aquel hombre parecía que no pesase más que un bebé. 
Una vez la hubo acomodado en su montura, John se sentó inmediatamente detrás de ella. Desató el caballo de la joven del árbol para atarlo a la silla del suyo propio y que de esta manera les siguiera. John cogió las riendas rodeando a la joven con sus brazos. A pesar de lo fría y húmeda que estaba la noche, a la muchacha le parecía increíble el calor que desprendía el cuerpo de aquel hombre, y lo mejor de todo era lo a gusto que se encontraba rodeada por sus fuertes brazos. En cierta forma le parecía mal sentirse así de confortable en brazos de un extraño.
- Y ¿dónde se supone que está esa casa, milady?
La muchacha se giró para mirarle a la cara. No sabía si le estaba tomando el pelo o, si en cambio, había formulado la pregunta esperando en verdad una respuesta.
- ¿Acaso no habéis visto la insignia de mi tartán? ¿No sabéis quién soy?
- ¿Acaso debería saberlo?
La muchacha se volvió a girar rápidamente, moviendo a su vez todos los bucles sueltos de su largo cabello, para volver a mirar hacia el frente, dándole la espalda a John.
- Si vais a vivir en Dornie, sí. – respondió la joven.
- Pues sí, pienso quedarme por aquí bastante tiempo. 
La joven no sabía por qué, pero esa respuesta hizo que una sonrisa se dibujara en su rostro. 
- Bueno ¿vais a decirme quién sois y a dónde os tengo que llevar – John se detuvo un momento para continuar con su irónica pregunta – para que después pueda vivir tranquilamente en esta ciudad?
- Os ruego que no os riáis de mí, milord.
- No lo hago, pero nos podemos quedar así toda la noche, hasta que decidáis decírmelo.
En el fondo, aunque John mantenía su rostro serio, la situación con la joven le estaba resultando divertida. Con esos aires que se gastaba y esa leve prepotencia que la hacía estirarse para aparentar algo, que John estaba seguro que no sentía.
Ante la última respuesta de John, a la joven se le pasó fugazmente por la mente la posibilidad de no decirle nada y permanecer en esos brazos toda la noche ¿Pero qué es lo que la ocurría? ¡Se trataba de un extraño!
- Soy Lorraine MacRae, hija de Alasdair MacRae, jefe del clan MacRae de Inverinate. 
- ¿Lo ves? Así está mucho mejor. 
John empujó con las rodillas a su caballo y éste se puso en marcha. En esos momentos agradecía, y mucho, el hecho de que la joven estuviera dándole la espalda. No quería que en ningún momento se diera cuenta de la impresión que le había causado saber su identidad ¿Lorraine MacRae? ¡No se lo podía creer! Parecía, sin lugar a dudas, una broma del destino. ¡Estaba llevando a lomos de su caballo a la que en un par de meses se convertiría en su futura esposa! Desde luego, jamás hubiera pensado que su primer encuentro iba a ser de semejante guisa. Siempre se había imaginado algo mucho más formal, con un cierto protocolo, aunque John odiase todas esas formalidades. A él le gustaba ser natural, como siempre lo había sido, y en el fondo sabía que siempre lo sería, aunque ostentase un cierto rango en ese territorio.
Y en el caso de Lorraine ¿cómo se tomaría ella si supiera que el hombre que cabalgaba con ella en el mismo corcel, dentro de poco la desposaría? Si supiera que el hombre con el que debía casarse era el mismo que acababa de ayudarla y que la iba a llevar hasta su casa, entonces quizás pudiera tener una buena imagen de él.
- Y ¿se puede saber cuál es la razón por la que una dama como vos cabalgaba a solas de noche, como si el mismísimo diablo intentara daros alcance?.
Lorraine tardó unos segundos en contestar. El hombre tuvo la sensación de haber sacado un tema prohibido, al que la joven no quisiera hacer frente.
- Esta noche me han dado la peor noticia que me podrían haber dado.
- ¿Algún familiar cercano que ha fallecido? ¡Lo siento!
Lorraine se volvió a girar sobre sí misma para contestarle.
- Esa noticia hubiera sido incluso buena si la comparamos con la que he recibido.
John no lograba entender a aquella joven ¿Qué podía ser peor que perder a un padre, una madre o un hermano? El perdió a su madre cuando aún era un niño y era algo que sabía que viviría dentro de él para siempre. 
De pronto a John le sobrevoló una rocambolesca idea ¿Qué puede ser una tragedia para una mujer como aquella?
- No me digáis más. El vestido nuevo que habíais encargado y unos maravillosos escarpines de seda a juego con el mismo, no llegarán a tiempo para alguna fiesta.
Esta vez, el giro que dio el cuerpo de Lorraine pilló a John totalmente desarmado. Tan desarmado que hizo que el caballo detuviera su marcha momentáneamente. Su cabello se movió al unísono debido al giro tan repentino y brusco de su cabeza ¡Oh Dios, qué bien olía su cabello cada vez que hacía ese movimiento!
- ¿Os creéis muy gracioso, verdad milord?
John hizo una mueca con la boca mostrando una pequeña sonrisa. De verdad que le estaba divirtiendo todo aquello.
- Pues para que os enteréis, milord, esta noche mi propio padre me ha comunicado que en breve seré desposada por el nuevo Condestable del castillo de Eilean Donan.
Ahora sí que John encontraba gracioso todo lo que estaba ocurriendo. Así que todo aquello era por él.
- Ya entiendo. 
John quiso poner su semblante más serio para que la muchacha no notase nada, pero empezaba a ser difícil el hecho de disimular viendo la cara de desesperación de la joven. John MacCalman no era un mal partido precisamente.
- Y por supuesto, vos no queréis esa unión. – John continuó un poco más con su juego.
- ¡Por supuesto que no! En cuanto me enteré, quise huir de allí, para que no me encontraran los hombres de mi padre y evitar como fuere ese enlace ¿Cómo voy a querer casarme con un… – Lorraine se detuvo para decir la última palabra con una mezcla de fuerza y repulsión. - … viejo.
Esta afirmación sí que le había llegado por sorpresa a John. No sabía que los lugareños tuvieran la imagen de un hombre mayor ocupando el puesto de Condestable.
- ¿Y cómo sabéis vos que se trata de un… viejo? ¿Acaso ya habéis sido presentada?
La muchacha abrió ampliamente sus hermosos ojos en señal de, poco menos que, pánico ante la horrible imagen de verse delante del viejo que se convertiría en pocos días en su esposo.
- ¡Por el amor de Dios! Por supuesto que no ¿Cómo voy a conocerle si según me ha dicho mi padre, debió llegar ayer al castillo de Eilean Donan?
- Entonces… ¿qué os hace pensar que es viejo?
- Evidentemente por los detalles que me ha dado mi padre; se trata de un hombre con mucha experiencia, muy curtido en las batallas pero parece que está cansado de luchar. Que quiere una vida más tranquila. Es por ello que ha aceptado el mando de toda esta tierra ¿Os dais cuenta, milord? ¡Cansado ya de luchar! ¿Quién sino un viejo tiene mucha experiencia, está curtido en las batallas y cansado ya de luchar? Pues un viejo, por supuesto.
John ya no pudo aguantar más y oyendo las explicaciones de la joven y los aspavientos que hacía con los brazos no pudo por más que soltar una sonora carcajada.
- Creo que estáis exagerando, milady. Con esa descripción podría ser cualquiera. Incluso yo. – dijo John una vez se repuso del jocoso momento de la joven, esperando alguna reacción por parte de ella.
Lorraine le examinó de arriba a abajo, dentro de lo que su postura, a lomos del caballo, la dejaba moverse.
- Definitivamente, vos no cumplís con semejante descripción. A la vista está que sois un guerrero.
- Pues si tan terrible os parece ese matrimonio ¿por qué no se lo comunicáis a vuestro padre y le pedís que anule ese enlace?
Lorraine se volvió a girar, esta vez despacio, para continuar mirando al frente. Sus párpados ya no estaban tan abiertos como cuando estaba dando sus divertidas explicaciones. De pronto su aspecto cambió, enderezó su espalda, echó los hombros hacia atrás y levantó la barbilla. Dejó de ser la muchacha jovial e impetuosa para transformarse en la hija del jefe de un clan, con lo que ello conllevaba.
- No puedo. – El tono de su voz fue significativamente más bajo de lo que venía siendo hasta ahora. – Soy la hija de Alasdair MacRae y debo cumplir con lo que se me ordena. Todo es por el bien del clan.
- ¿Aunque suponga vuestra infelicidad?
Lorraine tardó en responder esta vez.
- Así es. Pero lo que más me duele es que esta boda no ha sido ordenada por mi padre. Sabe que él no puede ofrecer una gran dote por mí en las circunstancias en las que se encuentra el clan. Éste ha sido minimizado en los últimos años. La orden de mi boda viene dada por el mismísimo Laird de Kintail, el jefe de los MacKenzie de Kintail, quien, además, pagará una generosa dote al nuevo Gobernador de Eilean Donan.
John pudo apreciar la profunda tristeza en la cara de la muchacha. Se veía que estaba sufriendo mucho con aquel asunto. No era para menos. Para él también suponía un espinoso asunto.
- Pues entonces y para vuestro consuelo, en el otro lado de ese enlace también habrá un pobre infeliz al que se le va a obligar a casarse ¿No creéis?
Ahora Lorraine había vuelto a erguir su espalda para responder airadamente. Volvía a ser la joven impetuosa de hacía un momento.
- Como os he dicho, el nuevo condestable será un viejo que jamás podrá estar en la misma situación que yo ¡Le odio! – Lorraine soltó este último pensamiento con una ira no vista hasta entonces por John - ¿Qué sabréis vos? Pero por supuesto, vos no me podéis entender porque no estáis en la misma situación que yo. 
En esos momentos la muchacha cayó en la cuenta de que estaba hablando demasiado sobre sí misma a un forastero. Un extraño en aquellas tierras ¿No sería demasiado imprudente contarle todas esas cosas personales a un hombre como aquel? Ahora le había llegado el turno a ella de saber algo más sobre el caballero que la acompañaba. Bajó los párpados, con los ojos entrecerrados y mirando de soslayo al hombre que llevaba detrás, comenzó ella su particular interrogatorio.
- Y ahora que me estoy dando cuenta, milord, creo que no nos hemos presentado como corresponde. Yo sí lo he hecho, en cambio vos todavía no me habéis dicho cómo os llamáis ni qué es lo que habéis venido a hacer a Kintail.
Lorraine seguía mirando de reojo y bajo sus largas pestañas, esperando algún tipo de reacción, pero John sabía muy bien cómo mantener el control en diversas circunstancias. Estar con una mujer así, no era una de esas circunstancias que mejor supiese manejar, pero tenía la esperanza de poder llegar a controlar la situación con ayuda de la oscuridad de la noche y de su temple. Aunque reconocía que la muchacha era inteligente, además de preciosa. Sabía que alguna respuesta tenía que dar, pero hacía tiempo que su mente se turbaba cada vez que la muchacha se giraba sobre sí misma para poder hablar o para dar su opinión. El perfume a lavanda que desprendía su cabello cada vez que sus largos bucles ondeaban, le embriagaba. Hacía mucho tiempo que no olía nada tan agradable ni tocaba nada tan suave. Todo ello sumado al hecho de que cada vez que la muchacha se giraba sobre sí misma entre sus brazos, John sentía una fuerte tensión en su entrepierna que le estaba nublando el entendimiento.
La joven MacRae estaba esperando una respuesta. John estuvo tentado a contarle toda la verdad; quién era y qué es lo que iba a hacer en aquellas tierras, pero finalmente pensó que lo mejor sería dejarlo para más adelante. No quería que aquel mágico momento acabase mal, muy mal, y conociendo el sentimiento que le tenía al nuevo Condestable del castillo, lo mejor sería dejarlo pasar por el momento. Un momento que John sabía que llegaría, más pronto que tarde. Para entonces esperaba poder cambiar la imagen que Lorraine tenía sobre el nuevo condestable, hacia alguien, por lo menos, más joven.
- Tenéis toda la razón, milady. He sido un desconsiderado. Recibid mis disculpas. – John se detuvo un instante antes de continuar hablando – Declan. Mi nombre es Declan. Y respondiendo a vuestra última pregunta, mi intención es la de quedarme por estas tierras. Eso es todo.
Pero eso no era todo. Esa vaga respuesta sobre su identidad no dejó en absoluto satisfecha a la joven. 
- ¿Declan? ¿Solo Declan? ¿Acaso no tenéis un apellido, milord?
John dibujó una sardónica sonrisa ante la naturaleza curiosa de Lorraine. Estaba empezando a conocer a aquella joven y ya estaba descubriendo que cualquier respuesta no bastaba para tenerla satisfecha.
- Veo que os gusta hacer preguntas, milady.
La joven se ruborizó instantáneamente ante tal apreciación por parte de John. Este se dio cuenta inmediatamente de que la muchacha se había sonrojado bajando la mirada. Le pareció aún más preciosa con las mejillas ligeramente coloradas y un poco avergonzada. Pero la verdad es que no daba tiempo a dar ningún tipo más de explicación. La pareja había llegado a su destino. La casa del jefe MacRae estaba delante de ellos. Dos de los hombres de su clan salieron apresuradamente a la puerta principal en cuanto vieron llegar a los jinetes.
- ¡Oh, milady! ¿os encontráis bien? Estábamos todos muy preocupados.
Y mientras los hombres ayudaban a Lorraine a bajar del caballo de John, ésta disipó todas las dudas sobre su estado.
- Estoy bien, Peter, gracias.
- Su padre está muy preocupado, milady. La vio salir tan rápidamente que tenía miedo a que hubiera hecho alguna locura. Se encuentra en el salón esperándola.
- Ahora mismo voy, Peter. Avisa a mi padre de que ya he llegado. Me reuniré inmediatamente con él.
El mozo salió corriendo para avisar al señor de la casa mientras Lorraine se giraba para despedirse de John.
- Está bien, milord. Os tengo que dar las gracias por haberme devuelto sana y salva ¿Nos volveremos a ver?
John tomó la mano de Lorraine para besársela y así hacerle una reverencia a modo de despedida.
- Estoy seguro de ello, milady.
La muchacha se volvió a ruborizar ante el atento gesto del hombre, pero esta vez, y para que no se le notase el abochornamiento que le producía cualquier cosa que decía o hacía aquel guerrero, salió corriendo hacia su casa para tranquilizar a su querido padre, con la esperanza de que se le fuera apagando el calor que en esos momentos sentía.
John se quedó observándola hasta que la muchacha desapareció de su vista. Y a pesar de que la joven ya no estuviera allí, junto a él, éste continuaba recordando el suave tacto de su mano y el aroma que su piel desprendía por cada poro. Algo que el hombre no olvidaría tan fácilmente.




Capítulo 3



La mañana siguiente llegó demasiado pronto para John. Apenas llevaba tres horas durmiendo cuando los primeros rayos de luz entraron por la pequeña ventana de su dormitorio. Inmediatamente después el castillo entero cobró vida. Pasó de ser un sitio donde el silencio se oía, a oírse todo tipo de ruidos. Los primeros que surgieron fueron las grandes zancadas de Jason, bajando las escaleras para dirigirse al comedor y soltar alguna chanza con la cocinera antes de tomar su desayuno. Era increíble el buen humor con el que todos los días se despertaba su buen amigo. Todos los demás sonidos que a posteriori llegaban hasta los oídos de John, le hicieron volver a la realidad del lugar; martilleos, sierras, voces diciendo dónde se ponía esto o lo otro. 
Apenas se disponía a salir de su jergón para ponerse él también manos a la faena, cuando un recuerdo le abordó. El recuerdo de cierta joven conocida la noche anterior. Si no fuera por el cansancio acumulado, hubiera pensado que todo había sido un hermoso sueño. Recordar su rostro, el tacto de su piel, el olor a lavanda de ese cabello, le produjo una súbita tensión en su entrepierna. No tenía recuerdos de que eso le hubiera pasado anteriormente, que con tan solo el recuerdo de unos instantes vividos junto a una muchacha, le produjese semejante reacción.
Sobre el tema de la que sería su futura esposa tenía un asunto pendiente aún. Debía comunicar a su padre, el jefe MacRae, el aplazamiento de la boda un par de meses, hasta que el castillo estuviese en condiciones para alojar a su futura señora. Tiempo suficiente para dedicarse por completo a aquella tarea y empezar a controlar las incursiones por parte de los MacLennan a la ciudad de Dornie y sus alrededores.
Con este objetivo en mente, John se levantó inmediatamente de la cama, se aseó con el agua templada que había sobre la jofaina, se puso ropa limpia y se dirigió a la pequeña cámara para redactar una nota exponiendo los motivos del retraso de los esponsales. No tardó mucho tiempo en escribirla, apenas tres líneas para explicar el retraso del evento hasta que las reformas del castillo hubieran concluido. Una vez escrita, dobló la carta y la lacró con el sello del Condestable de Eilean Donan, para que no hubiera ningún tipo de confusión sobre la procedencia de dicha misiva.
Hecho esto, se dirigió al comedor a tomar alguna vianda y al mismo tiempo a buscar a su amigo Jason. Sabía que le estaría esperando para desayunar. Desde hacía muchos años, era uno de los momentos que compartían con más agrado. 
Jason se encontraba sentado a la mesa. Ante la tardanza de su señor, había comenzado ya a desayunar pero durante todo ese tiempo no había dejado de bromear con Betty, la cocinera. Las risotadas de Jason resonaban en toda la estancia. Cuando éste vio la figura de su señor aparecer por la puerta, no pudo evitar hacerle algún comentario en el mismo tono jocoso con el que había estado bromeando con una de las mozas de la cocina.
- Parece que hoy se os han pegado las sábanas, milord. 
- Hay noches que he dormido menos, Jason, y tú lo sabes.
- Ya, pero no bajo un techo y en una buena cama, y con unas buenas sábanas, por cierto. 
John conocía muy bien a Jason. Sabía que no se iría de allí si no le contaba algo más. De hecho incluso había dejado de masticar las tortas de avena que había preparado Betty esperando que su amigo continuara contando algo más. Pero John cogió una torta y comenzó a engullirla, sin dar importancia en ese momento a nada más que a aquel seco desayuno. Sabía que ese gesto pondría nervioso a Jason. Pero es que a John le divertía sacar a Jason de sus casillas. Definitivamente el desayuno era uno de los momentos del día para los dos hombres.
Efectivamente, así fue. Jason elevó los ojos al cielo como pidiendo paciencia al altísimo ¡Oh, Dios! Tendría que ser él el que continuase aquella farsa, si no, sabía que John era muy capaz de no contar nada más, aunque únicamente fuera por reírse de él.
El carácter era lo que más diferenciaba a los dos hombres. Quizás fuera por eso por lo que se llevaban tan bien y que estuvieran tan unidos. Mientras John era templado, calculador, aparentemente inasequible y con un fuerte carácter de líder, Jason era mucho más jovial, bromista, nervioso y, por supuesto, impaciente. Dos polos totalmente opuestos, pero que se complementaban perfectamente. A John le encantaba que su amigo Jason le hiciese reír. Las inesperadas ocurrencias de éste y las disparatadas conclusiones de todo y por todo, hacían que cualquier asunto aburrido se convirtiera en una burla del mismo. 
Esta vez optó por esperar para saber qué era lo que estaba pensando Jason.
- ¿Y qué tal vuestro paseo nocturno a caballo?
Jason lanzó la pregunta como si de una saeta se tratara y continuó comiendo la torta de avena como si no tuviera relevancia. Sin embargo, sabía que su amigo reaccionaría ante aquella pregunta. Ahora era él el que esperaba la reacción de John. Este miró rápidamente a Jason.
- ¿Cómo sabes eso?
- Os recuerdo, milord, que soy el capitán de vuestra guardia, y mi deber es enterarme de todo, incluidas las entradas y salidas del castillo… milord.
El rostro de John dibujó una sonrisa. Sabía que a Jason no lo podría engañar. Aunque pareciese una persona que le gustase estar siempre de chanza, en el fondo, Jason era prácticamente imposible de pillar sin haber hecho sus deberes.
John soltó una carcajada mientras miraba a su amigo.
- Ya sabía yo que no me equivocaba ofreciéndote ese cargo. No podría confiárselo a nadie mejor que tú.
El capitán agradeció el cumplido de su superior con una sarcástica reverencia.
- Sí, sí, vale, pero no os andéis con rodeos ¿Fuisteis a buscar alguna dama, milord? – Jason le guiñaba el ojo mientras le hacía un gesto picaresco. – Ya me entendéis.
- No exactamente.
Jason abrió los ojos en señal de sorpresa. Le exasperaban esas respuestas cortas que John daba a menudo para no cuestionar nada más.
- ¿No exactamente? ¿Qué clase de respuesta es esa, milord?
- Pues que no fui a buscar a ninguna dama, pero… la encontré. 
John sabía que su fiel amigo no se conformaría con aquella respuesta y que respondería inmediatamente, por lo que continuó hablando para que éste no pudiese decir nada al respecto.
- Por cierto, he escrito una carta al jefe MacRae por el tema de la boda con su hija. Quiero que en cuanto termines el almuerzo vayas a Inverinate a entregársela en persona.
Jason miraba estupefacto a su señor. Sabía que John era parco en palabras, pero cuando cambiaba drásticamente de tema, como acababa de hacer, era porque no quería contar nada. Algo estaba ocultando. Pero a diferencia de John, Jason era de naturaleza inquieta, y no le bastaba aquella corta contestación de su amigo.
- ¿Nada más? ¿Y eso es todo lo que vais a contarme, milord? – El capitán sabía que de esa manera no conseguiría ninguna contestación por parte de su amigo así que decidió cambiar de estrategia. - ¿Tan horrible fue?
Esta vez John sentía que tenía que contarle a Jason lo que ocurrió la noche anterior. Necesitaba compartirlo con su amigo y al mismo tiempo con su capitán para que opinase sobre el hecho ocurrido en casa del párroco de Dornie, y de esta manera que se fuera haciendo una idea de a qué se tendrían que enfrentar en ese territorio. Pero para Jason, la sorpresa fue mayúscula cuando John le relató lo acontecido con la hija de MacRae.
- ¿Así que conocisteis a la hija de MacRae, la que será vuestra futura esposa?
- Así es.
- ¿Y cómo reaccionó cuando le dijisteis quién eráis?
John dudó sutilmente al responder. No sabía muy bien cómo abordar la respuesta que le daría a su amigo.
- No me presenté como el nuevo Condestable de Eilean Donan, sino como Declan.
- ¿Cómo que os presentasteis como Declan? Pero si por estos lares únicamente yo conozco que Declan es vuestro segundo nombre y desde que volvimos de Irlanda no habíais vuelto a usar ese nombre.
- Lo sé, y no lo hubiera hecho, pero no tuve más remedio. No pude decirle quién era realmente. – John dirigió una mirada inquisitiva a su amigo – ¿Sabes que odia al nuevo Condestable? Cree que soy viejo y que estoy cansado de todo.
- ¿Qué mejor manera, pues, de haberle hecho ver que estaba totalmente equivocada? – Preguntaba Jason sin entender muy bien los motivos que habían llevado a su superior a no decirle toda la verdad a la joven.
- Sencillamente, no me pareció el momento apropiado. La muchacha se encontraba enormemente nerviosa y alterada.
Los dos hombres se quedaron pensativos. Jason se quería poner en la piel de su amigo y en su misma situación no sabía cómo hubiera reaccionado. Quizás de la misma manera, pero nunca se sabe. 
- De momento quiero que siga siendo así. Quiero que conozca primeramente a Declan, a la persona que soy, al guerrero, al hombre, y no a John MacCalman como el nuevo Condestable del castillo. Prefiero que me juzgue una vez que me conozca y no que tenga prejuicios por una falsa imagen.
Jason asintió después de asimilar todo lo que su amigo le estaba relatando.
- Como ordenéis, milord.
Y sin más tardanza, éste cogió la carta y salió de la estancia para cumplir con lo que se le había ordenado. 
El sol ya estaba calentando cuando llegó a la casa de Alasdair MacRae. Un hombre del clan se ocupó de su caballo, mientras el capitán se dirigía con grandes zancadas a la puerta principal de la vivienda preguntando por el jefe del clan. Era extraño pero se veían pocos hombres en aquel sitio. La mayoría de las personas que encontró Jason por allí eran mujeres y algunos ancianos que se dedicaban a las tareas domésticas, exceptuando los dos hombres bien armados que se encontraban en la puerta del recinto. Jason se decidió por preguntar a una mujer que se encontraba limpiando los suelos.
- Milord no se encuentra en estos momentos, pero avisaré a milady. – respondió la mujer.
El capitán asintió mientras veía como la sirvienta se levantaba del suelo costosamente y apresuraba el paso escaleras arriba. Al poco tiempo una joven doncella bajaba las escaleras y se dirigió directamente hacia donde el capitán de la guardia se encontraba esperando. Este se había girado sobre sí mismo observando todo alrededor y no se percató de la presencia de la joven hasta que ésta habló.
- Disculpad, soy Mary, la doncella de milady ¿a quién tengo el placer de anunciar?
Al oír la voz de la joven, Jason giró bruscamente para anunciarse a ella, pero a diferencia de lo que solía ser costumbre, esta vez su elocuencia quedó silenciada ante la presencia de la muchacha. Apenas estuvo en silencio unos segundos pero que parecieron una eternidad. Una eternidad que hizo sonrojar a la doncella, haciendo que su encanto mejorase aún más si era posible.
- Jason, capitán de la guardia del castillo de Eilean Donan. Traigo una carta para el jefe MacRae. – Jason se cuadró y respondió con la autoridad que debía a su cargo, una vez que se repuso, después de contemplar a aquella joven.
- Milord no se encuentra en estos momentos, pero milady le atenderá en su lugar... capitán. – contestó dulcemente la doncella de Lorraine, al mismo tiempo que intentaba evitar la mirada hipnotizadora de Jason.
La joven salió de la estancia para comunicárselo a su señora, mientras Jason no perdía detalle de los andares de aquella preciosa morena de ojos con cierto tono de miel. 
Lorraine no hizo esperar al capitán. No le gustaba hacer esperar a las personas, aunque fuera sobre un asunto tan desagradable para ella como lo era aquel, concretamente. Bajó las escaleras como una autentica dama. Parecía que no pisara los peldaños de las escaleras. Esa mañana no vestía ningún elegante ropaje, tan solo uno verde de lana, de los de diario, con un amplio escote en forma de barco. Aunque el vestido no fuese elegante, ni mucho menos nuevo, Lorraine era de esas mujeres que se vistiese con lo que fuere, siempre estaba elegante. Tenía el estilo y la clase de una gran dama. No en vano su madre vivió largos años en la corte como primera dama de la reina, y es por ello que la joven tuvo que viajar en repetidas ocasiones con ella a la corte, donde pudo ver y aprender todo lo relacionado con el comportamiento de los cortesanos.
La joven atravesó la estancia y se dirigió directamente hacia donde se encontraba el capitán de la guardia.
- Buenos días, capitán. Lo siento, pero mi padre no se encuentra en estos momentos ¿En qué puedo ayudaros?
Después de la violenta muerte de su madre, Lorraine había tenido que aprender, y rápido, a desempeñar el papel de señora del castillo. Tarea que no le había resultado especialmente difícil debido a las enseñanzas continuas de su madre, pero sí desagradable. El hecho de verse obligada a ocupar el lugar de su progenitora en los quehaceres cotidianos dentro del clan, le traía dolorosos recuerdos. Era por ello que, a falta de la presencia de su padre, Lorraine atendió al capitán como la máxima autoridad del lugar.
Pero si con la doncella de milady, Jason se había quedado sin palabras, con la visión de Lorraine se quedó boquiabierto, estupefacto ante tal derroche de belleza. Lorraine llevaba el pelo suelto, con largos bucles cayendo sobre la espalda y retirado de la cara por dos pequeñas trenzas, una por cada lado, y unidas por detrás de la cabeza a modo de corona natural. El conjunto en su rostro de su cabello rubio, con matices pelirrojos, y sus grandes ojos almendrados de color verde intenso, la hacían ser una mujer extraordinariamente bella. Pero el generoso escote de su sencillo vestido permitía imaginar unos redondos y sugerentes pechos, lo que la convertían, sin duda alguna, en una irresistible tentación a los ojos de cualquier miembro del sexo opuesto. Debería estar prohibido ser tan hermosa. Su cuerpo parecía destinado a desatar en los hombres los más pecaminosos pensamientos. 
En toda su vida Jason jamás había visto a una mujer más bella que aquella, ni en las Highlands, ni incluso en Irlanda. 
Cuando el capitán por fin reaccionó, dio un paso hacia adelante e inclinando la cabeza a modo de reverencia, extendió la mano mostrando la carta. 
- Traigo un mensaje para el jefe MacRae, milady.
Estaba a unos dos metros del capitán pero pudo ver perfectamente el sello impreso en el lacre. El simple hecho de pensar en la procedencia de esa misiva la revolvía el estómago. Muy a su pesar se acercó a coger la carta que sostenía el capitán en su mano. Lorraine se quedó dubitativa un instante pensando qué es lo que haría con la misma. Sabía que no debía abrirla, puesto que iba dirigida directamente a su padre, sin embargo, el deseo de conocer el contenido de la misma superaba cualquier obligación hacia su progenitor. Se imaginaba y sabía que aquella carta hablaría sobre ella, y que su futuro estaría allí escrito. 
- Mi padre no tiene secretos para conmigo.
Y de esta manera y sin pensarlo más, rompió el lacre que sellaba la carta y la abrió para leer su contenido. Respiró hondo, tanto que el pecho se hinchó hasta oprimirle el corpiño. No volvió a respirar hasta haber concluido de leerla. No sabía qué interpretación darle al contenido de la misma. Se sentía aliviada al saber que la boda se pospondría por un par de meses, pero al mismo tiempo se hacía mil preguntas sobre las verdaderas razones del retraso de sus esponsales. La carta únicamente decía que era por las reformas en el castillo, pero Lorraine se imaginaba otras posibles disculpas más acordes al estado físico del nuevo jefe del castillo.
- ¡Es peor de lo que pensaba! Seguramente el nuevo Condestable es tan viejo que necesita varios días para recuperarse de su llegada. – farfulló Lorraine entre dientes. – Gracias capitán. Le haré llegar el mensaje a mi padre.
Y de esta manera Lorraine despidió al capitán. Éste, se inclinó cortésmente y dio un paso hacia atrás antes de dar media vuelta para salir de la estancia con una sonrisa en la boca, recordando la reacción de la muchacha al pensar que el nuevo jefe era un débil anciano. Una reacción, que sin duda, contaría a su amigo a su vuelta al castillo.




Capítulo 4



El aspecto del castillo iba cambiando día tras día. La humedad y la negra mugre que lo envolvían habían sido sustituidas por maderas nuevas y tratadas para protegerlas de la intemperie y de la perpetua humedad reinante en el loch, ofreciendo poco a poco una imagen mucho más clara y luminosa del lugar. Daba la sensación de que, a medida que las reformas iban tomando forma, el castillo se iba iluminando poco a poco, como si decenas de antorchas se fueran encendiendo paulatinamente y hubiera recobrado el esplendor que años anteriores mostró.
Incluso se había retirado de los muros cualquier señal de musgo, helechos, zarzas y demás plantas que crecían por doquier sin permiso alguno. El patio había sido drenado y posteriormente reformado para que sirviese también como punto de entrenamiento de los hombres. Los highlanders se entrenaban absolutamente todos los días del año. La fama de su fortaleza física no había sido creada en vano. Ellos, mejor que nadie, sabían de la importancia del estado físico a la hora de combatir, tanto en los campos de batalla como en las competiciones entre los propios clanes, las cuales servían para medir su preparación física, su pericia y su maestría, por ejemplo con el arco o con la espada. Torneos que servían para fanfarronear entre oponentes, para posteriormente alardear los vencedores, saldar pequeñas rencillas ya un poco rancias y lo más importante, era una estupenda ocasión de reunir a los jefes de los clanes, Lairds, tanaistes y demás miembros, midiéndose las fuerzas físicas en un campo neutral.
Jason hacía ya días que utilizaba este patio para entrenar él mismo y a sus nuevos hombres. Hombres que había reclutado por toda la comarca y a los cuales estaba enseñando a perfeccionar sus habilidades con duros ejercicios físicos, para no caer en el cansancio, y con clases maestras sobre cómo empuñar una claymore, o cómo esquivar eficientemente cualquier golpe. Los años de experiencia, primero en las Highlands y posteriormente en Irlanda, habían convertido a Jason en un maestro en el arte de la lucha. Este ejercicio matutino diario se había convertido en algo imprescindible para él. Lo necesitaba tanto como el comer o el dormir. Necesitaba estirar sus músculos, ejercitarlos empuñando su espada, sudar por cada poro de su piel para, finalmente, terminar con un baño en las frías aguas del loch.
La mayor parte de los días, John se unía a este entrenamiento, siempre y cuando sus obligaciones como jefe del aquel lugar, se lo permitían. Los primeros días, dando órdenes y supervisando los primeros trabajos de reforma y restauración del castillo, apenas tuvo tiempo alguno de entrenarse, pero a medida que estas reformas se habían ido encaminando y había delegado la mayor parte del trabajo a los maestros carpinteros y albañiles, John utilizaba cualquier minuto libre que disponía para recuperar su ya espectacular forma física.
Todas las mañanas empezaban de la misma manera; después del ya tradicional almuerzo entre los dos amigos, el cual era aprovechado para hablar sobre la estrategia a llevar ese día, continuaba un periodo de entrenamiento. Los dos hombres se reunían con el resto de sus hombres y comenzaban unos ejercicios suaves a modo de calentamiento. A medida que avanzaban los minutos, esos ejercicios se iban endureciendo progresivamente hasta tal punto que la mayoría de los días, los fornidos guerreros quedaban exhaustos después del entrenamiento. Pero para ellos no había momento más importante para aprender, y a la vez más jocoso, que el mostrado cuando John y Jason se picaban el uno al otro y luchaban entre ellos. Entonces la clase se convertía en una auténtica clase maestra de fuerza y destreza para los demás aspirantes a guerreros allí presentes. Era un placer para los ojos ver a aquellos dos prodigios de la espada luchar, en este caso por placer, contemplando cada movimiento perfectamente efectuado por sus esculturales cuerpos. Unos cuerpos que en plena acción se vislumbraban extremadamente tensos, con todos los músculos a flor de piel y duros igual que el más puro granito. 
Estas ‘amistosas’ luchas tenían un punto muy importante de complicidad entre los dos amigos. Eran muchos los años entrenando juntos y luchando en infinidad de batallas. Se conocían perfectamente, así como conocían a la perfección sus previsibles movimientos haciendo que dicho entrenamiento fuese, en ocasiones, una coreografía perfectamente estudiada. En cambio, en otros momentos de la clase, los dos maestros adornaban estos entrenamientos con algún componente cómico y un “¡me rindo!” por parte de Jason y de esta manera hacer que su señor no continuase con aquella lección de fuerza y autoridad para con el resto de guerreros.
Las tardes eran más tranquilas, en general. Jason, el capitán, se encargaba de organizar las guardias, no solo del castillo, sino también de los grupos de vigilancia para mantener el orden por los alrededores, evitando así posibles ataques o altercados por parte de los MacLennan a los reducidos MacRae. 
Por su parte, John se encargaba de las cuentas del territorio, evitando que la población sufriese algún tipo de necesidad y procurando a la misma de víveres y enseres en la medida de lo posible. En varias ocasiones, John se había acercado hasta Dornie para tratar con las autoridades presentes cualquier tema referente a la propia ciudad y sus aledaños. También había vuelto a visitar frecuentemente al párroco de la localidad. Sin duda, para John era importante hablar con él puesto que éste, al conocer a todos los habitantes de la zona, era una importante fuente de información y de esta manera se pondría al día lo antes posible. El párroco le iba ofreciendo información sobre localizaciones de familias y sobre su situación económica y familiar básicamente.
Hoy era una de esas tardes. John había acabado, parcialmente, sus tareas en el castillo y estaba cansado de cotejar papeles y más papeles de Kintail. Reconocía que era una tarea que no le agradaba en absoluto. Lo que mejor sabía hacer era luchar, pelear y defender todo en lo que él creía, pero esa parte administrativa de su nueva faceta le agotaba más aún que los entrenamientos matutinos. 
Esa tarde, a John le estaba resultando especialmente difícil seguir encerrado entre aquellos muros, así que antes de que anocheciera, se paseó por el patio del castillo observando el resultado de las obras. Estaban quedando francamente bien. El cambio había sido espectacular, aunque todavía faltaban partes importantes por restaurar, como el almacén, las cuadras y lo que más resaltaba a la vista; la entrada principal. Le llamó la atención el portón. Aquel que chirrió tanto la noche que Jason y él llegaron a aquel lugar. Los hombres encargados de las obras habían intentado arreglarlo, pero algo no iba del todo bien.
- Milord, al ir a reemplazar las bisagras viejas por unas nuevas, dos de ellas se han partido por sí solas debido al mal estado del travesaño principal. Habrá que pedir dos nuevas al herrero, pero me temo que hasta mañana no se le podrá avisar. Este contratiempo nos supondrá, por lo menos, un día de retraso, milord.
John se quedó un rato observando el estado de los portones y de su estructura. Él no era ningún experto en la materia, pero palpó la estructura por varias partes, dando también pequeños golpecitos a modo de prueba de la consistencia de todo el conjunto. En alguna ocasión la madera cedió y se hundió a consecuencia de la humedad. No daba pie a ninguna duda de que el conjunto en sí se encontraba en pésimas condiciones ¿Cuánto más podría aguantar todo aquello? ¿Qué clase de fortaleza era aquella si no se mantenían en pie ni siquiera sus propias puertas de acceso? Si lo que de verdad quería el nuevo Condestable era hacer de aquel sitio un lugar digno y seguro, el castillo de Eilean Donan se merecía algo más que unas bisagras nuevas.
- Cambiad el travesaño por uno nuevo y a su vez toda la estructura que lo mantiene. También quiero dos portones nuevos. Hablad con el carpintero y empezad mañana al alba. Quiero que al menos esta parte esté acabada cuanto antes. Del herrero me encargo yo.
Los hombres allí presentes asintieron dócilmente. No quedaba sitio para duda alguna sobre la autoridad del nuevo gobernador. John Declan MacCalman tenía unas dotes de mando innatas. Era exigente, pero no demandaba a sus hombres nada que él mismo no creyera que podía llevar a cabo, aunque bien es cierto que había pocas cosas que John no pudiera hacer. Era un magnífico ejemplo para sus hombres. Incluso antes de dar una orden, era él mismo el primero en acudir para fijar una viga o para apuntalar un techo, y el último en retirarse después de terminar un largo día de faena. La verdad era que ninguno de los allí presentes podía decir nada negativo del nuevo jefe del castillo de Eilean Donan y sus aledaños, a no ser que les hacía trabajar duramente para devolver al castillo todo su esplendor cuanto antes. John Declan MacCalman era, en sí mismo, el mejor ejemplo a seguir por todos. 
Aquellas fueron las últimas órdenes del día dadas por John. Después de aquello, volvió a la torre, comió algo, se colocó su tartán para protegerse del frío de la noche y se preparó para salir a cabalgar un rato. Cuando se dirigió a ensillar su caballo era ya noche profunda, pero a él no le importaba. Estaba acostumbrado a cabalgar largas jornadas a oscuras y a preparar emboscadas y demás artimañas de guerra protegido por el silencio y la oscuridad de la noche. John sabía que en esas intempestivas horas, los sentidos se agudizaban y se maximizaban cualquier sonido o percepción por pequeños que fueran.
Esa noche tenía un destino concreto: la herrería. Sabía que era tarde, pero no le robaría más que unos minutos a Connor, el herrero. Lo necesario para dejarle el encargo de las nuevas bisagras para la puerta principal. De esa manera podría empezar a trabajar en su forjado en cuanto amaneciese. 
John tenía pensado hacer una de sus incursiones nocturnas por el territorio de Kintail. Pero lo que no tenía decidido era a dónde iría esa noche, qué zona inspeccionaría, o incluso a quién debería proteger esa noche. Con la excusa de las bisagras ya tenía la respuesta a su pregunta. Esa noche controlaría la zona próxima a la herrería. 
Esos paseos nocturnos se habían convertido en algo habitual. El paseo a caballo y el frescor de la noche, le dejaban lo suficientemente relajado como para conciliar el sueño durante el resto de la noche. Los entrenamientos diarios, pero sobre todo las nuevas responsabilidades, que no eran escasas precisamente, y su tenacidad por hacer que todo funcionase, le provocaban una tensión en el cuerpo que le impedía coger el sueño cada noche, una vez que se retiraba a su habitación. Necesitaba por todos los medios quitarse de encima toda la tensión acumulada durante la jornada. Tensión y ansiedad que aumentaban aún más, acostado en su cama y recordando una y otra vez la imagen de la hija del jefe MacRae. Una imagen que intentaba olvidar y centrándose en sus quehaceres, pero que inevitablemente volvía a su mente una y otra vez ¿Cómo era posible que un encuentro fortuito le hubiera afectado de aquella manera? ¿Acaso no había conocido anteriormente a otras mujeres hermosas? La respuesta era sencilla: sí, pero no como aquella joven. Era sin duda, la mujer más impresionante que había conocido en toda su vida, aparte de la más bella, o al menos así lo creía. Y eso que en la oscuridad de la noche no pudo apreciar ciertos detalles, como el color de sus ojos o el verdadero tono de su piel. Pero no había pasado ni una sola noche desde entonces que no se los hubiera imaginado a plena luz del día. Unos ojos preciosos, claros, posiblemente azules y sobre una tez pálida, como corresponde a la mayoría de las mujeres de las Highlands. Aunque hubo algo de lo que sí tuvo constancia. Y ese algo era su largo cabello ondulado y adornado con amplios bucles, muchos de ellos terminando en cerrados tirabuzones y todo ello desprendiendo un aroma a lavanda capaz de domeñar los sentidos de cualquier hombre. 
John volvía a recordarse a sí mismo cogiendo en volandas a Lorraine para subirla a su caballo, aposentarla delante de él, rodearla con sus brazos y llevarla hasta su casa. El solo recuerdo de aquella escena le producía una irrefrenable tensión en la entrepierna ¿Pero qué le estaba ocurriendo? John se caracterizaba por tener un control absoluto sobre sí mismo, tanto en cuerpo como en mente. Un control fuera de lo común. Si no hubiera sido de esa manera, lo más probable era que hubiese caído muerto en alguna de las numerosas batallas en las que había participado. Pero sin embargo, en esa ocasión parecía como si no tuviese control sobre su cuerpo. Nunca antes le había ocurrido nada semejante. La verdad era que aquellos paseos nocturnos tenían mucho que ver con lo acontecido aquella noche. La misión de los mismos no era únicamente la de apaciguar la ansiedad que acumulaba durante el día, como él pretendía convencerse a sí mismo, sino que, aunque su mente dijese que era para tranquilizarse, en el fondo, siempre tenía la esperanza de volver a encontrarse por casualidad con Lorraine MacRae. Una casualidad que no se había vuelto a dar desde aquella noche.
El paseo a caballo estaba resultando agradable a pesar de la gélida noche de invierno. El recorrido entre los abedules estaba resultando muy relajante. El sonido de los cascos de su caballo pisando por encima de las hojas secas caídas hacía meses, iba ensimismando a John en sus propios pensamientos, sin percatarse de los sutiles sonidos de algún ave nocturna, ni de los pequeños ratoncillos de campo que intentaban esconderse al paso del corcel. Todo iba transcurriendo en la más absoluta tranquilidad de la noche hasta que el disparo de un arcabuz lo sacó repentinamente de su ensimismamiento y le puso seguidamente en alerta. John se detuvo inmediatamente después de oír la detonación. Necesitaba percibir todo lo que ocurría a su alrededor, poner todos sus sentidos en máxima alerta. Su caballo estaba enervado, inquieto, mientras John trataba de calmarlo sujetándolo de las riendas con firmeza. Entonces lo notó. Percibió la procedencia del disparo. No podía provenir de otro sitio que no fuera de la propia herrería. 
Sin tiempo siquiera para pensar en lo que iba a hacer, John espoleó a su caballo con fuerza y se dirigió al galope hacia allí. No estaba lejos. Ahora podía incluso oír el choque de varias espadas golpeando unas contra otras y lo que era aún peor, le había parecido oír los gritos de mujeres y niños. 
John forzó aún más a su caballo. Tenía todos los músculos de su cuerpo en completa tensión. Ni siquiera galopaba sentado sobre su montura. Parecía como si volara sobre su caballo. Casi había llegado. En pocos segundos y delante de él, se hizo un claro en el camino y a un lado se encontraba la casa de Connor el herrero. Era una vivienda simple y típicamente escocesa con el techo de paja, con una pequeña cuadra con su redil, adyacente a uno de los lados, donde Connor ponía cada noche a refugio a unas pocas gallinas y una cabra que proporcionaba leche para sus vástagos. La parte de atrás de la casa estaba bañada por un pequeño arroyo. No llevaba mucha agua, quizás ahora en invierno llevaba algo más, pero era suficiente para proporcionarle agua limpia y fresca, tanto para la vivienda como para poder enfriar los hierros incandescentes con los que trabajaba diariamente. Era por esta razón por la que Connor decidió construir su fragua detrás de la vivienda. Para poder tener el agua lo más cerca posible.
Desde el primer instante en el que John tuvo la casa de Connor a la vista, estuvo observando y calculando cuál podría ser la situación dentro de ella. Cuatro caballos se hallaban atados a un poste delante de la cuadra y dos más en una argolla que pendía de la pared, a la izquierda de la puerta principal de la vivienda. Eso significaba que dentro de la casa por lo menos había seis “invitados” aparte de los habitantes de la casa. No sabía qué clase de personas se podría encontrar dentro de ella. Lo que sí que apreció fue que los cuatro caballos del poste llevaban alforjas colgadas de sus lomos, de las que sobresalían armas de varios tipos como ballestas, flechas y alguna espada extra, de las de por si acaso.
Sin embargo, los dos caballos que esperaban tranquilamente atados a la argolla junto a la puerta, únicamente disponían de elegantes monturas con adornos en marroquinería.
John dirigió su caballo rápidamente hacia la entrada, pero incluso antes de llegar a ella y con el caballo aún al galope, éste saltó del mismo empuñando su claymore para entrar directamente en la casa. 
Con lo primero que se encontró nada más entrar, fue con un corpulento hombre que levantaba su espada para usarla contra el malogrado cuerpo de Connor, el herrero, el cual, estando todavía tendido en el suelo, se revolvía con las pocas fuerzas que aún le quedaban después de los numerosos golpes asestados. En un rápido movimiento de brazo, la espada de John se interpuso entre la hoja que iba a sesgar la vida del herrero y el propio herrero. Esto hizo enfurecer tanto al hombre que empuñaba dicha espada, que se revolvió hacia John dirigiendo hacia él toda su rabia y furia contenida por el errado golpe. John no solo contenía estos golpes de espada contra la suya, sino también a otros dos hombres más que se encontraban alrededor del herrero, asestándole todo tipo de golpes y empujones, que también se volvieron hacia John para aumentar su ventaja en su lucha ahora contra él. Una ventaja que únicamente se veía reflejada en cuanto al número de hombres se refería, no en cuanto a fuerza y destreza. 
Pero esa aparente ventaja, era únicamente eso: aparente, porque aunque John estaba luchando contra tres hombres al mismo tiempo, él solo se bastaba para contener los golpes de sus espadas contra la de él. Aparte de ello, todavía le quedaban fuerzas y maestría para responder con su espada a las embestidas de los mismos y asestarles tales golpes que, en algunos casos, hacía que los hombres perdieran las espadas de entre sus manos, obligándolos a retroceder ligeramente. A John le bastaba con sus extraordinarios brazos y su claymore, para hacerles frente, aunque en alguna ocasión tenía que echar mano de una buena patada para alejar a uno de ellos que intentaba atacarle por la retaguardia.
Mientras John estaba aguantando la contienda con aquellos tres guerreros, vio de reojo a un cuarto hombre que intentaba echar abajo la puerta de la única habitación de la que disponía la humilde vivienda del herrero. Se trataba una puerta bastante endeble por lo que imaginó que había algo al otro lado que la estaba reteniendo cerrada. El corazón de John se estremeció cuando en una de las patadas que dio este cuarto hombre a la puerta, ésta casi cedió y tras el estruendo que produjo el pie sobre la misma, se oyeron voces de mujeres y niños. ¡Había inocentes al otro lado! 
Connor, el herrero, intentaba arrastrarse hasta allí. Era la puerta del único dormitorio. Cogió al hombre, que la aporreaba, por la pierna para evitar que siguiera insistiendo sobre la misma, pero el guerrero le asestó un golpe con la pierna libre, para soltarse de esa manera del abrazo del herrero, que le dejó tendido en el suelo, inconsciente.
Después de semejante muestra de brutalidad por parte del hombre, John notó cómo las venas de la sien se le hincharon. Su rostro se mostraba implacable, y sin dejar de contener golpes y embestidas por parte de los otros tres hombres, entrecerró los ojos y apretó las mandíbulas para, posteriormente, asestar un golpe de espada mortífero que dejó, en un solo movimiento, a dos de los hombres tendidos en el suelo. John volvió a agarrar fuertemente su claymore con las dos manos y al mismo tiempo que la levantaba hacia el techo para inmediatamente después asestar el golpe definitivo, giró sobre sí mismo con el fin de sorprender a sus contrincantes y golpear a varios hombres al mismo tiempo. A dos de ellos les golpeó con una fuerza sobrehumana, dejándolos tendidos en el suelo y desarmados a consecuencia del ímpetu del golpe. El tercer hombre quedó absolutamente absorto durante un segundo por el férreo golpe de espada asestado por John. Fue tan solo un segundo, pero tiempo suficiente para que éste aprovechase y le colocase la punta de su claymore rozándole la tráquea.
El cuarto hombre en discordia, el que intentaba echar abajo la puerta del dormitorio, dejó esa contienda para salir en auxilio de su compañero. Con la espada en la mano se dirigió hacia John, evitando que éste terminase con la vida de su compañero sesgándole el cuello. 
Al intuir que se acercaba, John retiró rápidamente la punta de la espada del cuello de aquel hombre, para contener el golpe de espada del que le atacaba por un costado. Movimiento que aprovechó el individuo que tenía a merced de su espada para coger su arma y atacarlo de nuevo desde otro ángulo. Ahora, el Condestable estaba luchando a la vez con los dos hombres que quedaban en pie. Uno le asestaba los golpes por el flanco izquierdo y el otro por el derecho, pero John tenía movimientos muy rápidos y a pesar de lo pesada que podía resultar una claymore después de varios minutos empuñándola, su ritmo no había descendido ni un ápice. De hecho, seguía conteniendo sus acometidas para posteriormente asestar nuevos golpes.
El cansancio estaba haciendo mella en los dos hombres, que veían cómo todos sus esfuerzos eran vanos. Por mucho que se esforzaran en abatir a ese gran hombre, éste era indoblegable. Su fuerza física no era comparable con la de los otros dos hombres juntos, ni en altura, ni en corpulencia. Aparte de eso tenía una gran experiencia sobre su espalda. Una experiencia que en muchos casos le hubiera gustado que no hubiera existido, pero la realidad era que le había tocado lidiar en campos de batallas a los cuales no hubiera ido si su compromiso y su deber hacia un bando u otro se lo hubiera permitido.
La lucha entre los hombres continuaba. Los golpes de espada eran cada vez más lentos y pesados, ya no solo para los dos hombres, sino también para John. Aquella contienda se estaba alargando más de la cuenta y no tenía ningún sentido continuar de esa manera. Había que cambiar de estrategia. Golpear espada contra espada empezaba a ser cansado y aburrido. 
No muy lejos de John se encontraba la mesa principal, donde el herrero y su familia debían comer todos los días, con dos sillas muy sencillas, una en cada extremo, y cuatro taburetes más alrededor de la misma. Entonces John retrocedió lentamente un par de pasos, haciendo creer a sus adversarios que perdía terreno en este altercado. Éstos no intentaron disimular su entusiasmo con una irónica sonrisa al sentirse vencedores, y se volvieron más bravucones aún, golpeando con más ímpetu a John, pero al mismo tiempo, y sin ser del todo conscientes de ello, diezmando aún más sus escasas fuerzas. 
John sintió la mesa detrás de él y con un pie pudo palpar uno de los cuatro taburetes que allí se encontraban. Cuando parecía que iba a perder el equilibrio encima de la mesa, utilizó ese movimiento corporal para coger el taburete y lanzárselo a uno de sus contrincantes, haciéndole perder el ritmo que llevaba asestando golpes con su espada, que John utilizó para darle una patada que lo lanzó contra la chimenea, cayendo sobre sus nalgas en el fuego. Un fuego que estaba especialmente vivo esa noche. El hombre no pudo por más que levantarse rápidamente y salir de la estancia como alma que lleva el diablo para buscar las gélidas aguas del arroyo que circulaba por detrás de la casa y refrescar así la quemazón producida en sus posaderas.
Ya solo quedaba uno más. Había que reconocer que era valiente y bravo aquel guerrero. Habiendo visto cómo sus compañeros habían caído abatidos ante el brazo ejecutor de John, el hombre continuaba asestando golpes y más golpes, ahora ya sin fuerza alguna y sin ningún tipo de posibilidad de victoria. Pero aquel hombre, aunque inferior a John en todos los aspectos, también era un highlander y prefería morir antes que perder su honor.
Haciendo uso de su experiencia, John hizo un juego de muñeca con su espada, el cual provocó que ésta diera un giro de casi trescientos sesenta grados para golpear la espada de su contrincante. Nada pudo hacer éste para evitar que su arma saliera despedida de entre sus manos para caer a unos tres metros de distancia de donde se encontraba. La desolación en la cara de hombre mientras veía cómo su espada salía volando de entre sus manos era brutal. 
Habían sido derrotados, otra vez.
John volvió a colocar la punta de su espada en su tráquea. Finalmente tuvo unas palabras para con el hombre a punto de ser degollado.
- ¿Quiénes sois y qué es lo que queréis de esta pobre gente?
El hombre no se inmutó. No quería pronunciar ninguna palabra y delatar de alguna manera a los suyos. 
Ante tal negativa a responder, John empujó un poco más su espada contra su tráquea produciendo, esta vez un pequeño corte.
- ¡Hablad! ¿Quiénes sois? – John insistió, esta vez poniendo esa mirada indoblegable e inquisitiva.
Aquel guerrero no quería hablar, pero la mirada autoritaria y feroz de John le daba a entender que el nuevo Condestable no estaba dispuesto a esperar un segundo más. De la misma manera que no estaba tampoco para bromas ni escarceos. Quería respuestas y sabía cómo obtenerlas. Sabía que de una manera u otra las obtendría. Entonces el hombre hizo un gesto con la mano para indicarle que aflojase un poco la presión de su espada contra su garganta y así poder hablar.
- Somos hombres de Lennan.
Y no dijo más. No quería dejar en entredicho la debilidad de los MacLennan y tampoco quería que se supiera que habían sido delatados por aquel guerrero. No en vano, habían sido derrotados dos veces por el mismo hombre en poco más de un mes.
- ¿Qué pretendíais matando a Connor, el herrero?
Otra vez el hombre se quedó callado sin saber muy bien qué debía contestar.
- ¡Hablad! Mi paciencia se está colmando.
La paciencia de John estaba llegando al límite. Era la primera vez, desde su llegada a aquellas tierras, que realmente era consciente del grave conflicto entre los dos clanes que vivían en el territorio que había aceptado gobernar. John volvió a presionar la garganta del hombre con su espada.
- ¡Argh! – el hombre se quejó por el nuevo empuje – No queríamos matarlo, únicamente pretendíamos mermar su capacidad para fabricar armas que puedan utilizar los hombres de MacRae.
Después de haber obtenido lo que quería: una respuesta convincente, John permaneció unos segundos en silencio meditando lo que iba a decir o a hacer. El asunto no era fácil y sabía que MacLennan se vería, de nuevo, ofendido ante esta nueva derrota por parte de sus hombres.
- Decidle a vuestro jefe, que el que manda ahora aquí soy yo: John MacCalman, el nuevo condestable de Eilean Donan. Si tiene algo que decir, que venga a hablar conmigo. Todo aquel que ose atacar a cualquiera que esté bajo mi protección, me estará atacando a mí directamente. - entonces John bajó la punta de su espada hacia el suelo, liberando así la garganta de aquel infeliz – Y ahora marchaos.
John contempló cómo aquel hombre salía apresuradamente de la vivienda de Connor. Esta vez había faltado poco. Si no hubiera sido por su presencia y por su rapidez una vez que oyó el disparo, a estas horas el herrero yacería muerto en el suelo de su vivienda.
Cada vez tenía más claro, que los MacLennan estaban realmente enfadados con la designación de su nuevo puesto como Jefe de Eilean Donan y de su vasto territorio. Ellos llevaban muchos años haciendo méritos ante el Jefe MacKenzie para poder conseguirlo, pero se sentían fracasados y ultrajados por no haber sido reconocida su lealtad para con el clan MacKenzie con esta nueva designación. Ahora estaban furiosos y toda la rabia contenida la utilizaban en contra de los MacRae diezmando sus ya exiguas fuerzas, caídas en desgracia durante los últimos años, en mayor parte, debido al largo abandono por parte de la autoridad reinante.
Era evidente que los MacLennan utilizarían todas las estrategias y artimañas que estuvieran a su alcance para conseguir su objetivo. Unas semanas atrás fue el párroco de Dornie. Después, numerosas granjas aisladas donde vivían guerreros Mac-Rae con sus familias. Hoy le había tocado el turno a Connor, el herrero. 
Según los MacLennan, y no estaban del todo desencaminados, Connor era el único de la zona realmente capacitado para proporcionar al resto del clan MacRae e incluso a Eilean Donan, todo tipo de suministros de armas, ya fueran puntas de flechas, puñales y espadas básicamente. Los MacLennan querían debilitar, o incluso eliminar, la posibilidad de que el territorio de Eilean Donan se abasteciera por sí solo de este tipo de armas y así dejarlos sin posibilidad alguna de defensa ante el potencial del clan MacLennan.
John permanecía de pie en medio de la estancia, empuñando aún su espada y observando cómo aquellos hombres salían de allí despavoridos, cogían sus caballos y se alejaban del lugar. Su pulso continuaba acelerado. Todavía sentía latente el fervor de la lucha con aquellos hombres. Una tensión como la que acababa de vivir y de dominar, no era algo que se le pasase de inmediato. Su cuerpo necesitaría de un tiempo aún para recuperarse y volver a la normalidad. Algo que le costaría recobrar. John MacCalman era un hombre creado y formado por y para luchar. De hecho, se podría decir que hasta ese momento había vivido de las guerras, pero había una parte de la lucha que a veces solía pasar inadvertida para el resto de los mortales, pero que estaba ahí, para todos los guerreros: el después. Era tan enorme la tensión acumulada en los cuerpos de aquellos hombres durante las batallas, que muchos de ellos tenían que recurrir a diferentes métodos para liberar toda esa tensión retenida, tanto física como mental. 
La mayoría de sus hombres siempre optaban por el método más fácil y a su vez de mayor satisfacción para ellos; ir a la población más cercana y allí desahogarse en algún lugar dónde hubiere mujeres de vida alegre. Al principio, John y Jason habían acompañado alguna vez a sus hombres en esta descarga de tensión, pero pronto John se descolgó del grupo por encontrar aquello, demasiado frío. Encontraba menos frías las gélidas aguas de algún pequeño lago o incluso del loch para despojarse de esa tensión y del sudor y olor a sangre de la batalla.
Su rostro de acero todavía continuaba impenetrable, y sus mandíbulas aún estaban apretadas cuando se percató de que Connor se había movido en el suelo. John envainó su espada y rápidamente fue a socorrer al dolorido herrero. Le cogió por debajo de las axilas para ayudarle a incorporarse, pero antes de llegar a erguirse por completo Connor ya había enfilado sus pasos hacia la puerta del dormitorio. Esa que había permanecido cerrada durante todo el tiempo. 
Connor golpeó la puerta con los nudillos de la mano, que era una de las pocas partes de su cuerpo que no habían sido golpeada. 
- ¿Estáis bien? – Un pequeño silencio se hizo en la habitación mientras Connor esperaba respuesta – Kathy, ¿estáis bien?
No hubo respuesta. El pánico se hizo presente en el rostro de Connor. No podía evitarlo, se estaba temiendo lo peor. No podía ser que ahora la tragedia se cebara también con su familia. Ahora no.
- ¡Contestad, por el amor de Dios!
La desesperación se había hecho ya dueña de su cuerpo y Connor cayó lentamente de rodillas en suelo con amargas lágrimas surcando su rostro.
John se encontraba inmóvil detrás de la figura del herrero. Todavía no sabía muy bien qué era lo que estaba ocurriendo allí dentro, pero viendo la desesperación en el rostro de Connor, estaba convencido de que nada bueno se ocultaba detrás de esa puerta. Así que, sin pensárselo dos veces, John dio un paso hacia atrás para poder actuar con más fuerza. Pensaba dar una gran patada capaz de echar la puerta en cuestión abajo. Sabía que no le costaría en absoluto. Puertas más grandes y robustas habían caído tras una patada de las suyas o tras un fuerte empujón con sus extraordinarios hombros. 
Había levantado ya su pierna derecha con el fin de usarla para tirar la puerta abajo cuando una voz femenina salió del otro lado de la misma.
- Esperad un momento, Connor. Ya casi está.
John se detuvo en seco. Aquella contestación y aquella voz le descolocaron. 
En primer lugar, se había imaginado que allí dentro había ocurrido alguna desgracia y que yacía alguien muerto tras esa puerta. Y en segundo lugar y no menos importante ¿esa voz? No podía ser. El juraría que se trataba de… Pero era imposible. Debía de haber alguna confusión. Connor estaba llamando a su esposa, a Kathy, y probablemente la mujer que había contestado fuera su mujer. Sin embargo, e intentando atar cabos, pudiera ser que quizás los dos caballos que se encontraban fuera fuesen de… Lorraine.
Muy lejos de irse calmando su pulso después de la lucha acontecida anteriormente, su corazón se había acelerado de una manera desmesurada, sin control. Incluso notaba cómo le oprimía el pecho, como si no hubiera espacio suficiente dentro de aquel gran torso, para bombear toda aquella cantidad de sangre que circulaba por su monumental cuerpo.
Entonces lo oyó. Detrás de aquella puerta y como si del mismísimo canto de los ángeles se tratara, el llanto de un bebé rompió el silencio imperante. John no podía salir de su asombro. Minutos antes, el único sonido que se podía escuchar allí dentro era el de las afiladas espadas, chocando unas contra otras, en manos de unos highlanders haciendo todo lo posible por clamar victoria, y sin embargo, en apenas unos minutos, y aunque se tratara del llanto de un niño, parecía que la alegría había vuelto al hogar de Connor. Por la expresión de su cara, el herrero parecía encontrarse satisfecho en estos momentos.
Después del intento de echar la puerta abajo, John continuaba inmóvil delante de la puerta, pero estaba mirando a Connor y observando cómo su semblante iba cambiando segundo a segundo. Desde encontrarse inconsciente en el suelo, a recuperarse de tal estado, para caer en la desesperación de poder encontrarse la peor desgracia que se le pudiera pasar por su mente. Para posteriormente, pasar a la alegría de pensar que todo estaba transcurriendo adecuadamente dentro de aquel dormitorio. Un estado de ánimo que John no sabía muy bien a qué se podía deber. Había entrado tan apresuradamente y actuado de forma tan inmediata que no tenía ni idea de lo que podía haber estado aconteciendo anteriormente en la vivienda. Su mente estaba trabajando, intentando comprender algo de lo que pudiera estar ocurriendo detrás de la puerta, cuando de pronto ésta se abrió. 
Durante un instante, las dos personas enfrentadas se quedaron inmóviles y sorprendidas mutuamente. Por un lado, John, sin palabras después de tener delante la imagen más maravillosamente hermosa que jamás había visto. Por el otro lado, Lorraine, con el cabello recogido y el rostro ligeramente sudoroso y sonrojado. Sin duda, debido al trabajo realizado, y portando un bebé recién nacido entre sus brazos.
- ¡Milord!
Lorraine fue la primera en reaccionar no disimulando la sorpresa de encontrarse a John al otro lado de la puerta.
Sin embargo, él quiso reaccionar pero no pudo por más que carraspear su garganta. Ni una sola sílaba pudo salir de ella, detalle que Lorraine encontró no menos que gracioso. Parecía mentira que aquel extraordinario guerrero, indoblegable en el campo de batalla, pudiera quedarse sin habla alguna y sin poder reaccionar al ver a una mujer con un bebé en brazos.
Connor dio un paso hacia adelante al ver a Lorraine abrir la puerta de la habitación y con la sonrisa más dulce que John jamás había visto, la joven felicitó al herrero.
- ¡Enhorabuena, Connor! Tenéis una preciosa niña. 
El hombre se sentía feliz. Después de dos hijos varones, el hecho de tener una niña en casa colmaba de felicidad al herrero y a su familia. 
Connor miró a su hija. En verdad que era bonita. Con la cara redonda y sonrosada, y los ojos aún hinchados por el parto, pero más pequeña y menuda que sus otros dos hijos, los cuales salían corriendo y bromeando del dormitorio, donde habían estado protegidos durante la pelea. 
Sin dar tregua al nuevo padre, ni al hombre que tenía al lado, Lorraine comenzó a dar órdenes para no demorar más la finalización del parto de Kathy.
- Connor, traed más paños limpios. ¡Rápido! 
El hombre asintió yendo a buscar apresuradamente más paños al arcón donde su mujer guardaba todas las ropas. Al mismo tiempo, y sin dar tiempo a una respuesta ante la posibilidad de que ésta fuera una negativa, Lorraine dejó a la recién nacida en brazos de John.
- Y vos, milord, tened a la niña mientras nosotras terminamos con la madre.
De esta manera y con una absoluta autoridad, Lorraine dejó a la niña en los brazos del guerrero y cogió los paños que Connor le había traído para volver a cerrar la puerta tras de sí.
Los dos hombres se miraron sorprendidos por todo: por la propia situación y, sobre todo, por la desenvoltura de aquella joven ante tales circunstancias.
- ¡Menudo carácter que tiene milady! ¿No creéis lo mismo, milord?
Pero John no había oído ninguna de las palabras dichas por el herrero. Tan solo miraba absorto a aquella criatura que sujetaba entre sus enormes brazos, intentando que no se le escurriera entre ellos. Unos brazos forjados para blandir espadas mucho más grandes y pesadas que el preciado tesoro que ahora sostenían, pero que no estaban preparados para albergar algo tan delicado y frágil como aquella recién nacida.
La escena era cuanto menos singular; John de pie, sin moverse ni un ápice para que no se le cayera la niña de entre los brazos y el padre de la criatura, Connor, mirando embelesado a su nueva hija. 
Aun inmóvil, John se percató de las circunstancias y le ofreció la niña a su padre.
- ¿Queréis cogerla, Connor? – John le hizo el ofrecimiento con un gesto para acercarle a la niña – Es vuestra hija.
- No, no, milord – el herrero negó rápidamente echando un paso hacia atrás – Se me podría caer de entre los brazos.
No se sabía quién estaba más asustado por la situación, si John o el herrero. Parecía mentira que dos hombres que acababan de luchar contra cuatro guerreros hacía tan solo unos minutos, ahora temían por un bebé. 
John puso los ojos en blanco. No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Acaso a él no se le podría caer? 
- Además, milord, parece que está muy a gusto en sus brazos.
Connor quiso arreglar inmediatamente la negativa dada anteriormente para no coger a la niña en brazos con un halago por su parte hacia el hombre.
Los dos hombres se mantuvieron de esa guisa durante unos minutos, que parecieron una eternidad, hasta que por fin se volvió a abrir la puerta del dormitorio. Se trataba de Lorraine y de su doncella, Mary, portando una jofaina con agua ensangrentada y un cesto con ropa y paños sucios, pero con una sonrisa de satisfacción dibujada sobre sus rostros, aunque las dos mujeres mostraban signos de agotamiento.
- Ya podéis pasar, Connor. Pero no fatiguéis mucho a vuestra esposa. Necesita descansar.
Sin terminar de pronunciar las últimas palabras, el herrero ya se había adentrado en el dormitorio donde descansaba su mujer después del parto. Sin duda, después del miedo pasado y del temor porque todo saliera bien, el hecho de encontrar a su esposa perfectamente, era un gran alivio, en especial para él.
Lorraine volvió la mirada hacia John, que todavía portaba a la niña en brazos. Esta se había quedado plácidamente dormida entre aquellos fornidos músculos. En cierto modo, era hasta envidiable el hecho de que una mujer se pudiera quedar dormida entre esos maravillosos brazos.
- Veo que se os da bien, milord.
- No os burléis de mí, milady. Se me han quedado los brazos dormidos por temor a despertarla.
A Lorraine le hizo gracia aquella apreciación. Un pequeño bebé recién nacido había dejado inmovilizado al indestructible e indoblegable milord.
- Anda, traed a la niña para que descanse junto a su madre.
Lorraine se acercó a John, con el fin de hacerse cargo de la niña, y pasó los brazos por debajo de los de John, pero en ese sutil movimiento, sus brazos se tocaron levemente, haciendo fluir una súbita corriente eléctrica entre ellos. Por un instante las miradas de los dos se cruzaron, quedando las pupilas del uno reflejadas en las del otro. John no sabía muy bien a qué se debía tal descarga, si al hecho de tener los brazos dormidos, o al de tener a aquella mujer frente a él ¡Por todos los demonios!, desearía que fuera por esa segunda opción. Esa mujer le hacía perder la cabeza y eso que apenas la conocía. 
Ahora era el pulso de la joven el que se había disparado y también ahora era ella la que sentía que le oprimía el corsé. Su pecho comenzó a respirar con dificultad haciendo que sus senos se levantasen ligeramente en cada bocanada de aire respirada. Era fantástico. No había visto en toda su vida un rostro más perfecto, perfilado por una oscura melena cuyas puntas llegaban a rozar sus anchos hombros, con una mandíbula cuadrada sujetando unos carnosos y sinuosos labios, y unos preciosos ojos negros como el ébano recién pulido, capaces de reflejar una imagen como si de un espejo se tratara. Una imagen como la suya, la de una joven absolutamente absorta y petrificada ante tanta belleza masculina. Belleza que la hizo sonrojarse y darse cuenta de que ahora era ella la que se había quedado sin palabras, y de que ahora era ella misma la que se estaba delatando en esa situación. Así que, sin dilación e intentando disimular su acaloramiento, la joven bajó la mirada y tomó a la niña para girarse y acercársela a su madre, que la estaba esperando con los brazos abiertos. 
 
Posteriormente, Connor, que era un hombre diestro en su materia, no necesitó muchas explicaciones por parte de John para saber exactamente lo que necesitaba. Los dos hombres estuvieron hablando durante un breve espacio de tiempo hasta que el herrero se comprometió a tener los goznes del portón principal del castillo preparados para el día siguiente, después de dormir un poco y atender a su crecida familia. El humilde hombre se sentía en deuda para con su señor por haber tenido que ser él mismo el que le socorriera, a él y a su familia, de aquellos vándalos. 
Una vez finalizada la conversación con el herrero, John salió de la vivienda de éste. Su presencia allí ya no era necesaria. Se acercó a su caballo y se dispuso a arreglar la montura del mismo antes de volver al castillo. No habiendo terminado de ajustar las cinchas en su corcel, Lorraine apareció bajo el umbral de la puerta colocándose una capa para protegerse del frío de la noche.
- No son horas para cabalgar, milady.
Lorraine se volvió hacia John mientras terminaba de dar la lazada al cordón que anudaba la capa sobre su cuello.
- Lo mismo le digo, milord.
Y la muchacha se volvió con desaire hacia su caballo haciendo volar parte de su capa. John puso los ojos en blanco ¡Esa mujer era una imprudente! Primero casi le atropella galopando a media noche por los bosques. Ahora pretendía volver a su casa con la única compañía de su dama, después de haber estado a punto de morir hacía apenas unos minutos, a manos de unos guerreros. 
- No estoy hablando en broma, milady. 
- Ni yo tampoco, milord. – le respondió Lorraine mientras desataba a su caballo de la argolla que lo sujetaba.
¡Por todos los demonios! Aquella mujer aparte de imprudente era testaruda como una mula. Podría sacar de quicio a cualquier hombre, y él era un hombre de acción, donde la paciencia no tenía cabida.
- Ya habéis visto lo que ha estado a punto de ocurrir si no llego a aparecer. – espetó John en un tono de voz más alto que el anterior y ligeramente enervado ante la indiferencia de la muchacha.
La joven se dio la vuelta tranquilamente para responder a la crítica del hombre. No era una mujer a la que le gustara que le dijeran lo que tenía o debía hacer. Lorraine tenía un carácter muy fuerte, fortalecido aún más tras la muerte de su madre y obligada a tomar decisiones tanto si quería como si no. El deber lo era todo para un habitante de las Highlands, bien fuera hombre o mujer. Así que inclinando levemente la cabeza y mirando al hombre que tenía enfrente por encima de sus largas pestañas, le respondió con una calma encomiable.
- Lo sé, y le estoy profundamente agradecida por ello, milord – el rostro de John pareció ablandarse al oír estas palabras - , pero no puedo demorar más mi partida. Debería estar en mi casa hace horas.
Y dándole de nuevo la espalda a John e ignorando completamente su advertencia, se dispuso a coger las riendas de su caballo para subirse a sus lomos. 
Ahora era el gran guerrero el que estaba haciendo acopio de todas sus fuerzas para no perder la compostura. No estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria. Normalmente él era el que daba las órdenes y los demás los que le obedecían sin rechistar. Pero parecía que eso no funcionaba con Lorraine. Quizás fuera porque no conocía su verdadera identidad, pero ahora no era el momento ni el lugar de comenzar con explicaciones de semejante índole. Esperaría a que cambiara su opinión sobre el nuevo jefe. 
Su mandíbula se tensó y en su rostro se dibujó una ira apenas contenida ¡Por el amor de Dios! ¿Qué le ocurría a aquella mujer? ¿Es que no había oído nada de lo que le había dicho? ¿Acaso no tenía miedo por su integridad física? Quizás ella no temía a cabalgar a esas horas a sabiendas de que cualquiera pudiera asaltarla, pero él sí. Jamás permitiría que una joven, fuera quién fuera, se sometiera a un riesgo completamente evitable. Pero si además, esa joven se trataba de Lorraine MacRae, la situación empeoraba. 
John resopló y volvió a poner los ojos en blanco. Estaba claro que no podría convencer a aquella testaruda joven, así que la cogió por la cintura con sus grandes manos y la alzó hasta los lomos del caballo.
- Está bien. Yo mismo os escoltaré hasta vuestra casa – su voz sonaba ruda y grave - … si me lo permitís, milady.
La verdad es que a John le daba lo mismo la contestación de Lorraine. Tan solo se trataba de un formalismo. No estaba dispuesto a que les ocurriera nada a las dos mujeres, así que aun estando en desacuerdo, John tenía pensado acompañarlas y custodiarlas hasta que llegarán sanas y salvas a su casa.
- Será un placer, milord.
Esta vez, y para su sorpresa, no fue una negativa. En realidad, Lorraine deseaba de todo corazón que aquel apuesto hombre las acompañara hasta su casa, otra vez. Desde la noche del primer encontronazo, Lorraine no había podido olvidarlo, ni la sensación de embriaguez que la embargó cabalgando entre sus brazos, ni el aroma a mirto y brezo que percibía cada vez que se acercaba a él. Sensaciones y sentimientos que había intentado alejar de su cabeza una y otra vez, pensando en su inminente boda, pero que volvían persistentemente para torturarla. 
Los tres jinetes comenzaron la marcha. Por delante se colocaron las dos mujeres, llevando ellas mismas el ritmo de la cabalgata. Era muy tarde y las dos se encontraban agotadas después de haber estado asistiendo al parto de Kathy durante horas. Por detrás de ellas, y sin perder detalle de ninguno de sus movimientos, las seguía el guerrero. 
Durante el primer tramo del trayecto el único sonido que se escuchaba era el crepitar de las hojas secas en el camino al paso de los caballos. Lorraine y Mary se miraban de reojo de vez en cuando adivinando lo que la otra estaba pensando llevando a sus espaldas tan prodigiosa escolta. Mary, era la primera vez que veía a John y como era de esperar, quedó muy impresionada ante la visión de tan apuesto guerrero, pero para Lorraine cabalgar unos pasos por delante de John era una situación ciertamente incómoda. Notaba y sentía cómo el hombre no perdía detalle de cada uno de sus movimientos. A veces, ella intentaba mirarle de soslayo, pero rápidamente volvía la mirada hacia el frente evitando así que John se diera cuenta del rubor de sus mejillas. Para nada tenía que ver la situación vivida anteriormente con él, cuando los dos se encontraron por primera vez y John la subió a su caballo, y la de ahora. Pero bien era cierto que sabiendo que John cabalgaba detrás, ella se sentía totalmente segura. Era un sentimiento que no podía explicar, únicamente lo sentía. Lo mismo que sentía que iba a reventar si no decía algo inmediatamente. Aquel silencio sepulcral por parte de los tres jinetes le estaba pareciendo un martirio. Mary estaba demasiado cansada, incluso para hablar. No encontraba el momento de llegar a la casa y meterse en la cama. John, en cambio, era un hombre de pocas palabras y normalmente cuando hablaba era para dar órdenes. Y se daba la circunstancia de que esa no era una de esas situaciones en las que tuviera que darlas. En primer lugar, porque no tenía nada que ordenar en esos momentos, y en segundo lugar, porque teniendo delante a aquella testaruda mujer, dijese lo que le dijese, estaba convencido de que haría lo contrario. John, en este caso, se limitaba a seguir y custodiar a las dos mujeres hasta que llegaran a su casa, sanas y salvas. 
- Vais muy callado, milord. – Lorraine rompió por fin el silencio.
- No tengo nada que decir, milady. Me limito a custodiaros hasta vuestra casa.
Lorraine se subía por las paredes ¿Eso era todo? ¿No iba a decir nada más? La enervaba esa actitud de autoridad y parquedad en palabras que mostraba. Desde luego, parecía un hombre distinto al que conoció la otra noche, donde John estuvo con ella mucho más cercano y hablador. Aunque era bien cierto que la situación era completamente diferente. En este caso, John tenía todos los sentidos en alerta. Sabía que las más que rencillas entre los dos clanes habían empeorado mucho en los últimos días, y que los MacLennan no se detendrían ahí. Seguirían luchando hasta conseguir lo que querían. Pero eso era algo que John no podía permitir. Él estaba a las órdenes del Laird de Kintail y solo éste era el único que tenía potestad sobre aquellas tierras para asignarlas a un clan o a otro.
Era cierto que esa noche John se comportaba de manera diferente. Estaba más frío y distante, pero todo era por la salvaguarda de aquellas dos mujeres. Esa noche, John estaba actuando como lo que era, un hombre que debía defender y proteger a los suyos, aunque Lorraine todavía no estuviera al corriente de aquello. Para ella no se trataba más que de un apuesto y extraordinario guerrero que había conseguido que pasase varias noches en vela, desde entonces, pensando en él.
- No creo que fuera necesaria vuestra ‘custodia’, como vos lo llamáis, milord.
- Pues yo sí creo que lo sea.
Parecía mentira lo testaruda que podía llegar a ser aquella mujer. No se daba cuenta del peligro que corrían yendo solas por la noche, a sabiendas de lo que acababa de ocurrir en casa del herrero.
- Mary y yo sabemos cuidarnos muy bien. Siempre lo hemos hecho. – comentó Lorraine intentando alargar de alguna manera la escueta conversación.
- No me cabe la menor duda. – respondió John toscamente.
Aquello estaba llegando a un punto muerto. Para Lorraine era como golpearse contra una pared continuamente. No había manera de que aquel hombre dijese dos frases seguidas. Ya que se había propuesto acompañarlas, por lo menos podría ir a su par y así poder llevar una conversación ‘normal’ y no como un guardián, a unos metros por detrás de su señora. 
La cabeza de la joven trabajaba vertiginosamente, intentando un acercamiento para con aquel hombre. Algo tenía que decir para hacerle hablar. Pronto llegarían a su casa y no podía dejar pasar la oportunidad de entablar conversación con aquel hombre y así conocer algo más de sus idas y venidas, qué hacía, cuánto tiempo iba a estar por allí, quién era exactamente, qué le había hecho llegar hasta allí. Tenía tantas y tantas preguntas que hacerle, que se le agolpaban en la cabeza aturullándola. 
La joven ya no pudo aguantar más y optó por un enfrentamiento directo. Detuvo su caballo y se giró para hacerle una pregunta abiertamente. Esta vez, John, pensando que a Lorraine le podía pasar algo, se detuvo justo a su lado.
- Todavía no me habéis dicho qué es lo que hacíais en casa de Connor y Kathy, milord.
La cabeza de John debía trabajar rápido para que Lorraine no se diera cuenta de que le estaba ocultando algo. Si le contaba que había ido a su casa para pedirle un encargo para el castillo, no dejaría de hacer preguntas hasta que le sonsacase la verdad. De una cosa estaba seguro y era que Lorraine no se conformaría con medias respuestas. Era una mujer perspicaz y sobre todo muy persistente.
- Oí un disparo y me dirigí lo más rápido posible para saber si alguien había sido herido. Lo que allí me encontré, vos ya lo sabéis. – explicó John sin dar más explicaciones - . Y ahora, ¿podemos continuar?
Como era de esperar, aquella respuesta no convenció del todo a la muchacha. Tenía ciertas dudas del por qué se encontraba aquel hombre tan cerca de la casa del herrero, cuando ésta estaba bastante apartada del pueblo. No era muy corriente ver a alguien por los alrededores de la casa de Connor si no era porque se dirigía o venía de ella por algún motivo y la mayor parte de las veces, ese motivo tenía que ver con su profesión. 
Lorraine estaba prácticamente convencida de que aquel formidable guerrero le estaba ocultando la verdadera razón por la que se encontraba por esos parajes a esas horas, pero cuando la muchacha abrió la boca para seguir con su particular interrogatorio, John dio una palmada en la grupa del caballo de la joven obligándolo a reanudar el paso. Lorraine se tuvo que agarrar fuertemente a las riendas y a la montura para no caerse ante tan repentina marcha.
En el fondo se encontraba furiosa. Enfadada por no haberle podido arrancar a aquel hombre más que unas pocas palabras. Por no poder conocer un poco mejor al guerrero, o mejor aún, al hombre que se escondía detrás de esa apariencia dura, imbatible y autoritaria que llevaba mostrando durante todo el camino. Ni siquiera esas armas de mujer, que sabía que habían vuelto loco a más de un hombre de su clan, parecían funcionar con aquel indoblegable guerrero. 
Ella, que estaba acostumbrada a conseguir lo que quería, esta vez se sentía frustrada por no obtener ningún tipo de respuesta de aquel hombre. Tenía los ojos entrecerrados por la rabia y su mandíbula se apretaba, lo cual hacía que se le dibujase una, apenas inapreciable, arruguita en la comisura de los labios. Imperceptible para la mayoría de los mortales, pero no así para John, que no perdía de vista a la joven. 
Hacía rato que se había dado cuenta de que Lorraine iba molesta, puesto que, además de su rostro, su postura también había cambiado. Al comienzo del camino, cabalgaba más cómoda, como si estuviera más relajada, pero a medida que pasaba el tiempo y había querido saber algo más sobre John, la espalda de la joven se había ido irguiendo poco a poco, hasta estar tan estirada que parecía una postura antinatural.
En cierto modo, él también iba molesto por parecer insensible, pero se tomaba muy en serio su trabajo y su deber, y no le gustaba tener distracciones cuando tenía que desempeñar una tarea. Algo que no le estaba resultando nada fácil esa noche, puesto que Lorraine estaba siendo una distracción demasiado tentadora. Mucho más de lo que hubiera deseado.
- Y ¿cómo es que una doncella como vos hace de partera? ¿Acaso no tenéis una curandera en vuestro clan? – Se decidió John a preguntar para romper así la tensión palpable en el ambiente.
De repente los ojos de Lorraine se abrieron hasta que no pudieron más. ¿Había oído bien? ¿Le estaba hablando aquel hombre? La joven le miró sorprendida. No daba crédito a que sus oídos escuchasen la voz grave y profunda de aquel hombre. Pero lo que tenía claro es que no iba a perder aquella oportunidad para hablar con él.
- Por… por supuesto que la tenemos. – Lorraine intentaba reaccionar ante las preguntas de John – Se llama Morag. Hoy salió al bosque temprano para buscar hierbas para sus ungüentos. No pudimos localizarla cuando nos llegó el aviso del parto de Kathy, por lo que Mary y yo lo dispusimos todo para asistirla nosotras mismas.
John apreció el ligero nerviosismo al que estaba sometida la joven, sobre todo viendo la manera de sujetar y estrujar las riendas de su caballo. Era por ello que decidió seguir haciéndole alguna pregunta más. Más que nada por no continuar con la tensa situación anterior y porque en el fondo quería que se diera cuenta de que no era tan fiero como ella pensaba. Bueno sí que lo era, pero con ella al lado se sentía diferente, quizás, incluso más vulnerable.
- Todavía no me habéis contestado a la primera pregunta. – le hizo la apreciación mirándola de soslayo para no parecer muy interesado, aunque en verdad, lo que quería era saberlo todo sobre ella – ¿Cómo una doncella como vos asiste partos? ¿Quién os ha enseñado?
Lorraine se detuvo un momento antes de dar una contestación. Levantó levemente la cabeza y sus ojos parecían estar mirando al infinito, o lo que era más probable, estaban mirando varios años atrás.
- Fue la propia Morag la que me enseñó todo lo que sé – respondió finalmente Lorraine mientras su mente recordaba pasajes de sus enseñanzas con la curandera – Al principio era ella la que se encargaba de todos los enfermos o heridos de nuestra gente. Daba lo mismo si eran heridas de guerra o una grave enfermedad. Ella siempre disponía de sus remedios para intentar curar a quién lo necesitara. Pero un día, buscando plantas en el bosque con las que fabricar sus remedios naturales, una víbora le mordió en una pierna. Como pudo, llegó hasta nuestra pequeña fortaleza y tuvo un aliento de fuerza antes de desmayarse para indicarnos que le pusiéramos unas hojas, de las que traía en la cesta, sobre la mordedura. Estuvo cuatro días inconsciente en el umbral de la muerte, sudando y delirando, hasta que por fin al quinto día, la fiebre bajó y comenzó a mejorar.
La joven relataba la historia de Morag con un tono de voz y una cadencia que hizo que a John le pareciese la más maravillosa de las historias jamás escuchadas. Era como el canto hipnotizador de las sirenas que atrapaban a los marineros para llevárselos al fondo del mar. Así se sentía él, cautivado por las palabras de la joven y de su historia.
- Pero, no entiendo qué tiene que ver lo de vuestra curandera con el hecho de que asistáis a parturientas. – reclamó John ante la necesidad de querer saber más sobre la joven.
Lorraine cerró los ojos durante un instante y cogió aire para poder proseguir con el relato sobre Morag. Cuando los abrió de nuevo, John se dio cuenta de que los tenía brillantes, en el punto de romper a llorar. 
- Durante los cuatro días que Morag estuvo inconsciente, una de nuestras mujeres se puso de parto. Intentamos ayudarla, pero hubo complicaciones. – era patente que la historia le producía un gran dolor porque le costaba respirar mientras seguía con la explicación – La mujer tenía fuertes dolores, pero el niño no terminaba de salir. Por mucho que la ayudábamos a empujar, el bebé no salía. Aquel parto se estaba alargando más de la cuenta y la pobre mujer ya no tenía fuerzas para seguir empujando. Finalmente el niño murió de asfixia aún dentro del cuerpo de su madre. Venía de nalgas. ¡Yo no sabía que había niños que podían nacer así! 
La joven se secó con el reverso de la mano una lágrima que rodaba por su mejilla, rememorando el trágico momento vivido.
- Pero no todo acabó ahí. Cuando pudimos por fin sacar al bebé, le produjo a su madre una hemorragia tan grande que no fuimos capaces de detenerla de ninguna de las maneras que teníamos a nuestro alcance. La madre también murió unas horas después de su hijo.
John, que seguía cabalgando al lado de Lorraine, estaba consternado por la historia que la joven le acababa de contar. No había duda de que aquella experiencia la había marcado para siempre. Él, que había visto morir a tanta gente, a tantos amigos y compañeros, y que había visto y padecido la barbarie en sus propias carnes, sabía, por experiencia propia, que no había nada más duro que ver morir a una madre y a un hijo juntos. 
En esos momentos intentaba buscar alguna palabra que consolase a la joven, pero sabía que una experiencia tan terrible como esa era difícil de llevar.
- No os debéis culpar. Vos no tuvisteis la culpa de lo ocurrido.
- ¡Sí que la tuve! – Lorraine saltó a la velocidad del rayo cuando John intentó darle unas palabras de aliento – Debería haber estado a la altura de las circunstancias y no lo estuve. Les fallé a todos, en especial a esa mujer y a su bebé.
Mientras pronunciaba esas duras palabras, unas amargas lágrimas iban surcando su rostro. Todavía, y después de varios de años del desgraciado acontecimiento, el dolor que le producía el simple hecho de recordarlo, era tan grande, que su cuerpo reaccionaba de la única manera posible en esas circunstancias: con un fuerte nudo en la garganta, impidiéndole hablar y las lágrimas aflorando por esos grandes ojos.
- Pero vos no teníais conocimientos sobre partos, y aunque los hubiera asistido vuestra curandera, es muy probable que también hubieran muerto. A veces ocurren esas cosas.
- ¡No si puedo evitarlo! 
Lorraine miró directamente a John, pero esta vez sus ojos no denotaban dolor, sino ira. Una ira que demostraba el carácter fuerte de una joven que no se dejaba vencer ante las adversidades que la vida le ponía por delante, sino que todo su empeño era el de vencerlas para evitar cualquier tipo de sufrimiento, por pequeño que fuera.
John continuaba cabalgando a su lado sin decir una palabra. Parecía evidente que las palabras que le dedicara para hacerle comprender que en aquellas circunstancias ella no hubiera podido hacer nada, caerían en saco roto. En cierto modo la comprendía perfectamente. Él también había tenido ese mismo sentimiento en el campo de batalla. También le hubiera gustado que varias veces las circunstancias hubieran sido diferentes y haber podido salvar la vida de muchos de sus amigos y compañeros. Pero así eran las guerras. Siempre se pierde, estés del bando que estés. 
El silencio de John tuvo su efecto y poco a poco el ímpetu de la muchacha se fue sosegando para continuar hablando. 
- De todas formas nunca lo sabremos. Es por ello que, una vez estuvo restablecida Morag, le pedí que me enseñase todo lo que sabe sobre asistir a parturientas y alumbrar a bebés. Si volviera a darse una circunstancia como aquella, que no sea por mi desconocimiento o inexperiencia. No quiero que ninguna vida más se malogre por mi culpa.
- Estoy seguro de ello.
En esos momentos, John sentía una gran admiración por la joven que llevaba al lado. Aunque de apariencia débil, ese menudo cuerpo albergaba un fuerte y extraordinario carácter, superando al de muchos de los más fieros guerreros contra los que él mismo había luchado. Ella, en sí misma, era extraordinaria en todos los aspectos; era extraordinariamente bella por dentro y por fuera.
- La gente de vuestro pueblo tiene mucha suerte de contar con alguien como vos, milady.
Lorraine dedicó esta vez al hombre una mirada de complacida sorpresa. Dentro de la rudeza y autoridad de aquel guerrero, aquello había sido lo más parecido a un cumplido salido de sus maravillosos labios. 
- No hago más que cumplir con mi deber, milord. – le respondió Lorraine restando importancia a las palabras de John.
- No es verdad. Hacéis mucho más por vuestra gente de lo que se le pide a una dama.
Pero estas últimas palabras pronunciadas por John, lejos de ser sentar como un verdadero cumplido, que lo eran, para Lorraine cayeron como una pesada losa encima de ella. De golpe, un triste y penoso pensamiento asaltó su cabeza: su próximo enlace matrimonial. Un pensamiento que hizo que la tristeza se reflejara en sus ojos.
- Incluyendo grandes sacrificios. – terminó diciendo la joven.
Sus palabras produjeron en John un cierto desasosiego. Podía ver y sentir el malestar de la joven con aquel tema. Un malestar parecido al que le producía a él mismo antes de conocer a la que sería su futura esposa. En estos momentos se maldecía por su suerte, y por la falta de sinceridad por su parte para con ella. Debía remediarlo. No quería verla sufrir de aquella manera. Quizás si supiera quién era realmente, no tendría esa imagen de él. 
Aunque también otra clase de dudas se agolpaban en su cabeza. ¿Y si ella seguía pensando igual incluso después de conocer la verdad? Ella se debía a su clan y cumpliría con su deber. Al menos eso fue lo que dijo. Lo más probable era que fuera quién fuera el nuevo jefe de la zona, ella acataría lo que le dijesen su padre y el propio Laird de Kintail. Por el bien de su pueblo. Pero conociendo su carácter, jamás amaría a un esposo al que la obligarían a unirse. Lo respetaría, pero no lo amaría. Lorraine tenía un carácter demasiado fuerte.
¡Por el amor de Dios! ¡Odiaba tener tantas dudas! Sobre todo en un tema como aquel. No estaba preparado para aquello. Él era un hombre de acción, y el que todas aquellas preguntas y sentimientos se agolpasen dentro de su cabeza le estaba volviendo loco.
En cualquier caso, ya no hubo tiempo de hacer ningún tipo de declaración ni de aclaración, fuera cual fuese. La fortaleza donde vivía la joven se hizo ver, y de nuevo los hombres de su clan abrieron las puertas para recibirlas y llevarlas adentro sanas y salvas.




Capítulo 5



Esa noche John durmió muy poco. Prácticamente se había limitado a descansar sobre su cama, dando alguna cabezada de vez en cuando. Su cabeza no podía olvidar lo que había ocurrido en casa de Connor el herrero, y al mismo tiempo no dejaba de preguntarse qué hubiera pasado si él no hubiera aparecido en aquel momento. Los hombres de Lennan dijeron que no querían matar a nadie, pero viendo el ensañamiento con el que estaban atacando a Connor, John no estaba tan seguro de aquella declaración.
De cualquier modo, aquellos ataques debían acabar. No podía seguir prolongando aquella situación por más tiempo. Esta vez no había habido heridos o muertos, pero ¿los habría la próxima vez? Porque si de algo estaba seguro, es de que habría una próxima vez, y no habría que esperar mucho. Los Mac-Lennan estaban rabiosos y continuarían con aquellas incursiones y ataques sin sentido para su propósito.
Desde que se acostó en la cama no paraba de darle vueltas al mismo tema. Tenía que hacer algo. Su posición como Condestable de Eilean Donan y responsable de toda la zona se lo exigía. Aquella situación se estaba haciendo insostenible, y lo que más temía era que empezase a haber pérdidas humanas por ambos lados. Era un tema demasiado importante como para enviar a un mensajero, aparte de temer incluso por la vida del pobre infeliz. No. Se había convertido en un tema tan trascendental que tenía que abordarlo él mismo.
No estaban siquiera apareciendo las primeras luces del alba cuando John saltó de su cama, se aseó rápidamente y salió de su dormitorio dando grandes zancadas. Pasó por delante de la alcoba de su amigo Jason y aporreó la puerta de la misma manera que si fuera a echarla a abajo.
- Jason, te espero en el salón.
Y John continuó hacia el salón sin detenerse un segundo más. 
Su capitán se despertó bruscamente. Ni el tono de voz de su jefe, ni la manera de golpear la puerta de su dormitorio auguraban un desayuno tranquilo. Algo ocurría, así que Jason se levantó lo más rápidamente posible, y sin ni siquiera asearse y poniéndose las botas por el camino, se dirigió al lugar donde su jefe le había indicado.
Apenas había tardado un par de minutos, pero cuando llegó al salón, encontró a su señor comiendo tortas de avena del día anterior y algo de los restos de la cena. La cocinera todavía no se había levantado, por lo que la cocina estaba apagada aún. Es por ello que John se abasteció con lo primero que encontró a su alcance.
- Nos vamos ahora mismo a Glenshiel. Coge a un pequeño grupo de hombres para que nos acompañe. – le ordenó imperativamente a Jason mientras masticaba un trozo de torta de avena – Cuatro serán suficientes. ¡Organízalo todo! Te espero en cinco minutos junto a la orilla.
Y sin más dilación ni más explicaciones hacia su capitán, John salió de la estancia en dirección a la orilla del loch para ordenar que preparasen uno de los birlinn que les llevase hasta Glenshiel.
Siguiendo las órdenes de su jefe, Jason reunió a cuatro hombres para acompañarles en su travesía y todavía le dio tiempo para organizar la guardia dentro del castillo en su ausencia. Esto último lo tenía bien trabajado con sus hombres, de modo que solo le costó recordar un par de órdenes a los entrenados guerreros que allí quedaban y poner a Robin, su mejor hombre, en el puesto de mando. Jason sabía perfectamente, y de hecho llevaba esperándolo desde hacía tiempo, que cualquier día se daría un inusual acontecimiento por el cual tuviera que abandonar el castillo por uno o varios días. Era por ello que resolvió las órdenes de John con una eficiencia admirable. John conocía perfectamente las aptitudes de su amigo y sabía lo que era capaz de conseguir. No en vano, había cosas que no confiaría a nadie más que a Jason, incluida su vida.
El pequeño grupo de hombres subió al barco y salieron rumbo a Glenshiel. 
Jason estaba expectante ante tan repentina visita a Glenshiel. Al menos eso esperaba que fuera, una visita. John no le había contado nada más. Estaba demasiado concentrado y pensativo como para romperle esos pensamientos, pero Jason sabía que, tarde o temprano, tendría la oportunidad de conocer la razón de aquel repentino viaje.
John se había colocado en la proa de barco, con una mirada dura y fija en el horizonte, como si llegase a atisbar el final del loch. Sabía que no. Conocía aquellas aguas muy bien, y sabía que la travesía duraría un par de horas en condiciones normales. Si las cosas salían tal y como él tenía planeado, estarían de vuelta en Eilean Donan con la puesta de sol. No quería dejar sus tierras desprotegidas por mucho tiempo. Los MacLennan eran impredecibles, por lo que un asalto por su parte, se podría dar en cualquier momento y en cualquier lugar. Esa era la principal razón por la que había decidido ir a Glenshiel en barco. A caballo les hubiera supuesto una jornada completa de ida y otra más de vuelta, y esa era una pérdida de tiempo que no se podía permitir en esos momentos.
No hubo pasado una media hora navegando sobre las gélidas aguas del loch cuando John salió de su ensimismamiento y se dirigió hacia donde estaba sentado Jason. La complicidad entre los dos hombres era tan fuerte que aunque Jason estaba ansioso por saber lo que iban a hacer en Glenshiel, éste no le preguntaría nada hasta que John no estuviese preparado para decirlo. Y lo mismo ocurría con John. Sabía que su amigo estaba comiéndose las entrañas por saber algo sobre aquella misión, pero también sabía que no le preguntaría nada hasta que él no iniciase la conversación. 
- Anoche hubo un nuevo ataque por parte de los hombres de Lennan. Estuvieron a punto de matar a Connor el herrero y a su familia – John comenzó a explicarle la situación a su capitán.
<< y a Lorraine y a su doncella>> pensaba para sí mismo mientras se estremecía con el simple pensamiento de la posibilidad de habérsela encontrado muerta.
- Quiero tener una conversación con Colin MacLennan, el jefe de los MacLennan.
Jason se percató inmediatamente de la situación y de la preocupación de su señor, pero aun así, él, que tan bien le conocía, se sorprendió con la determinación con la que John quería hablar con el jefe MacLennan.
Sin darle mayor importancia por el momento, Jason comenzó con su particular rueda de preguntas.
- ¿Cuántos hombres fueron?
- Cuatro.
- ¿Cuatro? ¿Ese no es un número desproporcionado para atacar a un simple herrero?
- Así es. Esta vez querían asegurarse la victoria.
Jason se detuvo, pensativo, imaginándose la escena de la noche anterior.
- Supongo que con esta nueva humillación estarán algo más que enfadados.
- Me temo que así sea. – asintió John impasible.
Jason abrió sus grandes ojos azules, tanto que parecía que se le iban a salir de las órbitas. No daba crédito a lo que su amigo le estaba contando y lo que quería hacer.
- ¿Y quieres ir, nada más y nada menos que a Glenshiel?
- Efectivamente. – Afirmó John seca y rotundamente.
Glenshiel era el bastión del clan MacLennan. Aunque no se trataba de ninguna fortaleza ni era una ciudad fortificada, los MacLennan habían conseguido construir una ciudad bien estructurada y espléndidamente defendida por su gente. Al igual que Dornie, Glenshiel también se situaba en la orilla del Loch Duich, aunque en el lado opuesto a Dornie. Mientras ésta población estaba estratégicamente situada al norte del loch, entre las confluencias del Loch Alsh, Loch Long y Loch Duich, Glenshiel se encontraba al sur, al final del Duich, si bien sus orillas también estaban bañadas por el río Shiel que vertía sus dulces y cristalinas aguas en dicho loch.
Bien fuera por estar más al sur, y por lo tanto a su vez más alejados del mismísimo Laird de Kintail, o porque éste no quería que los hombres de Lennan tuvieran un poder incontrolado, la verdad era que los MacLennan se habían sentido minusvalorados con respecto a sus vecinos MacRae, más si cabe, después de no haber sido reconocida su pleitesía para con el Laird de Kintail con el no nombramiento como Condestable de Eilean Donan a su jefe, Colin MacLennan.
Pero en esos momentos, aparte de sentirse infravalorados, también se sentían humillados por parte del nuevo jefe de Eilean Donan. En dos ocasiones se había enfrentado a sus hombres y en dos ocasiones los había vencido sin más ayuda que su espada. Era de esperar que Colin MacLennan y sus hombres estuvieran en esos momentos muy enfadados. No existía nada peor para un highlander que la humillación. Era infinitamente peor que morir luchando. Esa era una de las razones por las que John había decidido ir por mar a Glenshiel y no por tierra. Y ganar tiempo no era el único motivo para utilizar el barco. Un birlinn navegando por el loch y con la insignia del condestable de Eilean Donan en su mástil, podía divisarse desde cualquier parte u orilla del loch. John no quería coger a Colin MacLennan desprevenido. El hecho de navegar por el loch era suficiente para que le llegase al propio Colin aviso sobre la llegada del nuevo jefe de Eilean Donan y así mismo que no percibiera su visita como una amenaza. Al menos, eso era lo que esperaba pero, como era obvio, en el fondo John también albergaba ciertas dudas al respecto. Simplemente esperaba y deseaba que todo fuera bien.
Jason, con su alegre carácter, y optimista por naturaleza, en esta ocasión disentía con lo expuesto por su jefe. Su opinión al respecto de esa visita era mucho más pesimista y no tenía tan claro que los MacLennan se quedaran de brazos cruzados mientras John y sus hombres arribaban a su orilla.
- ¡Es un suicidio! Lo sabéis ¿verdad?
- No, no lo es. – John estaba tan concentrado que sus palabras sonaban duras y toscas. – Es un riesgo que tenemos que correr.
- ¿Un riesgo, decís? Un riesgo llamo yo a enviarle una citación para reunirle y tratar los temas en un campo neutral. O a presentarnos con la mitad de nuestros hombres para equilibrar fuerzas. Estoy seguro de que un hombre nuestro vale por dos de los de ellos, pero presentarnos en su casa seis hombres a los que tacha de enemigos, cuando nos esperan… ¿cuántos? ¿setenta, ochenta hombres de Lennan? A eso yo no lo llamaría riesgo, precisamente. 
Jason se enervaba fácilmente, no obstante siempre conseguía controlarse, pero este tipo de situaciones tan tensas y la dureza y parquedad de su jefe le sacaba literalmente de sus casillas. 
John no respondió. Estaba demasiado pensativo y concentrado en lo que acontecería unos minutos más tarde, como para estar calmando los nervios de su capitán. Sabía de sobra que éste se iría calmando poco a poco. Eran ya muchos años viviendo juntos y pasando situaciones como ésta o incluso mucho peores, y de las que habían salido, no siempre ilesos, pero sí al menos vivos.
- Bueno. – comentó Jason unos minutos después con cara de resignación -, por lo menos moriremos a manos de un highlander y no de un irlandés, o peor aún,… a manos de un maldito inglés.
Tantos años de rencillas y luchas por parte de los ingleses para hacerse con el poder en Escocia habían hecho que Jason tuviera una opinión muy “particular” de los ingleses y, desde luego, nada agradable. 
- Hoy no va a morir nadie en Glenshiel, Jason.
- ¿Ah no? ¿ Y queréis decirme cómo demonios vamos a salir con vida de allí?. – Jason miraba a su capitán esperando una respuesta convincente.
- Nos acogeremos a la tradición de hospitalidad de las Highlands si fuese necesario, aunque no lo creo.
Según las leyes, no escritas, de los habitantes de las tierras altas de Escocia, cualquier highlander podía pedir cobijo a otro clan, y éste último estaba obligado a dárselo, aunque se tratase del mayor de los enemigos. Este derecho se ejecutaría de manera inquebrantable. En caso contrario, se condenaría al clan entero a la humillación y muy probablemente al destierro, algo imperdonable e impensable para cualquier clan de las Highlands.
Esa última respuesta por parte de su jefe, había dejado a Jason solo parcialmente tranquilo. Quizás pudieran salvar su vida ese día, pero ¿qué ocurrirá al día siguiente cuando vuelvan a Eilean Donan? ¿En qué situación quedarían después de aquella visita? Sabía que su jefe tenía don de gentes y había llegado a derribar barreras que, a priori, parecían insalvables, pero de cualquier manera habría que estar en plena alerta y no bajar la guardia en ningún momento, algo a lo que Jason estaba acostumbrado y para lo que había sido entrenado.
Los minutos iban transcurriendo, y al mismo tiempo, también la distancia con Glenshiel se iba reduciendo, hasta que por fin se divisó el final del Loch. Allí, donde el mar terminaba y la tierra hacía acto de presencia, se vislumbraban las primeras viviendas del clan MacLennan. Otras edificaciones, mucho más numerosas, se situaban a lo largo de la orilla derecha del río Shiel, de donde podían extraer su agua dulce más fácilmente.
John y sus guerreros no tardaron en darse cuenta de que un gran número de hombres estaban en la orilla esperando a que la embarcación de éstos arribase. De una cosa estaban seguros y era de que no se trataría de una comitiva de bienvenida. Más bien de todo lo contrario. Pero con todo y ello deberían de mantener la calma. Su intención no era, ni mucho menos, la de luchar. Una calma que sería aparente, porque Jason sentía que su pulso se le iba acelerando por momentos y la sangre hervía en su interior. John sabía del carácter impetuoso de su capitán, por lo que no escatimó en dedicarle unas palabras antes de abandonar el barco para dirigirse a tierra firme.
- Tranquilo, Jason. Yo hablaré. Limítate a tomar posiciones y encárgate de los hombres.
¿Tranquilo? Era muy fácil decirlo, pero viendo a todos aquellos hombres armados enfrente de ellos, era muy difícil no sentir un cierto nerviosismo. Unos hombres que, por cierto, multiplicaban por varios números a ellos mismos.
El birlinn en el que viajaban John y sus hombres arribó finalmente en tierra firme. 
En primer lugar descendió el propio John. Imponente y erguido, sin amedrentarse ante la multitud de guerreros furiosos y rabiosos que se concentraban en la orilla. Su mirada no temblaba, era dura y fría y su rostro parecía un gran muro de acero, totalmente serio e impasible, sin que le afectase nada de lo que estaba viendo a su alrededor.
Detrás de él bajaron sus hombres. Jason se colocó al lado izquierdo de John para proteger ese flanco, aunque un paso ligeramente por detrás de él. Los otros cuatro hombres se colocaron por detrás dibujando una especie de uve para proteger la retaguardia. Jason los había enseñado bien. Sabían perfectamente qué posición tenían que ocupar cada uno para defender a su señor. 
Los seis hombres comenzaron a andar mientras se abrían paso entre los enfurecidos guerreros MacLennan. A medida que John y sus hombres avanzaban, los hombres de Lennan les iban abriendo paso, eso sí, todos ellos empuñando una espada y con sus rostros fieros incitándoles a la provocación.
Aunque Jason y los cuatro hombres entrenados por él, llevaban la mano derecha en la empuñadura de sus respectivas espadas aún envainadas, John continuó andando con los brazos caídos hasta detenerse delante de un hombre que, al identificar su insignia colgada de una correa de cuero con una hebilla, dedujo que sería el jefe de los MacLennan.
- ¿Colin MacLennan? – preguntó John, más que nada para confirmar sus sospechas.
- Así es. – respondió el otro hombre rudamente.
- Soy John Mac…
- Sé perfectamente quién sois, milord. – le interrumpió el jefe MacLennan violentamente. - ¿Se puede saber a qué diablos habéis venido a mis tierras? 
La expresión de John no cambió un ápice ante la agreste bienvenida de Colin, tan solo se limitó a apretar los puños con intención de contenerse. Detalle del que únicamente Jason se percató. 
<< ¿Sus tierras? >> Lo correcto hubiera sido haber dicho, en las tierras de Kenneth MacKenzie, porque alegar que aquellas tierras eran sus tierras era tomarse demasiadas libertades. John le hubiera soltado algún improperio ante tal equivocada afirmación por parte del jefe MacLennan, pero no quería empezar aquel encuentro con una confrontación.
- ¿Puedo hablar con vos? – le tentó John con la pregunta – en privado.
Colin MacLennan tardó unos segundos largos en responder. No se fiaba del nuevo Condestable del castillo, ni de su visita repentina, pero al mismo tiempo sentía curiosidad del por qué el propio jefe de Eilean Donan se había presentado en persona en su casa, sobre todo después de haber derrotado a sus hombres en dos ocasiones. Era el propio Colin el que se sentía fuertemente ofendido y terriblemente humillado, y sin embargo era el jefe de Eilean Donan el que quería tener una conversación con él. La verdad era que no llegaba a entenderlo del todo bien, pero al menos debería escuchar lo que había ido a decirle. 
John estaba esperando una respuesta por parte de Colin. Éste se limitó a mirar fijamente al hombre que tenía enfrente, intentando averiguar sus intenciones. Pero de nada le sirvió. John MacCalman mostraba una pétrea mirada, impenetrable. Era imposible adivinar cuáles podían ser sus intenciones. 
El jefe de los MacLennan no dijo nada. Por fin se limitó a dar un leve asentimiento y se abrió paso entre sus hombres para dirigirse a su casa. John le siguió inmediatamente detrás y sus hombres tras él, pero al llegar a la casa del jefe Lennan éstos se quedaron en la puerta custodiándola y esperando a que su jefe saliera de allí. 
Los dos jefes entraron hacia el interior de la vivienda. Era una típica edificación de las Highlands, construida en piedra, con pequeñas ventanas para dejar entrar algo de luz a su interior y con el techo cubierto de paja con barro. Su interior era amplio. Una gran estancia, con una austeridad pasmosa, dominaba la vivienda por completo. No se vislumbraban grandes comodidades ni, por supuesto, elegantes enseres. Destacarían demasiado en toda aquella sobriedad. Una gran mesa, construida con tres tablones irregulares imperaba en la estancia. Un antiquísimo sillón de madera, no muy fiable, viendo los rastros de carcoma sobre sus patas, presidía la cabecera de la mesa, y a su alrededor, un conjunto de taburetes, todos ellos diferentes. Parecía que no hubiera dos iguales. Como si con el tiempo se hubieran ido apañando de varios sitios diferentes. Los únicos muebles que parecían hechos con algo más de dedicación eran un gran baúl situado debajo de una de las escasas ventanas de la vivienda y un sencillo aparador situado cerca de la mesa, que no llevaba ningún tipo de adorno a excepción de un detallado herraje. Probablemente utilizado para guardar cualquier enser utilizado en la mesa.
Colin MacLennan, que había entrado delante, ocupó su lugar como jefe del clan, sentándose en el dudoso sillón, con aires de superioridad. Tenía un aspecto sucio y mugriento, con el pelo largo y mucho más enmarañado de lo normal, y por si fuera poco, desprendía un hedor que daba a entender que no se había lavado en días. No era la mejor imagen del jefe de un clan, pero estaba claro que era una persona con carisma. No había más que ver a sus hombres, que le seguían a donde fuere y estaban dispuestos a dar la vida por su jefe sin pensárselo dos veces.
Una vez hubo ocupado su sitio y sin tan siquiera invitar a John a sentarse, ofensa que fue advertida por éste pero obviada para no levantar más ampollas, comenzó a hablar sin más rodeos.
- ¿Se puede saber a qué se debe vuestra visita, milord? – Colin no ocultaba su deseo de conocer la causa de aquella intrusión.
- He venido a pediros que os detengáis en vuestros ataques, no solo a los hombres de MacRae sino sobre cualquier persona.
El jefe MacLennan tardó un par de segundos en reaccionar a lo que sus oídos acababan de escuchar antes de romper el silencio con una estruendosa carcajada.
- ¿Habéis tenido la osadía de venir hasta mi casa a decirme a quién debo o no debo atacar? – La expresión en el rostro de Colin, había pasado de la burla a la más inusitada de las iras.
- ¡No! He venido a vuestra casa a pediros que ceséis en vuestros intentos de seguir atacando a inocentes.
El rostro y la mirada de John eran inexpugnables, serios, no daban ninguna muestra de que estuviera diciendo ninguna chanza. Para John su posición y la defensa de los suyos, que estaban bajo su protección, era lo más importante y no estaba dispuesto a que nadie quebrantase todo aquello. Y aunque Colin MacLennan no lo quería reconocer, él y todo su clan también estaban bajo su protección.
El jefe MacLennan asestó un fuerte puñetazo sobre la mesa, al mismo tiempo que se incorporaba de su sillón de manera brusca, haciendo que éste cayera hacia atrás por el impulso.
- ¿Con qué derecho os atrevéis a venir a mi casa para decirme lo que puedo o no puedo hacer?. – su cólera era ahora visible además de escuchada en las palabras que salían por su boca.
- Con el derecho que me ha otorgado el Laird de Kintail.
- ¡Ese estúpido viejo! No tiene ni idea de lo que se cuece por estos lares. Hace siglos que no viene por aquí. No sabe ni que existimos. Ahora éstas son mis tierras. Los MacLennan nos las hemos ganado por derecho propio y nadie va a osar arrebatárnoslas.
- Os equivocáis y lo sabéis. No son vuestras tierras. Son de Kenneth MacKenzie, Laird de Kintail, y vuestro clan, al igual que el clan MacRae están bajo su protectorado, el cual recae ahora mismo sobre mi persona.
John hablaba firme y rotundamente. Su autoridad era innegable, aunque no aceptada por el hombre que tenía ante él. Por su boca, únicamente salían verdades, las cuales ya conocía Colin MacLennan, pero éste se negaba a admitirlas.
- Ahora son nuestras tierras. Los MacLennan las han defendido durante años con su propia sangre. Son nuestras por derecho propio. 
- No, no lo son. – John sabía que no podía ceder. Tenía que mostrarse fuerte. De otro modo su adversario podría darse cuenta de ello e iniciar un levantamiento que estaba seguro que también desearía evitar. 
John intentó disminuir la dureza de su voz con el fin de no encrespar aún más los nervios de Colin.
- Os puedo asegurar que el jefe MacKenzie valora, y mucho, vuestra lealtad para con su clan. Soy plenamente consciente de este hecho.
- ¿Y es así como nos paga nuestra lealtad? Menospreciándonos y dejándonos al margen, una vez más, en favor de los Mac-Rae. – en las palabras de Colin se podían escuchar el dolor y la ira que sentía su pueblo ante el tangible no reconocimiento de la lealtad de su clan hacia los MacKenzie.
- Es mucho más complicado que todo eso y vos lo sabéis.
- Lo único que sé, es que ha tenido la oportunidad de reconocer nuestra lealtad y fidelidad para con los MacKenzie, y la ha desperdiciado. Esta errónea decisión le saldrá caro.
<<Le saldrá caro>> eso significaba que estaba dispuesto a sacrificar vidas humanas en favor de su propósito, de conseguir el mando del castillo de Eilean Donan y con él el control de toda la región.
- Sesgar vidas humanas de inocentes no es ninguna solución. – John intentaba frenar la ira que mostraba aquel hombre.
- Lo es, si con ello se consigue nuestro propósito.
- Un propósito que, por tradición, les corresponde a los Mac-Rae, pero que en esta ocasión tampoco se les ha asignado, al menos directamente.
- Me da igual lo que digáis. Es un puesto que nos correspondía a los MacLennan. No importa quién lo haya sustentado hasta ahora. Este clan se lo ha ganado y no nos detendremos hasta conseguirlo.
La conversación estaba tomando un cariz muy tenso. John no conseguía convencer al jefe MacLennan y éste, lejos de calmarse, se iba poniendo cada vez más y más furioso. A John se le estaban acabando las oportunidades de intentar convencer a aquel hombre de que todo aquello era una locura.
- Sabed que he sido nombrado Condestable del castillo de Eilean Donan con el fin de proteger no solo el castillo sino el vasto territorio de Kintail y eso incluye a sus gentes. Os incluye a vos y a vuestro pueblo, pero también incluye al clan MacRae. No tengo nada en contra de uno, ni de otro. Todo lo contrario, estoy aquí para mantener un orden, - John cogió aire para continuar hablando y esperando que Colin no tomase sus palabras como una amenaza hacia ellos, aunque sería difícil que no fuera así – pero si cualquier habitante de este territorio sufre un ataque, no tendré más remedio que abortarlo. Y eso os atañe también a vos, milord.
Lejos de amedrentarse y reflexionar sobre las palabras de John, Colin le lanzó su propia amenaza.
- Como vos deseéis, milord. Tenéis la oportunidad de abandonar por vuestra cuenta Eilean Donan, pero si os empeñáis en continuar dentro de ese castillo, debéis saber que dentro de poco un MacLennan estará dentro para gobernarlo.
John se sintió decepcionado ante aquellas palabras. No había servido de nada aquella visita, pero por lo menos ahora sabía abiertamente las intenciones de aquel hombre y su clan.
- Siento oír eso, milord. Ya sabéis que en una guerra no hay vencedores.
- Es un precio que habrá que pagar. – respondió Colin con altanería.
- Entonces no hay más que decir.
- Así es. – espetó rotundamente Colin MacLennan, dando por concluida aquella conversación.
John se sintió vencido en aquel momento. Se le daba mucho mejor combatir con una espada que el hecho de negociar, aunque viendo a su oponente y su postura sobre aquel tema, no había negociación posible. Los MacLennan querían el castillo de Eilean Donan a toda costa. No negociarían sobre ninguna otra posibilidad al respecto. Ahora únicamente le quedaba salir ileso de aquel y regresar a Eilean Donan. Los MacLennan lo tenían muy fácil esta vez. Podrían matar en ese instante al nuevo condestable y hacerse ellos mismos con el poder, pero esa opción sería demasiado fácil, incluso para los MacLennan, y por su parte, demasiado deshonroso para su clan. Ese tipo de acción no se correspondía con un hombre como Colin MacLennan. 
- ¿Tengo vuestra palabra para que mis hombres y yo podamos regresar a Eilean Donan sanos y salvos? – preguntó John deseando que la respuesta fuese afirmativa.
Colin dudó por unos segundos pero finalmente asintió, para alivio de John.
- La tenéis. 
No había nada más importante para un highlander que su honor. Es por ello que tener la palabra del jefe MacLennan, para John era garantía suficiente.
Y sin más demora, John se giró para salir de la vivienda, no sin antes dirigirle unas últimas palabras antes de cruzar el umbral de la misma.
- Os arrepentiréis de continuar con esta locura. Estoy seguro de ello.
Y salió de aquella casa dando grandes zancadas. Cuando pasó por delante de Jason y el resto de sus hombres, tan solo dijo una palabra:
- ¡Vámonos!
Estos le obedecieron sin rechistar. Estaban deseosos de salir de aquel lugar cuanto antes. El tiempo que estuvieron allí afuera fue prácticamente un infierno para ellos, rodeados de MacLennan por todas partes y recibiendo insultos y miradas repugnantes por parte de ellos.
Uno de los MacLennan, concretamente el que había estado vigilando más de cerca a Jason, desenvainó su espada y salió detrás de ellos con intención de detenerlos, e intuyendo esa intención, sin duda sería violenta.
- ¡Dejadles marchar!
Una voz áspera y ronca salió del portal de la vivienda. Eran las instrucciones de Colin MacLennan hacia sus hombres. La mayoría de ellos no estaban de acuerdo con la decisión de su jefe, pero como tal, la respetarían. Aunque ellos aún no lo sabían, su jefe había dado su palabra de dejar marchar a aquellos hombres y el honor para un highlander valía más que su propia vida.
Tal y como Colin MacLennan prometió, John, Jason y los otros cuatro hombres llegaron al Castillo de Eilean Donan al atardecer, minutos antes de que se pusiera el agradable sol de aquel frío día de invierno.




Capítulo 6



Durante el regreso en barco, John tuvo tiempo de informar a Jason del contenido de la conversación mantenida con Colin MacLennan.
- ¡Maldito MacLennan!
Jason no podía contener su furia. Apretaba la mandíbula y se le hinchaban las venas del cuello solo con pensar en el arrogante jefe MacLennan.
- ¿Quién se ha creído que es? ¿Acaso se le ha pasado por la cabeza la insensata idea de atacarnos? 
Ante esta última pregunta, John dedicó a su amigo una sardónica sonrisa en señal de asentimiento. No necesitaba decirle más. Él también creía que era una locura atacar a los que les estaban defendiendo e incluso dando la vida por los suyos. Ese era su deber como nuevo condestable de toda aquella área.
- No importa. – Parecía que Jason quería tranquilizarse y convencerse así mismo oyendo sus propias palabras – No les tenemos miedo. Estamos bien preparados y les venceremos cuando vengan a atacarnos.
- No, por supuesto que no les tenemos miedo. De hecho nuestros hombres son mejores y ahora mismo están mejor preparados que ellos. Pero recuerda que ellos nos superan en número. Solo espero que Colin MacLennan entre en sus cabales y no lleve a cabo su amenaza.
Era una realidad que los MacLennan eran numerosos, y eso lo sabían. Desde su llegada a Eilean Donan, John y Jason tan solo habían podido contar con hombres de MacRae, a los que había entrenado dándoles una extraordinaria formación para el campo de batalla. Los hombres MacLennan habían declinado esa formación por seguir ciegamente lo que su jefe les ordenaba y unir sus fuerzas a las del nuevo condestable no había sido una de esas órdenes. 
- Aun así, les venceremos – proclamaba eufórico Jason a los cuatro vientos, mientras el barco continuaba rumbo al castillo – Estaremos preparados para cuando lleguen.
La mirada de John se encontraba fija en el horizonte. Aquella conversación con Colin MacLennan le daría noches de insomnio. Estaba seguro de ello. Hacía tiempo que su cabeza no dejaba de dar vueltas al mismo tema, pero escuchando la negativa de Colin, y recordando la indignación que sentía aquel hombre por su nombramiento, veía muy difícil encontrar una solución satisfactoria para ambos. En el fondo de su ser, deseaba con todas sus fuerzas que ese día no llegase nunca.
La mañana siguiente, no fue una mañana más en el castillo de Eilean Donan. Ese día John y su capitán no desayunaron como acostumbraban. De hecho no fueron a desayunar, sino que malcomieron cualquier vianda que encontraron a su paso. Jason se levantó primero, con el primer rayo de luz del día. Se vistió rápidamente y salió apresuradamente a buscar a sus hombres para reunirlos. Una vez que los somnolientos guerreros se hubieron presentado en el patio del castillo, Jason comenzó a organizar y a dar órdenes a los allí presentes. Sabía que sus hombres estaban en buena forma física, y en cuanto al arte de la lucha, se podía decir que lo habían aprendido prácticamente todo, pero ese día Jason tenía una tarea muy importante que asignarles; les tenía que enseñar a defender el castillo y a defenderse ante un posible ataque inminente. 
Durante mucho tiempo habían ensayado y practicado diferentes técnicas de defensa, siempre habían trabajado en un ambiente distendido, con sus más o menos rencillas, pero siempre de manera agradable. Esa vez no era lo mismo. El peligro ahora era real y debían estar preparados para contener un posible, más bien probable, ataque por parte del clan MacLennan.
Jason no había terminado de dar instrucciones a los hombres allí reunidos cuando John hizo su imponente aparición en el patio. Siempre tenía un porte formidable e impresionante, pero parecía que su extraordinario cuerpo se crecía y se volvía más grandioso aún, cuando el peligro acechaba. Con los brazos en jarras y dando grandes pero lentas zancadas quería observar y seguir muy de cerca el impresionante trabajo que había realizado Jason con aquellos hombres. 
No le hizo falta pasar mucho tiempo observando para comprobar con sus propios ojos el resultado de tantas, y tan agotadoras, horas de entrenamiento en las duras condiciones meteorológicas que el invierno en las Highlands ofrece.
Se sentía satisfecho con el resultado. Jason había estado realizando un formidable trabajo con aquellos hombres. John sabía que, aparte de él mismo, si alguien era capaz de convertir a aquellos hombres en unos valientes e invencibles guerreros, ese era el capitán de su guardia: Jason. 
Era verdad que se sentía satisfecho viendo entrenar a aquellos hombres y comprobando las medidas cautelares que el propio capitán estaba tomando para evitar cualquier contienda, sin embargo su rostro estaba serio y pensativo. Sentía todos los músculos de su cuerpo tensos y duros como una piedra. La perfecta mandíbula cuadrada, se tensaba a medida que sus pensamientos volvían a la conversación con el Jefe MacLennan. Por muy preparados que estuvieran sus hombres, existían dos factores que seguían inquietando profundamente a John: el gran número de guerreros MacLennan y el propio carisma de su jefe, el cual arrastraba a sus sumisos hombres en sus decisiones. 
No era muy difícil vaticinar un gran coste en vidas humanas en cualquier intento de toma de posesión del castillo por parte del clan MacLennan y eso era algo que John quería evitar a toda costa. Para él, las vidas de las personas que estaban a su cargo eran mucho más importantes que la suya propia, incluidas las vidas de los mismísimos MacLennan, pero no por ello se iba a dejar matar ni avasallar por el arrogante jefe de su clan.
Necesitaba pensar con claridad. Precisaba, y en el fondo de su ser quería, encontrar una solución diferente a la lucha. No estaba dispuesto a perder ni una sola de las vidas que estaban bajo su custodia, pero entre tanta algarabía era imposible pensar racionalmente. Había demasiado alboroto, no solo en el patio, sino por toda la fortificación. Jason había dado órdenes explícitas de mejorar las defensas del castillo por todas partes, así que era como si la fortaleza entera se hubiera despertado de un sobresalto, con gente yendo y viniendo de un lugar a otro y trasladando enseres de unas partes del castillo a otras. 
Era imposible pensar con todo aquel bullicio a su alrededor, así que John se dirigió a las cuadras, ensilló su caballo y salió de Eilean Donan en busca de un lugar donde pudiera reflexionar con más tranquilidad sobre la situación actual. 
Una vez atravesado el puente empedrado que unía el pequeño islote de Eilean Donan con tierra firme, cogió el camino de la derecha, para ir cabalgando por la orilla del loch. Sus tranquilas aguas ejercían un poder relajante en el majestuoso cuerpo del hombre, sin embargo, sentía que aquel loch era demasiado grande, demasiado impersonal y le recordaba demasiado al viaje en birlinn hacia el asentamiento de los MacLennan del día anterior. John necesitaba ir a un lugar mucho más pequeño e íntimo. Un lugar donde no pudiera oír a nadie ni nada más que al latido de su propio corazón y como mucho, el sonido de algún pequeño habitante del bosque, royendo algún fruto caído en el pasado otoño. Un sitio donde nada ni nadie le distrajera y poder concentrarse así en sus propios pensamientos.
No llevaba cabalgando más que unos minutos cuando decidió abandonar la compañía del loch y tomar una desviación, a la izquierda, para sumergirse en el interior de un bosque de deshojados abedules y sentir así el frescor del invierno al remover los cascos de su caballo las caídas hojas. Le gustaba percibir ese olor tan característico de los bosques caducos en esa época del año.
Continuó cabalgando de esa manera durante un buen trecho hasta que el bosque se abrió delante de él para dar paso a uno de los numerosísimos lagos que se formaban entre las confluencias de los escarpados terrenos de las Highlands. Concretamente, este debía ser uno de los más pequeños, apreciando el tamaño del mismo. John no lo había visto hasta ese día pero le pareció que, aunque era pequeño y se podía atravesar fácilmente a nado, tenía una belleza sin parangón.
Se trataba de un pequeño lago ovalado de este a oeste, con una pequeña lengua de agua que se adentraba en la tierra en su lado sur-este. En ese mismo punto y a los pies de dicha lengua de agua se elevaba, hasta un metro de altura, una gran roca granítica a modo de promontorio. Los árboles del bosque se encontraban ligeramente apartados de la orilla por lo que daba una imagen despejada de la misma, pudiendo vislumbrarse mejor aún su belleza. 
Pese a que en pleno invierno el sol estaba muy caído en las Highlands, el hecho de que los abedules estuvieran deshojados permitía que los tenues rayos de sol se colaran entre ellos, ofreciendo una luminosidad casi mágica al lugar y un ambiente cálido y agradable, situándose al abrigo de corrientes de aire o vientos que pudieran entibiar aquel entorno.
¡Era perfecto! Se trataba del lugar perfecto en el momento perfecto. Era precisamente lo que John andaba buscando. Un lugar apartado, tranquilo y que le diese la serenidad que necesitaba en ese momento para hundirse en sus pensamientos, y ¿por qué no?, también en aquellas aguas que invitaban a un apacible baño.
John bajó de su caballo con intención de rodear a pie aquel pequeño lago y sentir la hierba mullida bajo sus botas. Comenzó a caminar mientras tiraba de su caballo por las riendas. Le encantaba aquel sitio. No sabía por qué pero tenía un algo especial que no se podía explicar con palabras. 
Continuó caminando, pero lejos de quedarse absorto de la belleza del lugar, su instinto le obligaba a permanecer en alerta y observarlo todo a su alrededor, hasta el más pequeño resquicio. No podía permitirse el lujo de bajar la guardia. Nunca se podía estar seguro del todo de cuando el peligro podría acechar ni de qué forma. Era por ello que buscaba un lugar como aquel, donde pudiera relajarse, aunque tan solo fuera por un breve instante de tiempo.
Por fin, John alcanzó la roca que se encontraba en la orilla. Entrecerró los ojos y miró en derredor, como si de un águila se tratase, para comprobar que todo estaba tranquilo y seguro. No había por los alrededores señal alguna de ningún ser vivo mayor que un roedor. Dejó a su caballo suelto para que disfrutase de la espesa hierba que crecía lentamente en la orilla del lago. No sentía ningún temor por su caballo. Sabía perfectamente que jamás se marcharía de su lado.
- Es un lugar maravilloso, amigo mío. – le confesó a su caballo con el que estaba acostumbrado a hablar mientras cabalgaban juntos.
Y mientras el animal se separaba ligeramente de su amo, John continuaba observando, medio hipnotizado, el agua mansa de aquel lago. Parecía que aquel agua estuviese embrujada y estuviera ejerciendo un poder magnético hacia él. Era por ello que no aguardó por más tiempo. Primeramente se despojó de su tartán y lo posó sobre el promontorio. Después, lentamente, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo se dispuso a desvestirse y a despojarse de sus ropas. Se quitó el cinturón. Seguidamente se despojó de las robustas botas que acostumbraba a llevar. A continuación se sacó por la cabeza la amplia camisa de lino, la cual tenía una hechura especialmente ancha por la parte de los hombros y de la espalda, para dejar libertad absoluta a sus fabulosos músculos tanto de los brazos como los de la espalda. Unos músculos que, sin la camisa de lino que los ocultase, se mostraban espectaculares. 
Finalmente, John concluyó quitándose los pantalones, posándolos también sobre la roca presente, y sumergiéndose en las gélidas pero apacibles aguas del lago.
La sensación de estar nadando desnudo en aquellas aguas era formidable. Aunque el agua estaba fría, como era de esperar en esa época del año, era extrañamente gratificante. Teniendo en cuenta que un gran guerrero como era él, se había tenido que bañar numerosas veces en las heladas aguas que rodean el castillo de Eilean Donan e incluso en mar abierto, el hecho de bañarse en aquel sitio, un tibio día de invierno, resultaba en cierta forma placentero.
Comenzó comprobando el fondo del mismo y su profundidad. No era muy profundo. Era por ello que sus aguas tampoco estuvieran tan heladas como era de esperar en un principio, así que se animó a cruzar el loch de un lado a otro y a sumergirse dando pequeñas zambullidas para mojarse también el pelo.
No llevaba mucho tiempo nadando de un lado de la orilla hasta el otro cuando oyó una muy tenue llamada de su caballo, apenas perceptible para otra persona que no fuera él, que conocía perfectamente a aquel animal. Lo miró, y comprobó cómo su postura erguida y sus orejas tiesas anunciaban algo anormal en aquel lugar. John sabía que el caballo había percibido algo pero no sabía el qué. Una cosa tenía claro, y era que, teniendo en cuenta su situación al descubierto, si una o varias personas se encontraban ocultas entre los árboles, a estas alturas ya le habrían visto, por lo que sería una estupidez ocultarse o incluso salir corriendo para poder alcanzar su espada.
John continuó con su baño en el lago. Si bien era cierto que sus largas brazadas habían dado paso a un baño más tranquilo, y lo que era más importante, más silencioso. Debía oírlo todo y tener percepción de todo lo que ocurría a su alrededor para tener conciencia del peligro real que le acechaba. Tenía que saber contra quién o quienes se iba a tener que enfrentar, por dónde le iban a atacar, y cómo estaban armados. Había tantas y tantas preguntas que necesitaba alguna respuesta. 
Era difícil adivinar lo que estaba ocurriendo entre los árboles. El silencio era prácticamente absoluto, pero su afinado instinto le decía que alguien estaba acechándole. Estaba seguro de ello. 
Esperó un par de minutos en la misma posición, pero nada se movía. Todo continuaba igual. Quién le estuviera acechando también se había detenido manteniéndose oculto, por lo que optó por cambiar de estrategia y forzar así a que saliera su acechador. John nadó suave, y disimuladamente, hacia el extremo oeste del lago, cambiando opuestamente su posición dentro del lago. El observador que le estuviera vigilando se tendría que mover para poder verle desde esa otra posición y obligarle, de esa manera, a salir de su escondite. 
Efectivamente. No habían pasado apenas unos segundos desde que John nadó hasta el otro extremo del lago, cuando vio una sombra moverse entre los árboles cercanos a la orilla y ocultarse de nuevo entre ellos. John apenas respiraba, mantenía la respiración para poder percibir cualquier ruido que se produjera por los alrededores. Volvió a moverse dentro del lago y comprobó de nuevo que la sombra se movía otra vez. Ahora en cambio, acercándose un poco más. 
John continuó nadando por el lago y observando al intruso sin perder detalle de sus escasos movimientos. Se trataba de una única persona. Parecía no haber nadie más oculto tras los árboles. En cierta forma, esta información le tranquilizaba notablemente. Si hubiese sido una emboscada, aquel apacible baño se hubiera convertido en algo muy serio y peligroso. En una trampa. Sin embargo, contra una única persona no sentía ningún tipo de temor. Ahora que le tenía localizado y había visto sus movimientos, únicamente le quedaba desarmarlo y reducirlo.
El acechador continuaba oculto entre un árbol y su capa negra, la cual le cubría el cuerpo y también su rostro. Volvió a cambiar sutilmente su posición para adelantarse hasta un arbusto silvestre, de esos que florecen en invierno, que le ocultaba prácticamente por completo pero por el que podría seguir espiando, aparentemente sin ser visto, con tan solo mover ligeramente sus flexibles ramas. John continuaba observando y analizando todas las opciones posibles mientras seguía nadando. Entonces se dio cuenta de algo; entre su acechador y la gran roca de la orilla del lago existía un punto muerto, un punto en el que su osado observador no podría verlo, lo que le permitiría actuar sin ser visto. John no se demoró por más tiempo y se dirigió hacia este punto. La parte de atrás de la roca le ofrecía un escondite perfecto. Allí permanecería oculto a la mirada del desconocido. 
<< ¿Dónde se había metido? >> Su observador movía los ojos rápidamente por toda la superficie del agua. No había rastro del hombre que se estaba bañando allí mismo. No era posible que se hubiera desvanecido, ni tampoco que se hubiera ahogado, habiéndole visto nadar hacía apenas unos minutos se prestaba a adivinar que se trataba de un hábil nadador. En cambio las dudas comenzaban a aflorar en la mente del acechador. La superficie inmóvil del lago denotaba que allí no había ningún tipo de actividad. Por otro lado, las ropas del hombre continuaban tendidas sobre la roca. << ¿Dónde demonios estaba? >>
Esperó unos segundos más, pero seguía sin haber signos del hombre, por lo que decidió dar un paso hacia adelante para tener un ángulo de visión mejor que el que tenía desde esa posición. Fue entonces cuando notó un frío glacial rozándole la mejilla derecha. Su respiración se detuvo en seco al igual que su corazón, que parecía como si se hubiera detenido en su rítmico compás para dejarlo inmóvil y sin reacción alguna. Jamás había sentido el gélido filo de una espada sobre su mejilla y mucho menos en una situación tan comprometida como aquella.
- ¿No os han explicado que no está bien esconderse para espiar a los demás, - la voz grave y profunda de John retumbó por detrás ante aquel silencio - …milady?
Lorraine cerró los ojos y aspiró profundamente. ¡La había descubierto! 
Aprovechando el punto muerto de visión y por lo tanto su posición de ventaja, John salió del agua rápida y sigilosamente, cogió la espada que estaba sobre la montura de su caballo y con la protección de los árboles, cambió su posición hasta situarse justo detrás de su acechador. Desde ese nuevo ángulo y reconociendo automáticamente la capa y las ropas que se vislumbraban por debajo de ella, adivinó inmediatamente que se trataba de Lorraine MacRae.
Tras saberse descubierta y reconociendo aquella voz, Lorraine se sonrojó hasta la extenuación. Quiso reaccionar, pero el sofoco era tan mayúsculo, que las palabras se agolpaban en su garganta sin llegar a atisbar luz.
- Yo…
La muchacha quiso empezar a disculparse pero ningún sonido conseguía salir de su maravillosa boca, por lo que hizo un gesto de querer girarse para intentarlo de nuevo. El filo de la espada que le acariciaba suavemente la mejilla se lo impidió. Al intuir las intenciones de Lorraine, John sujetó firmemente la espada, obligándola a seguir en la misma posición.
- Yo no lo haría, milady. Tampoco estaría nada bien, que una dama como vos hablase, cara a cara, con un hombre que está completamente desnudo.
 Después de oír esas palabras por parte del hombre que tenía detrás de ella, Lorraine sentía un ardor abrasador en sus mejillas, como si estuvieran encendidas. Solo el hecho de imaginarse a aquel maravilloso guerrero de la misma manera en que su madre lo trajo al mundo, hacía que se le nublase cualquier pensamiento que cruzara por su mente, de igual modo que sentía cómo se le secaba la saliva dentro de la boca y la lengua se le pegaba en lo más profundo de su garganta. El sofoco sufrido por la joven un minuto antes, al verse descubierta por John, no era comparable con el tórrido bochorno de ahora, ni la vergüenza tan enorme que sentía al verse inmersa en aquella comprometida situación. 
- ¡Lo siento! – acertó a decir la joven muy suavemente y con la cabeza mirando al suelo en un acto de derrota.
John apartó suavemente la hoja de su espada del fino y delicado cuello de Lorraine sin dejar ni el más mínimo rastro de rasguño sobre el mismo. Ya la había asustado y avergonzado suficientemente con aquella demostración suya. Podía sentir el arrepentimiento profundo de la joven y no había ninguna necesidad de continuar humillándola de aquella manera. Ahora únicamente le quedaba recuperar sus pertenencias de una manera, más o menos decorosa.
- Y ahora, milady, os agradecería que aguardaseis un par de minutos sin giraros mientras me acerco hasta mis ropas para ponérmelas.
La joven no articuló ninguna palabra, únicamente se limitó a asentir dócilmente con la cabeza, momento que aprovechó John para dar media vuelta y dirigirse hacia la gran roca donde había depositado sus pertenencias.
El acaloramiento aún perduraba sobre el rostro de Lorraine, pero la oportunidad que se le ofrecía era demasiado tentadora como para no aprovecharla, y siendo de naturaleza jovial y curiosa, como era el caso de la muchacha, no se lo pensó dos veces a la hora de ignorar la advertencia del hombre, girando ligeramente su cabeza y admirar bajo sus largas pestañas, cómo aquel fantástico guerrero se alejaba hacia el lugar dónde había dejado sus ropas. Era la primera vez que veía a un hombre desnudo. Al menos a un hombre adulto. Anteriormente había visto a niños y conocía claramente las diferencias entre hombres y mujeres, pero bien es cierto que ver, aunque solo fuera por detrás, a aquel hombre tan grandioso, tan escultural, tan masculino, tan perfecto sin ropa alguna, dejando entrever todos y cada uno de los músculos de su cuerpo perfectamente cincelados, era una sensación completamente nueva para ella. Tanto era así, que ella misma se sintió diferente de algún modo. Notó cómo la parte íntima de su entrepierna se había humedecido de una manera inconsciente tan solo con el hecho de mirar de soslayo a aquel hombre. Era extraordinariamente maravilloso. Un cuerpo digno de ser admirado, forjado en la dureza y crueldad de la lucha pero que parecía hecho para hacer las delicias de cualquier mujer. 
En el momento en el que John alcanzó sus pertenencias tendidas sobre la gran roca, Lorraine se enderezó y volvió a girar su cabeza con el fin de no ser sorprendida, de nuevo, por aquel hombre. 
John se puso rápidamente los pantalones y se calzó las botas. No llegaron a pasar los dos minutos mencionados anteriormente cuando desde su posición se dirigió a la joven.
- Ya podéis acercaros, milady. – La voz de John resonó en el loch como un trueno en una tormenta de verano.
 Lorraine estaba ansiosa por girarse y acercarse hasta la orilla, pero no sabía si era por el aturdimiento, que aún perduraba, o por el hecho de que todavía no sabía cómo excusarse, lo cierto era que su cuerpo se giró y comenzó a dar pasos para acercarse a donde se encontraba el hombre, pero muy lentamente y de un modo torpe. Se sentía avergonzada por la forma en la que había sido descubierta, aunque su intención en ningún momento fue la de espiar a aquel hombre. Se había tratado de una mera casualidad.
Mientras sus lentos pasos la iban acercando hasta la orilla, sus ojos no perdían detalle del cuerpo del hombre, ni en la manera de ponerse su camisa de lino blanca, tensando y destensando todos y cada uno de los músculos de su espalda. ¡Cielo santo!, aquel cuerpo tan extraordinariamente varonil era una tentación para cualquier mujer. Debería ser pecado ser tan impresionantemente atractivo, con el pelo mojado por el reciente baño, la camisa de lino que se adhería a su pecho por las gotas de agua que permanecían aún pegadas sobre su piel, y con sus pantalones de ante marrón que se ceñían a sus todopoderosos y duros muslos. Pecado o no, lo que Lorraine estaba convencida era de que sus pensamientos para con aquel hombre sí que eran del todo pecaminosos. Notaba cómo a medida que sus pasos la iban acercando, el ritmo de su corazón se iba acelerando y su respiración se entrecortaba. Su mente quería trabajar rápidamente para poder articular alguna palabra, algún sonido coherente que saliera de su boca, pero la verdad era que sus pensamientos se agolpaban atropelladamente sin llegar a concebir nada con la cordura suficiente para ser convincente.
Finalmente, la muchacha alcanzó la orilla. 
John no había terminado de vestirse del todo, aunque tenía el cuerpo prácticamente cubierto, a excepción del amplio cuello de la camisa en forma de uve que continuaba desatado, dejando entrever parte del musculoso pecho del hombre. Utilizó los dedos a modo de peine para arreglarse el mojado cabello peinándoselo hacia atrás. ¡Dios, qué hermoso era! Se trataba de un adonis de carne y hueso.
La joven no se atrevía a levantar la mirada. Continuaba avergonzada mirando hacia el suelo y sus mejillas aún mantenían el color sonrosado del bochorno anteriormente sufrido.
- ¿Podéis decirme, qué hacíais por estos parajes tan apartados? – comenzó John con su interrogatorio particular, y con la autoridad propia de un líder. - ¿Y sola? ¿Acaso no sabéis que en cualquier momento podíais haber sido atacada por los hombres de Lennan? ¿No os quedó lo suficientemente claro, la pasada noche, de lo que son capaces esos hombres? 
- Yo…
Lorraine quería contestarle pero no sabía qué apropiada respuesta podría darle. Sabía que tenía razón, que una dama no debía cabalgar a solas estando las cosas tan tensas como estaban con los MacLennan, pero la necesidad de ir a ese lugar era mayor que la precaución por su propia integridad física.
- ¿O es que acaso creéis, que solo por el hecho de ser la hija mimada de MacRae, sois inmune a cualquier peligro y que todo ser viviente tiene la obligación de respetaros y guardaros pleitesía?
Esas palabras hirieron profundamente a Lorraine, haciéndola reaccionar y salir de su enajenación momentánea. Irguió su espalda y levantó la barbilla para mirar, ahora sí, directamente a los ojos de John. Su postura había cambiado completamente. Parecía como si hubiera crecido varios centímetros y como si hubiera recuperado toda la fuerza y brío que acostumbraba a mostrar. En su rostro ya no quedaba rastro del acaloramiento sufrido minutos antes. Ahora su mirada era desafiante. Estaba claro que no le había gustado nada lo que le había dicho John, ni tampoco el modo autoritario de decírselo. Ella estaba acostumbrada a dar las órdenes, no a recibirlas, y mucho menos reprimendas por parte de un… prácticamente desconocido.
John se encontraba enfrente de ella, cruzado de brazos, esperando alguna respuesta por parte de la joven.
- He venido a darme un baño – la voz de Lorraine era ahora firme y segura – pero ya veo que alguien ha tenido el mismo pensamiento que yo y se me ha adelantado.
- ¿Acaso no tenéis servicio suficiente para prepararos un templado baño en vuestra casa?
- Por supuesto que sí, pero quería bañarme en el lago.
- Y ahora me diréis que no hay más lagos cercanos a vuestra casa y que habéis tenido que venir hasta aquí para daros un baño ¿verdad? – el tono de John era altamente sarcástico, lo cual hacía enfurecer más aún a Lorraine.
- Por supuesto que los hay, pero quería venir a darme el baño a éste, precisamente.
Para Lorraine, ese pequeño loch tenía un significado muy especial. A él solía venir con su madre cuando era pequeña. De ese sitio, guardaba los mejores recuerdos de su niñez, y cuando se sentía sola y afligida, como era el caso de ese día, debido a su cercana boda, pues buscaba tranquilidad y sosiego en aquel lugar.
A medida que iba transcurriendo el interrogatorio por parte de John, éste se enervaba más y más con la reacción altiva y orgullosa de la joven. Ésta no se avenía a razones. Parecía no darse cuenta del peligro que había corrido yendo a ese lugar ella sola, sin ningún tipo de escolta.
Por su parte, Lorraine se había molestado muchísimo con el tono autoritario de John. Le tenía como un guerrero solitario, un héroe que vagaba por las tierras salvando a los débiles e indefensos y, por qué no, a alguna damisela en apuros. Damisela que gustosa se hubiera prestado voluntaria para tal empresa si supiera que un hombre como él la fuera a rescatar de la más alta torre de un gran castillo custodiado por un fiero dragón. Pero la imagen que en esos momentos tenía la muchacha de John no era la de tal caballero, sino más bien la de alguien que parecía que disfrutara dando órdenes. Su comportamiento era el de un jefe, más que el de un simple guerrero. Estaba desconcertada con tantas contradicciones.
- ¿Y por qué no habéis venido con escolta? – John no cejaba en su intento por saber qué demonios hacía Lorraine allí sola.
La joven bajó ligeramente los párpados e hizo una mueca con la boca para concluir con una sonrisa sardónica. 
- Lo preguntas como si fuera sencillo encontrar hombres para que me acompañen a tomarme un simple baño.
- ¿Acaso no disponéis de hombres suficientes?
Lorraine tardó unos segundos en responder. Esta vez con los ojos entrecerrados y con la mirada perdida en la superficie del loch apretaba la mandíbula al mismo tiempo que sus puños también se endurecían. Aquel tema no le gustaba nada.
- No. – respondió por fin – El arrogante y orgulloso nuevo condestable de Eilean Donan ha reclutado a todos los hombres de nuestro clan para prepararlos para luchar contra los MacLennan. Primero se apodera del castillo y ahora se lleva también a nuestros hombres. Lo próximo será…
En ese punto de la exposición, la joven se detuvo. Un nudo en la garganta le impedía pronunciar lo que su mente estaba pensando; que lo próximo sería ella, cuando se convirtiese en su esposa. 
- ¿No creéis que estáis exagerando, milady? ¿No será que el nuevo condestable está preparando a vuestros hombres para que puedan defender mejor a vuestro clan, a sus familias y a sus hogares?
- ¿Exagerando decís? – Lorraine se giró bruscamente y buscó la mirada de John inquisitivamente. – Esta mañana ha hecho venir a buscar a todos los hombres en edad de luchar y se los ha llevado al castillo, sin siquiera preguntar si los necesitábamos o no. Es un autoritario egocéntrico que no le preocupa para nada su gente, sino su propia protección. No le importamos nada ni los MacRae ni los MacLennan. Lo único que le importa a ese viejo es vivir lo más cómodamente posible los años que le queden a costa de la dote que conseguirá casándose conmigo.
- ¿Estáis segura de todo eso que decís? ¿Os lo ha dicho él mismo?
- ¿El?, ¡Já! Lo más que he recibido de ese cobarde es una nota aplazando la boda para dentro de unos días.
Lorraine cerró los ojos y se tocó el abdomen con las manos, como si quisiera controlar las náuseas que le producía hablar de aquel desagradable tema.
- Y quería darme el último baño en este loch antes de que todo eso ocurra – así de esta manera la joven volvió al tema con el que comenzaron la discusión, en un tono ahora más sosegado. 
- Al menos os podía haber acompañado vuestra doncella – insistía John.
- Mary ha ido a casa de Connor, el herrero, para llevarles algo de comida y comprobar cómo se encuentran Kathy y su pequeña.
Y con esa respuesta, Lorraine se giró rápidamente, haciendo mover con soltura su largo cabello, para concluir la conversación.
- Además ya os he dicho, milord, que quería venir sola – sentenció la muchacha.
Pero ese gesto de arrogancia y testarudez hizo perder los estribos a John. Lorraine no solo no atendía a razones, sino que parecía no darse cuenta de la gravedad de la situación, por lo que la cogió por los hombros y la obligó a girarse para que lo mirara directamente a los ojos.
- ¿Acaso no os dais cuenta del peligro que habéis corrido viniendo así, sola? – la recriminó John zarandeándola.
Esa reacción por parte de John pilló por sorpresa a Lorraine, que tenía los ojos completamente abiertos debido al enérgico e inesperado arrebato del hombre.
- Si algo os hubiera pasado, yo…
- Vos ¿qué? – quiso saber la muchacha, suplicándoselo al mismo tiempo con esos grandes ojos verdes y en los que John veía reflejada la desesperación.
Ahora era el hombre el que se había quedado sin palabras. Su brusca e intempestiva reacción le había sorprendido incluso a él mismo. Jamás había reaccionado de esa manera por una mujer. Lorraine le importaba mucho más de lo que él se imaginaba, pero le enervaba el hecho de que fuera tan terca. Anteriormente, tampoco ninguna otra persona se había tomado sus advertencias tan a la ligera como aquella testaruda joven. Eran un montón las imágenes que se agolpaban en su cabeza imaginando lo que los hombres de Lennan le hubieran podido hacer si ésta hubiera sido capturada. Cada cual más devastadora y horrible.
- Yo… - quiso seguir John, pero había algo que le impedía continuar con la frase.
Por una parte estaba lo que sentía cada vez que aquella joven se encontraba cerca de él. Quería estar con ella. Su cuerpo reaccionaba de una manera intensa e irracional cuando la tenía junto a él. Por otro lado estaba lo que la lógica y su sensatez le decían. Que debería ser del todo sincero con ella. Aunque en ningún momento la había engañado, sentía como si así fuera, y no estaba muy seguro de la reacción que provocarían sus palabras en aquella impulsiva joven cuando desvelara su secreto. Era por ello que finalmente decidió esperar al día de los esponsales para hablar con ella sobre su verdadera identidad y sobre su labor en aquellas tierras. No sería muy larga la espera. Al fin y al cabo en pocos días se convertiría en su esposa y se despejarían todas las dudas que hubiere entre ellos.
La joven suplicaba con su mirada una respuesta que la satisficiese. Quería oír su respuesta, pero John parecía hipnotizado mirándola fijamente a los ojos y sujetándola fuertemente por los hombros. Tan fuerte, que Lorraine estuvo a punto de soltar un quejido por la firmeza en la que sus fuertes dedos la estaban sujetando, pero su orgullo no se lo permitía. Quería oírlo de su propia boca. Quería saber qué era lo que estaba ocultando aquel aparentemente indestructible guerrero. 
En cambio John, estaba manteniendo una lucha interna de dimensiones indescriptibles. Por primera vez en mucho tiempo dudaba. Dudaba entre lo que debería hacer y lo que deseaba hacer. En cualquier otra circunstancia esto no hubiera sido ningún problema; la solución siempre era el deber. Siempre había que hacer o decir lo que se debía, y más aún si se era un guerrero de las Highlands. Eso era sagrado para un auténtico highlander. Sin embargo en esa ocasión, su cuerpo y su mente no parecían estar de acuerdo con ese deber. Tenía la sensación de no poder controlar su cuerpo, como si llevara una inercia y no existiera fuerza mundana capaz de detenerlo. 
John miraba fijamente a los ojos de Lorraine mientras ésta se estremecía entre sus manos, con la mirada abrasadora de los ojos negros del hombre. Y así transcurrieron unos breves segundos, pero que bajo la tensa espera parecieron una eternidad. Hasta que la muchacha, inconscientemente, arqueó ligerísimamente su espalda hacia atrás y con ello también su cabeza, estirando sutilmente su cuello, mostrando un atractivo digno de una diosa griega. Este prácticamente inapreciable, pero extremadamente sensual, gesto por parte de Lorraine fue el desencadenante definitivo de la pérdida de voluntad por parte de John, el cual, incapaz de seguir librando la lucha interna que estaba manteniendo, acercó a Lorraine hasta que sus pechos se tocaron y la besó con la misma ansia con el que el sediento bebe agua del codiciado pozo del desierto. 
John besaba a Lorraine y a su vez Lorraine besaba y se fundía entre los besos de John, como si de dos hambrientos se tratase. << ¡Sí! >> Esa era la respuesta que Lorraine estaba deseando, y con creces era mucho mejor de lo que jamás hubiera imaginado. Los dos se habían fundido en uno solo. Se besaban. Se abrazaban como si no quisieran despegarse el uno del otro. 
La joven había pasado los brazos por encima de los duros hombros del hombre para poder llegar mejor hasta su boca y saborearla como si de la mejor y más dulce fruta se tratara. John, en cambio, sujetaba el cuerpo de Lorraine rodeándolo con sus poderosos brazos donde su espalda terminaba, atrayéndola más hacia sí, mientras su boca devoraba los sabrosos labios de la joven. 
La pasión que se había desatado entre los dos a partir de ese beso era extraordinariamente irrefrenable e incontrolable para ambos. Quizás esa pasión también estuviera ahí anteriormente, pero la tensión que existía entre los dos nublaba cualquier atisbo de luz de lo que ambos estaban sintiendo en esos momentos. Se ansiaban y se deseaban como jamás habían deseado antes a alguien. John acariciaba el cuerpo de Lorraine y ésta respondía con jadeos y una sensualidad inusitada y provocadora que volvía al gran guerrero aún más incontrolable.
John bajó sus grandes y ásperas manos hasta las nalgas de la joven para empujar su cuerpo aún más hacia el de él. Ella lo notó. Notó cómo la extremada dureza de su verga se clavaba en su abdomen. Todo en aquel hombre era firme y duro. Todos sus músculos, sus brazos, sus piernas, su pecho, pero nada comparado con lo que se escondía debajo de sus pantalones. Parecía estar hecho del mismo acero que el de su espada. Por un momento se asustó y su cuerpo reaccionó inconscientemente dando un pequeño sobresalto, pero cuando volvió a sentir los carnosos labios de John sobre los suyos y cómo los abandonaban para ir descendiendo lentamente hacia su suave cuello, Lorraine se volvió a perder entre la pasión de aquellos húmedos besos.
Mientras John saboreaba cada poro de su piel, con sus brazos había guiado el cuerpo de la joven en una especie de baile rítmico, con el fin de que sus cuerpos se rozasen una y otra vez. Movimientos en los que no tuvo que insistir mucho, puesto que la joven se mostraba más que receptiva en esa especie de baile íntimo, siendo ella la que, una vez iniciado, los continuaba y acentuaba con sugerentes movimientos de cadera. ¡Se estaba volviendo loco!, o más bien, aquella joven le estaba volviendo loco.
Lorraine sentía como el aire le faltaba por momentos. Sus jadeos e irregulares respiraciones así lo indicaban pero << ¡por lo que más quisiera, que no se detuviese! >>. Quería y deseaba que John continuase en su descenso paulatino de su boca hacia su cuello. La hacía sentirse viva, ardiente, deseada y no quería por nada del mundo que aquello acabase jamás. John continuó saboreando su cuello hasta que llegó a esa esquina que lo une con el hombro. En ese punto quiso absorber toda la esencia de la joven, besándola, saboreándola y aspirando toda la fragancia que desprendía su suelto cabello. Ese ritual sobre ese punto tan delicado de la joven hizo que la espalda de ésta se arqueara aún más dejando más espacio para el deleite de John, que creyó deshacerse de gusto cuando Lorraine hundió su mano entre el cabello de él, aún húmedo por el baño en el loch, y lo estuvo acariciando al mismo tiempo que John continuaba devorándola con sus besos.
La muchacha, a duras penas, conseguía mantenerse en pie. Notaba cómo las piernas le flaqueaban e iban perdiendo estabilidad. Era muy probable que de no haber sido porque estaba rodeada por los fuertes brazos de aquel hombre, hubiera caído exhausta al suelo. Pero no le importaba. De hecho le encantaba la sensación de verse protegida y a salvo en brazos de aquel maravilloso hombre. Si de ella dependiera, se quedaría así para siempre. Rodeada por esos portentosos brazos y deseada por aquel fantástico hombre de aquella manera. 
Entonces John cogió a la joven en volandas y sin separar sus labios de su cuerpo la elevó y la depositó sobre su tartán, que continuaba aún tendido sobre la gran roca. Una vez allí tendida, John exploró cada detalle de su rostro, su fina frente, sus pómulos ligeramente acalorados, sus preciosos labios sensiblemente hinchados y sonrojados, que denotaban la reciente fricción con los suyos y sus ojos aún cerrados por el sentimiento de pasión que su cuerpo todavía guardaba. ¡Era preciosa! John continuó admirándola y venerándola unos segundos más, hasta que debido a esa pausa, la muchacha abrió los ojos. Unos preciosos ojos verdes. Hasta ahora no había podido apreciar esos enormes ojos cautivadores, puesto que los anteriores encuentros que habían mantenido siempre habían sido a medianoche y en pésimas condiciones de luz. Pero no quedó decepcionado ante tal visión, sino todo lo contrario. A plena luz del día, Lorraine era aún mucho más preciosa y maravillosa de lo que había podido apreciar anteriormente, y esos ojos que lo estaban deslumbrando no solo eran maravillosos, sino que miraban a los suyos pidiendo más besos, más pasión. No solo sus ojos, el cuerpo entero de Lorraine pedía más. Necesitaba que aquel hombre la besase, la tocase, la abrazase y, aunque no tenía experiencia en el tema del amor, ni conocía explicación alguna para ello, sentía que su cuerpo quería fundirse con el de aquel extraordinario hombre. Lo que estaba sintiendo era tan intenso y tan puro que quería dejarse llevar y continuar hasta conocer el final de toda aquella intensidad y pasión.
Ante la súplica de aquellos ojos, John volvió a besar a Lorraine con el mismo ímpetu e incluso con más, si eso era posible. El cuerpo de la joven respondió acorde a sus deseos. John sentía cómo la joven se estremecía, cómo arqueaba su espalda, cómo su boca buscaba la suya. ¡Por Dios, eran tan dulces sus besos! El deseo y la pasión que mostraba la joven eran tan intensos, que esa misma intensidad le llegaba a él mismo y se multiplicaba en su gran cuerpo. Él también quería más. También quería besarla, saborearla y tocar cada parte de su cuerpo. Su excepcional cuerpo también estaba respondiendo ante los estímulos de esa pasión desenfrenada, por lo que, mientras la besaba fervientemente, su mano comenzó a explorar el cuerpo de la joven, desde el cuello, para posteriormente ir bajando muy lentamente hacia sus pechos. Cuando John rozó con su dedo el prominente botón de su seno, Lorraine dejó escapar un gemido de placer que incluso llegó a dejarla sin aliento. 
Al igual que había estado probando y saboreando los suaves y carnosos labios de Lorraine, John quería probar también el dulce sabor de esos duros pezones y succionarlos con la pasión incontrolada que le poseía, pero con la suavidad de un recién nacido que prueba por primera vez el contacto con su madre. Quería devorarla, pero al mismo tiempo quería que ella también agonizase de placer. Quería elevarla a lo más alto y que sucumbiera al mayor de los éxtasis, y para ello Lorraine estaba más que predispuesta. 
John, un hombre completamente racional y que nunca hacía nada sin meditarlo previamente, que nunca se dejaba llevar por las emociones, no en vano, con el tiempo, se había convertido en un experto en ocultarlas, y que anteponía siempre el deber a cualquier otra cosa, en esta ocasión tenía la consciencia absolutamente nublada. Parecía no tener control sobre su cuerpo. Se estaba dejando llevar por el más bajo instinto primitivo de los hombres y por la más ferviente de las pasiones y de la lujuria. 
La respiración de la muchacha era rápida e irregular, como si no hubiera aire suficiente en aquel sitio. Su pecho se hinchaba y sus senos se elevaban rozando a través del vestido con sus duros botones el pecho de John. Parecía como si quisieran escaparse inútilmente de aquella cárcel que era su corsé. 
Consciente o inconscientemente de esta dificultad de Lorraine a la hora de respirar, el hecho era que John pasó su mano por debajo de la espalda de la joven y tiró del cordón de su corsé, que la estaba aprisionando, para desatarlo y librar de ese modo a la joven de aquella presión. El alivio de la muchacha fue inmediato, aunque su respiración continuaba siendo agitada. Ahora John disponía de un camino más fácil para seguir deleitándose con el cuerpo de Lorraine y seguir aspirando ese olor a lavanda que su piel desprendía y que tanto le nublaba los sentidos.
Mientras el hombre tenía prácticamente hundido su rostro entre los dos senos de la excitada muchacha, ésta se había abierto paso bajo su camisa y sus manos acariciaban y se agarraban a la espalda del guerrero de arriba abajo y de abajo a arriba, insertando incluso pequeños arañazos sobre ella provocados por los temblores que su cuerpo estaba sufriendo como consecuencia del frenesí del momento. Un frenesí que la hacía sentirse viva como jamás se había sentido, y experimentando un ardor por todo su cuerpo como nunca se hubiera imaginado que se pudiera padecer. En cierto modo, y dentro del escaso raciocinio fugaz, Lorraine sentía cierto temor de todas aquellas nuevas y excitantes sensaciones, pero que no quería que la abandonasen. No sabía cómo explicarlo, y tampoco era el momento de buscar razones ni explicaciones, pero fuera por la razón que fuese, ella se sentía segura junto a aquel hombre, y eso para ella era suficiente justificación.
Los cuerpos de ambos se encontraban en plena excitación desenfrenada. Los dos querían más. Los dos demandaban más. No había fuerza humana que detuviese todo aquel deseo que afloraba por cada de uno de los poros de sus cuerpos. Querían satisfacer su apetito, el uno con el otro. Nada era suficiente. Precisamente para satisfacer este apetito, John introdujo la mano entre el corpiño de Lorraine y mostró uno de sus senos mientras continuaba besándola por doquier. La joven soltó un fuerte suspiro. Jamás nadie que no fuera ella misma había tocado esa parte de su cuerpo. Su prominente y sonrosado pezón hizo las delicias del hombre, invitándolo a probar su suave y tentador tacto. Antes que nada, John jugó con la punta de su lengua alrededor de la areola de la joven, haciendo que el vello de todo su cuerpo se le erizase, y que un galopante escalofrío le recorriera la espalda súbitamente. 
- << ¡No es posible que esté haciendo eso! >> - pensaba Lorraine fugazmente - << pero es tan, tan… ¡oh Dios, que no se detenga!>>
Los pensamientos de la joven se agolpaban y se apelotonaban en su cabeza. No sabía qué pensar. Tampoco quería pensar, solo sentir, padecer y sufrir aquel delirio por el que aquel impresionante y apuesto hombre le estaba haciendo pasar y que le había hecho perder cualquier clase de voluntad. Y mientras cientos de pensamientos cruzaban por su cabeza a la velocidad del rayo, John continuaba haciéndola morir de placer. Después de haber dado varias vueltas alrededor de su areola, John succionó muy suavemente el duro pezón de la joven. Lo que ocurrió a continuación dentro del cuerpo de la muchacha era completamente indescriptible para ella. Pequeños espasmos de calor y de humedad se sucedían en su entrepierna, mientras sus labios íntimos se contraían y dilataban lubricando esa zona tan privada como inexplorada ¿Cómo se podía describir una sensación como aquella? Y ¿cómo podía un cuerpo permitir tal cantidad de emociones y de sensaciones? La espalda de Lorraine se arqueaba de nuevo e inconscientemente su pelvis se levantaba buscando algo. Notaba un ardor inusitado en su parte más íntima y de nuevo esa humedad a la que no estaba acostumbrada en absoluto.
- ¡Oh, Declan…! – fueron las primeras palabras que salieron de su boca, prácticamente en pleno delirio de placer, mientras su cuerpo se estremecía con cada beso y succión por parte de John.
¡Declan! Como un jarro de agua fría cayó este nombre sobre el hombre. De repente, y con el pulso aún acelerado, la meridiana realidad se vislumbró en su mente. ¿Pero qué demonios era lo que estaba haciendo? Se había dejado llevar inconscientemente por sus instintos, por la pasión, sin pensar en ningún momento en las consecuencias que podría acarrear tal irresponsabilidad por su parte. Él no era así. Era un hombre íntegro y absolutamente racional. Nunca hacía nada sin pensarlo previamente, sin estudiar el alcance de sus decisiones. Era más, todo lo que hacía, lo hacía siempre pensando en los demás en primer lugar, antes que en él mismo. 
- << ¿Pero, en qué estoy pensando? ¡Si aún es una doncella!>> - Repetía su mente con un enorme sentido de culpabilidad por el error que había estado a punto de cometer - << En qué posición hubiera dejado a Lorraine si…>>
No quería ni llegar a imaginárselo. Tan solo el pensamiento de que podía haberla deshonrado allí mismo, sin haberse realizado aún los esponsales, la podría haber marcado para siempre. No permitiría que eso le ocurriese. Le importaba demasiado la integridad de aquella joven como para hacerle daño, fuera del tipo que fuera. Además, cuando Lorraine mencionó su segundo nombre, John cayó en la cuenta de que no estaba siendo del todo sincero con ella. Aunque si bien era cierto que nunca le había mentido, tampoco le había dicho toda la verdad. No se habría perdonado, el hecho de haberla deshonrado sin haber sido honesto con ella previamente. Había estado a punto de tomarla aun sabiendo que en unos días se convertiría en su esposa igualmente, con el consecuente perjuicio que ello podría causar en la joven. 
Inesperadamente, John detuvo su juego erótico para con Lorraine. Por mucho que la deseara, por mucho que quisiera poseerla y hacerla suya allí mismo, no podía permitir que aquello continuase. En ese maldito momento, y más que nunca, debía mantener la cabeza fría.
La muchacha se dio cuenta de que algo ocurría. Su extraordinario guerrero se había detenido en su juego sin, aparentemente, ninguna razón. Lorraine abrió los ojos para mirarlo y averiguar el motivo de la pausa.
- ¿Ocurre algo, Declan? – preguntó la joven, preocupada.
John, mirándola fijamente a los ojos, negó con la cabeza lentamente antes de contestar.
- No.
- Entonces, ¿por qué te has detenido? ¿He hecho algo mal?
La inexperiencia de Lorraine, en ese instante, la hacía sentirse frágil e insegura. Nada temía más que haber decepcionado, o no haber sabido estar a la altura de aquel hombre. Estaba prácticamente segura de que John se había detenido por su culpa.
- No, tú no has hecho nada mal – la corregía John mientras se apartaba lentamente de ella.
- ¿Entonces? – los enormes ojos de Lorraine pedían una explicación. Su preocupación era notablemente visible para cualquiera que la viera, pero los ojos de ella únicamente querían interrogar a John. 
Él se puso en pie y comenzó a recomponer su vestimenta dándole la espalda a la joven que continuaba tendida sobre la roca. Estaba tan avergonzado por su comportamiento que no se atrevía a mirar directamente a Lorraine.
- Ha sido culpa mía. Lo siento, Lorraine. No debería haber permitido que ocurriera nada de esto.
- Pero, ¿por qué? No lo entiendo. Tú me gustas y estoy convencida de que yo a ti también te gusto. – seguía interrogando inquisitivamente la joven, mientras ocultaba su pecho bajo su vestido.
En esos momentos, John daba gracias por estar de espaldas a ella. No quería que la joven se diera cuenta del efecto de sus palabras en su rostro. ¿Qué si le gustaba? ¡Esa mujer lo volvía loco! Tan solo el hecho de estar cerca de ella y aspirar la fragancia a lavanda que desprendía su cabello y su cuerpo entero, le hacía perder los sentidos. Tenía que hacer un gran esfuerzo por controlarse cuando la joven se encontraba a escasos centímetros de él.
- No se trata de si me gustas o no, Lorraine. – John ahora se giró para hablarle directamente. – Debería haber sabido estar en mi lugar y no lo he hecho. No volverá a ocurrir.
- ¡Pero yo quiero que ocurra!
Lorraine no lograba entenderlo, si tanto se deseaban como lo habían dejado de manifiesto allí tendidos, ¿cuál era el principal motivo? Quería saberlo, pero sabía que ese no era el camino para llegar a la verdad. Con aquel hombre no servirían los interrogatorios ni las salidas de tono. Debía dirigirse a él mucho más dócil y sutil para lo cual bajó su tono de voz hasta hacerlo melodioso.
- Por favor, dime la verdad. No soporto que me mientan. Nunca he soportado las mentiras. Es algo que no puedo perdonar – suplicaba la joven mientras sus ojos parecían los de un perro degollado.
El esfuerzo que estaba realizando el hombre por controlarse era sobrehumano, pero nada tenía que ver con la fuerza física en este caso, sino con un fuerte carácter. No podía contra aquello, contra aquella mirada, aquellas palabras, esa incertidumbre dibujada en la cara de la joven. Pero él no podía flaquear en esos momentos. Ya quedaba poco. Una vez que se convirtiera en su esposa, podría poseerla y desatar esa pasión y lujuria como la de hacía un momento, pero hasta entonces no quería hacerle daño a Lorraine. No, si podía evitarlo.
- ¿Acaso tengo que recordaros que vais a casaros en breve? Debéis reservaros para vuestro esposo.
Con esta pregunta John dio prácticamente por sentenciado el interrogatorio. Aquel pronunciamiento cayó como una gran losa sobre Lorraine. ¿Cómo era posible ser tan cruel con ella? Después de lo que acababan de vivir juntos, ¿cómo era posible que le recordase ese asunto espinoso y amargo como la hiel? Sabía perfectamente que ella iba a ese matrimonio obligada. Que por nada del mundo quería casarse con el nuevo condestable de Eilean Donan pero que nada podía hacer para evitarlo. Ella le estaba abriendo su corazón y algo más. Y sin embargo él la había atacado con el arma más dolorosa que podía haber usado contra ella. Lorraine retrocedió un paso. De repente sintió miedo de él. ¿En verdad aquel hombre era el mismo que hacía un momento la estaba devorando a besos con desatada pasión? ¿Dónde había quedado ese hombre? Allí, delante de ella no quedaba rastro alguno de él. Simplemente tenía delante a un guerrero con rostro de acero. John había conseguido superar cualquier momento de debilidad y ahora se mostraba delante de ella como lo que era, un gran guerrero imbatible e indoblegable, y lo que era peor, parecía totalmente insensible al corazón de la joven.
- Vamos, os llevaré hasta vuestro hogar.
Y sin más palabras ni dilaciones, John se dirigió a buscar a su caballo. Aunque la joven pensara otra cosa bien distinta, necesitaba alejarse de ella para poder mantenerse firme en su decisión. Sabía que le había hecho daño, pero era lo que tenía que hacer. No se podía permitir el hecho de mancillar allí mismo su nombre y echar por tierra su reputación.
Mientras John preparaba su caballo, la muchacha permanecía inmóvil junto a la orilla. Se sentía como una vasija hecha añicos. Estaba destrozada por dentro, vacía, como si toda esa vida que rebosaba tan solo unos instantes antes se hubiera ido, de la misma manera que el agua se escapa entre los dedos de la mano. La actitud de John le dolió en el alma, pero lo peor y lo que más le dolía de todo era que sabía que aquel insensible hombre tenía razón. Era una verdad más grande que un castillo. Si su futuro esposo hubiera descubierto que no era pura el día de su boda, la podría haber repudiado y con ella a todos los de su clan. 
De esa manera y con la mayor de las tristezas que un cuerpo puede albergar, Lorraine permitió que John la escoltase hasta su casa, de donde no saldría ni se dejaría ver hasta el día de sus esponsales.




Capítulo 7



El que Lorraine consideraba como el día más triste de su vida, después del de la muerte de su madre, había llegado. El día de su boda. Un día con el que tantas y tantas veces había soñado desde que tenía uso de razón. El que se suponía que debería ser uno de los días más dichosos de su existencia, porque se casaría con el hombre perfecto, el que sería su amor verdadero, y serían felices para siempre. Tendrían hijos y los criarían y educarían juntos. En definitiva, se había imaginado que tendría una vida idílica.
La verdad era que no había nada más lejos de la realidad. Nada de lo que había estado soñando e imaginando desde niña se iba a cumplir ese día, excepto el hecho de que iba a casarse. Pero ni se iba a casar con el hombre perfecto, ni era su amor verdadero, y lo de los hijos… no había pensado en ese tema hasta ese momento. Probablemente los tendría pero no serían hijos nacidos desde el amor como a ella la hubiese gustado.
¡Era horrible! ¡Todo era horrible! La noche en vela que había pasado llorando en su alcoba, por última vez, ¡también había sido horrible! Su cara, después de haber estado sin dormir y llorando durante toda la noche ¡también se mostraba horrible!
- << ¿Por qué me golpea la vida de esta manera? >> - repetía Lorraine para sus adentros. - << Primero me arrebata a mi madre, y ahora me condena de esta manera >>
La madre de Lorraine había muerto hacía unos cuantos años en trágicas circunstancias, cuando ella tan solo era una niña. Ya entonces la relación con el clan MacLennan era muy difícil. No era extraño ver reyertas y peleas en las tabernas entre hombres de los dos clanes. Aunque si bien era cierto que el Laird de Kintail siempre había tratado a los dos clanes por igual y los tenía como valiosos aliados, entre los miembros de cada clan existían grandes rivalidades por ver quién se ganaba más favores por parte del jefe MacKenzie.
Por aquel entonces, el clan MacLennan estaba liderado por un joven, impertinente y excesivamente arrogante Colin Mac-Lennan el cual tenía gran habilidad para encontrar problemas allá donde fuere, y si no los encontraba los creaba con su ácido sarcasmo y su impertinencia. No hacía mucho que se había convertido en líder de su clan, y el hecho de haber adquirido ese poder, lo había vuelto más engreído aún, si eso era posible.
Un día, el conde de Argyll, el hombre más poderoso de toda Escocia y al mismo tiempo jefe del importante clan Campbell, mandó reunir a los jefes de los principales clanes de las tierras altas en su castillo de Dunoon, para tratar ciertos asuntos sobre el futuro de los clanes en las Highlands y de una posible rebelión contra los ingleses. 
Una invitación de Colin Campbell, VI Conde de Argyll, no podía ser rechazada a no ser que no se quisieran tener en cuenta sus posteriores represalias contra el propio clan. Tarde o temprano, cualquier jefe de cualquier clan de las Highlands tenía que pasar por el visto bueno, o por los favores del Conde de Argyll. Sin embargo, a aquella reunión de alto estado, Kenneth MacKenzie no pudo asistir por una grave indisposición enviando en su nombre a Alasdair MacRae. Aquella decisión, prácticamente se tornó en locura para Colin MacLennan, el cual se sintió terriblemente ofendido y humillado, y la única idea que paseaba por su cabeza era la de la venganza.
La noche en que tuvo lugar aquella extraordinaria reunión en el castillo de Dunoon, y mientras los jefes de los principales clanes escuchaban lo que Argyll les estaba exponiendo, Colin MacLennan se presentó en Inverinate, el hogar del Jefe MacRae, completamente ebrio y fuera de sí. No fue solo. Lo acompañaba un pequeño séquito de hombres, tan borrachos o más que él. 
Aquella incursión en casa de los MacRae no era precisamente una visita cordial. Los MacLennan llegaron gritando, tambaleándose, e incluso alguno de ellos se cayó de su caballo antes de llegar a la puerta. Colin MacLennan aporreó la puerta para entrar, mientras de su boca salían todo tipo de frases incoherentes y malsonantes.
- ¡Abrid la puerta, malditos bastardos! – El cuerpo de Colin se tambaleaba mientras quería seguir hablando y golpeando la puerta. - ¿Dónde está vuestro jefe? ¿No está? Pues aquí tenéis uno mucho mejor que ese que se dice llamarse jefe vuestro. ¡¡¡Abrid la puerta, maldita sea, o la echaré a abajo!!! 
Todos en el interior estaban despiertos. El escándalo que estaban provocando Colin y sus hombres había despertado a todos los habitantes de la casa. En su interior, no había muchos hombres capaces de hacer frente a los MacLennan, puesto que Alasdair MacRae se había llevado a sus mejores guerreros al castillo de Dunoon, pero la casa disponía de una fuerte y robusta puerta que impedía el paso a los nocturnos alborotadores.
- ¿No me habéis oído? ¡Abrid esta maldita puerta! – Insistía Colin, cada vez más colérico y fuera de sí.
Mientras Colin MacLennan seguía gritando y golpeando la puerta principal, sus hombres no cesaban en el empeño de romper todo lo que encontraban a su alcance. No solo no se habían conformado con gritar y reírse groseramente de todos los Mac-Rae, sino que estaban acabando con todos los enseres de éstos que había esparcidos por todas partes para sus tareas cotidianas. Era tal el daño que estaban acometiendo contra sus pertenencias que un anciano abrió la puerta para negociar con ellos e intentar convencerles de que cesaran en su empeño por romperlo todo.
- ¡Señores, por favor! No son horas de…
Al pobre hombre no le dejaron seguir diciendo nada más. En el mismo instante en el que abrió un pequeño resquicio en la puerta, Colin la empujó salvajemente con una patada, haciendo que el anciano cayera al suelo de espaldas entrando como una bestia en su interior. Colin entrecerró sus coléricos ojos y con su macabra sonrisa lo decía todo. 
- ¡Desearás no haber nacido, maldito MacRae! – masculló al cuello de su camisa, mientras se hacía paso hacia el interior con la espada en la mano y los ojos cegados por la ira.
Sus hombres le siguieron. Los pocos hombres MacRae que había en el interior les hicieron frente como pudieron, pero los temerarios MacLennan, aparte de ser más fuertes, eran mucho más salvajes y sanguinarios, luchando de la misma manera que si estuvieran poseídos por alguna fuerza diabólica, y mofándose de todas y cada una de las muertes que iban dejando atrás, sin importarles si se trataba de hombres, mujeres o ancianos.
La esposa de Alasdair MacRae, Elizabeth, se encontraba en sus aposentos junto a su hija Lorraine. En el momento en el que oyó el escándalo en el exterior, fue a buscar a la niña y la llevó hasta su dormitorio para protegerla. Allí estuvieron expectantes y silenciosas, esperando que aquellos desagradables hombres se fueran por donde habían venido. Pero el corazón de Elizabeth se estremeció cuando oyó las voces de los hombres en el interior de la vivienda. Pensó en lo peor, y sin hombres suficientes que les defendieran podrían acaban todos muertos. ¡Tenía que evitarlo como fuera! ¡Debía resguardar a su hija! Simplemente era un instinto maternal el proteger a su hija para que sobreviviera.
Elizabeth no perdió más tiempo. Actuó con toda la celeridad que los nervios y la preocupación le permitían. Abrió el arcón que se encontraba debajo de la ventana de su dormitorio. Sacó un par de vestidos que tenía guardados de cuando estuvo en la corte y también el de su boda con el jefe de los MacRae. Entonces obligó a Lorraine a meterse dentro del arcón.
- ¡Escóndete aquí, mi amor!
- Pero mamá… – Lorraine protestaba. No entendía qué ocurría ni a qué se debía todo aquel alboroto. No le gustaban los sitios pequeños y cerrados.
- ¡No digas nada y escúchame! Escóndete aquí y pase lo que pase, y oigas lo que oigas no salgas ¿Me has entendido?
Lorraine no respondió. Estaba muy asustada al ver a su madre tan preocupada. Ella quería ayudar en lo que fuera, pero meterse ahí adentro…
- ¿Me has entendido, Lorraine? – Elizabeth levantó la voz y zarandeó a la niña para hacerla reaccionar. La pequeña finalmente asintió - ¡No salgas hasta que oigas una voz familiar! ¡Prométemelo!
A la pequeña le costaba entender todo aquello, pero su madre era el ser que más quería en este mundo y confiaba en ella más que en nadie.
- Lo prometo. – dijo suavemente la pequeña.
Elizabeth ayudó a su hija a meterse en el arcón en posición tumbada, con las piernas ligeramente encogidas, pero en una postura bastante cómoda. Para un adulto hubiera sido difícil introducirse allí, pero era un hueco bastante accesible para una niña de su edad. 
Elizabeth se encargó de que la pequeña estuviera cómoda. Dejó un vestido por debajo de ella para que estuviera mullida. Después escondió a la niña y posteriormente la ocultó con otro vestido. Finalmente depositó el vestido de su boda encima de todo y bajó la tapa del arcón.
Rápidamente y con un gran dolor, Elizabeth se alejó de aquella posición y se colocó junto a la cama a rezar. Se arrodilló, apoyó los codos sobre el lecho y hundió la cara entre sus manos enlazadas, mientras en su boca se amontonaban las palabras en latín en una desesperada llamada a lo divino. 
Un fuerte estruendo hizo sobresaltar a la mujer. La puerta estaba cerrada, pero ella sabía perfectamente que no podría retener mucho más a la bestia que estaba golpeándola. Estaba atemorizaba, pero más que por su integridad física, por lo que era su más preciado tesoro. De repente, la puerta cedió bruscamente para mostrar la imagen más aterradora que jamás había visto. Era la misma imagen de una ansiada y tortuosa venganza, pero vestida de repugnancia y de una nauseabunda mirada. La mujer supo entonces que no tendría escapatoria, que aquello sería su fin, pero << ¡por lo que más quisiera que no encontrase a la pequeña! >>. Sabía que, pasase lo que pasase allí dentro, ella no debía gritar. Lorraine no debía oírla. La pequeña no tenía por qué saber lo que aquel bárbaro estaría haciéndole a su madre. 
- ¿Así que aquí estás, eh? – su hedor a sudor y a alcohol inundó rápidamente la estancia, provocando unas nauseas prácticamente incontrolables en el estómago de Elizabeth. – Le vamos a dar a tu querido esposo un mensaje que no olvidará jamás.
Y atravesando la habitación con grandes zancadas llegó tambaleándose hasta donde se encontraba la mujer, cogiéndola del brazo para obligarla a levantarse y atrayéndola hacia sí. Colin intentaba besarla en la boca, pero Elizabeth trataba zafarse de él, sobre todo de su cara. Su aliento era tan pestilente como repulsivo.
- ¡Venid a aquí, zorra! – le espetó, atrayéndola con más fuerza hacia sí.
Esta vez Elizabeth no pudo hacer nada para evitar que su hedionda boca tocase y lamiese la fina piel de su cara. Era realmente repugnante y lo único que su cuerpo quería era gritar e intentar escaparse de semejante bestia, pero no podía. No podía escaparse de la presión que sus manos ejercían sobre su cuerpo, y tampoco podía chillar. Ante todo no gritaría. Antes se mordería la lengua. ¡Por Dios que sería capaz de ello si fuera necesario!
- ¿No vais a decir nada, zorra? – la diabólica sonrisa de Colin no podía ser más cruel – Seguro que os gusta.
El desproporcionado forcejeo entre los dos, continuaba. Elizabeth no se dejaría vencer nunca. Lucharía por su vida y por la de su hija. Sin embargo, el hombre la superaba con creces en todo, en fuerza, en ira, en la falta de raciocinio, en todo. La mujer no tenía nada que hacer, pero jamás cedería ante aquel bárbaro. Entretanto, Colin pasó una mano por debajo del camisón de la mujer levantándoselo e introduciendo sus dedos por su parte íntima. Elizabeth creyó sentir que el estómago se le escapaba por la boca. Rápidamente se desató el pantalón, dejando libre su miembro y penetrándola con tanta dureza que la rota mujer se retorcía muda de dolor y de grima. 
Elizabeth quiso sacarlo empujándole, pero era completamente inútil, así que optó por arañarle con todas sus fuerzas en la cara. MacLennan vociferó improperios e insultos contra la mujer, golpeándola posteriormente por semejante impertinencia. La mujer, muy lejos de amedrentarse, continuó defendiéndose, golpeándole y arañándole de nuevo. Ninguna mujer se había atrevido a plantarle cara de aquella manera y mucho menos a dejarlo magullado.
- ¡Te arrepentirás por lo que acabas de hacer, maldita ramera! 
Y de esa manera y completamente fuera de sí, Colin agarró el frágil cuello de Elizabeth con sus robustas manos, apretándolo fuertemente mientras veía cómo la vida de la mujer se iba escapando entre sus bastas manos. 
No obstante, tardó unos minutos en darse cuenta de lo que acababa de hacer. La embriaguez propia del alcohol no le dejaba ver lo que había hecho; había forzado brutalmente y matado a la esposa de Alasdair MacRae con sus propias manos. La ira, la lujuria y la venganza que segundos antes se reflejaban en su rostro, se habían tornado en incredulidad, dudas y horror, quedando sus ojos completamente desencajados en la ensangrentada cara. No se arrepentía de lo que había hecho. Colin MacLennan nunca se arrepentía de sus actos, por muy sanguinarios que fueran, pero sí que lamentó que una mujer inocente hubiera tenido que pagar la deferencia del Jefe MacKenzie hacia su esposo. Aquel mensaje sería suficientemente claro para que lo entendiera el jefe del clan MacRae.
Colin se apartó del cuerpo inerte de Elizabeth y mientras se colocaba su ropa, se percató de que lo último que miró aquella mujer mientras perdía la vida no fue su rostro, sino un arcón que se encontraba debajo de la ventana ¡Qué extraño! Era extraño, sí, pero no más que la curiosidad que había levantado en él ese hecho ¿Por qué se quedaría mirando ese viejo mueble? Cuando la cabeza no razonaba como debería, lo mejor era actuar, así que dirigió sus pasos hacia el arcón para examinarlo. Se trataba de un mueble vulgar, en tono oscuro, aunque detalladamente trabajado en su parte frontal. Lo abrió bruscamente, como era de esperar en él. Al ver su contenido, arqueó la ceja izquierda, sorprendido al ver el vestido de novia de la mujer.
- ¡Muy apropiado!
Y sin mirar más profundamente, ni esperar un momento más, bajó la tapa y se marchó de la habitación sin volver la vista atrás.
Fue Morag, la curandera, la primera persona en entrar en el dormitorio, después de que aquel desalmado se marchase dejando la muerte tras de sí. Ésta buscaba y gritaba el nombre de la pequeña Lorraine intentando dar con ella. La niña hizo un pequeño ruido en el arcón de donde la curandera la sacó. Para cuando la pequeña logró salir de su escondite, Morag ya había cubierto el cuerpo de su madre con una manta para que la última imagen que tuviera de ella no fuera la de aquel horror y le quedase marcada para siempre. 
Lorraine nunca se recuperó del todo de aquella fatídica noche. Aunque no vio nada y era una niña, siempre tuvo la sospecha de lo que ocurrió en el dormitorio de su madre. Y sobre todo, nunca olvidaría la voz del hombre que le arrebató lo que más quería.
Ahora, en el día de su boda, la echaba de menos como no lo había vuelto a hacer desde hacía mucho tiempo. Necesitaba de sus consejos ante la nueva vida que se le presentaba. Anhelaba sus abrazos y su consuelo, sobre todo, teniendo en cuenta las circunstancias de esa boda. Precisaba de unos ánimos que sabía que no llegarían. No tenía ni idea de cómo iba a poder hacer frente a su nueva situación y a un esposo que no deseaba en absoluto y con el que la obligaban a casarse ¡Jamás descubriría lo que es el verdadero amor! ¡Nunca sabría lo que se siente al amar y sentirse amada al mismo tiempo! 
Hacía unos días habría pensado que el amor era lo que había experimentado en el loch junto a aquel apuesto guerrero. Nunca antes había sentido aquel deseo por ningún otro hombre, ni tampoco antes se había sentido igualmente deseada con tanta pasión como despertaba aquel extraordinario hombre en ella. Ni siquiera el joven James, un apuesto mozo al servicio de su padre, por el que Lorraine suspiraba cada vez que lo veía pasar, la había besado de una manera similar cuando la engañaba para ir a los establos y después allí le robaba algún que otro beso de adolescentes. Pero ahora, ya no sabía qué pensar sobre ese tema. Lorraine había llorado durante toda la noche en la que estuvo a punto de entregarse a Declan, pensando en lo que podía haber sido y que no fue. En lo que aquel hombre le había hecho sentir y que jamás volvería a ocurrir. En que ya nunca sabría lo que es amar y ser correspondida. 
La cabeza de Lorraine continuaba dando vueltas y con ella los pensamientos iban y venían sin llegar a buen puerto, hasta que Mary la sacó de esa borrachera mental irrumpiendo en su dormitorio para ayudarla a prepararse para ese importante día. 
- ¿Habéis pasado mala noche, milady? 
Mary no estaba sorprendida de ver a Lorraine en aquel estado, sino que sintió verdadera preocupación por la demacrada imagen de la joven. Se sentó al lado de la cama, donde Lorraine seguía recostada, para intentar consolarla y sacarla de aquella depresión en la que estaba sumida.
- No lloréis ¡Seguro que no es tan malo como pensáis! – Lorraine miraba de soslayo a su doncella, incrédulamente. – Miradlo por el lado bueno. Al menos dispone de un capitán que quita el hipo en cuanto aparece. 
Esta vez Lorraine sonrió al ver los ojos de su doncella, brillantes y entusiasmados como los de una enamorada.
- Por lo menos, os he hecho sonreír ¡Mirad qué regalo os ha hecho el propio Laird de Kintail!
Y Mary, aprovechando el estado de ánimo de Lorraine, cambió rápidamente de tema para mostrarle un precioso y muy caro traje de novia que el propio Jefe MacKenzie le había enviado como regalo de boda. Encargado expresamente para la ocasión, con pedrería y pasamanería por doquier. Teniendo en cuenta el tipo de vestidos que llevaba Lorraine habitualmente, aquel otro resultaba excesivamente recargado para ella. 
La muchacha lo miró por encima, sin inmutarse.
- ¡Vamos, milady! ¡fijaos bien! Estaréis preciosa con él. – los estériles esfuerzos de Mary parecían caer en saco roto. Ya no sabía qué más decir para animar a la joven novia – Para cualquier mujer sería un sueño casarse con un vestido tan precioso y elegante como éste.
- Pues para tí ¡Te lo regalo! – espetó Lorraine casi sin esperar a que Mary acabase su frase.
- Pero ¡es vuestro vestido de novia, milady!
- ¡He dicho que no lo quiero!
La insistencia de Mary estaba despertando la ira de Lorraine. Si ya era desagradable la boda en sí, casarse con un vestido tan extremadamente recargado sería como parecer un florero en su propia boda. De ninguna manera era un día feliz para ella y mucho menos quería o deseaba celebración alguna. Tan solo quería que el acto tuviera lugar y que se acabara lo antes posible, sin florituras ni adornos. Para ella se trataba de un mero contrato, pero que la ataría de por vida, y para poder soportar todo ese trance necesitaba de algo que le diera las fuerzas necesarias que en esos momentos no tenía.
- Pero ¡necesitáis un vestido de novia! – Mary continuaba insistiendo a su señora.
- Ya tengo uno – respondió escuetamente Lorraine sorprendiendo, esta vez sí, a su doncella.
Mary la miraba con extrañeza. No entendía a qué se estaba refiriendo al decir aquello. Ésta, al ver el rostro sorprendido de su doncella, decidió levantarse de la cama y dirigirse hacia el arcón situado debajo de la ventana. Lo abrió y sacó un vestido.
- Hoy solo podría casarme con el vestido de novia de mi madre. – declaró Lorraine saliendo por fin de aquel estado de decaimiento en el que estaba sumida.
Inmediatamente la joven doncella entendió lo que su señora necesitaba. Mary vio la expresión de Lorraine al mirar y acariciar aquel vestido de su madre. Lo tocaba y sujetaba con tal delicadeza que parecía que tuviese un bebé entre sus brazos. Como si tuviera miedo de que se le fuera a romper de un momento a otro. Seguidamente se lo acercó al rostro y quiso aspirar el aroma que aún perduraba en él. Era como tener a su madre con ella, abrazándola y dándole ánimos. Esos ánimos que tanto necesitaba para dar aquel desagradable paso que le cambiaría la vida completamente.
La doncella sonrió a su señora y asintió, comprendiendo los sentimientos de Lorraine
- Pues entonces, no hay más que hablar ¡Comencemos!
Y con estas palabras lo dispuso todo para preparar a Lorraine para el día de su boda. 
Mary dedicó toda la mañana en bañar, secar, vestir y finalmente peinar a su señora para tan señalado día. Cuando terminó de prepararla, la doncella dio unos pasos hacia atrás para comprobar mejor el resultado.
- Estáis espectacular, milady.
Era cierto. Con aquel vestido la joven quitaría el aliento a más de un hombre. A pesar de los años, el vestido seguía manteniendo intactos su tono amarfilado y su apresto. Lorraine lo había conservado muy bien durante todos esos años. Se trataba de un sencillo vestido, sin muchas florituras ni adornos, que marcaba perfectamente la figura de la joven, con un corpiño de amplio y generoso cuello barco que dejaba al descubierto sus desnudos hombros y de donde nacían unas ajustadas mangas por la parte superior del brazo pero que se abrían a la altura del codo para acabar en la mano en forma de lirio de agua. El vestido se adaptaba maravillosamente a su cuerpo, resaltando aún más sus agraciados atributos.
A Mary le hubiera gustado haberle hecho un recogido en el cabello, sujeto con una diadema de la que caería hacia atrás un semitransparente velo, pero Lorraine se negó rotundamente. Ella quería que la boda fuese un trámite y nada más. Quería que el nuevo Condestable de Eilean Donan la viera tal y como era, con toda naturalidad, por lo que su imagen tenía que reflejar su propia identidad. Le indicó a Mary lo que exactamente quería hacer con su cabello y su doncella así lo hizo. La joven llevaba el pelo suelto, pero despejado de la cara con unos mechones hacia atrás sujetos con unos elegantes pasadores. El resto caía en largos bucles bien definidos hacia la espalda. Finalmente, unas pequeñas flores silvestres habían sido colocadas irregularmente por todo el cabello, dando un aspecto ceremonial a todo el conjunto.
- No es espectacular como quiero estar en estos momentos, Mary, sino muerta.
La doncella se volvió a acercar rápidamente y la cogió de las manos para consolarla.
- No habléis así. Tenéis toda una vida por delante. Estoy segura que algo bueno os deparará. Ya lo veréis ¡Hacedme caso! – la animaba Mary, mirándola con extremada dulzura.
- ¡Tengo tanto miedo, Mary! – y con esta confesión y entre sollozos, Lorraine abrazó fuertemente a su doncella y amiga buscando consuelo.
- Lo sé, milady, pero vos sois fuerte – le decía ahora Mary, mirándola fijamente a los ojos – y estoy completamente convencida de que saldréis adelante y de que sabréis manejar cualquier situación ¡No os preocupéis! Siempre estaré a vuestro lado. – terminó diciéndole con una dulce y tranquilizante sonrisa.
Lorraine cerró los ojos y suspiró profundamente. Estaba preparada para afrontar el duro reto que se le venía encima.
 
La comitiva nupcial, formada por Lorraine, su padre Alasdair MacRae, su doncella Mary, varios hombres más y un carro donde se trasladaban las pertenencias de la novia, llegó al castillo de Eilean Donan por la tarde. Hacía mucho tiempo que Lorraine no había vuelto por allí, sobre todo desde que se enteró de que se convertiría en la señora del castillo. Desde entonces, la fortaleza había dado un cambio extraordinario. No parecía el mismo sitio que ella conocía. Había abandonado completamente aquel aspecto lúgubre, oscuro y descuidado que le había estado acompañando durante tantos años, para renacer como una fortaleza sólida, totalmente reconstruida y al parecer, llena de vida. El lugar había sido engalanado cuidadosamente para la ocasión, con estandartes colgados de ventanas y de almenas, mostrando los escudos de las dos familias que ese día se unirían en matrimonio.
Pese a todo ello y el ambiente festivo que se podía vislumbrar, Lorraine no pudo evitar que su corazón se encogiese cuando atravesó la gran puerta de acceso al patio de armas del castillo. Quería pensar que todas aquellas molestias y todos aquellos adornos eran para darle la bienvenida, pero en su interior, lo único que su cuerpo y su mente querían era salir al galope de allí mismo y no volver jamás.
Una vez que los caballos se hubieron detenido, unos mozos salieron apresuradamente para ayudar a bajar del caballo a Lorraine, en primer lugar, y después a su doncella Mary. Una vez que los recién llegados estuvieron a pie de suelo, Jason, el capitán de la guardia del castillo, salió de La Torre para recibirlos, dirigiéndose al jefe MacRae.
- Milord - después dirigió la mirada a Lorraine, haciendo una reverencia – milady. Está todo dispuesto. Por favor, seguidme.
Jason se dirigió hacia el interior del edificio y detrás de él Alasdair MacRae seguido por todos los demás. El jefe MacRae seguía los pasos del capitán sin distracciones ni miradas hacia ninguna parte. Sin embargo, tanto Lorraine como Mary miraban hacia todos los lados contemplando todo cuanto sus ojos podían atisbar. Se tendrían que acostumbrar a aquel lugar. A partir de ese día, ese sería su nuevo hogar. 
Llegaron al gran salón, donde se suponía que tendría lugar la ceremonia. Todo estaba preparado para ello. Preciosos centros de flores decoraban gran parte del salón. Las mesas y sillas para el convite posterior estaban prácticamente preparadas, a falta únicamente de ser servidas y agasajadas con las viandas correspondientes. Varios invitados ocupaban ya su lugar. Parecía que no hubiera muchos asistentes a la ceremonia, lo cual Lorraine agradecía con sumo placer. Si por ella fuera, no habría ninguno, ni celebración, ni convite, porque para ella no había nada que celebrar ese día.
Una vez llegaron al punto donde tendría lugar la ceremonia religiosa, Jason se detuvo y se dirigió al jefe MacRae. 
- Milord, acompañadme a los aposentos privados de mi señor. Vos, milady deberéis esperar aquí un momento a que todo esté resuelto. 
Y con un gesto de invitación a pasar por delante de él, los dos hombres entraron en la cámara privada del gran salón. La misma que utilizaba John para sus asuntos propios y a la que le gustaba retirarse cuando quería evadirse de ciertos pensamientos, sobre todo en lo referente a sus tareas como Condestable del castillo y a los que más sueño le quitaban: los referentes a Lorraine.
La joven quedó sorprendida ante la reunión previa a la ceremonia entre su padre y… él. Lorraine no era capaz ni de llamarle por su nombre, ni por lo que sería unos minutos después: su futuro esposo ¿De qué tendrían que hablar en los momentos previos a la boda? ¿Acaso no estaba todo concretado por el propio jefe MacKenzie? Éstas y muchas otras, eran dudas que le asaltaban la cabeza como si de latigazos se tratasen. No llegaba a comprender muy bien el sentido de aquella reunión entre los hombres, y por ello, y por la situación que acontecería después, sus nervios estaban a flor de piel. Por una parte estaba expectante y deseosa de conocer, por fin, el aspecto del que se sería su esposo en breve. Por otro lado, no quería que apareciera tras aquella puerta. Tan solo deseaba salir huyendo de aquel lugar, tan rápido como sus piernas se lo permitieran. Pero daba igual. A pesar del montón de pensamientos contradictorios, ella cumpliría con su deber, tal y como su madre, y posteriormente su padre, la habían enseñado. Pero ¿por qué se retrasaban tanto?, ¿de qué demonios estarían hablando durante tanto tiempo?
Aunque la joven novia ignoraba lo que en aquellas dependencias estaba sucediendo, lo cierto era que la pareja, según las leyes de las Tierras Altas, estaba ya unida en matrimonio. Lo que allí dentro estaba teniendo lugar era la mismísima firma del casamiento. Por una parte el novio, representado obviamente por él mismo, y por la parte de la novia, su padre, Alasdair Mac-Rae, ofreciendo la dote de la joven, que anteriormente le había otorgado el propio Laird de Kintail, y firmando todos los acuerdos de dicho matrimonio por ellos mismos y por los testigos allí presentes, incluido el sacerdote de Dornie. Después de éste trámite, la boda se podía dar por finalizada y sería perfectamente válida. En la mayoría de las ocasiones, este acto se solía acompañar de una ceremonia eclesiástica para dar más solemnidad al evento. Algo que también estaba previsto para ese día.
Según iban pasando los minutos, Lorraine se iba poniendo más y más nerviosa. 
- << ¿Pero por qué tardan tanto? >>
Se repetía una y otra vez mientras sus manos empezaban a ponerse coloradas de tanto frotárselas. Mary llevaba tiempo contemplándola, intentando descifrar sus emociones, pero lo que veía claramente era que su señora estaba muy intranquila.
- ¡Paciencia, milady! Ya veréis como pronto termina todo. – Mary intentaba dar un soplo de ánimo a la agitada Lorraine.
- Te equivocas, Mary. Ahora es cuando comienza todo. Ahora es cuando va a comenzar mi pesadilla, y durará… –se le hacía un nudo en la garganta solo de pensar en la longevidad - hasta la muerte…
La doncella no tenía palabras de consuelo suficientes para eliminar aquella tristeza del rostro de su señora. Sentía que la joven estaba padeciendo lo insufrible con aquel matrimonio no deseado. Temía incluso que sufriera, en un futuro, de alguna enfermedad provocada por la melancolía y la nostalgia, y de la que no se recuperase jamás. Mary sentía, realmente, la aflicción de su señora.
Lorraine continuaba nerviosa, esperando en aquel gran salón mientras el tiempo iba transcurriendo. Pero no era la única persona que sentía cómo le bailaban los nervios en aquel edificio. A tan solo unos metros de distancia de ella, y detrás de aquella puerta que permanecía cerrada, había un hombre que, aunque su fachada estuviese mostrando a un hombre sereno e imperturbable al mismo tiempo que firmaba aquellos documentos, en su interior estaba librando una gran batalla, ocultando esos nervios y pareciendo inalterable con los ojos entrecerrados y un rostro serio y frío como el acero ante aquella boda. Su boda. Todo era un gran eufemismo. John desconocía completamente cómo se encontraba Lorraine en esos momentos. Se imaginaba que, al igual que él, tampoco estaría pasando por un gran momento. Sobre todo tratando de adivinar con quién se iba a casar: con un viejo, según ella. Pero lo que sí que sabía era como se sentía él mismo. Decir que estaba nervioso era quedarse corto. Pero no por la boda en sí misma, ni por el evento de la ceremonia. Todas esas cosas le traían sin cuidado. De hecho si por él hubiera sido, tampoco hubiera habido boda aquel día, o al menos ceremonia. Pero intuía que ese tipo de cosas gustaban a las mujeres, por lo menos era de lo que se tendía a hablar los días posteriores al enlace. No. Todas esas pamplinas no le importaban lo más mínimo. Sabía que era un trance más que debía pasar. Una prueba más a superar. Realmente su preocupación, desasosiego y desazón venían provocados por la expectativa ante la reacción de Lorraine cuando supiera que él era John Declan MacCalman, el Condestable de Eilean Donan. No tenía la menor idea de cómo se iba a tomar la joven aquella noticia. Sabía que era una mujer muy impetuosa, y sentía cierto temor ante su reacción, porque si de algo estaba absolutamente seguro era de que sería una auténtica sorpresa para la joven. Su incertidumbre radicaba en que no podía adivinar si la muchacha lo recibiría como una agradable sorpresa u otra, más aún, decepcionante noticia.
Los hombres allí reunidos dieron por concluida la reunión y para sellar todos los acuerdos, además de con una rúbrica, se dieron un fuerte apretón de manos. Antes de darle la mano al Jefe MacRae, John se pasó la suya, de manera inadvertida para los presentes, por su elegante tartán preparado con mimo para ese día, haciendo ver que se estaba recolocando el, perfectamente colocado, tartán escocés. Tenía las palmas de las manos tan mojadas de sudor, debido a los nervios, que temía que Alasdair MacRae se diera cuenta de su excitación. 
- Os doy mi más preciado tesoro, milord – pronunció el Jefe MacRae mientras le apretaba la mano a John.
- Y como tal, será tratada ¡Le doy mi palabra! – contestó el hombre con una profunda convicción.
Aquella declaración de intenciones fue más que suficiente para Alasdair MacRae y su satisfacción se manifestó en su rostro. La palabra de un highlander era lo más sagrado para los habitantes de aquellas tierras. Inquebrantable.
A medida que el tiempo iba transcurriendo, en el gran salón, el pulso de Lorraine se iba acelerando; en parte por los nervios, en parte por la espera. Ya no sabía qué pensar. Por su cabeza habían pasado todo tipo de imágenes, elucubraciones y demás pensamientos. La mayoría de ellos sin sentido. La espera se estaba haciendo eterna para la joven. Como si de una dura penitencia se tratara.
Súbitamente, el pomo de la puerta de la cámara privada se movió, sacando a Lorraine del estado de divagación por el que estaba atravesando. Su respiración se detuvo cuando dirigió la mirada hacia dicha puerta. El momento había llegado. Su pulso se disparó a niveles prácticamente intolerables para el cuerpo humano. La expectación de aquel momento era mayúscula para la joven ¿Cómo sería? ¿Cuál sería su aspecto? ¿Podría mirarle sin sentir repulsión? Y lo que más la inquietaba de todo ¿podrá alguna vez yacer con aquel hombre sin odiarle y sin odiarse a sí misma por permitirlo?
Entonces la puerta se abrió finalmente. Lorraine continuaba sin tomar aire. No podía. Tenía la sensación de que aquel vestido había encogido súbitamente y la oprimía por todo el cuerpo. 
El primero en salir y, por tanto en abrir la puerta, fue Jason, el capitán de la guardia del castillo. Le seguía el sacerdote de Dornie, que sería la persona encargada de presidir y llevar a cabo el oficio. Por detrás de éste, apareció el padre de Lorraine con semblante complacido. Ahora sí, Lorraine tomó una gran bocanada de aire para poder entender su incredulidad ¿Pero cómo podía su padre mostrarse contento enviando a su hija allí, en contra de su voluntad? En esos momentos tuvo un ligero sentimiento de decepción para con su padre. La muchacha estaba viviendo un momento personal altamente sensible y emocional, y su corazón percibía como si su padre, en cierto modo, la hubiera fallado. No era capaz de ver el por qué su querido padre permitía complacido todo aquello.
Por último, el cuarto hombre en salir de la cámara privada fue el propio John. 
Ante aquella visión, absolutamente inesperada para Lorraine, ésta abrió los ojos tanto como pudo. Lejos de aumentar sus pulsaciones, si eso era posible, la muchacha sintió que su corazón se detenía al contemplar a aquel espectacular hombre allí mismo, en aquel lugar.
- << Pero… ¿qué hace él aquí? ¿Acaso es otro testigo de la boda? ¿Cuál es el verdadero sentido de su presencia? >>
Las preguntas abordaban la mente de Lorraine. Su cerebro trabajaba rápidamente, pero en este caso para plantear más y más preguntas sin respuesta aparente. Su rostro no conseguía despejar la sorpresa de ver allí a aquel hombre, el cual estaba ese día especialmente atractivo. 
Pero ¿dónde estaba? Los ojos de Lorraine volvían a enfocar a la puerta de aquella maldita cámara privada ¿Dónde se encontraba el que suponía que se iba a convertir en su esposo?
El nerviosismo de la joven se iba tornando en desesperación. Sus ojos miraban en derredor para volver a acabar sobre aquella puerta que permanecía abierta, pero por la que no salía nadie más. La joven miraba a su doncella Mary buscando la respuesta que ella misma no lograba a alcanzar. El rostro de ésta mostraba casi el mismo asombro que se advirtió en el de Lorraine cuando vio aparecer por aquella puerta a John.
- << ¡No lo entiendo! >> - pensaba la joven, mientras su desesperación y angustia se volvían cada vez más evidentes.
A medida que los hombres fueron saliendo de aquella cámara, cada uno de ellos se fue colocando en su posición correspondiente. 
En primer lugar, Jason pasó a una posición por detrás de los novios, pero por delante del resto de invitados, que no eran muchos. Los pocos allí reunidos, básicamente formaban parte del servicio del propio castillo y el resto eran miembros del clan MacRae. Posteriormente, y frente de la novia, se colocó el propio sacerdote de Dornie, en donde se había ubicado un pequeño altar para oficiar la ceremonia. Alasdair MacRae se colocó en el lado derecho de la novia, como símbolo de entrega de la misma. Y finalmente, e inmediatamente a la izquierda de Lorraine, se situó John.
Lorraine miraba con un monumental asombro a aquel excepcional hombre a su lado .
- << ¿Pero qué es lo que está pasando? >> - se preguntaba la joven una y otra vez sin querer reconocer lo que allí estaba ocurriendo.
Entre su descomunal desconcierto, la joven tuvo tiempo para fijarse en el emblema que John mostraba sobre su tartán: “Muy noble y muy leal”, con un león rampante en el centro. Sin duda se trataba del emblema de los MacCalman.
Mientras tanto, John mantenía su mirada clavada en el sacerdote. No quería desviar sus ojos hacia la joven. Tampoco quería ver su reacción sobre su rostro, ni que ella descubriera lo nervioso que se encontraba él mismo en aquella situación. Debía de actuar acorde a su posición. Tal y como se esperaba de un jefe. Únicamente la había mirado escuetamente al salir de la habitación, pero la ojeada que le dedicó fue tan breve que no pudo más que apreciar sorpresa en el rostro de ella. De lo que sí que se dio cuenta, y que no pasó para nada inadvertido, fue del aspecto de la joven ¡Estaba deliciosamente preciosa!
- Ahora que estamos todos reunidos ¡comencemos! – espetó de pronto el sacerdote de Dornie, empezando a pronunciar una oración en latín.
- << ¿Todos? >> - se preguntaba la joven. 
Lorraine continuaba inmersa en un mar de dudas y preguntas. Fue entonces cuando por fin pudo reaccionar ante lo que allí estaba ocurriendo. Volvió a dirigir una mirada a John, el cual permanecía mirando al frente sin inmutarse lo más mínimo.
- << Entonces… el nuevo condestable de Eilean Donan es…>>
No podía creérselo. Estaba a punto de convertirse en la esposa del más apuesto guerrero que jamás había conocido. Aquel hombre con el que tantas noches había soñado desde aquella en la que se encontraran por primera vez. Aquel que la hacía olvidarse absolutamente de todo con tan solo aspirar su aroma a mirto y brezo. Aquel que le hacía sentirse completamente segura y a salvo cada vez que la rescataba. Aquel al que estuvo a punto de entregarse, pudiendo haber perdido su inocencia en aquel loch, sin pedirle nada a cambio. 
Sin embargo, no era alegría precisamente lo que sentía en esos momentos. Ni mucho menos entusiasmo o emoción al saber que en breves minutos se convertiría en esposa de aquel majestuoso hombre sin parangón. Todo el nerviosismo previo a la ceremonia, toda la angustia contenida durante la eterna espera, se habían transformado en algo más fuerte que un simple enfado. Lorraine se sentía furiosa, rabiosa, colérica. Notaba cómo el calor provocado por esa ira interior había subido hasta su rostro, quemándole las mejillas. Continuaba incrédula, sin llegar todavía a creérselo y buscando, ahora, respuestas para otras preguntas ¿Por qué no se lo había contado antes? ¿Cómo no se había dado cuenta ella? Si cuando salió su padre de aquella habitación contigua, ella se sintió decepcionada, ahora se sentía engañada por el que iba a convertirse en su esposo en breves instantes.
- << No puedo creer que me haya engañado de esta manera. ¡Soy una estúpida!>> - pensaba Lorraine para sus adentros, no sabiendo muy bien, si se sentía furiosa con él o con ella misma, por no haber sido más inteligente y haberse dado cuenta de quién era realmente.
John continuaba con la mirada fija en el sacerdote. No le hacía falta mirar a la novia para saber cómo se encontraba. Sabía perfectamente que Lorraine estaba enormemente enojada, y no quería que sus preciosos ojos verdes lanzaran puñales hacia los suyos. El estado de la joven era fácilmente perceptible para cualquier persona que estuviera a su lado. Lorraine respiraba enérgica y rápidamente, de la misma manera que si hubiera galopado durante una gran travesía sin descanso. Su respiración corta y apresurada hacía que el pecho de la joven se moviera en movimientos rítmicos y profundos, como si aquel vestido de novia le estuviese oprimiendo por todos los poros de su cuerpo, impidiéndole tomar aire a demanda.
- ¡Cogeos de las manos y repetid conmigo! – continuaba diciendo el sacerdote mientras seguía el ritual de la ceremonia.
Lorraine no escuchó las palabras del clérigo. Continuaba sumergida en su mundo de incredulidad y de ira, permaneciendo completamente obnubilada ante cualquier evento externo. Fue el propio John el que tuvo que coger la mano de la novia y levantársela, para, a continuación, repetir los votos matrimoniales que el sacerdote iba nombrando uno tras otro. Fue el tono de la voz profunda de John, pronunciando aquellas palabras en gaélico, el que sacó a Lorraine de aquel trance y la hizo reaccionar al fin.
Una vez hubo acabado John, le llegó el turno a la novia, la cual pronunció sus votos matrimoniales con un hilo de voz apenas perceptible. Se podría decir que no tenía fuerzas para hablar y que un tremendo nudo en la garganta le impedía pronunciar claramente lo dicho primeramente por el sacerdote.
Finalizada la ceremonia, se dispuso un gran banquete para celebrar dicho evento. John no había escatimado en gastos. No quería decepcionar a nadie, ni mucho menos a los MacRae, los cuales acababan de entrar a formar parte de su familia. Las largas mesas estaban repletas de viandas de todo tipo y para la ocasión, el propio John había ido de caza los días anteriores, trayendo al castillo varios venados los cuales formaban el plato principal del convite. Pero si había algo que convertía un banquete en un gran banquete para los highlanders eran las grandes cantidades de bebida que corrían por aquellas jarras. Barriles enteros de cerveza cuirm y de whisky habían sido ordenados por John para tal señalada ocasión. Los hombres y mujeres que estaban a su cargo bien se merecían un día de fiesta, y aquel día John les dejaría beber y comer hasta que sus cuerpos quedaran saciados y no pudieran asimilar ni un gramo más de carne y ni una jarra más de cerveza. Se debía a su gente y aquella era una magnífica ocasión para congraciarles y ofrecerles alegría y diversión en un momento difícil para todos. Ya llegaría el día en el que John les tendría que pedir su colaboración para combatir, probablemente contra Colin MacLennan y los hombres de su clan. 
Todo iba transcurriendo como era de esperar. La gente comía y bebía a raudales, mientras los músicos tocaban sus gaitas y demás instrumentos, y sus agitadas canciones animaban a todos los comensales a patalear en el suelo a ritmo de sus acordes, al mismo tiempo que bailaban, comían y sobre todo bebían sin pausa alguna. 
Los recién casados estaban sentados en la cabecera del banquete. Dos grandes sillones presidían la mesa principal en los cuales estaban sentados, John a la izquierda y Lorraine, a la derecha. El jefe MacRae estaba sentado junto al resto de la gente de su clan en una mesa contigua a ésta, y Jason y los otros guerreros se disponían en otra mesa situada también al lado de la de John pero colocada opuestamente a la de los MacRae. 
John había comido poco, básicamente había pasado todo el tiempo bebiendo y observando cómo el resto de personas que allí se reunían se divertían y disfrutaban de todo lo que se les estaba ofreciendo en aquella fiesta. Entre tanto Lorraine no había probado bocado en toda la noche. No podía comer absolutamente nada. Tenía el estómago totalmente cerrado a la comida y también a la bebida. Según iban transcurriendo los minutos y veía cómo los presentes se reían, cantaban y bailaban ignorantes de la angustia que había tomado posesión de su cuerpo, su ira crecía linealmente al paso de ese tiempo. Todavía no se podía creer lo que había ocurrido esa tarde, de la farsa de la que había sido objeto y de lo estúpida que había sido al no haber intuido algo de todo ello con anterioridad ¡Qué irónica era la vida!, los allí presentes estaban celebrando y brindando por toda aquella mentira, mientras ellos dos no se habían dirigido ni una mirada, e incluso ni una palabra desde el día del loch. Tanto para él como para ella, aquello más que una boda les parecía un velatorio, solo que el resto de los invitados en lugar de llorar, se reían y mofaban de todo, cada vez con más facilidad debido, básicamente, a lo cargados de bebida que estaban sus cuerpos a esas horas. 
De vez en cuando John levantaba su jarra a modo de agradecimiento hacia algún comensal que ofrecía un brindis por los novios, sin embargo, Lorraine se limitaba a apretar con su mano el brazo del sillón y frotarlo con el fin de aguantar la rabia interior que la estaba carcomiendo ¿Cuánto tiempo más duraría toda aquella pantomima? Estaba cansada después de soportar un día tan tenso y con tantas emociones. Emociones de todo tipo pero sobre todo extremadamente intensas y de una fuerte carga emocional. No obstante, aunque se encontraba muy cansada, le aterraba el hecho de que esa noche sería su noche de bodas, lo que a su vez significaba que tendría una nueva alcoba y lo que era peor aún, alguien compartiendo su nueva cama. Toda aquella situación, completamente desconocida para ella, la aterraba encarecidamente. No sabía lo que le depararía esa noche ¿O sí? El caso era que lo que no sabía era cómo afrontar lo que sucedería en pocas horas. Siempre se había hecho a la idea de que sería un anciano el que compartiría su lecho, así que ella cerraría los ojos, no respiraría y dejaría que sucediese ¿Por qué se había imaginado que el nuevo Condestable de Eilean Donan era un anciano? ¿Cómo había podido estar tan equivocada? Ahora con John, todo era diferente. Sin duda alguna, era un hombre que le atraía muchísimo, sin embargo no podía olvidar que la había engañado. O al menos era como ella se sentía ante su falta de sinceridad: engañada. Y eso era algo que ella nunca perdonaba a nadie. 
De pronto una voz familiar para ella la sacó de esa borrachera emocional que estaba sufriendo durante ya, demasiado tiempo.
- Milord, - empezó a decir al novio, en voz alta Alasdair Mac-Rae, bastante borracho a estas alturas de la noche, con la intención de que todo el salón oyera lo que tenía que decirle – ahora que nuestras familias están unidas según nuestras leyes y también bajo la bendición de nuestro sacerdote, tan solo nos queda emparentarnos con lazos de sangre. Yo le he enseñado a mi hija todo lo que debe saber. Espero que os complazca lo que os lleváis.
El jefe MacRae dijo estas últimas palabras entrecerrando los ojos y con una sonrisa sardónica, para acabar sentándose de golpe en su silla a fin de no caerse al suelo, después de tambalearse hacia todos los lados mientras pronunciaba su pequeño discurso. Lorraine, en esos momentos, sintió lástima por el estado pésimo en el que se encontraba su padre. La joven notó un gran vacío al verle así. Supo de inmediato que a partir de ese momento estaría completamente sola en aquel lugar, el cual se convertía en su nuevo hogar a partir de entonces, y que ya no podría contar con su padre como lo había estado haciendo hasta ese día. Pero esa sensación de vacío le duró poco, porque rápidamente sintió un contacto extraordinariamente fuerte y caliente. John había cogido su mano colocándola sobre la de ella. Esa mano que tanto se aferraba al reposabrazos del sillón y a cuya madera parecía que estuviera sacando brillo. El corazón de la joven se paralizó de golpe, lo mismo que su respiración. Se trataba del primer roce que habían tenido entre ellos desde que se casaran ¿Por qué había hecho John ese gesto que hizo que se sobresaltase en su sillón, pillándola desprevenida? Sin duda, el jefe MacRae estaba esperando una respuesta, o por lo menos algunas palabras por parte de John, así que éste tomó la mano de Lorraine para dar más convicción aún a sus palabras.
- Estoy seguro de que su hija será una buena esposa, milord. No me cabe la menor duda de sus enseñanzas. Y en cuanto a los hijos, tendremos tantos como el Señor quiera concedernos.
- << ¿Hijos con aquel hombre? >> - se angustió Lorraine. No había pensado en ese detalle ¡Qué difícil estaba siendo todo!
Parecía que aquellas palabras congraciaron al jefe MacRae, puesto que levantó su jarra en señal de satisfacción, sin embargo a Lorraine se le puso un nudo en la boca del estómago que le produjo náuseas, encontrándose repentinamente indispuesta. Algo que no pasó inadvertido a John, al ver cómo se agarraba el estómago y la brusca palidez con la que se vistió su rostro. 
Él no dijo nada a su recién estrenada esposa. Se limitó a excusarse delante de sus invitados por tener que abandonar la fiesta junto con su esposa, deseando a los allí presentes que continuaran disfrutando y, comiendo y bebiendo hasta la saciedad. A estas alturas, los más que borrachos invitados vitorearon y aplaudieron la marcha de los novios. A nadie se le había pasado por alto el hecho de que los recién casados se retiraban a sus aposentos, evidentemente para consumar su matrimonio.
Con semejante despedida por parte de los invitados, Lorraine no solo se encontraba indispuesta sino también mareada. Parecía que todo le diese vueltas en la cabeza. 
- << ¡Oh, Dios! ¡Ha llegado el momento! >> - pensaba angustiada Lorraine, mientras su marido prácticamente la arrastraba escaleras arriba hacia su dormitorio.
En esos momentos a John no se le ocurrió nada mejor que sacarla de aquel sitio, sobre todo si ella se encontraba indispuesta. Sabía del gran esfuerzo que había realizado la joven durante toda la noche aparentando estar radiante por el reciente enlace. Sin embargo, lejos de haber sido un día alegre y feliz, ese día, tanto uno como el otro, lo recordarían como el peor día de sus respectivas vidas. Jamás habían estado tan tensos como en ese momento, ni nunca antes habían tenido que aparentar lo felices que eran durante tanto tiempo y tan estoicamente. Todo aquella situación eran una gran hipocresía, pero John debía actuar como el jefe que era, y se esperaba de él que se llevase a la novia a su dormitorio y que consumara su matrimonio. 
No obstante, en su mente lo único que circulaba era la opción de sacar de aquel salón a Lorraine para que se pudiera recuperar del cansancio por el duro día y de su actual indisposición. Había comprobado cómo se había comportado la joven durante todo el tiempo que duró el evento. Como una gran dama, tal y como se esperaba de ella. Así que no había motivos para castigarla por más tiempo, reteniéndola para ver cómo otros reían y bailaban, mientras ella permanecía sentada con la espalda completamente erguida y sin perder ni un ápice de compostura.
Apenas tardaron un par de minutos en alcanzar la puerta del dormitorio. Lorraine estaba nerviosísima. Se suponía que iba a entrar en aquella habitación y debería entregarse a aquel hombre que le arrancaría su virtud ¿Cómo no iba a estar nerviosa? Si incluso era capaz de oír los latidos de su corazón resonando entre aquellas paredes del corredor. La tensión era máxima para ella. Nada comparado con la sufrida durante ese día, expectante de todo. Ahora que ya todo había concluido solo quedaba una cosa, pero para ella sería lo más difícil.
John abrió la puerta y entró en el dormitorio en primer lugar, sin avanzar apenas un par de pasos. Posteriormente y con pasos temerosos se adentró Lorraine. Sus ojos querían verlo todo, examinarlo todo. No quería perder detalle de todo lo que allí se encontraba. Tuvo una sensación agradable al entrar. La chimenea estaba encendida dejando un ambiente cálido en la habitación. Parecía que John había pensado en todos los detalles. Se trataba de una habitación austera y con pocos muebles, una cama, un gran aparador y una silla tallada en su respaldo eran los únicos muebles que vestían aquella estancia, pero también se habían colocado para ese día candelabros por toda ella, dando una luz y un ambiente muy acogedores a la misma.
Lorraine avanzaba poco a poco por la habitación. Examinándolo todo. Temerosa de encontrarse algo que le disgustase. Pero no fue así, sino todo lo contrario. Todo en sí era confortablemente acogedor. Fue entonces cuando se percató de los baúles que se encontraban debajo de la ventana. 
- He hecho subir vuestras cosas – le dijo John con el fin de tranquilizar a la joven.
Ella se giró complacida por ver allí sus pertenencias. Sabía que a partir de ahora ese sería su hogar, por mucho que le costase asimilar aquella situación. Estaba segura de que el hecho de tener allí sus objetos y prendas personales le harían sobrellevar mejor aquella nueva vida que se le presentaba.
- Gracias. – Agradeció Lorraine por ese detalle a su esposo.
Entonces John se dirigió de nuevo a la puerta ante el asombro de la muchacha. Una vez allí con la voz profunda y grave, y con esa autoridad que le caracterizaba tanto, le dedicó unas palabras.
- A partir de ahora, estos serán vuestros aposentos. No temáis nada. No tenéis que cumplir con vuestro deber de esposa, al menos en lo referente a la alcoba. Yo tengo mi propio dormitorio. No os voy a obligar nunca a hacer nada que vos no queráis o deseéis. Lo único que os pido es que de esta puerta hacia afuera os comportéis como lo que sois ahora, la señora del castillo. Ordenareis y supervisareis, a partir de mañana mismo, todas las tareas domésticas referentes al día a día dentro de la fortaleza. En cuanto a mí, lo único que os pido es que fuera de esta habitación os dirijáis hacia mí como lo que soy: vuestro esposo. Nada más. 
La joven estaba atónita ante esta revelación de propósitos. No creía estar oyendo lo que en verdad estaba oyendo por parte de aquel hombre.
- Esta boda os agrada tanto como a mí. No existe ninguna necesidad de hacerlo más difícil aún para ambos – terminó diciendo el hombre.
Y sin mediar más palabras, John salió de aquella habitación cerrando la puerta tras de sí ¿Cómo era posible que hubiera dicho todo aquello sin que le temblase la voz lo más mínimo? En cambio la muchacha continuaba completamente inmóvil intentando asimilar todo lo dicho por su esposo ¿Era posible que todo se redujese a aquello? ¿A un fingido matrimonio? 
La joven no sabía si sentirse aliviada por saber que pasaría la noche a solas, y la noche de mañana y la siguiente y así todas las noches posteriores, o más angustiada aún, por ser un fracaso de matrimonio desde antes de realizarse. Su mente volvía a trabajar y a debatirse entre diversas preguntas ¿Acaso no la deseaba? ¿Tan horrible era el hecho de casarse con ella? Lorraine había llegado a la conclusión de que lo que realmente sentía era una grandísima decepción, pero no porque esa noche no conociera lo que una mujer siente yaciendo en la misma cama con un hombre, sino por la frialdad y el poco deseo que había demostrado John diciendo esas palabras. Hacía apenas unos días, creía que entre los dos se había despertado un fuego imposible de apagar, donde todo era deseo y pasión. Sin embargo ese día no le había dirigido la palabra hasta ese momento en la habitación, para dedicarle aquellas frías palabras carentes de cualquier tipo de sentimiento. Aunque pensándolo bien, era mejor así. Lorraine no podía olvidar que aquel hombre la había engañado. No le había revelado quién era desde un principio. Se había sentido una tonta cuando lo vio aparecer por aquella puerta de la cámara privada, y eso sería algo que no le perdonaría jamás. Ella no podía perdonar las mentiras, y John se había aprovechado de ella desde su posición de ventaja.
Y con este último pensamiento, Lorraine se dio la vuelta y se dispuso a quitarse el vestido para acostarse y descansar de tan agotador día.




Capítulo 8



Mary entró a la habitación de su señora ya bien entrada la mañana. Le pareció extraño que desde que vio al señor desayunar y salir de la fortaleza, hacía ya más de dos horas, su señora continuara en la cama. Normalmente, Lorraine acostumbraba a levantarse al alba para poder aprovechar la luz del día y realizar sus tareas tanto dentro como fuera del que hasta ahora había sido su hogar. 
Sin embargo ese día, era diferente. Bien fuera por el agotador día pasado o por alguna otra razón, fuera la que fuera, el hecho era que Lorraine continuaba durmiendo plácidamente, algo que sorprendió notablemente a su doncella.
- ¡Buenos días, Mary! – esbozó de pronto Lorraine al oír a su doncella preparando sus cosas para ayudarla a vestirse.
- ¡Buenos días, milady! Veo que alguien ha pasado una gran noche. – insinuó Mary con el rostro más pícaro que pudo sostener.
Entonces Lorraine abrió de sopetón los ojos y observó todo a su alrededor. Había dormido tan placenteramente que no había caído en la cuenta de dónde se encontraba. Fue entonces cuando su mente se ordenó y todo volvió a la realidad.
- ¿Qué ocurre, milady? ¿He dicho algo inapropiado? – Ante la reacción de Lorraine, su doncella se sintió incómoda por el comentario realizado sin malicia alguna, aunque sí con cierta dosis de picardía.
- No Mary. No habéis dicho nada, solo que he descansado tan bien que se me había olvidado completamente dónde nos encontramos.
- Pues, eso está bien ¿no es así?
- Sí, sí, solo que … 
Lorraine se sentía confusa. Desde que supo que iba a contraer matrimonio con el condestable de Eilean Donan siempre había imaginado que pasaría una horrible noche de bodas, en un lugar horrible y con un hombre horrible durmiendo a su lado. Más no se pudo haber equivocado más. Ni la noche fue horrible, puesto que había dormido y descansado como hacía tiempo que no lo hacía. Quizás esto se pudiera deber a la falta de sosiego que había tenido los días previos a la boda. Ni el lugar aquel era tan horrible, puesto que su habitación era acogedora, sin muchos detalles, pero cálida y agradable, lo que le proporcionó el ambiente idóneo para su ansiado descanso. Y por último, nadie, ni horrible ni todo lo contrario, durmió a su lado aquella noche. Probablemente esa había sido la mejor opción y así podría darle tiempo a su cabeza y a su cuerpo para asimilar todo lo que tendría que vivir a partir de ese día. A pesar de ello, tenía un ligero sentimiento de decepción por haber pasado su primera noche como mujer casada de aquella manera.
- Es solo que no me imaginaba que estar casada iba a ser así.
- ¿Así cómo, milady? ¿Anoche no fue como esperabais? ¿Tan horrible fue? – preguntaba Mary muy preocupada mientras se sentaba a su lado para conocer lo que ocurrió la pasada noche.
Lorraine miró de soslayo a su doncella. No sabía qué decirle, pero en su interior necesitaba desahogarse con alguien, y ella era la única persona amiga que tenía en aquel lugar.
- No fue horrible. Simplemente no fue.
La doncella miraba a su señora estupefacta. No entendía muy bien lo que la joven quería decirle y sabiendo de antemano lo nerviosa que estuvo durante el día anterior, pues imaginó que pudo haber pasado cualquier cosa.
- No entiendo muy bien, milady.
- Pues eso, Mary. Que he pasado la noche a solas. Y parece que serán así todas mis noches de ahora en adelante.
La joven doncella estaba enormemente sorprendida, pero a su vez, sintió un gran alivio al saber que su señora no había sufrido daño alguno.
- ¿Y no era eso mismo lo que deseabais en vuestros mejores sueños?
- Así es. Más no puedo evitar albergar un sentimiento de culpabilidad que me corroe internamente. Lo he deseado tanto y tan intensamente que finalmente se ha cumplido, y eso me da un poco de miedo. – Lorraine miraba fijamente a su doncella buscando algún tipo de consejo.
- No os preocupéis, milady - Mary cogió las manos de su señora para transmitirle toda la fuerza que pudiera pasar de un cuerpo a otro – lo que tenga que ser será. Daos un tiempo hasta que os acostumbréis a esta nueva vida que se os ofrece. Y ahora ¡vamos a vestiros, milady! que hace horas que todo el mundo se ha puesto a trabajar.
Mary intentó cambiar rápidamente de tema para hacer reaccionar a su señora y asimismo, sacarla de ese estado depresivo en el que parecía hallarse. Y efectivamente dio resultado, porque inmediatamente Lorraine escuchó golpes de espadas chocando unas contra otras. Sin duda alguien estaba entrenando a esas horas. Sin tiempo para pensar, sus pies volaron hasta la ventana desde donde se asomó para ver el patio de armas y admirar a los hombres que allí se encontraban entrenándose. Era un espectáculo único. Ella había visto entrenar a los hombres de su padre anteriormente, pero jamás con tanto ahínco ni tanta entrega en dicha tarea. Sus ojos se movían rápidamente buscando entre los hombres que allí se encontraban, pero no parecía hallar lo que ella estaba buscando.
- ¿Os habéis fijado en el capitán, milady? – preguntó su doncella, de nuevo con un tono altamente picaresco.
Hasta que Mary no lo mencionó, Lorraine no se había percatado de la magnífica estampa que producía Jason al verle luchar y entrenando con el resto de hombres. Aunque todos ellos estaban ya a esas horas sudorosos por el esfuerzo, el hecho de ver a Jason luchar con la camisa de lino y los pantalones como únicas prendas que cubrían su cuerpo, era una espléndida visión para los ojos de cualquier mujer, aunque no era esa la visión la que a ella le hubiera gustado ver allí abajo entrenando.
- Te gusta Jason ¿eh? – esta vez la mirada de pícara fue de Lorraine hacia su doncella, la cual se puso tan colorada al verse descubierta que no pudo por más que bajar la mirada hacia el suelo – No te avergüences. El capitán es un hombre excepcionalmente atractivo. Es normal que te guste.
- Eso es lo que me preocupa, milady, que lo mismo que me gusta a mí, pienso que le gustará al resto de mujeres de los alrededores. – proclamó Mary en un acto de sinceridad para con su señora.
- Ten confianza, y como alguien ha mencionado anteriormente – Lorraine sonrió antes de enunciar su frase - ¡lo que tenga que ser, será!
Las dos mujeres sonrieron y asintieron al mismo tiempo, pero Lorraine enseguida volvió al tema que realmente le preocupaba y que no era otro que el hecho de que allí abajo, en aquel patio, había un hombre que faltaba.
- Mary, ¿has visto esta mañana a milord?
Lorraine quería parecer indiferente con esta pregunta ante su doncella, pero era algo prácticamente imposible de ocultar.
- Sí, milady. Desayunó temprano y salió con su caballo.
- ¿Sabes a dónde ha ido?
- No, milady.
Ante la negativa de su doncella y ligeramente decepcionada por la respuesta de ésta a su última pregunta, a Lorraine no la quedaba otra opción que la de salir de aquella habitación y empezar, aunque fuera ya un poco tarde, a ocuparse de sus nuevas tareas como señora de aquel castillo.
Una vez preparada y lista, lo primero que hizo la joven, fue visitar la cocina. Su estómago llevaba ya mucho tiempo avisando de que necesitaba la ingesta de alguna vianda. No en vano llevaba casi día y medio sin probar bocado y se sentía desfallecer. 
Aunque todavía no conocía la ubicación de las estancias en aquel castillo, su olfato no la engañaba y la dirigió sin dilación directamente hasta el lugar donde se cocinaba. Allí olía estupendamente. Lorraine no sabía de qué se trataba, pero estaba segura de que el cocinero era un maestro en su materia al constatar el exquisito olor de aquel guiso.
En el momento en el que Lorraine hizo su entrada por la puerta de la cocina, los allí presentes, poco menos que se asustaron e hicieron una reverencia a la nueva señora de la casa. La joven, que no estaba acostumbrada a tantos formalismos, sintió cómo se ruborizaba ante aquella deferencia hacia ella. 
- ¿Desea algo, milady? – preguntó inmediatamente Ian, el cocinero.
- Eh… no. Bueno, sí, - la joven dudaba, pues le había dado la sensación de haber interrumpido las tareas de aquellas personas – únicamente había venido a por algo para comer.
- ¿Quiere que le sirvamos en el salón? ¿O qué le llevemos la comida a sus aposentos?
- No, no, - cada vez estaba más convencida de que había interrumpido la rutina de aquellas gentes y lo que menos deseaba en este mundo era hacerse notar entre los habitantes de aquel castillo – No os preocupéis, cogeré una manzana y ya está.
Y con estas palabras y más asustada que los allí presentes, la nueva señora del castillo salió de la cocina rápidamente sin apenas despedirse. 
Mientras iba comiendo la apetitosa manzana, la joven miraba y observaba a su alrededor. Se podría decir que todo era nuevo para ella, y pensó que lo mejor era examinarlo todo para saber cuáles eran las tareas que podría ella realizar en aquel sitio como señora del castillo. 
Al mismo tiempo que iba menguando la manzana que tenía en su mano, se iban disipando las ideas que iban atravesando su cabeza sobre las posibles faenas a realizar. Todas las personas que allí se encontraban, se hallaban haciendo sus tareas, las cuales parecían perfectamente estructuradas. La muchacha daba vueltas y más vueltas a su cabeza y veía pocos cambios prácticos a realizar por allí, o mejor ninguno. Todo el conjunto de la fortaleza parecía funcionar como un gran engranaje perfectamente coordinado y engrasado. 
Cuando estaba paseando por el patio de armas, Lorraine se detuvo un instante para ver a los guerreros entrenándose. Parecía increíble que los cuerpos humanos se pudiesen moldear de aquella manera entrenándose para las posibles batallas. Era una ironía el pensar que algo tan espantoso como eran las guerras, pudiera pulir de aquella manera tan perfecta los cuerpos de los hombres.
La joven se quedó tan ensimismada que no se percató del saludo que le dedicó Jason, después de que éste advirtiera desde hacía un tiempo de su presencia. La muchacha tan solo reaccionó cuando el rival de Jason aprovechó su despiste para asestarle un golpe con su espada, tirándolo al suelo, produciendo una amplia carcajada en el resto de guerreros que se entrenaban. 
- ¡Lo veis! Esto es algo que debéis evitar siempre. Es el mayor error que podéis cometer. Cualquier factor externo os puede despistar, y eso resultaría fatal en una lucha cuerpo a cuerpo. – se reprochaba Jason ante sus alumnos, burlándose de sí mismo por haber cometido el peor de los errores que un guerrero pudiera cometer: fijarse en una bella mujer mientras luchaba.
Después de haber contemplado aquella escena, Lorraine pensó que aquel tampoco era un buen sitio para ella. Mejor buscaría dentro de la casa algo qué hacer y con lo que sentirse útil y ocupada. Pero al entrar en la vivienda y contemplarlo todo, se dio cuenta de que allí tampoco tenía mucho que hacer. Todas las tareas parecían tener ya dueño y además, a simple vista, daba la sensación de que todos allí eran competentes con sus labores. 
Se le ocurrió que quizás a aquel sitio se le podría dar un toque más femenino, pero poco más podría hacer que poner unas flores o cambiar alguno de los escasos muebles de sitio. Debido a la gran restauración que había sufrido aquella fortaleza, la mayor parte de los enseres, muebles y demás objetos que se encontraban por allí, eran nuevos y por lo tanto estaba todo limpio y en muy buen estado.
Los habitantes de aquel lugar parecían tener ocupadas todas las horas del día. Incluso Mary parecía estar adaptándose fácilmente a su nueva vida, yendo sin parar de un sitio a otro y hablando con todo el que se encontraba a su paso, enterándose de los pormenores del lugar. Todos, excepto ella. Lorraine no encontraba ocupación alguna con la que distraerse y hacer que las horas del día pasasen más rápidamente. Subió a su dormitorio y decidió sacar su costurero y coser alguna labor, pero esa tarea, a la que se dedicaban tradicionalmente las mujeres nobles, nunca se le había dado bien, lo que se traducía en que no le gustaba en absoluto nada que tuviera que ver con la costura. Siempre había preferido hacer cosas en el exterior, colaborar como una más en todo aquel organigrama del sitio donde se encontraba, y sobre todo lo que más le gustaba hacer: auxiliar y ayudar a las pobres gentes del territorio cuando se encontraban enfermas o desvalidas. Esa era realmente su vocación. No en vano, Morag le había enseñado infinidad de utilidades que las plantas del bosque, y la tierra en general, les proporcionaba. Para la joven no había nada que le satisficiese más ni que le hiciera más feliz que ayudar a curar a los que no tenían medios ni conocimientos para ello, como cuando trajo al mundo al bebé de Kathy. Ver la carita de aquel bebé nada más nacer fue la recompensa a todos sus esfuerzos.
La joven sacó del costurero hilo, aguja y un interminable telar que le estaba llevando demasiado tiempo. En el momento que cogió la aguja y se dispuso a dar la primera puntada, su vista se dirigió hacia la ventana, y su mente hacia el infinito.
- << ¿A dónde habrá ido? y ¿por qué tarda tanto?>> - pensaba inquieta Lorraine, sin poder sacar de su cabeza al hombre con quién se había casado.
Su cabeza se negaba a aceptar la mentira de la que había sido víctima y de la forma en la que se habían desarrollado los acontecimientos, pero en su corazón sabía que saberse la esposa de ese John Declan MacCalman le había afectado mucho más de lo que hubiera querido. Todavía recordaba lo tremendamente furiosa que se sintió la noche anterior, en el banquete de bodas, mientras todos los asistentes bailaban y se divertían, y el calor tan profundo e impactante que percibió cuando John colocó su mano sobre la de ella, momentos antes de abandonar el gran salón. Resultaba indescriptible la reacción que ese hombre provocaba en ella. Tan solo el hecho de recordar ese momento, hizo que su pulso se acelerase y que un escalofrío recorriera su espalda.
El sol se había puesto y Lorraine abandonó el telar encima de su costurero por falta de luz para continuar. Apenas si había dado una docena de puntadas en algo más de una hora, que era el tiempo que había pasado sentada en la única silla que había en su dormitorio. Prácticamente, se había pasado el tiempo dándole vueltas a lo que podría hacer por allí y la manera de matar el tiempo en aquel lugar, aunque cualquier opción era aburrida para ella. La otra parte del tiempo la pasó preguntándose qué era lo que estaría haciendo su esposo durante todo el día y la razón de su tardanza. Asimismo analizaba todos los motivos posibles que podían retener a un hombre, sobre todo los referentes a otras mujeres. Entonces su cuerpo reaccionaba agitándose y enfureciéndose por las posibles opciones. Pero lo que más le encolerizaba de todo era el saberse furiosa por esa razón.
Se disponía a salir de su habitación cuando el galopar de un caballo la sobresaltó. Rápidamente se asomó por la ventana para saber de quién se trataba. Repentinamente sintió un gran alivio al reconocer al hombre: se trataba de John. Más aparte de alegrarse de la llegada de su esposo, su cuerpo se alteró y se agitó ante su ansiada presencia. 
Lorraine se decidió a salir de la habitación y bajar hacia el gran salón, pero el ruido de unas grandes zancadas atravesando rápidamente el corredor, la mantuvo completamente inmovilizada detrás de la puerta de su dormitorio. Una vez que los pasos de John se silenciaron, la joven obtuvo el coraje suficiente para abrir la puerta y bajar rápidamente hacia el salón donde los sirvientes estaban preparando todo lo necesario para la cena. Ian estaba colocando la comida sobre la mesa cuando se percató de la desorientación de la joven en el gran salón.
- Milady, sentaos por favor. – le indicaba Ian su lugar en la mesa, evidentemente al lado del sitio del señor del castillo -. Milord ya ha llegado. Se está aseando para la cena. Bajará en breve.
Y haciendo una ligerísima reverencia se despidió y volvió a la cocina para continuar con la cena.
Los hombres comenzaron a entrar al salón y cada uno se dispuso en un sitio de la mesa. Lorraine tenía la impresión de que cada día se sentaban en el mismo lugar a juzgar por la forma de ocupar sus respectivos asientos.
En aquel preciso instante, también Jason, con su particular semblante, hizo su aparición junto a otros dos hombres de la guardia. No había momento del día en el que éste no se mostrara riéndose incluso de su propia sombra, y siempre contando alguna chanza a sus compañeros. El capitán al ver a Lorraine sentada ya en su sitio, le dedicó un amigable saludo que la joven agradeció gratamente.
- Milady, es un placer gozar de vuestra presencia.
Y sin más halagos hacia su señora, pero sin apartar la vista de su bello rostro, ocupó su lugar, que no era otro que el que estaba inmediatamente al otro lado del sitio de John.
Los hambrientos comensales habían ocupado sus asientos, prácticamente en su totalidad, y mataban el tiempo hablando animosamente, entre ellos, de todas las actividades realizadas durante el día, incluido del desliz de Jason durante el entrenamiento. Algo que llegó hasta oídos de la joven, lo que provocó que se sonrojara súbitamente. 
Aunque se sintiera aislada, en aquella mesa, y sin participar en las conversaciones masculinas, la joven estaba encantada de poder asistir a un encuentro como aquel. Por lo menos estaba siendo el mejor y más animado momento del día.
No había desaparecido aún el sonrojo de sus mejillas cuando John hizo su aparición en el salón, dispuesto a cenar, cortando la respiración de la muchacha. Era un hombre increíblemente atractivo e impresionantemente apuesto, con una inusual seguridad sobre sí mismo que a buen seguro debía ser envidiado por muchos hombres y envidiable para la mayoría de mujeres.
John entró como un verdadero líder dentro de los suyos. Saludó vivazmente a sus hombres a medida que se acercaba a la mesa y éstos le respondieron con una fuerte ovación un tanto grosera, más apropiada de unos bárbaros que de unos auténticos guerreros, aunque si bien era cierto, que los highlanders en muchos sitios tenían fama de ser bastante incivilizados. A John no le preocupaba en absoluto. Mientras sus hombres respondieran como se esperaba de ellos, tanto en sus quehaceres diarios como en el campo de batalla, el hecho de que de vez en cuando se desfogaran vitoreando sin llegar a vilipendiar, no era, ni mucho menos, la mayor de sus preocupaciones.
La que, sin lugar a dudas, era una de sus preocupaciones, era la mujer que tenía sentada a su izquierda ¡Por todos los demonios, qué hermosa estaba!
John comenzó a comer, y tras él, el resto de comensales allí reunidos, incluyendo su joven esposa. Hacía tiempo que tenía ganas de hincarle el diente al guiso que había estado preparando Ian, el cocinero, el cual se mostraba altamente apetitoso. 
Aprovechando el tiempo de la cena, John estuvo haciendo todo tipo de preguntas a Jason para conocer, de primera mano, cómo había transcurrido ese día por el castillo y por los alrededores. Aunque durante la mañana, los hombres dedicaban gran parte del tiempo a entrenarse, a mejorar y a perfeccionar sus métodos de lucha, durante el resto del día, se dedicaban a tareas de vigilancia y de protección, ya no solo del castillo, sino de todos los alrededores. 
John escuchaba atentamente todo lo que su capitán le contaba. Para Lorraine, era la primera vez que veía a Jason en actitud seria y especialmente prudente y reservado. Nada que ver con la imagen risueña que normalmente mostraba en las situaciones relajadas. 
El capitán le informó sobre ciertas huellas encontradas, como a dos horas a caballo de allí, y de rastros dejados, probablemente por los hombres de Lennan, cada vez más cerca de Dornie y por lo tanto de Eilean Donan. Eso significaba que los MacLennan se estaban confiando y que cada vez se estaban acercando más, hasta poder conseguir su objetivo. 
La preocupación que mostraba el rostro de John, casi imperturbable, era visible y apreciable por todos los allí presentes, lo que hizo que el volumen de la conversación de la mesa se redujese sobremanera. Así pues, John llevaba ya varios minutos comiendo en silencio, pensando en todo lo que le acababa de contar su capitán, cuando de pronto su voz sobresaltó a la joven.
- ¿Qué tal habéis pasado el día? ¿Habéis encontrado algo qué hacer hoy por aquí?
Lorraine miraba hacia todos los lados ¿A quién estaba hablando? ¿Era a ella? La joven no se esperaba que John diera un giro de tal calibre en la conversación con sus hombres para pasar a saber cosas sobre cómo había pasado ella el día. Fue tal la sorpresa de recibir las preguntas, que un trozo de carne atravesó su garganta sin apenas ser masticado.
- Eh… bien – intentaba mascullar la joven cómo podía – bueno… no, he podido ser muy útil, que digamos. Parece que todo el mundo aquí tiene bien aleccionado lo que debe hacer. 
- ¿Pero habrá algo que os guste hacer? – John no tenía experiencia en tareas femeninas, pero intentaba imaginar lo que podían hacer las mujeres en esos casos -. ¿Las mujeres no hacéis labores de costura o cosas por el estilo?
Lorraine torció la boca con semejante insinuación. Desde luego John había dado en el blanco al proponerle la costura como entretenimiento.
- Se podría decir que no es una de mis mejores habilidades.
- ¡Ah! ¿Y podría conocer cuáles son esas habilidades que domináis?
De pronto, la joven encontró, con la pregunta de John, la posibilidad de hacer algo que realmente le gustase y además la forma de sentirse útil para los demás. Era la oportunidad de pedirlo y no la desaprovecharía. Era el momento de hacerlo. Sus grandes y almendrados ojos verdes se abrieron aún más y brillaron con la misma intensidad que cientos de antorchas juntas.
- Quizás… - comenzó dubitativa y en tono bajo, pareciendo la súplica de una niña pidiendo su más ansiado deseo - … si pudiera ir a visitar a Kathy y a su bebé, podría comprobar cómo se encuentran y así yo…
- ¡No!
- Pero, no iría sola. Mary me acompañaría y estaríamos de vuelta…
- ¡He dicho que no!
John levantó la voz para volver a negar su propuesta. Los demás comensales silenciaron rotundamente sus conversaciones, mientras continuaban comiendo disimuladamente, sin dirigir la mirada hacia la pareja.
- ¡No saldréis del castillo!
Estas severas palabras se clavaron en el pecho de Lorraine como millones de agujas. Pero no fue la negativa a su propuesta lo que le atravesó el pecho. Esa negativa, simplemente le hubiera molestado o se hubiera sentido rabiosa por ello. Pero no. Lo que realmente la hirió fue la brusquedad y la autoridad que mostraba John para con ella. Jamás hubiera imaginado que la tratase de manera tan humillante para ella. ¡Por el amor de Dios, era su esposa! ¿Acaso sería esa la forma en la que un hombre debía tratar a su mujer? Aunque ella era pequeña cuando su madre murió, jamás vio a su padre tratar de semejante manera a su madre, sino todo lo contrario, o al menos era lo que ella recordaba.
Pero ¿Cómo podía tratarla de aquel modo? ¿Dónde estaba aquel hombre amable y cortés que la acompañaba hasta su casa para protegerla? ¿Aquel hombre que le daba conversación y se reía con una limpia carcajada cuando ella decía algo que le parecía gracioso? Y sobre todo ¿dónde estaba aquel hombre que la había besado y la había deseado con una pasión desenfrenada sobre aquella gran roca en el loch? Todo ello parecían recuerdos de un dulce sueño del que se había despertado para vivir una pesadilla. La peor de sus pesadillas. 
John debió darse cuenta de que sus palabras habían herido a la joven viendo el temor puro y duro en sus ojos y la expresión en su rostro del más espantoso de los terrores.
- ¿Sabéis leer? – Continuó preguntando a su joven esposa.
Esta vez Lorraine no pudo contestar. Sus palabras no podían atravesar el doloroso nudo alojado en su garganta. Se limitó a asentir con la cabeza.
- ¡Venid conmigo!
John dejó de comer y se levantó de su asiento para dirigirse hacia su habitación privada ubicada allí mismo, en el extremo del salón. La misma cámara en la que su padre y él firmaran su matrimonio, previamente a la ceremonia.
Lorraine lo siguió con presteza. No creía oportuno hacerle de nuevo enfadar, aunque solo fuera por entrar en aquella estancia dos segundos después que él. Al menos no le daría esa excusa.
Una vez dentro de aquella habitación, John cerró la puerta tras de sí. No quería que los comensales que estaban afuera cenando tuviesen más motivos para hablar después de la escena anterior. Permaneció inmóvil y mudo durante un buen rato, mientras observaba a la joven absolutamente estupefacta, la cual miraba y observaba todo a su alrededor sin perder detalle de lo que allí había.
Desde la remodelación del castillo, John había transformado ese lugar en su rincón favorito y particular. Aparte de la gran chimenea, que dominaba la estancia, y dos confortables sillones delante de ella, los mismos en los que solían sentarse Jason y él para charlar tranquilamente mientras bebían cerveza, también había una gran mesa, robusta y con patas esmeradamente talladas, abarrotada de documentos. Unos documentos que, a simple vista, parecían hallarse cuidadosamente desordenados. Pero lo que sin duda alguna maravilló, más que sorprendió, a la joven, fue encontrar las cuatro paredes forradas con estanterías repletas de libros. A primera vista era incapaz de adivinar la cantidad de volúmenes que se encontraban durmiendo sobre aquellas baldas. Probablemente se trataba de varios cientos de libros los que allí se podían contar. Un auténtico tesoro al alcance de muy pocos.
- Podéis entrar a esta habitación siempre que deseéis y leer todo y cuanto os plazca. Solo os pido que los documentos que hay sobre la mesa no los toquéis ni los mováis de sitio. Son de vital importancia para la administración de Eilean Donan.
Esta vez John bajó su tono y su volumen de voz para hacerla más dulce y afable. De esta manera, quería evitar por todos los medios que Lorraine se disgustase más de lo necesario. 
- Ha… hay muchos libros aquí – masculló la joven, todavía sorprendida por el hallazgo.
- El invierno es muy largo y duro, y no se me ocurre una manera mejor de pasar las horas muertas que leyendo.
Sin duda, esta respuesta sorprendió aún más a Lorraine ¿Quién se iba a imaginar que John era un erudito y amante de la lectura cubierto de puro músculo y belleza?
Él se acercó a la joven para mostrarle de cerca unos volúmenes concretos.
- Todos los que veis en esta estantería son mis favoritos. Algunos los he leído varias veces. Pero vos podéis elegir los vuestros.
La joven se sintió peculiarmente atraída hacia los libros que John le estaba mostrando, lo que hizo que se acercara más a su esposo para contemplarlos de primera mano. 
El simple hecho de estar cerca de Lorraine y a solas, provocaba en el hombre una reacción incontrolable sobre su cuerpo. El aroma a lavanda que desprendía la joven, lo bella y atractiva que estaba siempre, junto con el hecho de su proximidad, hacía que su verga tomara vida propia, lo mismo que todos los músculos de su escultural cuerpo. Todo en él estaba tenso y duro como una roca ¿Cómo era posible que la mera presencia de la mujer le produjese tal reacción?
- <<Si ella supiera el efecto que provoca en mí>> 
Pero, a diferencia de lo que pensaba John, Lorraine tampoco resultaba inmune a la proximidad de aquel hombre. Solo el hecho de saber que él se encontraba en la misma habitación que ella, le hacía sentirse completamente segura y a salvo. Estaba completamente convencida de que con nadie estaría más protegida que con él. No sabía la razón, pero era así. Bueno, a salvo de todo y de todos, excepto de ella misma, porque el hecho de estar tan cerca de él, provocaba que su mente se nublara, sin saber muy bien cómo reaccionaría ante ciertas circunstancias.
No obstante, y aunque la sola presencia de John le hiciera sentirse segura ante cualquier factor externo, el hecho de estar muy próxima a él producía en ella el efecto contrario: una debilidad descontrolada. Junto a él, Lorraine se sentía frágil y menuda. Notaba cómo las fuerzas le abandonaban, cómo le temblaban las piernas y cómo su respiración se intensificaba y se aceleraba al lado del colosal cuerpo de John, siempre tan fuerte y corpulento, y sobre todo, siempre tan varonil. John era de esas personas que su sola presencia llenaba la habitación, dominando el ambiente por completo e intimidando al resto de presentes con su magnífico y seguro porte. 
Pese a todo ello, la joven no podía evitar sentirse ligeramente confundida ¿Dónde estaba ahora el bárbaro que hacía un momento la había tratado con una inusual rudeza? En esos momentos, John parecía, y era, el hombre que Lorraine había conocido anteriormente. Era el hombre galante que se preocupaba por enseñarle cosas y que la trataba con una especial dulzura. Entonces ¿a qué se debían esos temidos cambios de humor en él? ¿Por qué dejaba de ser un hombre dulce, sonriente y atento para convertirse en un cruel y desalmado tirano para con ella?
Lorraine quería estar con él. Deseaba estar con él, pero con el hombre que estaba en esos momentos, no con la bestia que hacía un momento se encontraba en el salón ¿Qué sería lo que le había hecho comportarse de aquella manera tan brusca con ella? Con todo y ello, no cambiaría por nada el momento que estaba pasando junto a él en aquella biblioteca.
- Gracias. – susurró complacida la joven, mientras sus grandes ojos verdes se fijaban en el rostro impenetrable de su esposo.
Por un instante John se quedó paralizado con la mirada de su esposa. Estaba convencido de que aquella mirada podría hacer lo que quisiera de él. Podría hacer perder la poca voluntad que sentía estando cerca de ella. Pero eso no debía suceder. Debía mantenerse firme e indoblegable. No se perdonaría el cometer imprudencia alguna debido a una debilidad. Aunque ella se estuviera convirtiendo en la más innegable de sus debilidades y flaquezas. En cuanto a su matrimonio y a su vida conyugal, se mantendría firme también en este asunto: en lo que a él concernía, no dejaría ocurrir nada que ella no desease. Antes de tocarla, preferiría bañarse en las heladas aguas del loch para calmar su tensión.
Por fin se limitó a asentir levemente como muestra de gratitud. También él estaba complacido al saber que la joven se sentía tan atraída por la lectura como él.
No habiendo mucho más que decir y antes de que John cometiese un error del que se arrepintiera posteriormente, se dirigió hacia la puerta para salir de aquel lugar, acompañando a Lorraine hasta la misma. Se estaba haciendo tarde y a la mañana siguiente John se tendría que levantar muy temprano.
En el mismo instante en que se disponían a salir de aquella habitación, Lorraine se detuvo en seco para dirigirle unas palabras.
- ¿Dónde habéis estado hoy todo el día? – preguntó la joven de repente.
Los ojos de John se abrieron a modo de magnánima sorpresa. Desde luego no se esperaba aquella pregunta, ni ninguna otra en lo referente a su quehacer diario.
- ¿Acaso vais a interrogarme? – preguntó, arqueando la ceja izquierda ante lo inusitado de la pregunta de la joven - Nunca antes he tenido que dar explicaciones a nadie de a dónde voy o qué es lo que hago.
- Tampoco antes habíais estado casado.
- ¿Y eso cambia en algo las cosas? Creo que anoche os dejé bien claro que nada cambiaría con este matrimonio. Vos podréis continuar con vuestra vida como hasta ahora, a excepción del trato hacia mí fuera del dormitorio. No es necesario hacer correr habladurías innecesarias.
- ¿Estáis seguro de eso? De momento me habéis prohibido salir del castillo. De esta manera no puedo hacer lo que antes hacía.
John se había vuelto a poner tenso y con el rostro duro después de saber que Lorraine se estaba enfrentando a él. No estaba acostumbrado a que nadie le hablase de aquella manera ni a que nadie cuestionase sus decisiones, pero él era el jefe y nadie, ni siquiera su esposa se antepondrá por encima de eso.
- Ese tema es innegociable. Nadie, a excepción de mis hombres, saldrá de la fortaleza ¿Me habéis oído? ¡Nadie! Ni siquiera vos, por mucho que os hayáis convertido en la señora de este lugar. 
Sus palabras eran duras, pero su tono era mucho más severo que el que acostumbraba a mostrar habitualmente.
- Creo que si yo tengo obligaciones, como vuestra esposa que soy – le replicó sorprendentemente, manteniéndole una mirada retadora y con un rostro sarcástico no visto hasta ahora por parte de John – también vos las deberíais tener para conmigo. Al menos debería saber por dónde anda mi esposo. No creo que sea pedir demasiado.
Lejos de sentirse amedrentada por la mirada severa e intransigente de John, la joven esperaba pacientemente, con los brazos en jarras, una respuesta por su parte.
John no podía creer lo que aquella hermosa mujer le estaba haciendo. Lo estaba poniendo a prueba. En cierta forma, lo estaba desafiando, y eso era algo que él no toleraba a nadie, y por lo tanto, tampoco a Lorraine, por mucho que ciertos papeles dijeran que se trataba de su esposa.
- Espero que disfrutéis de la lectura – dijo John para concluir con aquella conversación
Acto seguido, el hombre abandonó aquella habitación, finalizando de esta seca manera la conversación que, hasta ese momento, había sido cordial.
Lorraine no se lo podía creer. Tampoco ella estaba acostumbrada a que nadie se diera la vuelta para marcharse y dejarla con la palabra en la boca ¿Pero quién se había creído que era? Nadie le había hecho nunca un desprecio semejante. La joven se tuvo que dar la vuelta para no mirar cómo el hombre atravesaba el gran salón dando grandes pasos y así ella poder apretar los puños y disimular de espaldas lo que su rostro no podía disimular: una ira irrefrenable. En esos momentos, le hubiera gustado soltar un chillido o haber tirado algo contra aquellos libros que tanto parecían gustarle, aunque solo fuera por liberar toda esa rabia y furia que le recorría el cuerpo. Pero no fue así, sino todo lo contrario. Esperó allí dentro a sosegarse y tranquilizarse antes de retirarse a sus aposentos. No quería que nadie la viera en aquel estado de nerviosismo. Tenía que parecer lo que era: una dama, y no una niña consentida, algo que había oído decir a ciertas personas de aquel lugar.
Después de encontrarse más tranquila, y de ojear varios volúmenes por los que comenzaría su lectura al día siguiente, Lorraine se fue a su dormitorio a descansar. Aunque seguía estando furiosa por el trato que John le manifestaba, también sabía controlar esa furia y ese ímpetu que la caracterizaba y que le daba su propia personalidad. Así que mientras se iba desvistiendo y poniéndose el camisón, continuaba pensando en lo ocurrido en la biblioteca. No le gustaba en absoluto la autoridad que manifestaba John, sobre todo con ella. Ese era un asunto en el que se pondría a trabajar a partir del siguiente día. En esos momentos se encontraba demasiado cansada como para ponerse a pensar en ello, por lo que se metió en la cama dispuesta a dormir y a descansar todo lo que su cabeza la dejara.
Era ya medianoche y apenas llevaba unos minutos acostada, cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron súbitamente. La joven se incorporó rápidamente en la cama cuando la puerta se abrió. Su cuerpo se estremeció al ver la oscura figura de John en la oscuridad mirándola fijamente. A pesar de la falta de luz reinante, la joven podría apreciar perfectamente el semblante serio y firme del hombre. Aunque su rostro no mostraba el enfado de hacía unos momentos en la biblioteca, se podía adivinar perfectamente su rostro duro e implacable.
Con aquella escalofriante imagen del hombre, Lorraine reaccionó vertiginosamente, cubriéndose inmediatamente con la manta de la cama tapando de esta manera todo su pudor. Algo que sería completamente inútil si John se había presentado a esas horas de la noche a buscar lo que ella creía que iba a tomar: su derecho como esposo. Aunque después de lo expuesto por él la noche anterior, ella pensaba que éste la respetaría. Parecía que estaba equivocada, otra vez.
Ante esta perspectiva y todas las elucubraciones que circulaban fugazmente por su cabeza, Lorraine se había quedado más pálida aún que las sábanas de su cama, sin embargo, su respiración era agitada e irregular.
Por un breve instante de tiempo, los dos se mantuvieron la mirada mutuamente sin decirse nada; John, desde el umbral de la puerta y Lorraine dentro de la cama, tapada hasta el cuello por la sábana y la manta que cubrían la misma. 
Para el hombre, no había imagen más hermosa que la de Lorraine en camisón y tendida en la cama ¡Era preciosa!
Para ella, la imagen de John era estremecedora en la oscuridad. Aquel enorme cuerpo que parecía indestructible, con todos sus músculos tensos como una roca, y ese rostro duro e implacable, que impresionaría hasta al más poderoso de sus enemigos.
Finalmente John habló sin dar pie a la joven a réplica alguna.
- Hoy he estado en Dornie tratando unos asuntos sobre aprovisionamiento para cubrir nuestras necesidades y después he ido a Inverinate para hablar con tu padre. Los MacLennan están atacando cada vez más cerca y con más frecuencia. Mañana saldré al alba y estaré dos o tres días fuera. El jefe MacKenzie me ha hecho llamar. Tiene serios problemas por el norte con los Munro. Y sobre tu petición de salir del castillo, te pido que no lo hagas, los MacLennan no cesan en sus ataques, sin importarles a quién ni dónde. Pero si aún previniéndoos de estos ataques continuáis con vuestro empeño por salir fuera de estos muros, entonces que os acompañe Jason. A nadie más confiaría vuestra seguridad.
Después de esta singular exposición, sin inmutarse y con el mismo semblante que cuando irrumpió en el dormitorio de Lorraine, John se dio media vuelta para salir del mismo, cerrando la puerta tras de sí.
- ¡Esperad! – acertó a decir la joven justo en el momento en el que John abandonaba la habitación.
El hombre se volvió a girar lentamente, con visibles muestras de agotamiento, en respuesta a la súplica de la joven y esperó a saber lo que tenía que decirle.
- ¿Por qué me engañasteis?
- Yo nunca os he engañado.
- Pero ¿por qué no me dijisteis, al menos, quién erais?
- ¿Hubiera servido de algo? – se hizo un silencio mientras John esperaba una respuesta por parte de la mujer que le continuaba mirando inquisitivamente
- Ahora nunca lo sabremos – respondió sarcásticamente la muchacha.
A John le dolieron aquellas palabras. Sintió el dolor de la joven por su falta de sinceridad.
- Quería que confiarais en mí, tal y como soy, y no en la imagen que os habíais creado sobre mi persona.
Lorraine estaba avergonzada y un poco aturdida a causa de la tensión del momento y por lo recientemente manifestado por John. No sabía qué decir al respecto. Tenía que asimilar todo aquel cambio de actitud por parte de él y toda aquella información recibida de golpe. Le había confundido la repentina franqueza de su esposo.
- Gracias. 
Fue lo único que pudo decir antes de que John abandonara definitivamente su dormitorio. Desconocía cuál era el motivo del cambio en la decisión de su esposo, pero lo cierto era que ella se encontraba muy satisfecha de que ese cambio se hubiera producido finalmente. 
Lorraine se volvió a recostar en la cama y cerró los ojos para dormir, pero esa noche su boca dibujaba una complacida sonrisa. Por un momento, un fugaz pensamiento voló por su cabeza.
- << Quizás no sea del todo imposible hacer que esto sea un matrimonio de verdad >>
Y con este pensamiento la joven se abandonó a un profundo sueño hasta la mañana siguiente.




Capítulo 9



Un tenue rayo de luz entró por la ventana del dormitorio de Lorraine, impactando en su mejilla como si de un cálido beso se tratara, despertándola suavemente. La joven recibió esa caricia del mañanero sol con una sonrisa en su boca, la misma que había perdurado durante toda noche dibujada sobre su rostro. Esa mañana se sentía viva y feliz, con ganas de aprovechar el día y de hacer cualquier cosa. Era por ello, que dejándose llevar por ese entusiasmo, la muchacha se preparó y bajó las escaleras para dirigirse a la cocina.
- Buenos días, Ian – saludó pletórica al cocinero.
- Buenos días, milady. ¿Le preparo algo para almorzar?
- No os preocupéis, Ian. Me sirvo sola.
Lorraine cogió unas tortas de avena de una fuente y antes de salir de la cocina se volvió de nuevo hacia el cocinero.
- ¿Qué tendremos hoy para comer, Ian?
- Estofado de venado, milady. – contestó rápidamente el cocinero, aunque levemente perplejo ante tanto entusiasmo.
- Estupendo.
Y Lorraine salió de la cocina satisfecha por la respuesta de Ian. Era un plato estupendo para un día estupendo.
El sol brillaba con fuerza esa mañana. Atrás habían quedado los fríos y duros días del invierno de las Highlands. Se notaba que los días se iban alargando considerablemente a medida que la primavera se iba abriendo paso, y el sol calentaba cada vez con más fuerza por aquellas latitudes. 
Daba gusto pasear por el patio bajo esos cálidos rayos de bendición. Sin duda había amanecido un día claro y prometedor. A Lorraine se le antojaba hacer muchas cosas. Desde que se había levantado, se sentía con ganas y fuerzas para todo. 
A medida que se iba encontrando con gente de todo tipo, la muchacha se ofrecía a echar una mano en lo que fuera, bien podía ser desde ayudar a transportar un cubo de agua, hasta ensillar un caballo. Cualquier excusa era buena para entablar una conversación con los lugareños o incluso para informarse de cómo funcionaban las cosas por allí, algo que le resultaría muy útil teniendo en cuenta que ahora sería ella la que daría las órdenes en aquel sitio cuando su esposo no estuviera por allí. Ese pensamiento le hizo recordar que no vería a John en dos o tres días, lo que provocó que se borrara la sonrisa boba que llevaba toda la mañana sobre su rostro.
- Milady - interrumpió sus pensamientos Robin, uno de los más fieles guerreros de los que disponía John, mientras atravesaba el patio de un extremo a otro, dirigiéndose hacia donde ella se encontraba – milord ha salido temprano esta mañana. Volverá en un par de días. 
- Sí, lo sé. – contestó la joven muy risueña.
<< Sí, lo sé >> Efectivamente lo sabía. John se lo había dicho la noche anterior y esta vez no le había mentido o al menos no le había ocultado nada. Era un avance. Un paso hacia adelante en su nueva vida. Y con ese otro pensamiento su dulce sonrisa se volvió a colocar sobre su rostro para continuar deambulando por todos los rincones del castillo.
Entre tanto, Jason, desde su posición en las caballerizas, había visto cómo Robin le dirigía unas palabras a la bella muchacha, y cómo ésta le dedicó una sincera sonrisa a cambio. Un generoso pago para un simple aprendiz de guerrero, según su capitán, el cual sintió una especie de desazón cuando vio a su hermosa señora hablar amistosamente con el joven Robin. Un ligero sentimiento de rivalidad hacia el muchacho que hizo que, impulsivamente, el capitán saliera de su posición para encontrarse con la risueña joven.
- Espero que Robin no os haya importunado, milady – el capitán salió a su encuentro, interrumpiéndo su plácido paseo.
- Oh… no, no. Todo lo contrario. Ha sido muy amable. Gracias – respondió la joven agradeciendo la preocupación del hombre hacia ella.
Lorraine reanudó su camino, pero la insistencia de Jason la confundió ligeramente. Aunque lo que hizo que se detuviera de nuevo fue la interferencia de su cuerpo delante del suyo.
- Ya sabéis, milady, que cualquier cosa que necesitéis no tenéis más que pedirlo – volvió a insistir Jason, en un intento de alargar aquel forzado encuentro.
- Eh… gracias, capitán. Lo tendré en cuenta – respondió de nuevo la joven en un acto de cortesía para con su capitán, pero en cierto modo molesta e incómoda al mismo tiempo por la insistencia del mismo – Y ahora si me lo permitís, me gustaría continuar con mi paseo…
Muy a su pesar, el capitán accedió al deseo de su señora, apartándose de su camino con una media reverencia hacia ella. Jason era un hombre que no estaba acostumbrado a que las mujeres le rechazaran. Más bien a todo lo contrario. Solían insinuarse a su paso, e incluso alguna se atrevía a enseñar parte de sus atractivos para llamar la atención del apuesto rubio. Algo que en la mayoría de las ocasiones surtía efecto y el complaciente hombre recompensaba aquella sugerente provocación con un tan apasionado como fugaz momento.
Más con Lorraine era diferente. Los encantos del capitán no parecían hacer mella en la joven, más bien parecían no causar ningún tipo de efecto. A medida que pasaban los días, su indiferencia para con él se iba volviendo en obsesión para el rubio capitán. 
La joven reanudó su paseo mientras el hombre no apartaba la vista de ella. En verdad era tan hermosa que haría suspirar a cualquier hombre a su paso. Aunque la mente del capitán no lo quería reconocer del todo, en su interior comenzaba a albergar un sentimiento de envidia hacia su jefe. Disfrutar de los encantos de una mujer como aquella no estaba a la altura de prácticamente ningún hombre, y John era extremadamente afortunado por ello. Una fortuna que no se la merecía, por no haber deseado aquel matrimonio en ningún momento.
Después de aquello, la joven anduvo durante toda la mañana, hasta que el cansancio y la fatiga mermaron sus fuerzas hasta tal punto que decidió retirarse a descansar un rato. Pero lejos de recogerse en sus aposentos, los pies de la joven se dirigieron instintivamente a la cámara privada de John. Esa biblioteca tan fantástica y repleta de libros que descubrió la noche anterior y a la que quería echar un vistazo más tranquilamente. De entre todos los libros que le había mostrado, eligió uno al azar. Uno con las tapas rojas y letras doradas en el frente. Cualquiera de ellos era un buen punto de partida para comenzar una buena lectura, cosa que hizo inmediatamente.
Entre tanto, John cabalgaba hacia el noreste, en dirección al castillo Leod, hogar del Jefe MacKenzie. Sabía que tenía una dura y larga jornada a caballo desde Eilean Donan, por lo que no dudó en salir temprano para aprovechar las horas del día al máximo. Apenas las primeras luces del alba empezaban a despuntar, cuando John ya atravesaba el empedrado puente que unía el castillo de Eilean Donan con tierra firme. Era vital para la seguridad de todos, que estuviera de vuelta lo antes posible. En cualquier momento se podría desatar una batalla. El problema era que no tenía la menor idea de cuándo podría ocurrir, ni dónde.
El viaje se le dio bien. Sin hacer apenas paradas, más que las necesarias para el descanso de su caballo, John llegó al anochecer al Castillo de Leod, hogar de Kenneth MacKenzie, Laird de Kintail.
En el momento en el que John apareció por la puerta del castillo, fue atendido inmediatamente por uno de los sirvientes del Laird. 
- Buenas noches, milord. El jefe Mackenzie le está esperando en el salón – le informó el lacayo que cogió su caballo para llevarlo a los establos.
- Gracias. – asintió John dirigiéndose inmediatamente hacia el interior del edificio y dejando su caballo a merced de los cuidados del sirviente.
Sentado en un gran sillón laboriosamente tallado y tapizado con una llamativa tela de color bermellón, junto a una gran chimenea que dominaba la decoración de aquel salón, se encontraba Kenneth MacKenzie de Kintail, un hombre maduro, con la mitad de su cabello cubierto de canas, y vestido con buenos y caros ropajes. Eso sí, mostrando orgullosamente el tartán de los MacKenzie de Kintail. 
En el mismo momento en el que John apareció por la puerta, el dueño de la casa se levantó para saludarle cordialmente ofreciéndole la mano.
- John MacCalman, bienvenido al castillo de Leod.
- Es un placer para mí, milord. – saludó cortésmente a su anfitrión.
- Tan amable y educado como siempre. Veo que los años de guerras en Irlanda no os han convertido en un bárbaro, como se oía decir.
- No sabía que ese tipo de rumores sobre mi persona habían circulado por las Highlands, milord.
- Bueno, bueno, ya sabéis, mi querido John, que cuando uno está lejos de su hogar, el pueblo inventa historias que normalmente no se asemejan para nada a la realidad. Pero dejémonos de habladurías. Estoy seguro de que estaréis cansado del viaje. Primero cenaremos y después hablaremos del tema que nos concierne.
John se limitó a asentir, para, a continuación, acompañar al jefe Mackenzie hasta la mesa donde una suculenta cena les estaba esperando. 
Después de haber cabalgado durante todo el día John se encontraba exhausto, por lo que agradecía un momento de descanso antes de tratar cualquier tema serio con su señor. Por otro lado, la comida que se vislumbraba sobre la mesa mostraba un aspecto realmente delicioso.
Lejos de convertirse aquella cena en una reunión formal, los dos hombres estuvieron hablando distendidamente mientras cenaban, y John aprovechó el grato momento para explicarle al Jefe MacKenzie todos los cambios y la grandiosa restauración que había sufrido el castillo de Eilean Donan desde que él había tomado el cargo de condestable del lugar. Cambios que el jefe MacKenzie escuchaba con gran interés y con los que se sentía ampliamente satisfecho.
Una vez acabada la cena, los dos hombres subieron al primer piso donde estaba localizada la biblioteca, la habitación preferida del Laird, y donde le gustaba retirarse después de cenar y disfrutar tomando unos tragos de un buen whisky escocés. Esa noche bebería acompañado, lo cual mejoraba considerablemente la velada. 
- Siento mucho haberos hecho venir en vuestra luna de miel, pero el asunto es de vital importancia. – comenzó disculpándose el anfitrión por la prontitud de aquel encuentro.
- No os preocupéis, milord. Lo primero es la obligación.
- Ya, ya, pero obligación también es cumplir en el lecho conyugal como se debe. Por cierto ¿qué tal es vuestra esposa? Tengo entendido que es de una belleza extraordinaria. – lo miraba con una picardía madura en su rostro.
John empezó a sentirse incómodo con aquella conversación. No le gustaba mentir, pero tampoco quería dar explicaciones sobre su inexistente vida conyugal. No había recorrido un montón de millas para hablar sobre ello. Ese era un tema que tan solo concernía a Lorraine y a él.
- Así es, milord. – afirmó John sin dar pie a más conversación sobre este tema privado.
- En fin, os he hecho venir por otro motivo muy diferente. 
Kenneth cambió de tema rápidamente al percatarse de que a John le incomodaba hablar sobre su intimidad.
- Como ya sabéis, desde que los Munro tomaron el castillo de Chanonry de Ross hace años por la fuerza, sus incesantes ataques para con los Mackenzie han sido la tónica habitual en el día a día. Muchas vidas y mucho dinero me está costando esta contienda, y mucho más aún a los propios Munro, que siempre han salido perdedores en todas ellas. Pues bien – continuaba con su exposición el jefe MacKenzie – hace tiempo que tengo informes de cómo se están reorganizando y formando para retarme a una batalla definitiva. Hasta este punto lo he mantenido siempre completamente controlado, y con los hombres de los que he dispuesto hasta ahora me he servido bien, sin excesivos contratiempos. El problema es que recientemente han unido lazos con el clan Ross para poder derrotarme definitivamente.
John escuchaba atentamente todo lo que el Laird de Kintail estaba relatando con gran ahínco.
- Si se unen en el campo de batalla las fuerzas de los Munro con las de los Ross, no tendré hombres suficientes para detener esa contienda – Kenneth miraba fijamente a John - es por ello que necesito de todos los hombres disponibles de Kintail, incluidos a nuestros valiosos aliados, los MacRae y los MacLennan, para acabar de una vez por todas con los molestos Munro.
John suspiró profundamente antes de dar la temida respuesta a su señor.
- Me temo, milord, que en estos momentos, eso es imposible.
- ¿Qué queréis decir con que es imposible? – Kenneth no podía dar crédito a lo que sus oídos escuchaban. Él necesitaba contar con todos los hombres disponibles para llevar a cabo, la que debiera ser la batalla definitiva contra los Munro. – Necesito de todas las fuerzas de las que pueda disponer para derrotarles. Os ofrecí el puesto de condestable de Eilean Donan porque creía que podríais controlar la situación en esa parte del territorio.
- Y es un honor para mí, milord. Lo que ocurre es que Colin MacLennan se ha tomado francamente mal lo de mi nombramiento en detrimento a ellos. Han jurado que asaltarán Eilean Donan para hacerse con su gobierno. En estos momentos nosotros también estamos en alerta ante un inminente ataque por su parte.
- ¡Pero esta situación es inaceptable! - Kenneth se levantó súbitamente de su sillón, visiblemente enfadado, mientras escuchaba desconcertado todo lo que John le estaba contando.
- Lo sé, milord, y entiendo vuestro enojo, pero he intentado negociar con ellos, más no atienden a razones. –intentaba excusarse John ante la mala situación por la que estaba atravesando el territorio que debía defender y proteger
- Pues tendrán que hacerlo. Tendréis que convencerles como sea. Preciso de todas las fuerzas de las que pueda disponer para cuando llegue el momento. Haced lo que tengáis que hacer para conseguirlo – el jefe MacKenzie era tajante y rotundo en su demanda – Confío en vos – terminó diciendo Kenneth MacKenzie a John MacCalman, en aquella biblioteca donde trataba todos los asuntos importantes. 
John se limitó a asentir con la cabeza la firmeza de la demanda de su señor. Tendría que pensar, y rápido, la manera de convencer a Colin MacLennan para que él y sus hombres lucharan del lado del Laird de Kintail, otra vez. Desde luego, se trataría de una ardua tarea y en esos momentos no tenía ni idea de cómo lo haría. Los MacLennan se sentían humillados y defraudados con el Jefe MacKenzie, por la falta de deferencia de éste hacia ellos, y por no haber sido reconocida su lealtad y obediencia para con él. Y ahora, era el propio Laird el que volvía a solicitar de sus servicios y ayuda para luchar en sus filas ¿Qué podía hacer al respecto?
Su mente ya no descansó el resto de la noche. A pesar de tener el cuerpo cansado por la larga cabalgada desde Eilean Donan, y después, la mente exhausta por el encuentro con su señor, John no podía de dejar de buscar alguna solución para conseguir lo que Kenneth MacKenzie le acababa de ordenar, hasta que Morfeo, suavemente, le venció.
Después de haber descansado unas pocas horas en una agradable cama, John volvió a partir al alba camino de Eilean Donan. Sentía la necesidad imperiosa de regresar lo antes posible. Hasta hacía poco tiempo, tan solo una razón le hubiera hecho partir tan aceleradamente: los furiosos MacLennan. En cambio ahora, tenía otra excusa. Quería creer que tenía otra razón más importante aún que esos guerreros. Una con largos rizos cobrizos y con unos hermosos ojos verdes que le atravesaban su dura coraza de guerrero cuando se posaban en él.
Durante el primer tramo del trayecto, fue bastante rápido, exigiendo a su caballo, primeramente un ligero trote para pasar posteriormente a un frenético galope. Sabía que el animal no podría soportar ese ritmo durante mucho tiempo, por muchas ganas que tuviera de llegar lo antes posible a Eilean Donan, porque aunque se trataba de un extraordinario ejemplar, como cualquier ser vivo, también tenía sus limitaciones. 
No llevaba ni unas tres horas de camino desde que dejara el hogar del jefe MacKenzie, cuando tuvo que ralentizar su velocidad para atravesar un poblado y cerrado bosque de abedules. Un lugar que ya le hizo sentir ciertos escalofríos cuando lo atravesó en su camino de ida al castillo de Leod. 
Aunque las primeras hojas tiernas empezaban ya a despuntar de entre sus flexibles ramas, los árboles aún mantenían un aspecto esquelético y desnudo. Todo lo contrario al suelo, el cual estaba completamente cubierto de las hojas de los mismos caídas durante el pasado otoño. Algo con lo que había que tener precaución para que su caballo no pisara en falso y hubiera que lamentar un accidente inesperado.
Poco a poco los dos, hombre y caballo, fueron atravesando el bosque sin mayores complicaciones que la de pisar en firme, pero con todo y ello John se mostraba inquieto. Después de lo que estaba ocurriendo por todo el territorio, aquel era un sitio muy propicio para un enfrentamiento o peor aún, para una fatídica emboscada. Esto último no era muy probable, puesto que se encontraba todavía bastante lejos de Eilean Donan y los MacLennan nunca operaban tan alejados de Glenshiel, pero si a algo estaba acostumbrado, era a estar en alerta en todo momento, fuera donde fuese.
Continuó cabalgando unos minutos más, hasta que oyó respirar más fuerte a su caballo. Las orejas de éste se encontraban en alerta. No cabía la menor duda de que algo había percibido, aunque por allí no se veía nada ni a nadie. Era difícil ocultarse en aquel bosque. Los abedules aún estaban, en su mayor parte, despoblados de hojas, y sus blancos troncos daban una luminosidad inusitada al lugar. Desde luego no había lugar alguno donde alguien se pudiera haber ocultado sin que John lo hubiera visto.
- << a excepción de…>>
Los ojos de azabache de John se aterrorizaron cuando ese fatídico pensamiento recorrió su mente. Sin apenas tiempo de empuñar su inseparable claymore, aproximadamente un par de decenas de hombres aparecieron de pronto del suelo, como si salieran de las mismas entrañas de la tierra. Habían permanecido completamente invisibles a su vista, ocultos entre la húmeda y densa hojarasca del lugar.
Salieron tan súbitamente que cualquiera hubiera creído que se trataba de unas ánimas venidas del más allá. Más creíble aún, teniendo en cuenta el aspecto iracundo y desharrapado de aquellos que formaban tales visiones fantasmagóricas.
Sin la empuñadura de su espada en su mano, nada pudo hacer John cuando cuatro de aquellos hombres se abalanzaron sobre él para tirarlo del caballo. Otro más sujetó rápidamente el bocado del animal, evitando que éste se encabritase y pudiera patalear a alguno de los atacantes.
Por muchos hombres que allí hubiera, John no se amedrantaría. El ataque fue tan repentino y salvaje que no tenía tiempo de contar cuántos le estaban atacando, ni de evaluar la situación, pero por muchos que fueran, él lucharía hasta el final.
Una vez en el suelo, John lanzó hacia atrás, de una patada, a uno de los hombres que lo estaba sujetando. Revolviéndose como pudo, acertó varios puñetazos a los atacantes que tenía más cerca de él, dejando un hueco lo suficientemente grande como para ponerse en pie rápidamente. Una vez estuvo erguido miró a su alrededor. Estaba completamente rodeado. Dieciséis, dieciocho, quizás hasta veinte hombres, armados hasta los dientes, lo rodeaban por todos los flancos. John estudiaba velozmente cualquier posibilidad, por ínfima que fuera, de escapar de allí, pero era inútil. Nada podía hacer sin su espada, y aunque la tuviera en su mano, veinte hombres contra uno era una proporción demasiado desequilibrada incluso para alguien como él.
Los asaltantes, que iban reduciendo el círculo lentamente, eran fácilmente reconocibles por su tartán. Eran del clan Mac-Lennan, e incluso pudo reconocer a dos de ellos como los atacantes en casa de Connor, el herrero, los cuales le miraban con gran inquina y sed de venganza. A quien no pudo distinguir entre ellos, era al mismísimo jefe MacLennan. Probablemente no se quería manchar las manos de sangre ante el que sería, sin duda alguna, un brutal asesinato. Pero, en cambio, ya se encargó de enviar un número ingente de sus guerreros para no fallar, una vez más, en su ataque y, esta vez sí, asegurarse la victoria. 
Todos los hombres que allí se encontraban rodeando a John, estaban al acecho, como si de un cruel depredador se tratase, a punto de dar muerte a su presa. Tan solo se hallaban a la espera de una señal y así poder abalanzarse sobre ella. Aquello tenía toda la pinta de que se iba a convertir en una sangría. Pero John no temía a la muerte. Lo que realmente le dolía era el hecho de no tener la oportunidad de defenderse.
- Bien valientes sois. Veinte hombres armados contra uno solo y desarmado. Eso no dice nada a favor de vosotros como auténticos highlanders.
- Vos os lo habéis buscado, MacCalman – contestó uno de ellos, el que parecía que dirigía a aquel grupo de asesinos. – Nada de esto os hubiera pasado, si hubierais rechazado el nombramiento de condestable de Eilean Donan y os hubierais mantenido al margen. 
- Pero esto no tiene por qué ser así. Vengo de hablar con el Laird de…
- ¡Callaos!
La orden de mantener silencio, vino acompañada de un fortísimo golpe con la empuñadura de una espada que hizo a John perder el equilibrio y caer al suelo. Éste se pasó el reverso de la mano por la boca, en el mismo sitio donde acababa de ser golpeado. Vio sangre en su mano. Aquella era la primera señal de que sería el final para él. Aquellos hombres no estaban muy dispuestos a oír ninguna clase de explicación por su parte.
- A partir de ahora no nos regiremos por nadie más que por el jefe MacLennan. Él será nuestro Laird desde este momento.
El autor de estas palabras no se demoró por más tiempo. Levantó su espada por encima de su cabeza para posteriormente lanzar el estruendoso grito de guerra de los MacLennan, que retumbó en los blancos troncos de los contiguos abedules. 
- ¡DRUIM NAN DEUR¡
Fue entonces cuando los demás hombres, sedientos de sangre, contestaron al unísono con otro grito ensordecedor para abalanzarse todos a una sobre John. 
- ¡DRUIM NAN DEUR¡ - repitieron de la misma manera que si estuvieran poseídos por un alma diabólica.
John se revolvía e intentaba devolver alguno de los golpes a sus atacantes, e incluso a uno de ellos consiguió desgarrarle un trozo de tela de su tartán cuando cayó al suelo, el cual mantuvo en su puño cerrado todo el tiempo, pero la tremenda diferencia numérica hizo que la contienda durara apenas unos segundos, antes de que John yaciera inconsciente en el suelo, golpeado y magullado por todo el cuerpo. 
Al ver que el hombre permanecía inmóvil, los atacantes se fueron deteniendo en su brutal paliza y retirando progresivamente del lado del cuerpo de John. 
Por todos ellos pasó el mismo pensamiento, prácticamente a la vez.
- ¡Le hemos matado! – dijo de pronto uno de ellos como si fuera la conciencia de todos los allí presentes.
- No estaremos del todo seguros hasta que una espada lo atraviese. – contestó el que parecía el jefe de ellos, con mirada asesina hacia el cuerpo de John.
Entonces, usó la espada que tenía en su mano y la clavó con fuerza en el abdomen del hombre inerte. Éste no se movió ni emitió el más mínimo alarido.
- Ahora es cuando está realmente muerto. – Se aseguró el sanguinario guerrero después de clavarle la espada y posteriormente darle una patada haciendo que su cuerpo girara media vuelta y cayera boca abajo. Después limpió la sangre de su arma con un trozo del tartán de John. – ¡Vámonos! Aquí ya no hay nada más que hacer.
Los hombres de Lennan se retiraron, dejando el cuerpo inmóvil de John medio cubierto por la hojarasca, y emprendieron el regreso. Tenían un largo camino a pie hasta que salieran del bosque donde les aguardaban sus caballos. 
 
Varios minutos después de que los MacLennan hubieran abandonado el bosque de abedules, un carro tirado por un viejo caballo atravesaba el, hoy más que nunca, transitado bosque. El carromato circulaba muy despacio por dos razones principalmente; el viejo caballo no podía andar más rápido de lo que ya lo estaba haciendo, y el carro, en cuestión, transportaba una pesada carga: hierro y acero. No era otro que Connor, el herrero de Dornie, el cual había tenido que salir de su querida herrería para buscar material que poder fundir en su fragua. Normalmente no se solía alejar tanto de su casa, pero de un tiempo a esa parte, el hierro y el acero escaseaba alarmantemente, obligándolo a salir varias millas para buscarlo.
El hombre iba completamente absorto en sus propios pensamientos. Yendo a esa velocidad, todavía le llevaría un día entero el llegar hasta su casa, por lo que el día daba para pensar en todo lo que se le ocurriese.
De pronto algo lo sacó de este ensimismamiento. A unos metros por delante de él, descubrió algo realmente extraño por aquellos lares: un caballo solitario, sin amo que lo reclamase. 
Un grato pensamiento atravesó la mente de Connor mientras una sonrisa se dibujaba sobre su rostro.
- <<Quizás sea hoy mi día de suerte>>
Pero aun así, Connor miró en derredor buscando algún indicio de persona alguna. No se fiaba del todo. Según se iba acercando se daba cuenta de que se trataba de un caballo espectacular, bien cuidado y atendido. Y era extraño que a medida que Connor se iba acercando hasta él, éste no saliera huyendo despavorido con el ruido que producía su carro a cada vuelta de rueda que daba. El extraordinario jamelgo se limitaba a olisquear la hojarasca y a moverla dando pequeños golpes con su hocico. Algo que resultaba realmente raro, viniendo de un caballo de batalla, como a simple vista parecía que se trataba.
Connor se detuvo a unos escasos cinco metros de donde se encontraba el solitario caballo. No quería asustarlo, así que se acercó muy lentamente hasta donde se encontraba. El caballo emitió un nervioso relincho, pero sus patas no se movieron de dónde se encontraba. Parecía como si estuviera clavado en medio del bosque.
El hombre intentó cogerle del bocado pero el animal lo esquivó, moviendo rápidamente la cabeza de abajo hacia arriba y viceversa, emitiendo nerviosos sonidos con su boca, para volver a apoyar su cabeza en la húmeda y densa hojarasca y removerla de nuevo. Fue entonces cuando Connor lo vio ¡Se trataba de un hombre!
Sin perder un segundo, Connor descubrió el cuerpo inmóvil de un hombre fuerte y robusto debajo de las secas hojas caídas de los abedules. Rápidamente le dio media vuelta para ponerle boca arriba y comprobar si estaba muerto o si seguía con vida, cuando de pronto se llevó el susto de su vida.
- ¡Milord!
Casi no daba crédito a lo que veían sus ojos. Su señor yacía inmóvil, completamente magullado y golpeado y peor aún, con una fuerte herida sangrante en su abdomen. 
Connor acercó su oído al pecho del John. No se oía nada. Le retiró el tartán y parte de las prendas que llevaba, para volver a comprobar su pecho con más cuidado. Connor dejó de respirar para poder apreciar de mejor manera lo que deseaba oír. De pronto lo escuchó. Su corazón aún latía, muy débilmente, pero aún latía. 
Tan rápido como fue capaz, taponó la grave herida del abdomen con una tela y la ató fuertemente con otra más, para que hiciera presión sobre la misma. Ahora necesitaba actuar con la máxima celeridad posible si quería que John tuviera alguna oportunidad. Descargó su carro tan aprisa como pudo, tapando el material con la abundante hojarasca del lugar. Después, subió el maltrecho cuerpo de John al carro. Tumbar el grandioso cuerpo inconsciente en el carromato no fue tarea fácil, ni siquiera para alguien como él, un hombre de fuertes brazos, entrenados a base de martillo y yunque, y acostumbrado a cargar con sus brazos grandes masas de metal. Finalmente, consiguió su propósito, tapando posteriormente el cuerpo de John con un trozo de tela vieja que había utilizado hasta ahora para tapar su mercancía.
Ahora ya solo quedaba llegar a Eilean Donan con la máxima premura, algo que parecía completamente imposible con el caballo que tiraba del carro. En esos momentos, Connor maldijo su suerte por no disponer de dinero para haber comprado un caballo nuevo mucho más fuerte y veloz. Tan solo tenía una posible opción, que sintiéndolo mucho debería funcionar.
- Lo siento, amigo, - le susurró Connor al caballo de John mientras lo comenzaba a desensillar y a preparar para lo que sería su viaje más importante – ya sé que no estás preparado para arrastrar un carro como éste, pero esta vez lo tendrás que hacer por tu amo. No le falles ahora.
El magnífico caballo no se asustó, aunque sí que se veía incómodo atado a los arreos del carro. Ni estaba preparado para ello, ni su constitución era la de un caballo de tiro, pero era fiel a su amo, hasta la muerte.
Connor se subió al carro, agarró las riendas y las sacudió sobre el lomo del caballo. A éste le costó arrancar el carro, pero una vez que consiguió ponerlo en marcha y éste cogió velocidad y ritmo, no hubo nada ni nadie que detuviera su andadura.
Tuvieron que pasar varias horas por agrestes caminos hasta que atravesaron el portón de Eilean Donan. En el momento que entraron al patio de armas con la velocidad que iban, varios hombres salieron al encuentro del carro para ayudar al sofocado y agotado caballo a detenerse.
- ¡Rápido! Se trata de milord. Ha sido atacado.
Connor alertaba al grupo de hombres que se arremolinaban alrededor del carro para ayudar a descargar la valiosa carga que transportaba. 
De pronto se escuchó un gran revuelo en todo el patio. Los hombres levantaban la voz más de lo normal debido al nerviosismo y todos se afanaban en atender a su señor de la mejor manera posible. Jason se hizo cargo de la situación, comenzando a dar las primeras órdenes a los hombres que allí se encontraban para trasladar de la mejor manera posible a John hasta su alcoba.
Mientras tanto, en la biblioteca, Lorraine pasaba muchas horas leyendo tranquilamente después de haber acabado con las tareas propias de su cargo. Era un sitio que le gustaba muchísimo. Era cálido y acogedor, y allí dentro, apenas se oía ningún ruido del exterior. Se sentía como si estuviera abstraída de aquella fortaleza. No es que no le gustase vivir allí, pero mientras se iba adaptando a su nueva vida, dentro de la cámara privada de John se sentía tan a gusto como en su propia casa. Pero esa tarde un griterío la sacó de la concentración de su lectura. Algo inusual estaba ocurriendo en el exterior porque notó el nerviosismo de las personas que estaban en el patio. Así que cerró el libro que estaba leyendo y salió al exterior a comprobar la causa de todo aquel revuelo.
La muchacha se iba acercando hacia la entrada principal cuando una de las sirvientas entraba acelerada y con el rostro desencajado, por delante de un grupo de hombres que portaban algo entre todos.
- Milady, han atacado a milord.
¡No podía ser! Lorraine palideció al instante, hasta el punto de quedarse todo su cuerpo insensible. Ante la fatal noticia anunciada por la mujer, sintió cómo el estómago se le dio vuelta y unas náuseas tremebundas aparecieron de pronto. Tenía los ojos desencajados y su respiración se paralizó momentáneamente. Entonces los hombres que transportaban el inconsciente cuerpo de John pasaron por delante de ella. Lorraine pudo verle apenas un segundo, completamente golpeado y destrozado. 
Lejos de desmayarse o de amedrentarse, tras la espantosa imagen de John, Lorraine se sobrepuso lo suficiente para dar la primera orden a aquellos hombres.
- ¡Subidle al dormitorio! Los demás, traedme agua caliente y unos paños limpios. ¡Rápido!
Unos llevaron el cuerpo de John con presteza y lo depositaron sobre la cama con suma delicadeza. Otros trajeron todo lo ordenado por la señora y lo dejaron al lado de la cama.
- Ahora salid todos de aquí.
- Pero señora… – uno de ellos protestó queriendo ofrecer ayuda.
- ¡He dicho que quiero a todos fuera de aquí!
Lorraine había hecho acopio de todo el arrojo y de toda la fuerza de la que era capaz de soportar. Ahora más que nunca debía demostrar todo lo que valía y debía poner en práctica todos sus conocimientos, aunque se le partiese el alma viendo su cuerpo derrotado y haciendo malabarismos sobre el umbral de la muerte. Debía salvarle la vida.
- No me dejéis, por favor. – susurraba la joven al mismo tiempo que dos dolorosas lágrimas surcaban su rostro.
 La muchacha comenzó a desvestir el cuerpo del hombre con la máxima celeridad pero con sumo cuidado. No sabía, aunque John estaba tan grave que no sentía nada, si tendría algún hueso roto. Probablemente así fuera, viendo su lamentable estado. De ser así, y no tener la precaución adecuada, la rotura de un hueso le podría producir una herida interna de fatales consecuencias.
Una vez que terminó de quitarle la ropa, la muchacha le limpió todas las heridas de su cuerpo, una tras otra, aunque la que más miedo le daba, era una muy grande ubicada en el abdomen. Cada vez que intentaba quitar el tapón que Connor le había colocado, un reguero de sangre salía de ella, pero era necesario limpiarla y cambiar el vendaje para evitar cualquier tipo de infección. Con mucho tiento y más maña, consiguió cambiar el vendaje de esta herida y volverla a taponar para evitar que el hombre perdiese más sangre todavía.
Cada vez que pasaba un paño sobre las lesiones para retirar cualquier tipo de impureza, a la joven le brotaban las lágrimas de sus, más que nunca, tristes ojos. Le parecía increíble que el cuerpo de John, que tantas veces creyó indestructible, moldeado a la perfección, tan robusto y tan formidable, fuera también vulnerable. Pero ¿cómo no iba a serlo un cuerpo, donde algún bárbaro se había ensañado hasta, prácticamente, matarle? 
Una lágrima tras otra rodaban por su rostro por cada pensamiento que cruzaba su mente ¿Quién habría cometido semejante barbarie? Quién hubiera sido, debería pagar por ello, más ese no era, precisamente, el momento más adecuado para estar pensando en ello. Lo primordial era salvar la vida de John ante todas las cosas.
Lorraine continuó limpiando el cuerpo de su esposo con premura, pero con mimo al mismo tiempo. Fue, justamente limpiando uno de los brazos, cuando se percató de que John tenía el puño fuertemente cerrado, algo inusitadamente extraño, teniendo en cuenta la inconsciencia del hombre.
Primeramente, la joven intentó abrir su mano, suavemente, para relajarla, pero sus esfuerzos fueron estériles. Tuvo que emplear gran parte de su fuerza para forzarla a abrirse. Una vez se hubo abierto, la joven se quedó paralizada al descubrir el hallazgo: un trozo de tela de tartán de los MacLennan.
- ¡Maldito seáis, Colin MacLennan! – masculló rabiosamente la joven.
Por un instante, los ojos de Lorraine dejaron de emitir lágrimas para mostrar toda una rabia contenida ¿Cómo era posible? Primeramente le arrebató a su madre, y ahora… Ahora lo principal era atender a John. Su angustia era tan grande que no podía pensar en otra cosa que no fuera él.
Lorraine acercó la silla, que había en el dormitorio, hasta el lado de la cama, para estar lo más cerca posible de John. Debía vigilar en todo momento su evolución. Cualquier minuto perdido podría ser nefasto en su estado.
Alrededor de la medianoche John comenzó a tener los primeros síntomas de fiebre. Su paciente cuidadora intentaba bajársela continuamente, poniéndole paños humedecidos en agua fría sobre la frente y cambiándoselos de nuevo por otros más fríos aún. 
Así continuó unas horas más, sin conseguir que la fiebre remitiera. Todo lo contrario, la temperatura del cuerpo de John fue aumentando progresivamente hasta llegar al punto en el que comenzó a delirar. En ese momento, Lorraine se asustó muchísimo. Evidentemente, John había empeorado. De poco habían servido sus curas y sus desvelos, pero no iba a permitir que se fuera de su lado sin haberlo, al menos, intentado.
Salió corriendo del dormitorio e hizo llamar al capitán de la guardia, apareciendo éste en pocos segundos. 
- Jason, tenéis que ir inmediatamente a Inverinate y traer a Morag lo antes posible. Cuéntale lo que ha pasado y cómo está John. Ella sabrá qué hacer. – Lorraine miró fijamente los intensos ojos azules del capitán, para terminar diciendo prácticamente entre sollozos – Daos prisa. En caso contrario, John se nos va.
Tan rápido como sus largas piernas se lo permitieron, Jason bajó hasta el patio y montó sobre su caballo saliendo al galope. Los cascos de éste retumbaron por el empedrado del puente de conexión de Eilean Donan, oyéndose en la lontananza desde el otro extremo de la orilla.
Jason tardó alrededor de una hora en volver con Morag, la curandera de Inverinate que, desde que falleció Elizabeth Mac-Rae, se hizo cargo de Lorraine, casi como si fuera hija suya. Una hora que, para la joven fue toda una eternidad, velando y cuidando de los delirios de aquel hombre, pero en el momento en el que Morag hizo su aparición por el umbral de la puerta del dormitorio de Lorraine, ésta se vino emocionalmente abajo, llorando desconsoladamente, por la tensión sufrida al ver el estado en el que se encontraba su esposo.
- Vamos a ver qué podemos hacer, mi niña – dijo Morag intentando consolarla con palabras.
La vieja curandera se acercó a la cama para comprobar por ella misma la situación de John. No era la primera vez que veía a un hombre mal herido, pero pocas veces había visto un cuerpo tan magullado por un ensañamiento de tales proporciones.
- Es un milagro que a estas horas siga con vida. – Morag estaba también asombrada ante la fuerte naturaleza de aquel hombre después de semejante paliza.
- Lo salvarás ¿verdad Morag? ¡Tienes que salvarle! – la desesperación de Lorraine era patente.
- Es mejor que salgáis de la habitación. En vuestras condiciones y ante estas circunstancias no me sois de ninguna ayuda. Prefiero trabajar sola.
- ¡No! Me quedo. –dijo más serenamente la joven, intentando calmar su nerviosismo. – Enseñadme todo lo que sabéis, por favor.
La curandera no podía perder el tiempo discutiendo con la muchacha. Sabía que cualquier segundo perdido podría determinar la diferencia entre la vida y la muerte para aquel hombre, y Lorraine era demasiado testaruda como para contradecirla en un momento como aquel.
- Está bien. Poneos al otro lado de la cama y haced exactamente lo que yo os diga.
La joven asintió mientras cambió su posición rápidamente.
Después de examinar el cuerpo de John rápida y superficialmente, en seguida se dio cuenta de que la fiebre se la estaba provocando la gran herida situada en su abdomen. Estaba infectada, y una infección como aquella, en el malherido cuerpo de John, podría suponer la muerte para él en apenas unas horas, por lo que había que hacer algo al respecto, inmediatamente.
La vieja cogió varias plantas seleccionadas con mucho esmero de un cesto que había traído con ella. Partió varias de ellas y se las metió en la boca. Posteriormente comenzó a masticarlas al mismo tiempo que limpiaba la infección. Una vez quitó toda la porquería que la propia herida había generado, sacó la bola verde de su boca, producto de haber masticado durante un tiempo las hierbas, y la colocó sobre la herida a modo de ungüento. Lorraine estaba profundamente sorprendida ante esta forma de hacer de Morag, un poco repulsiva para su gusto, pero que no era ajeno para la mujer.
- La saliva es la mejor cura para las heridas. – dijo de repente Morag, viendo los atónitos ojos de su aprendiz - Los animales se lamen las heridas por instinto. Las plantas que contiene esta mezcla ayudarán a cicatrizar y evitar que se vuelva a infectar. Ahora solo nos queda esperar y rezar para que no sea demasiado tarde.
Lorraine respiró ligeramente aliviada ante las palabras de la curandera, pero si de algo estaba segura era de que no estaría tranquila hasta que John no mostrara síntomas de mejoría, aunque fueran ínfimos.
En esos primeros minutos de después del especial ungüento y aprovechando que Morag estaba allí esperando a que el hombre dejase de delirar, Lorraine escribió rápidamente una carta al conde de Argyll contándole lo ocurrido, y como prueba de lo redactado en ella, introdujo entre el papel el trozo de tela de los MacLennan, sellándola con el sello del condestable de Eilean Donan.
- ¡Robin! – hizo llamar al fiel guerrero de John – Necesito que llevéis esta carta a Dunoon y se la entreguéis al conde de Argyll en persona. Él sabrá qué hacer.
El diestro hombre salió urgentemente de la fortaleza sin perder ni un segundo para cumplir las órdenes de su señora. Lorraine se lo hubiera ordenado directamente a Jason, que era la mano derecha de John, pero estando su esposo en el estado en el que se encontraba, no sería una decisión razonable. Jason debería de tomar el mando del castillo y dar las órdenes en lugar de su superior. La joven estaba segura de que Robin desempeñaría, también, correctamente su encomienda.
La muchacha volvió junto al cuerpo de John y se encargó de limpiarlo con nuevos paños, el sudor frío que le nacía por la frente, mas parecía que no remitía nunca. John seguía debatiéndose entre la vida y la muerte. Probablemente se trataba de la mayor batalla a la que jamás se había enfrentado, mientras que para Lorraine, y tras la muerte de su madre, ésta era, sin lugar a dudas, la prueba más dura a la que había tenido que hacer frente. Intentaba hacer acopio de todas sus fuerzas y de toda su voluntad, pero cuando miraba el cuerpo inconsciente y delirante de John, creía que todo su mundo se estaba viniendo abajo. Hasta esa fatídica noche, no se había dado cuenta de lo mucho que le importaba ese hombre y, aunque su mente se negaba todavía a reconocerlo del todo, también de lo mucho que le amaba.
- No os vayáis, por favor. ¡Tenéis que luchar! – le susurraba entre sollozos cada vez que le limpiaba con un paño limpio.
Los primeros rayos de luz comenzaron a despuntar por el horizonte y a entrar por la ventana del dormitorio. Con esas incipientes luces del día, la joven pudo comprobar mejor, lo que hacía unos minutos estaba percibiendo; que John había dejado de delirar y por lo tanto de sudar, lo cual era una muy buena señal. Probablemente fueran los primeros síntomas de que en su frenética batalla por mantenerse con vida, podría estar ganando la partida. Aunque todavía era muy pronto para alegrarse del todo, no cabía duda de que se trataba de un síntoma de mejoría, así que se sentó en la silla que tenía al lado para descansar un poco después de la tensa noche sufrida, mientras continuaba a su lado sin perderlo de vista ni un segundo.
Por fin, en estas primeras horas del día, mientras se retiraba varios largos bucles del cabello, que tenía prácticamente pegados sobre la cara, la joven pudo dibujar una minúscula sonrisa en su rostro. 




Capítulo 10



Transcurría el quinto día desde el ataque sufrido por John y éste aún no había recobrado la consciencia. Ante la incertidumbre de su recuperación, los chismorreos en el castillo empezaban a ser algo habitual entre los habitantes del lugar. Las opiniones eran de lo más dispares; desde las más optimistas que hablaban de que el señor ya estaba despierto pero que permanecía encerrado recuperándose, a las más pesimistas de aquellos que opinaban que la muerte lo tenía entre sus brazos y que mejor fuera que se lo llevase consigo porque si le soltaba, entonces quedaría impedido de por vida.
Afortunadamente para Lorraine, ninguno de estos chismorreos había llegado hasta sus oídos. La joven no se había separado del lado de su esposo ni en un solo instante. Había estado velando por él en todo momento desde que lo trajeran a su dormitorio, sin descansar, día y noche. Tan solo había pegado pequeñas cabezadas en la silla de su dormitorio pero con un sueño tan ligero que a la mínima respiración del hombre, ella abría los ojos asustada y se acercaba rápidamente a la cama del hombre para comprobar que todo estaba en orden y que las heridas seguían su curso. 
Y así, de este modo, John superó las primeras horas de crisis para continuar recuperándose, hasta que, finalmente, pudo abrir los ojos muy despacio. 
En un primer momento se sintió mayormente desorientado. No sabía muy bien qué era lo que había pasado ni de cómo había llegado hasta allí. Después miró más atentamente y reconoció la habitación. No se trataba de su dormitorio actual sino del que ocupaba antes de casarse, algo que también le desconcertó levemente. 
Por último, la vio a ella sentada en la silla, tapada con una pequeña manta, y durmiendo plácidamente, aunque apoyando la cabeza con una mala postura para el cuello. Lo más probable era que cuando se despertase, tuviera un fuerte dolor en el mismo. Con todo y eso, John creyó que se trataba de la imagen más hermosa que podría ver al despertarse. Muchas veces se había imaginado cómo sería despertarse al lado de aquella de mujer, aunque no de aquella manera, precisamente. En cualquier caso, se trataba de lo más cercano a lo que había soñado, y sin lugar a dudas, le encantaba aquella visión. 
Sonrió ligeramente mientras observaba el sueño de la joven ¡Era preciosa! Llevaba el cabello recogido en una especie de revoltijo a modo de moño malhecho. Sin duda sería para que sus largos bucles no le molestaran sobre su preciosa y aterciopelada cara. Pero a pesar de no estar preparada, como acostumbraba siempre a estar, para John se trataba de la criatura más hermosa que jamás hubiera visto. Si alguien le hubiera podido preguntar qué era lo primero que le hubiera gustado ver cuando abriese los ojos, sin dudarlo, hubiera respondido que ¡ella! La muchacha, sin saberlo, se había ido convirtiendo en una necesidad para él, y la echaba de menos cada minuto del día que no la tenía cerca.
Debido a la larga convalecencia, John tenía las piernas entumecidas por la inactividad y sentía la necesidad imperiosa de cambiar de postura, por lo que apoyó sus antebrazos sobre la cama para hacer algo de fuerza y poder moverse. Entonces soltó un quejido. Notó como si cientos de agujas se le estuviesen clavando por todos los poros de su piel. Tenía todo el cuerpo dolorido y no había parte de él, por minúsculo que fuera, que no le doliera horriblemente.
Lorraine se despertó de un sobresaltó y se acercó a la cama rápidamente. De la misma manera en la que lo había estado haciendo durante los cinco días anteriores. Sintió una enorme satisfacción al comprobar que había despertado al fin.
- ¿Qué tal os encontráis? – comenzó preguntando la joven.
- Bien, aunque un poco dolorido.
Y John volvió a quejarse tras volver a hacer un nuevo intento de moverse.
- No debéis moveros. La herida se podría volver a abrir.
- ¿Qué herida? – preguntó inquieto John. Se encontraba tan dolorido que no acertaba adivinar a cuál de las múltiples heridas se estaba refiriendo Lorraine.
- La que tenéis en el abdomen. Es muy profunda y ha costado mucho taponarla.
John se tocó ligeramente alrededor de dicha herida y, efectivamente, sentía un gran dolor por toda la zona en torno a ella.
- ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?
- Han pasado cinco días desde que os trajo Connor, el herrero. Os encontró casi muerto en un bosque entre el castillo de Leod y Eilean Donan.
John estaba notablemente sorprendido por lo que estaba oyendo por parte de la joven. No recordaba absolutamente nada, ni mucho menos cómo había llegado hasta allí. 
- Entonces tendré que darle las gracias en cuanto le vea. – John hizo una pausa antes de continuar hablando. Parecía que no solo a Connor debía darle las gracias, pero antes quería saber más. - ¿Y vos? Parecéis cansada.
- Digamos que no he dormido mucho estos cinco días.
- ¿Habéis estado aquí todo ese tiempo? – preguntó asombrado.
La muchacha se limitó a asentir mientras bajaba la cabeza y miraba al suelo para que John no notase que se había ruborizado hasta el extremo que notaba cómo le ardían las mejillas. Estaba orgullosa de haber cuidado de él durante todos esos días, pero al mismo tiempo se sentía considerablemente avergonzada ante aquel hombre. 
- ¿Habéis sido vos quién ha estado cuidando de mí durante todo este tiempo?
Lorraine volvió a asentir sin levantar la mirada del suelo. Una muestra de timidez que John encontró adorable, así como todo en ella era adorable.
- Gracias. – Dijo de repente el imponente guerrero. Una gratitud inesperada que provocó que la joven levantara la cabeza para mirarlo directamente.
- ¿Por qué?
- Por haberos ocupado de mí todos estos días. Me imagino que no habrá sido nada fácil. Nunca he sido un buen paciente.
Los ojos de la muchacha empezaban a humedecerse de nuevo. Ese comentario le recordó el estado en el que llegó. Curar sus heridas no fue ni la mitad de duro que pensar que quizás no volvería a verle con vida, al contemplar su maltrecho cuerpo y comprobar el estado en el que lo habían dejado los MacLennan. El simple pensamiento de que podría haberlo perdido para siempre, le producía tal congoja y desazón que no podía evitar que sus lágrimas brotaran por donde sabían escapar. 
- No, no lo habéis sido. – respondió suavemente la joven.
John no fue ajeno al emotivo momento por el que estaba atravesando la joven, así que prefirió cambiar el contenido de la conversación y encaminarlo a que la joven se fuera a descansar, porque mostraba un aspecto de auténtico cansancio.
- Me gustaría asearme un poco. ¿Os importaría llamar a Robin para que me ayude? 
- No hace falta que molestéis a vuestros hombres. Tienen cosas más importantes que hacer que lavaros. Si he podido atenderos durante estos cinco días, creo que puedo hacer eso también.
Para John fue una sorpresa que Lorraine se ofreciera voluntaria para tal menester. A decir verdad, lo que más deseaba era que fuera ella quién lo hiciera, pero no estaba completamente seguro de que aquello fuera una buena idea. Finalmente asintió con la cabeza para que ella pudiera comenzar.
La muchacha acercó una jofaina a la cama, y un par de paños limpios, después se sentó sobre ella para poder realizar de una manera más cómoda este nuevo cometido. Cogió uno de los paños y lo humedeció en el agua tibia para posteriormente comenzar a limpiar suavemente uno de los brazos de John. Éste no decía absolutamente nada. Tan solo se limitaba a observar fijamente las perfectas facciones de la joven, hecho que volvió a hacer, de nuevo, que ésta se volviera a ruborizar ante sus profundas miradas. Unas miradas que podían atravesarla como si de una gran flecha se tratara, y que le hacían sentirse desnuda ante aquel imponente hombre.
Ella, en cambio, no se atrevía a mirarlo directamente. Continuaba con su tarea de limpiar todo el sudor de su cuerpo, provocado por las fiebres de días anteriores. Una vez que hubo terminado con el brazo, dirigió el paño para que rozase el pecho, duro e inalterable como la armadura de un guerrero. Le parecía increíble que un torso humano pudiera estar tan duro y ser tan firme y perfectamente musculado como aquel. Jamás había tocado un torso de hombre semejante a ese, con los músculos sobresaliendo a flor de piel y marcándose perfectamente como si de una coraza hecha a medida por un artista griego se tratara. 
Mientras pasaba suavemente el paño húmedo por los aún encarnados moretones, la muchacha se atrevió a mirar de soslayo, desde debajo de sus largas pestañas, al hombre allí tendido, pero fue incapaz de descifrar la expresión de su rostro. No dejaba de observarla, lo cual la estaba poniendo francamente nerviosa, pero tampoco mostraba una expresión definida. La muchacha no conocía lo suficientemente bien a John, como para adivinar si su rostro mostraba signos de sufrimiento o dolor provocados por las heridas, o de cualquier otra cosa. De lo que no tenía ninguna duda, era de que John parecía encontrarse tan tenso como ella. Tensión que no pasó inadvertida para la joven cuando vislumbró el incipiente levantamiento de las sábanas a la altura de donde estaba sentada. Circunstancia a la que intentó no dar importancia, para que el hombre no notase su más que evidente turbación, aunque resultó completamente inútil. 
Sin pausa, pero también sin prisa alguna, Lorraine continuó con el aseo particular de John. Poco a poco había ido descendiendo por su torso y ahora estaba limpiando toda la zona que circunvalaba la gran herida del abdomen. Entonces John hizo un pequeño gesto de dolor.
- Perdonad – se disculpó la muchacha por haber sido el motivo del quejido.
- No es nada. He tenido heridas peores y de todas ella he salido.
- ¿Peores que ésta? – preguntaba incrédula la joven.
- Así es. Si algún día queréis, os puedo contar cómo me las hicieron – John intentaba quitar tensión al momento.
- No sé si querré saberlo – respondió franca la muchacha – creo que con ésta he tenido suficiente.
Esta vez, John le dedicó una sonrisa. Una sonrisa a la que Lorraine respondió con otra de similar calado. Sentía que estaba bien romper, de alguna forma, la tensión del momento porque, debido a lo que la joven le estaba haciendo, estaba viviendo uno de los momentos más eróticos de toda su vida. Momento que llegó a la cúspide cuando ella continuó con el particular aseo y comenzó a limpiar la zona situada por debajo del ombligo. Súbitamente, John le agarró fuertemente la muñeca, impidiendo que continuara con lo que estaba haciendo. Había estado intentando aguantar sus instintos más básicos y primitivos por todos los medios, para no perder el control de su cuerpo. Sin saberlo, Lorraine le estaba provocando un cúmulo de sensaciones y deseos difícilmente refrenables y a los que, de haberla dejado continuar con aquel erótico baile de un simple paño húmedo, podría haber dado rienda suelta sin estimar consecuencia alguna.
- Es suficiente. Haced que venga Robin. Él me ayudará a terminar.
Lorraine miró directamente a su esposo. Conocía esa expresión dura e implacable que ya había visto anteriormente en su rostro. Sabía que en ese momento no estaba ni para chanzas ni para oír réplicas, así que, lentamente, volvió a depositar el paño utilizado en la jofaina y salió de la habitación en busca del fiel ayudante. 
Mientras bajaba las escaleras para ir en busca de Robin, Lorraine recordaba sorprendida la fuerza con la que le había detenido la mano. Parecía increíble que un hombre que había estado al borde de la muerte, y absolutamente tullido, pudiera contener tal cantidad de fuerza en sus manos a pesar de todo ¿Dónde estaban los límites de aquel guerrero?
Una vez que la joven pidió al muchacho que fuera a atender a su señor, se retiró a descansar un poco. Estaba exhausta después de no haber dado más que pequeñas cabezadas durante los cinco días en los que John había permanecido inconsciente. También ella necesitaba y anhelaba un baño caliente y relajante, puesto que durante toda esa convalecencia, tampoco ella se había aseado, ni tan siquiera se había cambiado de vestido.
El joven guerrero entró en el dormitorio donde John se encontraba acostado. En el momento en el que hizo su aparición por el umbral de la puerta, dedicó una amplia sonrisa a su señor, como muestra de alegría por su visible recuperación.
- Buenos días, milord. Veo que por fin os habéis despertado.
- Así es, Robin ¡Gracias a Dios!
- Siento contradeciros, milord, pero creo que esta vez, más que a Dios, a quién tenéis que darle las gracias es a milady. De no haber sido por sus cuidados, no sé si hubiérais sobrevivido a semejante paliza.
John sonrió levemente. En cierto modo le agradaba confirmar, por otras personas, lo que él ya sabía de antemano.
- ¿Sabíais, milord, que durante estos días, milady no ha dejado entrar absolutamente a nadie en esta habitación? – le hacía esta pregunta a su señor sin esperar respuesta - Bueno a excepción de esa curandera de Inverinate que vino la primera noche, cuando todos pensábamos que no lo conseguiría. 
John arqueó la ceja ante el comentario pesimista de su joven guerrero.
- Bueno, no todos – intentó disimular el muchacho, habiéndose percatado de su desafortunado comentario - Algunos siempre hemos sabido que vos superaríais este contratiempo, como siempre habéis hecho.
- Anda, calla y ayúdame a asearme un poco, y ya de paso también a ponerme ropa limpia. – dijo John con una sonrisa sardónica.
El joven se acercó rápidamente a su señor, presto a hacer lo que le había pedido. Una vez que hubo terminado de ayudarle, se disponía a abandonar la habitación cuando John le pidió una cosa más.
- Espera Robin, dile a Jason que venga un momento. Tengo que hablar con él sobre un asunto sobre los MacLennan.
A pesar de su aún debilidad y con las heridas todavía cerrándose, John no quería perder ni un solo minuto para encontrar el modo de convencer a Colin MacLennan para que luchara con sus hombres en las filas de Kenneth MacKenzie contra el clan Munro, tal y como él mismo le había dejado patente en la reunión mantenida días antes. El hecho de haber sido atacado traicioneramente por sus hombres, no cambiaba en absoluto las órdenes dadas anteriormente por el Laird de Kintail. Era por ello que quería hablarlo con su capitán, darle a conocer el contenido de la reunión con el Jefe MacKenzie y, asimismo, conocer su punto de vista al respecto. Aunque John era siempre el que tomaba las decisiones finales con sus correspondientes responsabilidades, siempre le había gustado tener en cuenta la visión de Jason en este tipo de asuntos. Su punto de vista objetivo le había sido de inestimable ayuda en numerosas ocasiones.
- Como ordenéis, milord, pero no creo que sea necesario – John arqueó la ceja a modo de sorpresa. Esperaba ansioso a que Robin continuara aquello que había comenzado a decir – Ya se ha encargado milady de ello.
La sorpresa de John era mayúscula ante esta nueva revelación.
- ¿A qué te refieres?
- Pues que Colin MacLennan ya se encuentra prisionero en el castillo de Dunoon por lo que os hizo. El conde de Argyll le apresó para interrogarle, y al no negar éste los hechos, Argyll lo hizo encerrar en su propio castillo, en espera de ser trasladado a Edimburgo, donde será ejecutado. 
Robin miró a su señor, satisfecho de ser él quién le estuviera relatando unos hechos que, con toda seguridad, satisfarían a su señor.
- Y todo gracias a la carta que milady escribió al conde de Argyll contándole lo que Colin MacLennan os había hecho.
John no daba crédito a lo que Robin le estaba contando. Todo su cuerpo se había puesto terriblemente tenso. Se sentía profundamente irritado y furioso con su esposa ¡No tenía derecho a inmiscuirse en sus asuntos! Si la situación con los Mac-Lennan era, de por sí complicada, ahora, estando su líder prisionero, nada más y nada menos, que por el Conde de Argyll, el hombre más poderoso de todas las Highlands, sería prácticamente imposible llegar a ningún tipo de acuerdo con ellos. Y todo por culpa de…
Lejos de sosegarse y de tomarse las cosas con tranquilidad, sobre todo teniendo en cuenta su débil estado, la ira tomó posesión de su cuerpo completamente. La mente se le nubló rápidamente. No conseguía mantener dos simples pensamientos coherentes en su cabeza. La ira y la furia le estaban nublando cualquier tipo de entendimiento racional. John comenzó a respirar profundamente y de manera agitada, al mismo tiempo que dirigía su mirada a ese punto infinito que a veces aparece en las habitaciones. El hueso de su mandíbula se marcaba enérgicamente en su rostro, mientras hacía fuerza con sus dientes, y las venas de su cuello se hincharon para poder dejar pasar el flujo de sangre que circulaba estrepitosamente por sus venas. Todavía no podía creerse los acontecimientos tan cruciales que habían ocurrido durante su ausencia y ante los cuales no tenía ni idea de cómo hacerles frente a partir de ese momento.
- Robin, cuando salgas haz llamar a milady para que cambie de nuevo el vendaje de la herida – dijo John, todo lo sereno que pudo, para que el joven guerrero no notase la gran rabia que corría por sus venas.
El joven asintió saliendo más que satisfecho de la habitación. Estaba contento de haber sido el primero en ser llamado por su señor después de su convalecencia, y eso era algo a tener muy en cuenta.
Siguiendo las instrucciones de John, Robin hizo llegar el mensaje de que milord la estaba esperando para que le cambiase de nuevo el vendaje, a su doncella Mary en lugar de a la propia Lorraine, la cual se estaba dando un relajante baño en esos momentos. El reclamo de su esposo era algo que extrañó notablemente a la joven, puesto que cuando abandonó la habitación había dejado al paciente con todas las heridas limpias y con las curas correspondientes hechas.
La vivaz muchacha sospechó que algo no iba bien, por lo que, con toda la prontitud de la que fue capaz, se vistió y volvió a presentarse en su dormitorio, es decir, en el mismo en el que John se estaba recuperando.
Cuando entró en la habitación, John estaba sentado en la cama, con la espalda apoyada sobre la pared y con la mirada perdida en la imagen que ofrecía la ventana de aquella alcoba.
- ¿Me habíais hecho llamar? – preguntó tímidamente la joven al atravesar la puerta.
- Pasad y cerrad la puerta – espetó bruscamente John sin desviar su mirada de aquella ventana.
Lorraine se había puesto realmente nerviosa. Algo desagradable había ocurrido en su breve ausencia. Estaba segura de ello. Aquel tono de voz, no se parecía en nada al tono de voz con el que le había estado hablando minutos antes. Sin lugar a dudas, algo o alguien le había hecho enfurecer, al advertir la cortina de acero caída sobre su rostro. Mas tenía la intuición de que lo sabría inmediatamente.
- ¿Os molesta el vendaje? – intentó romper ese muro que parecía se había vuelto a interponer entre ellos.
- ¡El vendaje está perfectamente! – John volvió la cabeza para mirar directamente a los ojos de Lorraine – Decidme la verdad ¿es cierto que enviasteis una carta al conde de Argyll?
La mirada de John era absolutamente inquisitiva y escalofriante a la vez. La joven no se esperaba aquella pregunta en aquel momento, ni tampoco creía que tuviera alguna trascendencia, más que la de que el autor del ataque a su esposo se encontraba apresado e iba a ser ejecutado por ello.
- Sí – respondió tímidamente la joven, afirmando la veracidad de la acusación.
- ¿Cuál era el contenido de esa carta?
Lorraine comenzó a sentirse cohibida ante aquel seco y brusco interrogatorio por parte de John. Ella no había hecho nada malo. Simplemente había dado a conocer al conde Argyll, los hechos, y así mismo, poder encerrar de una vez y por todas, al repugnante y asesino Colin MacLennan.
- Únicamente expuse los hechos.
- ¿Y puede saberse cuáles son esos hechos, según vos?
La joven estaba completamente desconcertada ante la actitud de John. Desconocía la causa por la cual se sentía tan furioso con ella cuando ella únicamente había tenido la intención de ayudarlo en todo momento.
- Le expuse el hecho de que Colin MacLennan y sus hombres os habían atacado en el camino de vuelta del castillo de Leod y que os habían abandonado y dado por muerto. Ya es hora de que page por todos sus crímenes.
- ¿Con qué autoridad juzgáis la vida de un hombre? ¿Y cómo sabéis que ha sido Colin MacLennan quién me atacó? – dijo John, incrementando el volumen de su voz a cada pregunta que hacía. 
- << Con la autoridad que me da el haber estado presente cuando ese asesino me arrebató a mi madre >> - rumiaba la joven en su interior, sin dar a conocer su principal razón para ver muerto al jefe de los MacLennan.
La exasperación del hombre era más que evidente ante las respuestas que le ofrecía la joven. Aunque se estaba conteniendo, ya no podía ocultar su ira por más tiempo.
- Yo… descubrí un trozo de tela del tartán de los MacLennan en vuestra mano, y se lo envié al Conde de Argyll como prueba de lo expuesto en la carta.
John cerró los ojos, mostrando una desesperación en su rostro que Lorraine nunca le había visto antes. A la vista estaba que John estaba altamente enfadado por la iniciativa de la joven de enviar aquella misiva, pero lo peor para ella era la mezcla de ira y de derrota que se podía vislumbrar en el rostro de su esposo. 
- ¡No os hacéis una idea de lo que habéis hecho! El jefe MacKenzie nos necesita a todos, incluidos los MacLennan. Me había dado instrucciones explícitas para ellos, pero ahora con este contratiempo, con su jefe detenido y a punto de ser ejecutado, será algo imposible ¿Entendéis que el poderoso clan MacKenzie podría perder todo su vasto territorio gracias a vuestra ‘ayuda’?
- Pero Colin MacLennan os atacó…
- Colin MacLennan no estaba allí ¡Maldita sea! – gritó John, interrumpiendo la defensa de la joven en seco – Fueron sus hombres, sí. Pero él no estaba allí.
Los gritos de John se oyeron, prácticamente, en todas las estancias de la torre. Los mismos gritos que se clavaron en el pecho de Lorraine como afiladas agujas y que provocaron que sus ojos se anegasen de saladas gotas de agua a punto de romper. ¿Cómo podía tratarla de aquella manera? Ella tan solo había querido hacer las cosas de la mejor manera posible para los suyos, y ahora John también era de su familia. Si había enviado aquella carta era porque estaba segura de que Colin MacLennan estaba detrás de todo aquello, de la misma manera que estaba segura de que fue él quien violó y asesinó a su madre, mientras ella permanecía oculta en aquel baúl. 
- Pero yo pensaba que…
- Ese es el problema – la volvió a interrumpir John - que pensáis y hacéis cosas que no son de vuestra incumbencia. A partir de ahora limitaos a ser la señora del castillo de Eilean Donan y nada más ¿Me he explicado con la suficiente claridad?
Lorraine hubiera preferido que John le hubiera clavado un puñal en el pecho antes que oír de su boca todos aquellos reproches hacia ella. De esa manera hubiera terminado con su vida en aquel mismo momento y no tendría que seguir soportando más humillaciones por su parte. Deseaba estar muerta. La crueldad con la que estaba siendo tratada era desproporcionada y despiadada a la vez. Esa actitud por parte de John hacia ella, la había hecho sentirse pequeña y completamente menospreciada e insignificante en todo aquel mundo que él había creado. Un mundo en el que únicamente había cabida para guerreros y bárbaros, bien de espada o de palabra, y del que, en aquellas condiciones, ella no quería formar parte.
Dos enormes lágrimas rodaron por su rostro cuando asintió con la cabeza a la última pregunta de John. Un gigantesco nudo en la garganta le imposibilitaba para hablar. Si hubiera podido decir algo, hubiera roto a llorar sin consuelo alguno, al ver cómo su mundo se había venido abajo en cuestión de un minuto.
Avergonzada, humillada y rota por dentro, la joven salió del dormitorio cabizbaja y secándose las lágrimas con el dorso de la mano, para que nadie viese su dolor en el trayecto hacia el dormitorio de John, que era el lugar que estaba ocupando ella provisionalmente mientras John se recuperaba en el suyo.
Una vez hubo entrado en sus provisionales aposentos, cerro con llave la puerta tras de sí, para correr, inmediatamente, hacia la cama y caer sobre ella envuelta en un mar de amargas lágrimas. No había consuelo posible para el inmenso dolor con el que estaba envuelto su corazón.
Durante toda la noche estuvo llorando desconsoladamente sin entender muy bien, todos los reproches recibidos cuando ella lo único que intentaba era ayudar y acelerar unos acontecimientos que daba por hecho que, tarde o temprano, ocurrirían.
Siempre había deseado que Colin MacLennan pagara por todos los crímenes realizados por él y por los hombres a su cargo, aunque para ella solo contara uno: el de su querida madre Elizabeth. Con el ataque a John y con la prueba del trozo de tartán, había encontrado la llave que abría la puerta del calabozo donde quedaría encerrado definitivamente. 
El mismo día en el que el repugnante jefe MacLennan violó y asesinó a su madre, Lorraine juró que algún día vengaría su muerte. Desgraciadamente para ella, aprendió desde muy joven lo que significa para una niña vivir sin el amor y el amparo de una madre. Estuvo maldiciendo a Colin MacLennan todos los días de su vida durante muchos años, provocando que un sentimiento de inquina creciera en su interior, privándola de sentir amor, incluso hacia su gente más cercana.
Afortunadamente, en los duros años de la adolescencia, pudo contar con personas de mucho valor a su alrededor, como Morag. Pero sin ninguna duda, su principal mentor y aliado en toda esa etapa fue su padre. Gracias a él, y al duro trabajo realizado con ella, Lorraine fue desterrando poco a poco el arraigado sentimiento de odio que albergaba en su interior, para abrir su corazón a nuevas y extraordinarias emociones. Fue gracias al empeño y al ímpetu puesto por su padre como aprendió que la venganza era hija de la amargura y no estaba dispuesta a que ese sentimiento la volviera a hacer infeliz como entonces. 
Después de haber pasado toda la noche en vela llorando y, al mismo tiempo, pensando en sus actos, en lo que había hecho y que probablemente volvería a hacer, y en la conducta brusca y seca de John, a la mañana siguiente y junto a la tenue luz de un nuevo día, comenzó a ver las cosas de otra manera. 
Seguía sin ver justificación alguna al trato vejatorio de John hacia ella. No se merecía que la tratase de aquella manera tan desconsiderada, después de haber estado atendiéndole durante los cinco días anteriores, sin apartarse ni un minuto de su lado. Velando y rezando por su recuperación en cada segundo de esa agonía ¿Tan pronto se le podía haber olvidado? 
Pero sí que reconocía que se había precipitado en su conclusión de acusar a Colin MacLennan del ataque a su esposo. Aunque no hubiera estado presente, ella estaba convencida de que él había sido el responsable de aquella agresión. Mas, lejos de esperar a que John se recuperase, actuó por impulso, deseando concluir con un capítulo que comenzó el día en el que Colin MacLennan le arrebató a su madre para siempre.
- No importa. Si no es ahora, algún día pagarás por todos tus crímenes, Colin MacLennan - Se decía Lorraine a sí misma mientras intentaba recomponerse después de la horrenda noche pasada.
Si en verdad se había equivocado tanto como había asegurado John, era preciso que hiciera algo al respecto. De alguna manera, se sentía en la obligación de deshacer, o al menos intentarlo, el desaguisado que, sin quererlo, había provocado con su celeridad, enviando la desafortunada carta al conde de Argyll. 
- << Lo mejor será que vaya a Dunoon y hable con el conde de Argyll en persona para contarle todo lo que ha ocurrido y la situación en la que se encontrará el Laird de Kintail si no puede contar con los MacLennan. >>
La joven intentaba convencerse a sí misma de que hablar con el conde de Argyll era la mejor opción. Posiblemente fuera la única, y era por ello que debía intentarlo ahora que todavía no era demasiado tarde. Tendría que llegar hasta el castillo de Dunoon antes de que trasladaran al Jefe MacLennan a Edimburgo para su ejecución. Si por ella fuera, dejaría que Colin MacLennan fuera ejecutado o, mejor aún, que se pudriera en una celda para el resto de sus días, pero por deferencia hacia su esposo debía intentarlo. De alguna forma, su corazón anhelaba que John se sintiese orgulloso de ella, y deseaba con todas sus fuerzas, que su inexistente matrimonio, algún día tomase esa forma. 
Con ese último pensamiento, la muchacha se puso en marcha inmediatamente. Se vistió y se preparó todo lo aprisa que pudo, se colgó una capa de viaje por los hombros y salió en busca del capitán de la guardia, Jason.
El capitán se encontraba supervisando parte del armamento del que disponían en el patio de armas, junto al joven Robin, cuando Lorraine se acercó hasta ellos a paso apresurado. 
- Jason, necesito que me llevéis inmediatamente a Dunoon. – sorprendió la joven a los dos guerreros.
- Pero, milady, tenemos orden de milord de no salir del castillo si no es estrictamente necesario – le replicó educadamente Jason.
- El asunto es de vital importancia – volvió a insistir Lorraine, acordándose de que la vida de Colin MacLennan pendía de un hilo – Además tengo el permiso de mi esposo para salir de castillo siempre y cuando seáis vos quién me acompañe. 
Lorraine se acordó de lo mencionado por John días antes, cuando le pidió que no saliera, pero que si tenía la necesidad imperiosa de hacerlo, que fuera únicamente en compañía de Jason. Bajo esa premisa, no podía dejar pasar esa oportunidad de hablar con el Conde de Argyll para explicarle todo lo que ocurría y pedirle, muy a su pesar, que liberase al indeseable jefe MacLennan. 
El capitán dudó durante unos segundos, la orden de la muchacha, antes de asentir con la cabeza. Era algo realmente extraño viniendo, sobre todo, de su señora. Ahora que parecía que John se encontraba mejor y que ya estaba despierto, debería de ser él mismo quien diera las órdenes y no su esposa, pero no sería él quién desobedeciera o discutiera una orden con la autorización que le había dado el propio John.
- Como gustéis, pues – le respondió el capitán mientras se disponía a preparar los caballos para salir inmediatamente.
En apenas unos minutos, Lorraine y Jason atravesaban el empedrado puente y tomaron el camino del castillo de Dunoon, hogar del Conde de Argyll.
A pesar de la fresca y húmeda mañana de primavera, la muchacha sentía un calor inusitado en su rostro y en todo su cuerpo, probablemente debido al intenso galope al que estaban sometiendo a los caballos y también, en parte, debido al ansia tan grande que tenía en llegar lo antes posible hasta su destino. Aunque desgraciadamente, éste se encontrara lo suficientemente lejos como para llevarles, al menos, dos días de duro galope a lomos de aquellos fuertes caballos.
 
Habían pasado ya unas dos horas largas desde que Lorraine y Jason partieran dirección a Dunoon, cuando John hizo llamar de nuevo a Robin con la intención de que le ayudase a vestirse. Poco a poco se iba encontrando mejor y con más fuerzas, más los dolores por las múltiples heridas no habían cesado aún.
Sin lugar a dudas, el descanso le había sentado bien, pero su fuerte sentimiento del deber le impedía continuar postrado en aquella cama por más tiempo. Se debía a su gente y era su obligación el continuar con sus deberes como Condestable de aquel sitio. Además, desde la discusión del día anterior con Lorraine, le había quedado una desazón en el cuerpo que no había desaparecido a lo largo de las horas. Él era un hombre muy impetuoso y se había disgustado enormemente con la iniciativa de la joven, mas bien cierto era que no había actuado con mala fe, sino con intención de ayudar en todo momento, aunque en este caso se hubiera equivocado igualmente. 
Por otro lado, John estaba seguro de que a la muchacha le gustaría volver a recuperar su dormitorio. Pese a que la herida del abdomen todavía estaba sin cicatrizar, se encontraba lo suficientemente fuerte como para trasladarse a su dormitorio y dejar a Lorraine que volviera a ocupar sus aposentos.
Robin había terminado de ayudar a vestir a su señor cuando éste le ordenó que llamara a su esposa. Quería disculparse por su comportamiento del día anterior. No soportaba el hecho de que tuviera de él una imagen con la que no se sentía identificado. Esa mujer le importaba de veras y se había prometido a sí mismo demostrárselo.
- Robin, avisa a milady. Quiero hablar con ella – ordenaba John mientras terminaba de colocarse su tartán.
Robin quedó altamente sorprendido ante esta orden por parte de su señor. Mas Lorraine les había dejado claro, tanto a Jason como a él, que tenía su permiso.
- Pero milord, milady salió hace más de dos horas hacia Dunoon.
Ante el inesperado comentario de Robin, John sintió el mismo dolor que el que le hubiera causado una daga clavándosele en el pecho. El rostro relajado de la mañana se había transformado súbitamente para mostrar una cólera incontenible. Sus ojos irradiaban ira, una ira que asustó profundamente a su subordinado sin saber muy bien cómo responder ante aquel repentino cambio.
- ¿Qué estás diciendo? – le gritó a Robin, cogiéndolo del cuello de la camisa y atrayéndolo hacia él completamente fuera de sí - ¿Quién la ha dejado salir del castillo?
- Lo siento… milord - dijo Robin con dificultad para respirar, debido a la fuerza con la que John le apretaba el cuello – dijo que tenía vuestro permiso para salir, siempre y cuando Jason la acompañase.
- ¡Maldita sea! – espetó, completamente enfurecido ante semejante declaración.
John miraba enrabietado al joven muchacho, sin que la ira le dejara decir palabra alguna. Con gusto le hubiera asestado un puñetazo o simplemente lo hubiera zarandeado violentamente para liberar parte de la energía y de la cólera que acababa de brotar en su interior, como si de una fuerza irrefrenable de la naturaleza se tratase. Pero el joven guerrero no tenía culpa alguna. Si alguien era culpable del hecho de que Lorraine hubiera salido del castillo era él mismo. Maldijo el momento en el que dio permiso a su esposa para poder salir en compañía de Jason. En el fondo siempre pensó que la muchacha no haría uso de él, sobre todo después de haberla prevenido en numerosas ocasiones. Pero parecía que la había subestimado. Si se proponía hacer algo, entonces no había nada ni nadie que la detuviese. 
Finalmente, John liberó al asustado joven de la fuerza opresora de sus puños.
- Milord ¿cómo íbamos a saber que…? 
- ¡Calla! Ya has dicho suficiente. Ve y ensilla mi caballo. Partimos hacia Dunoon de inmediato.
El muchacho salió apresuradamente del dormitorio para cumplir en el acto la orden de su señor. Sabía que no se podía demorar ni un segundo en preparar los caballos si no quería que la furia de su jefe cayera también sobre él. 
En pocos minutos, John y su subordinado se encontraban atravesando el puente empedrado y tomando el camino de Dunoon. El mismo que unas horas antes habían tomado Lorraine y el capitán de su guardia, Jason. 
John no se había recuperado lo suficiente como para cabalgar y mucho menos aún como para seguir el ritmo de un galope frenético a través de bosques, valles y colinas escarpadas como las que hay en las Highlands. Pero la ceguera producida por la ira con la que galopaba, únicamente le hacía ver el siguiente recodo, o la siguiente colina a sortear, sin sentir ni padecer por nada más. Por nada, a excepción de la herida del abdomen. Sabía y sentía que esta herida estaba fresca todavía. Notaba cómo le iba pinchando e hiriendo en cada salto que daba su caballo para esquivar un obstáculo del camino. De hecho, había veces que no podía por más que soltar la mano de las riendas y apretarse la herida por temor a que se volviera a abrir. Pero, a pesar y eso, no habría nada que le detuviese en su empresa de alcanzar a su esposa, ni tan siquiera esa terrible herida abierta alojada en su abdomen.
El ritmo impuesto por John era tan desenfrenado, que al propio Robin le costaba seguirlo, quedándose rezagado en varias ocasiones ¿De qué pasta estaba hecho aquel hombre que después de pasar por lo que había pasado, era capaz de volar de aquella manera sobre su caballo? Aunque el muchacho no se hubiera dado cuenta todavía, lo único que permitía a John cabalgar de aquella endiablada manera era, además de su evidente condición física, su extraordinaria fortaleza mental. 
 
Por otro lado, el ritmo de los otros dos jinetes que iban en cabeza era mucho más pausado, aunque lo suficientemente vivo como para haber recorrido un gran trecho del camino. Pese a su constitución menuda, Lorraine era una extraordinaria amazona y debido al poco peso de su cuerpo, su caballo era capaz de soportar largas distancias con esa carga ligera sobre sus lomos. Pero a pesar de ello, no hacía mucho tiempo que Jason había hecho un alto en el camino para que la muchacha pudiera descansar. Todavía quedaba mucho trecho que recorrer y convenía administrar bien las fuerzas, tanto las de los caballos como las de ellos mismos. Una pequeña parada que sirvió a la joven para estirar las piernas, y descansar sus posaderas del activo movimiento de su caballo. No llevaban más que unos pocos minutos desde que los dos jinetes habían reanudado su marcha, cuando Lorraine percibió que algo no iba bien. Algo le ocurría a su caballo, por lo que se detuvo lentamente.
- ¿Qué sucede, milady? – preguntó el capitán extrañado ante la nueva parada de su señora.
- Algo le ocurre a mi caballo. Está cojeando.
El hombre desmontó de su caballo para dirigirse a examinar el de su señora. Levantó una de las patas traseras del mismo y para así comprobar la razón de su cojera.
- Lo siento, milady. Ha perdido una herradura. Sin ella, vuestro caballo no puede continuar. – Jason miró a la joven con sus extraordinarios ojos azul cobalto – Deberíamos volver.
- ¡No! – Respondió la mujer rápidamente.
El solo hecho de pensar que únicamente su propósito había llegado hasta aquel lugar, la enervaba enormemente. Aunque desearía con toda su alma que Colin MacLennan se pudriera en una mazmorra mugrienta y húmeda, aún era mayor el deseo de salvar a su esposo y todo lo que él defendía y por lo que luchaba. Al menos quería intentarlo.
- No puede ser. Debo ir a Dunoon a hablar con el Conde de Argyll antes de que sea demasiado tarde.
- No se puede hacer nada, milady. Vuestro caballo no puede llevar a nadie en estas circunstancias. Deberíamos volver para que le pongan una nueva herradura. Todavía estamos relativamente cerca de Eilean Donan. Podréis ir en mi caballo mientras yo vuelvo a pie con el vuestro. 
La muchacha cerró los ojos dejando caer los hombros a modo de resignación. Todo se estaba poniendo en su contra, incluido el destino. Siempre existía algo que se interpondría entre sus propósitos y ella, haciendo fracasar cualquier intento de enmienda.
Finalmente, Lorraine asintió con la cabeza, dando a entender a su capitán de que sería como él había dicho.
El apuesto capitán estiró los brazos hacia su señora con el fin de cogerla y ayudarla a desmontar de su renco caballo. Así lo hizo. Tomó a la muchacha por la cintura para bajarla del mismo, pero lejos de soltarla, una vez que ésta estaba ya en el suelo, las fuertes y grandes manos de Jason continuaban agarrando la estrecha cintura de la joven, un gesto del hombre que la intimidó profundamente confundiéndola completamente.
- Está bien. Gracias. – acertó a decir la joven.
- ¿Estáis segura de que todo está bien?
Jason continuaba aferrando a la muchacha por su cintura, mientras el intenso azul de sus ojos se clavaba en su rostro. Un tono de azul increíblemente bello y del que Lorraine no se había percatado hasta entonces. Como tampoco se había percatado de lo extraordinariamente atractivo y viril que resultaba Jason a esa distancia tan corta. No le extrañaba en absoluto que su doncella Mary se hubiera fijado en él de la manera que lo hizo. Jason era un hombre enormemente apuesto y no era de extrañar que las mujeres se fijaran en él a su paso.
- ¿A qué os referís?
La joven se mostraba altamente sorprendida ante la pregunta de su capitán, pero más sorprendida se encontraba aún por la forma que tenía Jason de cogerla. Se trataba del primer contacto físico que había habido entre los dos desde que se conocieran. Y desde luego, se podría decir que de ningún modo aquel era un comportamiento apropiado entre una dama y alguien que esté a su servicio.
- No creo que en vuestro matrimonio esté todo bien. – dijo Jason de pronto.
- Eso es algo que a vos no os incumbe en absoluto – respondió la joven inmediatamente, intentando zafarse de su captor pero sin resultado alguno.
- Vos no merecéis el trato que John os dispensa. Todos en el castillo hemos visto y oído cómo os trata, y vos no merecéis eso.
Ante semejante exposición de los hechos, Lorraine pasó de sentirse sobrecogida y anonadada a encontrarse ligeramente aterrada ¿Cómo era posible que su matrimonio se hubiera convertido en la comidilla del castillo? En cualquier caso, ella no lo sentía de aquella manera. Bueno, igual sí, pero en cuanto regresase a Eilean Donan debía detener aquellos comentarios inmediatamente ¿Cómo demonios habían permitido, tanto ella como John, que la situación llegara tan lejos, hasta el punto en el que su vida conyugal parecía que era el tema de moda en esos momentos para los habitantes del castillo?
- Os recuerdo que estáis hablando de mi esposo. Vuestro señor. Y vos, no sois quién para criticar cómo debemos llevar nuestro matrimonio.
- ¿Matrimonio? ¿Qué matrimonio? Una unión no deseada por ambas partes, por lo que tengo entendido. 
- ¡Eso no es verdad! – espetó Lorraine, retando con la mirada al apuesto rubio.
- ¿Ah no? Preguntadle a vuestro esposo, si no me creéis. 
En ese momento, la joven se encontraba verdaderamente asustada. Ya no solo por la declaración del capitán, sino por la forma en la que éste le miraba. Parecía que a cada frase que decía, iba perdiendo poco a poco la razón. Sus preciosos ojos azules ya no mostraban esa mirada guasona y alegre que acostumbraban a mostrar. Ni tampoco la mirada seductora que dedicaba a las doncellas y por la que éstas se ruborizaban a su paso. En ese caso, era algo diferente. Para Lorraine, era la primera vez que veía esa expresión en sus ojos, o al menos que ella supiera. Era la primera vez, que se encontraba con esa mirada. No era seducción, y mucho menos amor, lo que veía dibujado en aquel rostro tan atractivo, y ahora también tan enigmático, era algo mucho más aterrador para ella: lujuria. Algo con lo que desearía no encontrarse jamás de frente y que la atemorizaba notablemente.
- Quizás mi matrimonio no haya comenzado con buen pie, pero estoy dispuesta a luchar por él para que salga adelante.
- Creedme. Conozco demasiado bien a John y esa será una batalla perdida contra él. 
Jason se detuvo un momento para atraer, más aún, a la joven con sus fuertes manos. Pasó su musculoso brazo alrededor de su cintura con el fin de evitar que ésta se revolviera entre sus manos y reducir así su espacio de maniobra prácticamente a la mínima expresión.
Su boca se acercó lentamente a la de la joven dejando un espacio por el que apenas podía circular una brizna de aire. Una ola de calor provocada por la impotencia recorrió el cuerpo de la mujer de abajo a arriba. A pesar de que el aroma que desprendía el capitán se había impregnado por todo su cuerpo y consideraba que éste era uno de los hombres más apuesto, atractivos y fuertes que había conocido jamás, el cuerpo de Lorraine lo rechazaba con todos los poros de su piel. Era cierto que se trataba de una belleza vikinga sin comparación y tenía un carácter jovial y divertido, que le convertía en la envidia no solo de mujeres sino de también de hombres. Su poder de atracción hacia las mujeres era indiscutible, y sus chistes y chanzas eran reídos por unos y otras por igual. 
Se podría decir, que en lo personal, Jason era un hombre de gran éxito, donde era apreciado y venerado por todos y, especialmente, por todas o casi todas.
- Yo, en cambio, siempre os trataría como lo que sois, una dama. Seríais feliz a mi lado. Jamás os humillaría como lo ha hecho vuestro esposo. Podríamos comenzar una nueva vida juntos y olvidar todo esto.
- ¡Soltadme! ¡No sabéis lo que estáis diciendo!
La muchacha estaba cada vez más asustada, mientras que el hombre, poco a poco, iba cegándose con la belleza de Lorraine y el deseo de poseerla. Se encontraba completamente embriagado con el aroma de lavanda que la mujer desprendía por todo su cuerpo, especialmente por su largo cabello. Había perdido la razón, y no se estaba percatando de lo terriblemente asustada que se encontraba la joven. Ella sabía que sería inútil usar la fuerza contra un hombre como aquel. Que un hombre fuera de sí mismo y cegado por el deseo y la lujuria podría llegar a ser sumamente peligroso. La muchacha era consciente de que por mucho que gritase allí mismo con todas sus fuerzas, nadie acudiría en su auxilio. Se sentía vencida antes incluso de pelear, pero el rendirse sin luchar no iba unido a su carácter.
Desde el momento en el que Jason fue a la casa de Alasdair MacRae a entregarle la carta de John y la joven lo recibió en lugar de su padre, no había podido olvidarla ni un solo instante. Desde ese día, ella, ignorante de todo, se había ido incrustando poco a poco dentro de su cabeza, convirtiéndose en una obsesión continua. Una obsesión y una tortura para él, la cual, en los últimos días, se había tornado a locura, probablemente gravada por la indiferencia de la muchacha. Una locura que siempre le conducía al mismo punto: la deseaba por encima de todo.
- Sé perfectamente lo que estoy diciendo – zanjó Jason. 
Pese a la fuerza con la que la joven intentaba escaparse de su musculosa prisión, ésta parecía estar hecha de granito puro. Unos duros músculos que hacían que todo el esfuerzo de la muchacha resultase estéril. 
Cuando parecía que la muchacha cesaba en su infructuoso intento de huir de aquellos fornidos brazos, el hombre la sorprendió pegándose fuertemente a ella asestándole un beso en la boca, impidiéndole respirar de manera alguna. Ésta intentaba revolverse entre los fuertes brazos del capitán, pero era una ardua tarea, completamente inútil para una joven como ella. 
Sin cesar en su perseverancia por escaparse de aquella tortura, comenzó a increparle con leves puñetazos sobre sus fuertes hombros de guerrero. Algo que casi hacía gracia al hombre, viendo el empeño con el que la joven intentaba soltarse. Sin embargo, éste continuaba besándola, esperando y deseando al mismo tiempo que el beso le gustase a ella tanto como a él y que acabara, finalmente, sucumbiendo a sus encantos. Anteriormente, otras mujeres habían jugado al mismo juego de defenderse de unos ansiados besos, para rendirse a ellos irreme- diablemente segundos después.
En cambio, no había nada que estuviese más lejos de la realidad. Lo que Lorraine deseaba era que Jason se detuviera y la soltase inmediatamente. Ella no quería, ni mucho menos deseaba, aquel forzado beso. Ella anhelaba unos besos, sí, pero no aquellos que le estaba robando aquel formidable guerrero de dorados cabellos, sino los de su esposo. Unos besos que tanto echaba de menos desde aquel día en el loch. No pasaba un solo día que no rememorase la pasión con la que respondió a aquellos dulces y pasionales besos. 
Para ella Jason no era más que el capitán de la guardia del castillo y la mano derecha de John. Era conocedora de la grandísima estima que se tenían mutuamente, y por esa misma razón precisamente, no llegaba a comprender aquel comportamiento que estaba teniendo el hombre. Ella jamás se había fijado en él de la manera que él creía o esperaba. Era cierto que Jason era un hombre verdaderamente apuesto y atractivo, pero no sentía ningún tipo de atracción hacia él. De hecho, había muchos detalles sobre él que le habían pasado por alto y que ahora, y debido a la proximidad entre ambos, la muchacha había percibido. Pero nada más.
Finalmente, la joven logró separarse de él lo suficiente como para poder esbozar unas agónicas palabras.
- ¡Por favor, soltadme!
No había terminado aún de suplicar a su captor para que la soltase, cuando éste salió despedido súbitamente hacia atrás. Todo sucedió tan rápido y fue tan confuso, que se quedó paralizada sin saber muy bien qué era lo que había ocurrido. Vio al capitán tendido en el suelo fuertemente conmocionado, como si una fuerza venida de la nada se hubiera apoderado de su cuerpo y, accediendo a las súplicas de la mujer, lo hubiera golpeado con la fuerza suficiente como para aturdirlo durante unos segundos.
Después del descomunal golpe recibido, Jason consiguió levantar la cabeza del suelo y fue entonces cuando lo vio. De pie, más tenso que la cuerda de un arco a punto de disparar una letal saeta y con una mirada capaz de atravesar el corazón del más temido de los enemigos, se encontraba John Declan MacCalman. Su extraordinaria complexión parecía que hubiera crecido en altura y en anchura. Tenía las piernas ligeramente separadas para aguantar mejor aún su indoblegable porte. Los puños aún permanecían tan apretados que cualquiera hubiera pensado que fuera a sangrar por sus manos de un momento a otro. Un puño mortífero, el de su mano derecha, acababa de asestar el golpe más duro y difícil de toda su vida. Todos los músculos de su cuerpo estaban tensos y duros como una gran roca de granito puro, marcándosele fuertemente las anchas venas que daban riego a su hercúleo cuerpo. Todo en él parecía indestructible, pero si había algo verdaderamente temible en John, era su rostro, con su cuadrada y apretada mandíbula, y su mirada dura e implacable, pero sobre todo, severa e inflexible. 
Ciertamente se trataba de una imagen aterradora y con la que Jason hubiera deseado no encontrarse jamás. El intrépido guerrero llevaba muchos años al lado de John, con el que había luchado, codo con codo, en infinitas batallas, todas ellas sangrientas. Pero nunca antes había advertido en él la mirada demoledora que mostraba en esos momentos. Su rostro mostraba una mezcla entre odio, venganza y decepción al mismo tiempo. Una mirada con la que Jason sintió repulsión de sí mismo. 
Lorraine, que aún se encontraba confusa, giró su cabeza hacia la derecha para comprobar el origen de la mirada de Jason y entonces se quedó sin aliento al ver la imagen estremecedora de John. No sabía cómo reaccionar ante aquella visión. Ella se sentía, en cierto modo, feliz por la inesperada y oportuna aparición de su esposo, pero al mismo tiempo y fijándose en él, sentía verdadero pánico ante su reacción. Nunca antes le había visto tan furioso, ni mostrando tanto odio como el que estaba conteniendo. De pronto, su timbre de voz, oscuro y profundo, retumbó en los cercanos árboles de los aledaños.
- ¿Cómo te has atrevido?
- Yo… - el capitán no tenía excusa posible. Sabía que lo había echado todo a perder con aquel comportamiento injustificable -... ¡Lo siento! 
- ¿Qué lo sientes? Es mi esposa ¡por el amor de Dios!
- Lo sé, y lo lamento. No volverá a ocurrir.
El hombre no podía levantar la cabeza del suelo sumido en una vergüenza dolorosa e infinitamente lamentable, mientras que John difícilmente podía controlar su furia. Jason había visto furioso a su señor en numerosas ocasiones. Básicamente en crueles batallas. Siempre luchando por una noble causa. Pero jamás había divisado tanto odio y dolor en sus ojos como hasta ese momento.
- Puedes estar seguro que no volverá a ocurrir.
Estas últimas palabras de John fueron recogidas por su capitán con extremada claridad. Jason sabía que después de lo que acababa de ocurrir allí mismo, no podría volver a mirarlo a la cara. Le había fallado y herido en lo más profundo de su ser. Y eso lo sabía. Pero aún había algo peor. Se había fallado a sí mismo por no haber sido capaz de reprimir sus impulsos y por no haber sabido priorizar sus valores. Ahora lo había perdido todo en un solo golpe. Pero lo que más le dolía era haber perdido la confianza y amistad de John, quién para él había sido como su propio hermano.
Jason se fue incorporando lentamente. El puñetazo que John le asestó fue tan fuerte que sangraba ligeramente de la comisura de los labios. Mas esta herida no era la que le producía dolor, sino una más profunda dentro de su pecho y que con el tiempo dejaría una cicatriz imborrable. 
Lentamente y cabizbajo, se acercó hasta su caballo, cogió las riendas del mismo y se subió a sus lomos sin decir una palabra más. Antes de partir se volvió para dedicarle a John unas últimas palabras.
- No sabéis cuánto lo siento.
Y acto seguido, espoleó fuertemente a su caballo para huir de aquel lugar lo más rápidamente posible. Aunque para él sería imposible dejar atrás lo que acababa de ocurrir allí en lo que le quedara de vida.




Capítulo 11



Si la decepción se pudiera medir en un vaso, el de John se habría desbordado estrepitosamente en aquel preciso instante, como si de un torrente de aguas salvajes se tratara. No había palabras para describir el profundo dolor que sentía cuando las garras de la traición de su amigo tenían apresado su corazón y lo estaban apretando con la fuerza de mil endiablados ejércitos, oprimiéndole y ahogándole hasta la extenuación. Mas permanecía completamente inmóvil, con los ojos entrecerrados, viendo cómo su amigo se alejaba rápidamente de la escena de la mayor y, al mismo tiempo, de la peor de las traiciones que podría haber imaginado. 
Él había confiado ciegamente en Jason. En numerosas situaciones le había confiado su propia vida sin arrepentirse jamás de su decisión. Hasta ese día. No cabía otro pensamiento dentro de su cabeza que no fuera el de qué hubiera ocurrido si no hubiera llegado a tiempo para detener aquel abuso de fuerza por parte del que creía que era su mejor amigo, casi hermano. 
Cualquier ataque o embestida hacia la persona de John, éste lo hubiera combatido sin temor de ninguna clase, pero pocas veces había pasado tanto miedo y se había sentido tan defraudado como en ese momento. Había confiado no su vida, sino la de su esposa, a la única persona capaz de protegerla de la misma manera que si lo hubiera hecho él mismo, y sin embargo, nunca una traición había sido percibida tan enormemente decepcionante como aquella, proviniendo de la persona que más apreciaba y que ese día había intentado arrebatarle lo que más quería. Algo imperdonable, y al mismo tiempo también incomprensible ¿Cómo pudo traicionarlo de aquella manera?
Sin quererlo, Robin, que había permanecido en un segundo plano desde su llegada, y Lorraine, que continuaba inmóvil desde que John le asestara el puñetazo al capitán, se habían convertido en espectadores de una amarga ruptura. Los dos observaban completamente anonadados cómo se hacía añicos lo que parecía una amistad y una fidelidad inquebrantables. Cómo se había abalanzado sin piedad alguna sobre la amenaza que le atañía, de la misma manera que un gran león defiende a su manada. Lo dolorosamente trágico de este asunto era que John estaba defendiendo a su esposa, convertida ahora también en su familia, contra Jason, del que se sentía más cercano que cualquier hermano y, por lo tanto, para él también era su familia ¿Cómo reaccionar y, por consiguiente, actuar ante semejante disyuntiva? Pues, de la única manera posible y como solo sabía hacer: por instinto. Un instinto que le había salvado la vida en innumerables ocasiones y al que generalmente acompañaba una buena dosis de juicio y experiencia. 
La muchacha miraba conmovida el impertérrito rostro de John. Éste continuaba mirando el final del camino. Aquel por el que acababa de desaparecer fugazmente su capitán y amigo. Probablemente aquella había sido la última vez que le viera y quería guardar aquella imagen, por muy dolorosa que resultase.
A pesar del impasible rostro de John, Lorraine podía apreciar el dolor y sufrimiento en sus duros rasgos. Sabía que lo que acababa de ocurrir le estaba comiendo las entrañas y que aquel puñetazo con el que tiró a Jason al suelo, le había dolido más a él que al propio receptor. La joven no lo había visto de esa guisa jamás, ni con el odio y furia del pronto inicial, ni con el sufrimiento posterior. Pero de cualquier manera, John no perdía ni un ápice de su porte como líder ni siquiera en las circunstancias más adversas.
Embelesada con la majestuosa imagen de su esposo, la joven cayó en la cuenta de que tan solo unas horas antes John se encontraba al borde de la muerte y ahora, ella se sentía como una princesa a la que su príncipe la había ido a rescatar ¿Cómo era posible que hubiera llegado hasta allí tan deprisa? ¿Dónde estaban los límites de aquel hombre, si es que los tenía? ¿Y su herida? Con ese último pensamiento, los ojos de Lorraine descendieron, inconscientemente, hasta donde el hombre había tenido ubicada la herida, y entonces lo vio. La joven abrió enormemente sus asustados ojos, aspiró súbitamente hacia adentro y se echó las manos a la boca.
- Estáis sangrando – logró esbozar mientras miraba fijamente la mancha de sangre que empapaba la camisa del hombre.
John reaccionó, por fin, tras oír la voz de la mujer. Bajó la mirada para ver la mancha de sangre y se tocó la parte del abdomen donde estaba ubicada la profunda herida. Al tocar su maltrecho contorno, esbozó un pequeño quejido de dolor y percibió que se había vuelto a abrir. De hecho, incluso había sentido, cómo se abría súbitamente cuando golpeó con su puño a Jason. La combinación entre la fuerza y el propio puñetazo en sí, hizo que la débil costra, que se había creado con los ungüentos que su esposa le había colocado horas antes, no aguantara más. De todas formas, sabía que era demasiado pronto para haber abandonado los cuidados y el necesario reposo, pero tenía que alcanzar a Lorraine. No quería que se inmiscuyera en sus asuntos, yendo hasta Dunoon, y mucho menos podía permitir que nada le ocurriese. La dolorosa traición por parte de Jason era algo que ni siquiera podía haber intuido.
- Estoy bien. Esta herida no es la que duele. – pronunció de pronto John
- Pero…
- ¡He dicho que estoy bien! – repitió enfadado – Ahora subid al caballo y volvamos a Eilean Donan.
En esos momentos Lorraine no sabía si obedecer al brusco de su esposo o salir corriendo detrás de Jason. La joven odiaba que John la tratase de aquella manera, pero hoy y más que nunca era consciente de la causa por la que estaba enfadado.
- Lo haría si pudiera – dijo Lorraine enfrentándose a él sin amedrentarse – Mi caballo ha perdido una herradura. 
John maldijo por lo bajo como si escupiera sapos y culebras ¿Por qué no podía haber algo sencillo, para variar? Después de apenas unos segundos hizo valer su capacidad de decisión y autoridad, aunque en ese momento no había mucho por lo que decidir.
- Robin, encárgate del caballo de milady. Nosotros iremos en el mío. Debemos salir de inmediato. Anochecerá en un par de horas y me temo que la vuelta será más lenta de lo habitual. – decía como para sí mismo.
La verdad era que con un caballo sin herradura y el suyo con dos personas, tendrían que volver poco menos que andando. Las circunstancias eran las que eran y John sabía que, en aquellas condiciones, llegarían a Eilean Donan ya entrada la noche. Era por ello que sin dilatar más aquella tensa situación, los tres jinetes subieron a sus correspondientes caballos e iniciaron el camino de regreso al castillo.
Lorraine no sabía cómo explicarlo, pero en cierto modo, se sentía complacida en cómo se estaban dando todas aquellas circunstancias. No se sentía en absoluto feliz con el desafortunado incidente de Jason, ni en la forma en la que los dos hombres habían terminado con su inestimable amistad. Pero el hecho de que su caballo hubiera perdido una herradura, casi lo podía considerar como un golpe de suerte. Por un lado, esa suerte hizo que Jason y ella tuvieran que detener su particular recorrido hacia el castillo de Dunoon. Por otro lado, John se había visto obligado a llevarla a lomos de su caballo, delante de él. Una imagen que indudablemente le recordó la vez que se conocieron, cuando ella cayó del caballo después del encontronazo con el hombre y éste la acercó, pasada la medianoche, hasta su casa en Inverinate. Un recorrido inolvidable, en el que la joven viajó en el regazo de ese magnífico ejemplar de guerrero, protegida en todo momento por él y rodeada por sus fuertes y musculosos brazos. Sintiendo, perfectamente, el calor de su cercano cuerpo y aspirando durante todo el viaje el embriagador olor a mirto y brezo que desprendía aquel que ahora era su esposo.
Parecía que la historia se volvería a repetir, pero a diferencia de aquel primer encuentro, muchas cosas eran diferentes ahora. En lo único en lo que se asemejaba ese viaje al de aquella maravillosa e inolvidable noche, era en que los dos iban montados en el mismo caballo y que la muchacha estaba sentada delante de John.
En cambio, esta vez Lorraine iba completamente cabizbaja y en silencio. No se atrevía a decir absolutamente nada. Interiormente, no dejaba de culparse por la ruptura de la fuerte unión entre Jason y su esposo. Si ella no hubiera sido tan impetuosa e insistente con el tema de mediar entre el Conde de Argyll y Colin MacLennan, nada de aquello hubiera ocurrido. De la misma manera que John seguiría haciendo reposo y la tediosa herida no se hubiera vuelto a abrir. Y por supuesto, ella no llevaría sobre su espalda ese sentimiento tan grande de culpabilidad por todo ello. Una gran carga que estaba pesando en su menudo cuerpo, haciendo que éste menguase aún más si era posible.
Por su parte, John también cabalgaba en absoluto silencio. No podía borrar de su mente la imagen de Jason besando imperiosamente a Lorraine. Si no se hubiera tratado de su mejor amigo, probablemente no hubiera atendido a razones, ni se hubiera contenido con la fuerza de mil ejércitos juntos. Podía haber acabado con la vida del que fuere en aquel mismo instante, con tan solo pestañear. Como tampoco podía olvidar la extraña quemazón que sintió en el pecho cuando vio los labios de ambos unidos en una imprevisible e inolvidable traición. Un amargo y doloroso sentimiento que no se podía tratar de otra cosa que no fueran los celos. Un inesperado sentimiento, sobre todo teniendo en cuenta que John ya había dejado este punto claro con la muchacha, dándole a entender que cada uno podría hacer su vida sin tener las obligaciones propias de aquel matrimonio concertado. 
Sin embargo, cuando llegó apresuradamente y vio a Jason besando apasionadamente a la que los formales papeles decían que era su esposa, sintió como si éste le estuviera arrebatando algo que era suyo, de su pertenencia. Y eso era algo que no podía permitir. Lo que sentía no tenía nada que ver con lo que días antes le había dicho a su propia esposa con respecto a ese singular matrimonio. Él quería a Lorraine para sí mismo. No llegaba a comprender el por qué, pero la necesitaba cerca de él. A su lado. Por esta razón y por lo que acababa de ocurrir, el hombre se sentía confuso y furioso. Estaba enfadado con todo. Con el mundo en general. De un tiempo a esta parte todo se estaba poniendo en su contra, o al menos así lo percibía. Todo eran complicaciones y desaguisados difíciles de manejar. Aunque la traición de su amigo era el bocado más difícil de digerir.
Todo ese revoltijo de pensamientos, unidos a la gran confusión que provocaban todos ellos en su mente, no hacía más que tensar aún más su cuerpo. Una tensión que no pasó inadvertida la muchacha, que notaba como cada gramo de músculo del hombre estaba duro como una roca de granito. De la misma manera que notó como John, en un acto completamente involuntario y ensimismado en sus pensamientos, sujetaba firmemente su cuerpo atrayéndola hacia sí. Un gesto que ella agradeció con una placentera sonrisa.
Aunque John no lo habría querido reconocer, aquella muchacha le importaba de verdad. 
Tras varias horas cabalgando pausadamente, los tres jinetes llegaron por fin a Eilean Donan. Un viaje francamente breve para Lorraine, que había hecho la última parte del mismo dormida en el acogedor y seguro regazo que le proporcionaban los grandes y robustos brazos de su esposo. 
Tal y como había sospechado John, la última parte del recorrido la hicieron en la oscuridad de la noche, por lo que cuando llegaron al castillo, la mayor parte de los habitantes se habían recogido hacía tiempo en sus dependencias. Era mejor así. De este modo nadie sacaría conclusiones infundadas sobre la expresión de su rostro, o sobre por qué el capitán de la guardia no estaba entre los recién llegados.
Los tres jinetes bajaron de sus monturas. Primeramente Robin y John. Y posteriormente éste último ayudó a desmontar a su esposa. A continuación, y todavía sin mencionar palabra alguna desde que iniciaran el camino de regreso, John se dirigió con paso ligero hacia el interior de la torre. No era extraño intuir lo difícil que había sido para él cabalgar junto a Lorraine, rozándola a cada paso que daba su caballo, aspirando el aroma a lavanda que desprendía su larga y ondulada cabellera. Todo ello había supuesto para John un auténtico calvario. Eso sin contar el continuo derrame de sangre de su herida, con el consiguiente dolor. Y mucho menos, la amarga imagen imborrable de la traición de su capitán. 
Por todo ello, John atravesó, inquietamente y con grandes zancadas, el gran salón para dirigirse sin dilación a su cámara privada. Tras él, y bastante más despacio, entraban Lorraine y Robin. A medida que John se acercaba a la cámara, éste dirigió unas palabras a Robin sin siquiera girarse.
- ¡No quiero que nadie me moleste!
Y cerró de un portazo la puerta de la estancia tras de sí. Un portazo de una magnitud tal, que hizo sobresaltarse y detenerse a la muchacha por el estruendo producido.
La joven permaneció un instante completamente inmóvil. Meditando lo que haría. Hasta que se quedara dormida entre sus brazos, para ella también había significado un regreso muy difícil al lado de John. Tanto tiempo sin hablar, sin decir ni una palabra, y en cambio, tenía tanto que contarle… Quería explicarle todo lo ocurrido. Necesitaba que entendiera por qué había tomado la decisión de ir a Dunoon para hablar con el Conde de Argyll. Necesitaba contarle que ella no había provocado ninguna situación deshonrosa con Jason. Que ella se había visto tan sorprendida como él con la actuación del capitán. Necesitaba explicarle muchas cosas, pero también sabía que ese no era el momento. Conociendo a John como, poco a poco, le iba conociendo, sabía que era inútil intentar hablar con él en ese instante. Él también debía poner las cosas en orden dentro de su cabeza antes de poder asumir cualquier tipo de explicación por parte de ella.
Con ese pensamiento Lorraine se dirigió a su dormitorio para descansar y esperar a que John saliera de aquella cámara y así poder hablar con él.
 
Recluida en su dormitorio, las horas pasaban lentamente para la muchacha. No podía dormir y esperaba ansiosamente cualquier señal de John, proveniente de aquella cámara que tanto servía a su esposo para despejarse y serenarse. Pero no había señal alguna de que el hombre hubiera abierto la puerta de aquella habitación, absolutamente ninguna. Todos en el castillo estaban durmiendo desde hacía horas. Todos menos ella, que por muy exhausta que estuviera por el día transcurrido, le resultaba imposible conciliar el sueño con la carga de culpabilidad que todavía soportaba sobre su espalda. Un remordimiento que no la dejaba descansar y que necesitaba por todos los medios quitárse de encima, y la única persona capaz de lograrlo, permanecía encerrada en aquella cámara sin querer saber nada del mundo exterior. 
Sin poder esperar por más tiempo, allí encerrada, Lorraine decidió salir de su dormitorio e ir en busca de John y así poder hablar con él. De modo que allí estaba ella, ajena a cualquier resquicio de cautela, deambulando por la torre en camisón y bajando las escaleras a hurtadillas hasta colocarse justamente delante de la puerta de aquella habitación, donde horas antes su esposo había entrado, se había encerrado con un fuerte portazo y no había vuelto a salir.
Lorraine llamó a la puerta. Ante la no respuesta desde el otro lado de la misma, la joven hizo acopio de todo el arrojo del que fue capaz y la abrió, haciéndose paso hacia el interior de aquella habitación. Estaba muerta de miedo. No tenía ni idea de lo que se podría encontrar al cruzar el umbral de aquella puerta. Aunque John le infundía respeto, que no miedo, después de los acontecimientos ocurridos, no tenía claro cuál sería la reacción de éste cuando ella entrara en aquella habitación. 
Mas lejos de sentirse cohibida por la presencia del hombre, en el momento en el que la joven entró en la cámara privada de John y sus ojos vislumbraron aquella imagen, en todo su ser, sintió una profunda lástima por él.
John se encontraba sentado en su sillón, como si se hubiera caído sobre él y no hubiera podido enderezar su postura, completamente enfrentado a la cálida chimenea. Tenía las piernas estiradas hacia adelante, manteniendo las botas, que aún vestía, a escasos centímetro del fuego. Su cuerpo se aguantaba gracias a los dos brazos de los que estaba compuesto su sillón. Mientras su antebrazo izquierdo se apoyaba en el tallado reposabrazos del sillón, su mano derecha apenas conseguía sujetar una jarra, que por su olor, Lorraine estaba convencida de que se trataba de whisky. Asimismo, tenía la cabeza inclinada hacia el suelo, como si su cuello no fuera capaz de sujetarla por sí mismo.
El conjunto de la imagen en sí era demoledora. Se trataba de la viva imagen de la derrota en todas sus facetas. Si a esta imagen se la añadía el ambiente realmente espeso y cargado, por el calor y por el fuerte olor a whisky, no era de extrañar que John pareciera hundido en una profunda depresión, provocada por la mayor decepción sufrida en toda su vida.
Lorraine, que se encontraba detrás de él, lo miraba y su cuerpo se estremecía al ver a aquel magnífico hombre completamente hundido y abatido.
- Robin, he dicho que no quiero que me molesten – gritó el hombre roncamente, retumbando su borracha voz en toda la estancia.
- No soy Robin.
John, que en esos momentos tenía la mirada perdida en el fuego alojado en aquella chimenea, cerró los ojos al descubrir la procedencia de esa voz. 
- ¡Dejadme solo! No estoy en condiciones de hablar con nadie, y mucho menos de comenzar una nueva discusión con vos. – logró decir de una vez, sin que la lengua se le atascase en su boca ahogada en alcohol. Después volvió a dar un nuevo sorbo al vaso que sujetaba en su mano.
- Yo, únicamente quería explicaros…
- No hace falta que expliquéis nada. Ya lo vi con mis propios ojos. – la interrumpió, furioso, sin quitar la vista del fuego.
- No es lo que estáis pensando. – intentaba explicarse la muchacha, dando un paso hacia la espalda del hombre – La actitud de Jason me pilló tan de sorpresa que no pude reaccionar. Jamás he hecho nada, al menos conscientemente, para provocar sentimiento alguno hacia vuestro capitán.
El hombre permanecía en silencio, sentado en su sillón. Debido a los efectos del alcohol, su cabeza no estaba trabajando con la celeridad que debiera y ya sabía de antemano que esa noche no iba a pensar con claridad, de la misma manera que sus pensamientos estuvieron arremolinándose durante todo el camino de regreso al castillo.
- ¡Qué fácil es hablar y echar la culpa a alguien que no está presente! – dijo por fin John.
- Os estoy diciendo la verdad. Estoy convencida de que si Jason estuviera aquí, os diría lo mismo que yo.
- << Jason >> - ese nombre volvía una y otra vez a la cabeza de John ¡Qué duro se hacía soportar su traición!
Ciertamente, John quería creer a su esposa. De hecho, era algo que había estado barruntando una y otra vez. Cuando él llegó al lugar donde ocurrió todo, Lorraine parecía forcejear con Jason. Aunque apenas pudo verlo, porque en el momento que descubrió los labios de Lorraine rozando los de Jason, su razonamiento se tornó en locura, asestándole el férreo puñetazo a su amigo, actuando puramente por instinto, dejando la cordura para otro momento. Pero sin duda alguna, lo que más le impresionó fue ver la cara de culpabilidad con la que se despidió su amigo para siempre ¿Quizás Lorraine estuviera diciendo la verdad y fuera Jason quién quiso aprovechar la oportunidad de estar a solas con su esposa? ¡No podía llegar a creerlo! ¡No de Jason! Su amigo era la persona más íntegra y fiel que había conocido nunca. Era cierto que tenía sus fallos y defectos ¿Y quién no los tiene? Pero intentar arrebatarle a su esposa no se podía considerar un defecto, precisamente.
- ¿Queréis dejarme solo? 
El hombre estaba tan cansado física y moralmente que no quería seguir hablando con la joven por más tiempo. Ni tampoco ahondar aún más en la dolorosa herida que acababa de abrirse, y no se trataba de la localizada en el abdomen precisamente, sino de otra invisible situada un poco más arriba y que le había herido con mucha más contundencia, impidiéndole respirar con normalidad.
- Si es que esta vez tenéis a bien obedecerme – se volvió hacia la joven para lanzar esas palabras con toda la intención que las mismas llevaban.
Unas palabras que llevaban un mensaje implícito que la muchacha interpretó a la perfección. Aparte del incidente con su capitán, John se encontraba muy molesto con ella por haberle desobedecido y haber salido del castillo sin su permiso. Viéndolo de esa manera, incluso a Lorraine le resultaba odiosa su imprudente forma de actuar, pero ella lo hizo impulsada por una razón: quería ayudar a su esposo como fuera, y en aquellos momentos creyó, y aún ahora continuaba creyéndolo, que ir a Dunoon era la mejor alternativa. Probablemente la única.
Pero todo pensamiento y escusa posible sobre aquel asunto se detuvo en su cabeza al ver a John girarse para mirarla. Nunca antes lo había visto de semejante guisa. Mostraba un aspecto difícilmente describible. Por una parte estaba desaliñado, con el cabello revuelto y la camisa de lino blanco por fuera de los pantalones y ligeramente retorcida por su cuerpo, como si esa noche, la mencionada camisa, que habitualmente se adaptaba sobre su varonil torso a la perfección, no quisiera encajar de ninguna de las maneras. Por otro lado, estaba la expresión de su rostro. Entre la decepción, la derrota y la embriaguez había algo más que la muchacha no conseguía descifrar. Pero John sí. Se trataba de la más absoluta de las lujurias experimentada por aquel hombre en toda vida. 
Desde el momento en el que John se giró para expulsar de aquella habitación a la joven y la vio detrás de él, expectante y nerviosa por poderse explicar, pero sobre todo tan hermosa, por su cabeza no atravesaba otro pensamiento que el de poseerla allí mismo y hacerla suya ¡Dios, era preciosa! Era lo más parecido a la imagen que él tenía de un ángel. Cabellos largos y sueltos con unos bucles ondulados perfectamente definidos, y la única prenda que llevaba puesta era su fino y marfileño camisón de lino. Para John, era la primera vez que la veía de una manera tan íntima. Hasta ahora siempre la había visto bien vestida y arreglada, con el cabello recogido, total o parcialmente, pero siempre vistiendo trajes con ceñidos corpiños que hacían resaltar su figura, y más aún sus prominentes senos.
Esa vez era diferente. Aquel camisón no resaltaba absolutamente ninguna de las curvas de su menudo cuerpo, sin embargo, daba mucho más juego a la imaginación de cualquier hombre, dejando especular, con su semi transparencia, sobre todo tipo de juegos eróticos que podría llegar a hacer con aquella hermosa mujer.
A pesar de la escasa luz reinante en la habitación, John podía ver claramente que Lorraine no llevaba puesto nada, a excepción de su camisón. La luz que provenía de la chimenea y que se reflejaba directamente en la joven, dejaba entrever que debajo de aquella prenda, no se escondía nada más que su desnuda piel. Una imagen que provocó en el hombre una erección tan intensa que le obligó a levantarse de aquel sillón y dirigirse, tambaleándose ligeramente, hacia la posición donde se encontraba, ahora sí, la asustada joven. Las manos de ésta y bajo una manta de nervios, jugaban incesantemente con su camisón en una especie de ritual entre agarrarlo y estirarlo, sin llegar a definirse.
John se situó exactamente delante de la mujer, haciéndole sombra con su espectacular cuerpo. Lorraine, en cambio, se sentía pequeña y frágil bajo su sombra. Ver a aquel formidable hombre, a escasos centímetros delante de ella, con su hercúleo cuerpo y su más que viril presencia que lo inundaba todo, provocaba una humedad, entre sus piernas, inusitada y completamente desconocida para ella. Mientras tanto, la presencia cercana del hombre había ocasionado que sus pulsaciones se acelerasen súbitamente, hasta un ritmo frenético, haciendo que su respiración fuera entrecortada y vivamente agitada. Hecho que provocó que su pecho se moviese enérgicamente marcando aún más el botón de sus senos bajo el erótico camisón.
Cada segundo que transcurría suponía una durísima prueba para John. Ver cómo aquellos senos desnudos se pegaban a aquel camisón y lo empujaban hacia arriba, lo estaba volviendo loco. Deseaba a aquella mujer mucho más de lo que jamás había deseado a ninguna otra y ese deseo irrefrenable estaba haciendo que su inquebrantable fuerza de voluntad se fuese disipando.
- Os pedí que no os inmiscuyerais en mis asuntos – acertó a decir John para romper el tenso y embriagador silencio.
Su volumen de voz se había reducido hasta el nivel de un delicado susurro. Un volumen y un timbre oscuro y profundo que hacía que la cantinela vacilante del gaélico le calara hasta los huesos.
- Únicamente quería arreglar lo que estropeé con mi carta – dijo la joven tímidamente, mirando por debajo de sus largas pestañas al hombre que tenía en frente.
- También os pedí que no salierais del castillo.
- Lo sé – respondió ella avergonzada y ruborizada – pero tan solo quería ayudaros.
- ¿Ayudarme? ¿En qué creéis que me habéis ayudado? – preguntó el hombre con sorna, ahora un poco más furioso, recordando el doloroso capítulo con su capitán.
- Aunque no lo creáis, nada de lo que ocurrió fue intencionado. Al menos en lo que a mí respecta.
En un acto completamente irracional, al decir la joven esas palabras, ésta posó su suave mano en su brazo, en un gesto de intentar calmar los nervios de aquel guerrero que parecía estar a punto de cometer alguna locura o al menos, volverse loco. 
La sensación de tener la mano de la joven tocando su cuerpo hizo que todas sus terminaciones nerviosas se activasen al momento, produciendo un galopante escalofrío que recorrió su vasto cuerpo completamente para detenerse en el punto del brazo en el que Lorraine había apoyado su mano. Un punto que quemaba. Que abrasaba como si del mismísimo infierno se tratara ¿Cómo era posible que lo que era meramente un roce le hubiese producido semejante reacción? ¿Acaso se estaba volviendo loco? ¿Por qué no podía controlar ese tipo de reacciones? ¿Qué era lo que le hacía aquella mujer?
- Intencionado o no, el daño ya está hecho – John se recompuso y se detuvo un instante, clavando sus oscuros ojos en los de la muchacha. Intentaba sobreponerse a la pérdida de su amigo, pero entre el dolor que le había producido ese incidente y su intento de olvidarlo con el whisky, le resultaba difícil encontrar las palabras adecuadas para que Lorraine comprendiera, finalmente, lo mucho que le importaba su seguridad y especialmente, su integridad - ¿Sois consciente del peligro que habéis corrido? ¿Qué creéis que hubiera ocurrido si no llego a aparecer en aquel preciso instante?
John había agarrado fuertemente por los hombros a su esposa, zarandeándola y, prácticamente, levantándola del suelo. El solo pensamiento de que algo horrible le podía haber ocurrido le estaba haciendo perder la cabeza y cualquier capacidad racional.
- Yo no podía pensar que Jason… – la joven calló sin terminar la frase. – Vos mismo me disteis permiso para poder salir del castillo bajo su escolta.
John soltó a la joven bruscamente para darse la vuelta y poder pensar algo con claridad. Se pasó la mano por la cabeza a modo de peine por su largo cabello, buscando un pensamiento coherente dentro de su cabeza. Lo que la joven acababa de exponer en voz alta era algo a lo que llevaba dando vueltas toda la noche y por lo que se culpaba una y otra vez ¿Cómo había sido tan estúpido de no haber visto nada antes? ¿Cómo podía él haber siquiera sospechado que Jason, su mejor amigo, su mano derecha, su ‘hermano’ por derecho, le traicionaría de semejante manera?
La joven observaba cuidadosamente todos los movimientos nerviosos del hombre. Parecía un felino enjaulado dentro de aquella habitación, buscando una salida. Estaba claro que lo ocurrido en las últimas horas lo estaba atormentando severamente, y sentía cómo sus propios pensamientos y culpabilidad lo habían estado ahogando durante toda la noche. 
- No os creáis que no lo sé, y maldigo el día que os lo dije. – John volvió a mirar a Lorraine directamente a los ojos con esa autoridad que le caracterizaba – Debería haber sido más intransigente.
- Si lo hubierais sido, quizás hoy no me tendríais aquí. – respondió rápidamente la joven sin acobardarse ante la reflexión de su esposo.
El hombre tenía clavados sus ojos de ébano en la mirada retadora de Lorraine. En cierto modo, le gustaba la autodeterminación que siempre mostraba la joven. Se trataba de un rasgo muy personal de ella. Pero por otro lado, no sabía muy bien cómo actuar ante ella. Él estaba acostumbrado a dar órdenes, y que los demás le obedecieran sin rechistar, pero eso era algo que no funcionaba con Lorraine. En una noche como esa en la que su mente estaba tan espesa como la de un pez, la de la muchacha trabajaba con más celeridad que la de él, respondiendo ágilmente a los reproches del hombre.
- ¿Y, según vos, qué se supone que debería haber hecho? – dijo John, acercándose tanto a la joven que ésta se sintió intimidada por su proximidad.
De pronto, todo su cuerpo reaccionó ante la cercanía del impresionante cuerpo de su esposo. A pesar del olor a whisky que reinaba en toda la estancia, el fascinante guerrero continuaba transmitiendo ese olor a mirto y brezo que la joven no podía olvidar y que tanto efecto tenía sobre ella. Aspirar ese aroma la embriagaba hasta niveles inalcanzables. Lorraine cerró los ojos, tan solo un segundo, para poder saborear ese olor y esa presencia tan masculina, y que al mismo tiempo le hacía sentirse tan pequeña a su sombra.
La muchacha abrió los ojos y le dedicó una mirada provocadora que anulaba cualquier síntoma de debilidad o cobardía por su parte.
- No darme órdenes. Nunca he obedecido órdenes de nadie y tampoco lo haré con vos – respondió altivamente la joven, levantando su mentón y las cejas. Un gesto de niña sabihonda e insolente que a John le enervaba enormemente.
- Tengo la obligación y el deber de velar por todas las personas que estén bajo mi protección. Y eso os incluye a vos.
- Sí, pero no más que al resto, y a mí, prácticamente me habéis encerrado entre estas paredes.
A John le parecía increíble que aquella joven tuviera una lengua tan ligera, capaz de tener respuesta para todas sus apreciaciones ¿Habría alguna forma de hacerla entrar en razón?
- Quizás me importéis más que el resto. – dijo de pronto John, en lo que era básicamente un susurro cerca del oído de la joven. Un susurro que hizo que un escalofrío recorriera la espalda de la muchacha, haciendo que ésta se irguiera todavía un poco más, levantando sus senos y agitando su respiración irregularmente. Una alteración en su respiración que envió súbitamente espasmos de calor a su entrepierna.
Aquello se convirtió en una declaración abierta de las intenciones del hombre, o al menos, así lo percibió Lorraine, que sintió cómo todo el vello de su cuerpo se erizaba. La proximidad del impresionante guerrero, la cadencia de su profunda voz y las últimas palabras referidas a ella misma, le hicieron soñar, por un momento, en lo que podría ser su matrimonio. No solo fachada, sino también amor y pasión ¿Sería cierto que John la deseara a ella, tanto como ella a él? El ambiente espeso que reinaba en la estancia la estaba embriagando. Creía perder la cabeza después de lo que acababa de oír. Su cuerpo, inconscientemente se echó ligeramente hacia adelante, con la única finalidad de estar más cerca de él. De poder tan solo rozarlo. Si de verdad era cierto y él la deseaba de la misma manera que ella lo deseaba, estaba convencida de que estaría tan ansioso de fundirse con ella como lo estaba ella con él. Deseaba buscar sus carnosos labios y unirlos a los suyos. Deseaba que los labios de ambos se fundieran en un apasionado beso que durase para siempre. Necesitaba de él. Quería sentirlo, amarlo apasionadamente y quería descubrir todo lo inexplorado únicamente con él. Dejar que John fuera su guía y su mentor en el camino de la pasión.
El mentón de la muchacha se elevó levemente buscando una distancia mínima entre sus labios y los de él. Una separación mínima que a John le estaba suponiendo la pérdida de toda la fuerza de voluntad de la que disponía. Jamás había librado batalla más dura que aquella. Deseaba cogerla con sus fuertes brazos y, abrazarla y besarla apasionadamente. Necesitaba probar el dulzor de su boca una vez más, chupar y mordisquear esos pequeños pero duros pezones, y por supuesto, necesitaba liberar toda la tensión acumulada que sentía en su verga. Una tensión que se hacía evidente y dolorosa cada vez que la joven se aproximaba a él. Pero su deber como highlander le obligaba a mantener la promesa que le hizo de no obligarla a cumplir con los deberes conyugales si ella no quería. No sería él quién rompiera esa promesa. Su matrimonio había sido un contrato. No había hecho más que cumplir una condición impuesta por el Laird de Kintail al ocupar el puesto de Condestable en el castillo. Nada más. Si ella quisiera ir más lejos, debería pedírselo. Por muy borracho que estuviera esa noche, no sería él quién se aprovechara de aquellas circunstancias, aunque su cuerpo estuviera pidiendo a gritos cogerla como un salvaje y llevarla hasta su dormitorio para poseerla durante toda la noche. Mejor aún ¿por qué perder el tiempo subiéndola hasta el dormitorio? Aquella sala era perfecta para saborear todos los poros de su piel, volver a probar sus dulces y sabrosos besos y sentir toda su humedad y su calor interior con su rígida verga y así liberarse de toda esa tensión que le estaba volviendo loco.
Finalmente, John quiso concluir sus argumentos.
- Sois mi esposa y, como tal, no os puedo considerar como al resto.
Esas palabras cayeron sobre Lorraine como un jarro de agua fría, haciendo que retrocediera un paso ¿De eso se trataba? ¿De un trozo de papel que indicaba que estaban unidos en matrimonio? ¿Tan poco le importaban sus sentimientos? Lorraine miraba a John completamente desconcertada. Bajo aquella fachada atenta y sensual, la joven era capaz de percibir su fría y rígida coraza de acero. No sabía muy bien qué pensar. Hacía un segundo estaba deseando que aquel hombre la tomase en sus brazos y la poseyera, y en cambio ahora, pensaba que había estado a punto de cometer el mayor error de su vida ¿Cómo podía ser tan frío e insensible? ¿Acaso no estaba significando nada para él el momento tan erótico que estaban viviendo? Por un momento ella había creído que John deseaba todo aquello tanto como ella, pero después dio gracias al cielo por no haber sido tan estúpida de haber sucumbido a los encantos de aquel hombre. 
- ¿Por eso lo hacéis? ¿Porque soy vuestra esposa? – John vio claramente la decepción en los ojos de Lorraine, clavándosele en el pecho como si del más afilado puñal se tratase. – Si es así, podéis estar tranquilo. A partir de ahora os lo pondré fácil – la muchacha miraba fijamente a John con los ojos entrecerrados y con el rostro francamente enfadado - De cara a todos seré vuestra obediente esposa, pero no obtendréis nada más de mí ¡Nunca!
La mujer sentía cómo la cólera había ido tomando posesión de su rostro, haciendo que la temperatura de sus pómulos subiera hasta sentirlos como una olla en ebullición. Enfadada, incomprendida y desconcertada, se dio media vuelta para salir de aquella habitación donde el ambiente, súbitamente, se había hecho insoportable. 
Antes de abandonar aquella habitación se giró para dedicarle a su esposo unas últimas palabras.
- Yendo a Dunoon únicamente pretendía ayudaros en la mediación entre el Conde de Argyll y el maldito jefe MacLennan. Pero a partir de ahora podéis estar también convencido de que no volveré a interferir nunca más en vuestros asuntos. Aunque en este caso me alegro de que el malnacido de Colin MacLennan se pudra en una oscura y mugrienta celda. – concluyó Lorraine apretando con la boca cuando mencionaba el nombre del asesino de su madre.
Antes de que la muchacha abandonara la habitación, John le dirigió una última pregunta.
- ¿Por qué tenéis tanta inquina hacia Colin MacLennan?
La joven se detuvo ante tal pregunta, haciendo que los recuerdos de aquella fatídica noche volvieran a su cabeza de nuevo para atormentarla.
- Tengo más razones que nadie para odiarle.
- No habéis contestado a mi pregunta.
El más absoluto silencio se hizo, de pronto, en aquella habitación. Para Lorraine ya había sido bastante doloroso lo que había ocurrido allí hacía unos instantes, como para estar recordando lo que ocurrió en su casa años atrás, con su madre. Quería salir de allí rápidamente y acostarse en su cama para dejar correr sus lágrimas en la intimidad de su alcoba, pero al mismo tiempo, la autoridad de la que John hacía alarde, llegaba a ser intimidatoria, sin terminar de dejarla salir de allí.
- Él violó y asesinó a mi madre cuando yo era tan solo una niña. – terminó diciendo Lorraine, con los ojos anegados de lágrimas, huyendo de aquella cámara como alma que llevaba el diablo.
Un escalofrío recorrió la espalda de John al oír aquellas palabras y ver a la joven correr escaleras arriba en busca del cobijo de su dormitorio. Con semejante afirmación, podía comprender mejor el comportamiento de su esposa en ciertas circunstancias, y sobre todo, podía explicar el nerviosismo que mostraba siempre que se mencionaba el nombre de Colin MacLennan en su presencia. 
Si era cierto lo que acababa de decir, y no había razones para no creerlo, el hecho de que Lorraine quisiera ir hasta Dunoon para hablar a favor de Colin MacLennan, después de lo que éste le había hecho a su familia, solo por el hecho de ayudarle a él mismo a conseguir el objetivo marcado por el Laird de Kintail, le resultaba una muestra de lealtad hacia él definitivamente inestimable. Algo que no había sabido apreciar y que ahora le hacía sentirse ruin y mezquino, sobre todo después de su comportamiento para con ella. 




Capítulo 12



Esa noche, ninguno de los dos durmió excesivamente. Se podría decir que ambos habían pasado la noche en sus respectivas dependencias, pensando y reflexionando sobre todo lo ocurrido el día anterior. Los dos debían poner sus mentes en orden antes de volver a enfrentarse de nuevo, uno contra el otro. El cúmulo de sentimientos vividos ese día les había nublado la razón desconcertándolos y confundiéndolos momentáneamente.
Para Lorraine, después de haber pasado la mayor parte de la noche llorando sobre su cama, el agotamiento físico llegó con el despuntar del alba, sumiéndola en un apacible y reponedor sueño, que la tendría así buena parte de la mañana.
En cambio, John Declan MacCalman no olvidaría jamás el día transcurrido, y sin dudarlo, pasaría a la historia como uno de los peores días de toda su existencia. Haber perdido de aquella manera tan desagradable a su mejor amigo, y lo que más le dolía, haber tratado de un modo tan duro y egoísta a Lorraine, cuando no sabía nada de su pasado ni de sus sentimientos. De la misma manera, se dio cuenta de que tampoco tenía ningún tipo de conocimiento del trance por el que podía estar pasando aquella muchacha. Era evidente que un hecho tan dramático como la muerte de una madre en trágicas circunstancias, tendría que marcar a una niña para siempre. Como no menos duro debería ser el hecho de haber sido obligada a contraer matrimonio con alguien a quien creía no conocer. Y de ese último hecho, él se sentía en parte culpable, por no haberle revelado anteriormente su identidad.
Ciertamente, un sentimiento de frustración se había ido apoderando de su cuerpo. Sentía que todo a su alrededor fallaba y que él también había fallado. Hasta ese momento, en su cabeza únicamente el deber, el honor y la obligación habían tenido cabida, pero quizás había llegado el momento de hacer un hueco para algo más. Quizás había llegado la ocasión de escuchar a su alrededor. De preguntarse por qué unas personas toman unas decisiones y otras no. Por qué Lorraine había decidido ir a Dunoon, a sabiendas de que estaba desobedeciendo sus órdenes y, peor aún, de que correría gran peligro estando los MacLennan rabiosos y furiosos como debían de estar, después de que su jefe hubiera sido apresado ¿Tan segura estaba de poder solucionar algo? Y ¿por qué lo hacía si ella odiaba al jefe MacLennan, y con inmensa razón? 
Tan solo una posible respuesta se le venía a la cabeza, dando contestación a todas las preguntas: había sido un estúpido. Había estado obcecado durante mucho tiempo. Lorraine tenía gran habilidad en resolver problemas diligentemente, y su cabeza trabajaba velozmente en dar solución a cualquier contratiempo. Los años de experiencia al frente de su clan, cuando su padre no estaba presente, la habían obligado a tomar decisiones rápidamente y de la mejor manera posible. Una cualidad que había ido perfeccionando con el tiempo, acumulando experiencia.
En cierto modo, la joven le había hecho un favor a su esposo. Con la detención de Colin MacLennan, Lorraine le había puesto en bandeja la única opción posible para negociar con éste y convencerle para que luchase uniéndose a las filas del Laird de Kintail. Desde el momento en el que John fue a casa del Jefe MacKenzie y éste le pidió que uniera todos los apoyos de su territorio para luchar en contra de los Munro, John no veía la manera de poder persuadir a Colin MacLennan para esa empresa, después del encuentro que habían mantenido ambos en Glenshiel. Estaba seguro de que Colin no volvería a apoyar al Jefe Mackenzie. Peor aún. De lo único de lo que estaba convencido Colin MacLennan era de iniciar una guerra contra el propio Laird de Kintail para arrebatarle parte de su territorio y hacerlo propio. El mismo en el que en esos momentos se encontraba asentado su clan. Pero conociendo la codicia de Colin, éste no se conformaría únicamente con unas pocas de millas a la redonda. Si este hecho se diera lugar, para Kenneth MacKenzie sería muy difícil mantener su territorio con dos frentes abiertos: uno por el norte con los Munro y otro por el sur con los MacLennan. Kenneth MacKenzie no disponía de fuerzas suficientes para poder combatir esos dos frentes al mismo tiempo. 
El Laird de Kintail confiaba en John MacCalman. Le había hecho llamar para contar con su ayuda, y éste había dado su palabra de proteger todo el territorio de Kintail. Una palabra a la que un highlander no podía faltar. Era impensable para una persona como John faltar a su honor, por lo que haría todo lo necesario por alcanzar su cometido.
Pero para conseguir que Colin MacLennan se uniese a las filas de su protector, John debería solventar dos obstáculos previos. Primeramente y por lo tanto el más importante impedimento, sería que el propio Colin quisiera volver a combatir a favor de Kenneth MacKenzie. Si éste se negara a unir sus hombres a los de John para poder ir hacia el norte y allí hacer frente a los Munro, todo lo demás no tendría mucho sentido, teniendo en cuenta que Colin MacLennan se encontraba preso, a la espera de ser ejecutado.
El segundo impedimento al que John se debería enfrentar, sería convencer a Archibald Campbell, VII Conde de Argyll, de que dejase en libertad al jefe MacLennan. Algo que resultaba completamente impredecible viniendo del hombre más poderoso de las Highlands, y del que se decía que no tomaba decisión alguna si ello no conllevaba un interés propio.
- << Lorraine tenía razón. No hay otra alternativa >> - pensó John pasando la mano a modo de peine por su cabello y culpándose por lo injusto que había sido con la joven.
Esas cuestiones deberían ser trabajadas más concienzudamente, pero no había tiempo que perder. Debía partir inmediatamente hacia el castillo de Dunoon, por lo que ya pensaría algo por el camino. 
Apenas comenzaban a asomar por el horizonte las primeras luces del alba, cuando John se dirigió al loch con la única intención de darse un baño en sus gélidas aguas y así espabilarse y quitarse todo resquicio del alcohol de la noche anterior. Tenía que estar sereno y fresco para poder pensar con claridad. Necesitaba dejar atrás algo más que su propio sudor y no encontró mejor forma de hacerlo que zambulléndose en las heladas aguas que bañaban el castillo de Eilean Donan.
Una vez se hubo encontrado mejor, preparó rápidamente sus cosas, entró en la biblioteca a hacer unas últimas diligencias, y junto con un pequeño grupo de hombres abandonó Eilean Donan en dirección a Dunoon. El tiempo apremiaba y era preciso llegar allí lo antes posible y encontrar una solución que satisficiera a todos los involucrados.
Parecía un milagro, pero el hecho de tener un objetivo claro y un tiempo que jugaba en su contra, hizo que John volviera a sentirse vivo. Se sentía con las fuerzas renovadas y con ganas de realizar su misión. Y por supuesto, de llevarla a buen término.
Con ese propósito en mente y sin más dilación, John dirigió a sus hombres lo más aprisa que pudo por aquellos caminos de las Highlands. Estaba ansioso por resolver aquel asunto y volver de nuevo a Eilean Donan. Cada vez que debía partir, echaba más de menos aquel castillo y a sus moradores. Sin duda alguna, estaba forjando un hogar donde vivir y eso le llenaba de satisfacción. Pero básicamente, estaba deseoso de volver rápidamente a esa peculiar fortaleza donde dejaba un asunto pendiente de solventar. Después de la última revelación por parte de Lorraine, John quería hablar sosegadamente con ella. Esta vez sin discusiones ni enfrentamientos. Quería saber todo sobre ella, incluidos sus sentimientos. Era hora de hablar abiertamente y de conocer todos los detalles por ambas partes. Aunque una enorme duda sobrevolaba su cabeza como una gran nube negra en una tarde de tormenta. Después de lo ocurrido, John no estaba muy seguro de que Lorraine quisiera volver a hablar con él. Desde que la joven había llegado a Eilean Donan, él se había comportado como un necio con ella, aunque en realidad no era más que su escudo de defensa ante la muchacha. Sabía que la sola mirada de la joven, le desarmaba completamente, y eso era algo que un highlander no se podía permitir.
De cualquier manera, una vez hubiera solucionado la encomienda del Laird de Kintail, haría todo lo posible por solucionar las diferencias con su esposa. Ahora, lo primordial, era llegar al castillo de Dunoon lo antes posible. Antes de que trasladasen al prisionero a Edimburgo para su ejecución.
Hacía ya unos minutos que Lorraine se había despertado, pero se negaba a abrir los ojos y a salir de aquel cálido ambiente que le estaban proporcionando los rayos de sol que entraban a través de la ventana y que caían sobre la cama donde ella yacía. El sol estaba muy alto y por la intensidad de sus rayos, la joven dedujo que hacía varias horas que había amanecido. Pero no le importaba en absoluto el hecho de que fuera tarde para levantarse y enfrentarse a una nueva jornada. Después de lo acontecido durante el día y la noche anterior, lo que menos le apetecía era encontrarse con John por el castillo, oyendo sus órdenes y cortando aún más sus alas, impidiéndole ser ella misma.
Sin embargo, desde el somnoliento despertar pudo apreciar que esa no era una mañana cualquiera. Algo extraño ocurría. O era demasiado tarde, cosa que no creía por la altura del sol, o todo estaba en demasiado silencio. Razón por la cual había dormido plácidamente hasta bien entrada la mañana.
No. Lo habitual a esas horas era oír el agudo y significativo sonido del blandir de las espadas de los guerreros unos contra otros en sus ordinarios entrenamientos, quedando el resto de ruidos, tales como las idas y venidas de los criados en sus quehaceres rutinarios, en un segundo plano casi inaudibles. 
En cambio, esa mañana no se oía ningún sonido procedente del patio. Los únicos sonidos que llegaban hasta los oídos de la joven eran los de los sirvientes. Algo ciertamente chocante ¿Dónde estarían los hombres? ¿Habrían salido a entrenar fuera de los muros del castillo? No lo creía, pero la incertidumbre que se cernía sobre lo que podría estar ocurriendo ahí afuera, pudo con las ganas de quedarse por más tiempo en la cama. Así que la muchacha se levantó rápidamente para asomarse por la ventana y cerciorarse de que, efectivamente, el patio estaba libre de sudorosos y esculturales guerreros entrenándose para una inminente batalla.
Lo único que vio desde su ventana era el ajetreo habitual de los lugareños, pero ni rastro de los impresionantes guerreros.
Rápidamente, Lorraine se vistió y salió de su dormitorio para descubrir la razón de tan llamativa ausencia. Sin llegar a adivinarlo por completo, la joven sospechaba que su esposo estaría detrás de la causa de todo ello.
Una vez hubo bajado la escalera y alcanzado el gran salón, la muchacha no vio a nadie por allí, por lo que decidió dirigirse a la cocina con intención de interrogar a Ian. Estaba segura de que si los guerreros habían salido, habrían tenido que pasar por la cocina para coger algunas viandas.
- ¿Desea algo, milady? – preguntó Ian en el momento en el que vio a su señora aparecer por la puerta de la cocina, en lo que venía siendo una pregunta habitual por parte del hombre.
- Nada de comer, gracias ¿Sabes dónde están los hombres? – interrogó directamente la muchacha.
- Me imagino que cada uno estará haciendo sus tareas, milady. Yo no me he movido de la cocina desde que milord saliera temprano con un grupo de sus hombres.
- Precisamente a ellos me refiero ¿A dónde han ido milord y el resto de hombres?
Ian, el cocinero, dudó antes de dar una respuesta. No creía que fuera necesario decirle a su señora el paradero de su esposo.
- Lo siento, milady. Pensaba que lo sabíais. Milord salió junto con un grupo de sus hombres hacia Dunoon.
La joven no pudo por más que sonrojarse ante la apreciación del hombre. Lo normal hubiera sido que una esposa supiera dónde se encontraba su esposo y no que se tuviera que enterar en las cocinas del castillo.
- Ehm… es cierto. Se me había olvidado. Estaba tan a gusto durmiendo que me había olvidado que saldría de viaje – intentó disimular la muchacha como pudo. - Gracias, Ian – terminó diciendo Lorraine, mientras cogía una manzana del frutero y le asestaba un sabroso bocado, despidiéndose sonriente del cocinero.
Una vez atravesada la puerta de la cocina, y ya sin estar a la vista del hombre, para que éste no descubriera su azoramiento, Lorraine apoyó la espalda y la cabeza contra la pared, cerrando los ojos ¡Qué estúpida había sido! ¿Qué habría pensado Ian de ella? Se suponía que la señora del castillo debería disponer de cierta información, como por ejemplo, el paradero de su esposo, y no tener que ir interrogando, como en ese caso, al cocinero. Pero después de la conversación de la noche pasada con John, se difuminaron las pocas posibilidades que tenía de esperar algún movimiento por su parte, que no fuera el de ordenarle que no saliera de allí.
Pero ¿a qué demonios habría ido a Dunoon? La única respuesta que se le venía a la mente era la de hacer lo que ella no pudo: intentar mediar con el Conde de Argyll y convencerle para que liberase al despreciable de Colin MacLennan. El solo hecho de recordar su nombre hacía que se la revolviese el estómago. 
- <<Quizás no era tan mala idea, después de todo>> - pensó la joven con una sonrisa en su boca.
Sus pies comenzaron a andar dirigiéndola hacia el exterior de la torre, pero cuando se dispuso a atravesar el gran salón, se percató de que la puerta de la biblioteca estaba abierta. Esa era una circunstancia insólita. La muchacha siempre la había visto cerrada. De hecho, a John le gustaba cerrada. De esa manera nadie podía entrar sin su autorización. En su interior guardaba información francamente valiosa sobre el territorio de Kintail y es por ello que únicamente personas de su confianza entraban a aquella cámara. Una confianza que días antes le había otorgado a su esposa dejándole libre la entrada para que pudiera leer todo cuanto quisiera.
John no cometería un error como aquel a propósito. Alguna razón habría para que dejara la puerta completamente abierta. 
Ese pensamiento, unido a la naturaleza curiosa de Lorraine, hizo que la joven se dirigiera a dicha habitación para comprobar si todo estaba en orden. Una vez dentro, la muchacha echó un vistazo por toda la estancia. A simple vista, no parecía que hubiera nada inusual. Todo permanecía en su sitio, tal y como estaba la noche anterior. Incluso el sillón en el que se encontraba John desganadamente sentado, continuaba frente a la chimenea, ahora apagada. Parecía que todo estuviera en su sitio, excepto…
Cuando Lorraine se disponía a abandonar la cámara algo atrajo su atención, haciéndole volver y acercarse a la gran mesa donde John solía depositar los documentos referentes a Eilean Donan y todo el territorio de Kintail. Una nota. Una nota que anoche no estaba allí y que en el anverso llevaba escrito su nombre con una elegante caligrafía: Lorraine.
Sin saber muy bien el por qué, la joven notó cómo se le aceleraba vertiginosamente el pulso. Sus manos comenzaron a temblar y agarraban su vestido nerviosamente, retorciéndolo y apretándolo con intensidad. De hecho, se moría de ganas por coger aquella nota y descubrir su contenido. Al mismo tiempo, no se atrevía a cogerla, como si creyera que con el simple hecho de tocarla, se fuera a quemar. Era una tontería, lo sabía, pero tenía tantas incertidumbres con respecto a John que no sabía hasta qué punto el contenido de aquella misiva podría afectar a su ya delicado estado de ánimo. De cualquier manera, si John había dejado aquella nota para ella, sería por alguna razón y tarde o temprano sabía que acabaría leyéndola. Así que sin más dilación, cogió la nota y la abrió nerviosamente para descubrir su contenido.
- << Lo siento >>
<< Lo siento >> Dos palabras y nada más. Una nota que desconcertó aún más a la muchacha dejándola pensativa por un momento, pero al leerlas varias veces se fue percatando de que ocultaban mucho más de lo que decían. Toda su vida había oído decir a su padre que << los highlanders son fieles y leales a Escocia >> que << luchan hasta la muerte defendiendo sus ideales >> y que desde su honorabilidad << jamás se arrepienten de sus actos>>
Si lo que su padre decía era cierto, y había tenido la oportunidad de comprobar muchas veces lo testarudo y cabezota que podía llegar a ser un highlander, a John le había debido costar una barbaridad escribir esas dos palabras teniendo en cuenta que él era un auténtico Highlander de la cabeza a los pies. Dos palabras que ocupaban muy poco sobre papel pero que implícitamente decían mucho más. Hablaban de su arrepentimiento, de su conducta para con ella, y de lo que quería decir y no podía. Lorraine había llegado a adivinar que John era un hombre de mucha acción y de pocas palabras, al que le costaba enormemente expresar sus sentimientos, colocando en todo momento y de manera impenetrable, una fría coraza de acero sobre su rostro, y su cuerpo en general, evitando así que se escapase cualquier síntoma o sentimiento de debilidad.
Dos cortas palabras escritas en una pequeña nota, pero que Lorraine interpretó como la mayor de las explicaciones que pudiera dar aquel hombre, al menos en esos momentos tan delicados para él, después del gran varapalo del día anterior con el que fuera su amigo.
Con aquellas dos palabras, Lorraine percibió su profundo remordimiento. Sabía que esas dos palabras estaban escritas desde lo más profundo de unos sentimientos ocultos. Unos sentimientos que tenía que descubrir a toda costa.
La muchacha sujetó fuertemente la nota contra su pecho esbozando una sonrisa. Era indiscutible que esa pequeña nota tuvo un gran efecto en ella, que miraba la nota y la olía intentando recuperar y quedarse con la última de las partículas del aroma de John que se hubiera quedado impregnada en aquel trozo de papel. Un trozo de papel que hizo que el color de la mañana cambiara completamente para la muchacha, la cual salió radiante de aquella habitación, acariciando la nota aún sobre su pecho. 
 
Entre tanto, John y el pequeño grupo de hombres que le acompañaban, continuaban galopando velozmente en dirección al castillo de Dunoon. El ritmo impuesto por su señor era frenético, pero con todo y ello, ninguno de los hombres que le acompañaba se quedaba rezagado. John y Jason habían invertido muchas horas y mucho esfuerzo en hacer de aquellos hombres unos auténticos highlanders. El resultado no pudo ser mejor. John había conseguido crear un grupo de guerreros sin parangón, con fortaleza física y psíquica, y con una técnica difícilmente superable en el campo de batalla, y menos aún en un cuerpo a cuerpo. 
Lejos de mostrar cualquier síntoma de cansancio en sus rostros, los hombres seguían impasibles a su Jefe. John se detenía únicamente para dar un descanso a los caballos, pero para los hombres no había descanso que tuviera lugar. Si él podía continuar, los demás también.
A la mañana del día siguiente, el grupo alcanzó su destino: el castillo Dunoon, hogar de Archibald Campbell, Conde de Argyll, y por consiguiente, el hombre más poderoso de Escocia.
Durante todo el viaje, y pese a la fatiga propia del mismo, John estuvo desarrollando la estrategia a seguir en lo que serían unas duras negociaciones. Necesitaba convencer a las dos partes implicadas. Al culpable de los hechos que se le imputaban para luchar de nuevo en sus filas, y al verdugo del mismo para que le conmutara la pena. El primero se movía por ideales radicales. El segundo, por el interés y la codicia. Dos planteamientos antagónicos pero igualmente arduos de derribar.
Intentar convencer a Colin MacLennan primeramente, supondría entrar en el castillo de Dunoon, uno de los más inexpugnables de toda Escocia, sin ser vistos, para acceder al calabozo donde estaba encerrado, poniendo en peligro la vida de alguno de sus hombres. Este era un riesgo que no podía correr. El Laird de Kintail y, por lo tanto, John en su nombre, precisaba de todos y de cada uno de los hombres disponibles bajo su protección, si quería vencer a los temerarios Munro del norte.
No. La mejor opción de todas las que había barajado durante su viaje, era la de hablar directamente con Argyll para exponerle los hechos. Afrontando la realidad cara a cara. Después de aquello, todo quedaría en manos de ese hombre. De alguna manera, no le quedaba otra alternativa que confiar en él, aunque su fama no residía precisamente en su lealtad ni fidelidad hacia nadie que no fuera su propio interés. 
Los agotados hombres llegaron al patio del castillo. Una vez dentro, John solicitó una audiencia inmediata con el Conde de Argyll. No quería perder ni un minuto. En este caso, sí se trataba de un asunto de vida o muerte: o la muerte de Colin Mac-Lennan, o la muerte de un montón de infelices en la incursión de los Munro a territorio MacKenzie. 
Como cabría esperar, Archibald Campbell se hizo de rogar. No le gustaba que nadie se presentase en su castillo imponiendo nada. Le encantaba pavonearse y sobre todo, hacerse notar y como no, quedar siempre por encima de todo, como el aceite.
John intuía que al Conde de Argyll no le gustaría que nadie le fuera metiendo prisa, pero al menos tenía que intentarlo. El tiempo de espera, lo utilizó para asearse y volver a coger aire después del extenuante viaje.
Por fin, John fue llamado para reunirse con Argyll.
- Veo, milord, que tenéis mucha prisa. Ya puede ser algo importante, porque habéis interrumpido uno de mis pocos momentos de descanso – dijo Archibald, sin saludo previo, en el mismo momento en el que John hacía su entrada por la puerta del pequeño salón donde el Conde de Argyll tenía por costumbre recibir las visitas, casi siempre referentes a temas políticos. 
- Lo siento, milord, pero no le molestaría si no fuera de vital importancia.
- Veamos, pues, de que se trata. Aunque os aviso, espero que sea rápido de despachar porque tengo otro asunto pendiente que no puedo demorar por más tiempo – manifestó mientras miraba de reojo una puerta medio abierta contigua al salón y dónde John pudo mínimamente vislumbrar a una mujer cubriéndose con una sábana.
Durante un instante, John tuvo la sensación de que le faltaban las palabras. Como si hubiera olvidado su objetivo. Por un momento, aquella mujer le recordó a Lorraine la noche anterior, cuando vestía el fino y transparente camisón de lino ¡Qué bella estaba! y ¡qué injusto había sido con ella!
Pero pronto eliminó cualquier tipo de pensamiento hacia la muchacha, para centrarse en su cometido.
- Se trata de Colin MacLennan, milord.
- ¡Ah! Ese asaltador de caminos. No os preocupéis por él. Ya me encargué de que fuera apresado en cuanto recibí la carta de vuestra esposa con la prueba del tartán. Tengo previsto que mañana mismo salga hacia Edimburgo para su ejecución – esbozó despreocupadamente Argyll - Siento que hayáis hecho el viaje en vano.
- No se trata de eso, milord. Vengo a pediros clemencia para el Jefe MacLennan.
Argyll se echó hacia adelante sobre su asiento, creyendo no haber entendido bien lo que John MacCalman acababa de decir.
- ¿Cómo habéis dicho? – preguntó enormemente sorprendido - ¿No fue Colin MacLennan quien os atacó y os hirió hasta daros por muerto?
- No exactamente, milord.
Argyll no sabía qué sentimiento era más fuerte en esos momentos, si la sorpresa por la petición de libertad de aquel bárbaro por parte de su víctima, o la curiosidad de saber, ciertamente, lo ocurrido.
- ¡Explicaos!
- Es cierto que fui atacado por los MacLennan al regreso de mi encuentro con Kenneth MacKenzie, y dado por muerto. Pero para ser honestos, milord, Colin MacLennan no estaba presente cuando sus hombres me atacaron.
Antes de pronunciarse, Argyll meditó brevemente sobre esa información dada por John.
- Como comprenderéis, no puedo permitir ese tipo de vandalismo por nuestras tierras ¿Qué clase de seguridad habría por nuestros caminos? ¿Quién protegería, entonces, a los pobres viandantes en sus idas y venidas por Escocia? 
Al pronunciar esta última pregunta John no pudo por más que levantar su ceja izquierda con cierto estupor. Precisamente Argyll no tenía fama de buen samaritano. Ni tampoco como protector de los débiles, sino más bien de lo contrario. De defender los intereses de los más favorecidos. Siempre en su propio beneficio. Aunque había que reconocer que sabía venderse bien.
- Colin MacLennan, como jefe del clan MacLennan, es responsable de los actos de sus hombres, y como tal deberá pagar por ello. – Argyll volvió a apoyar su espalda sobre el respaldo del sillón dejando sentenciada su decisión – Además, conociendo a Colin, sería capaz de apostar mil chelines a que él andaba detrás de vuestro ataque, agazapado como una serpiente viperina esperando el momento de asestar su golpe letal.
- Preguntémosle, pues. – Retó John a Argyll - Dejadme hablar con el prisionero para asegurarme de que no tuvo nada que ver con el ataque hacia mi persona.
Por un momento, el conde de Argyll, de carácter desconfiado, estuvo dudando ante la inesperada propuesta de John. No era que no le creyese. Era más bien que no le gustaba que las proposiciones salieran de otra persona que no fuera él mismo. Adoraba ser el centro de atención de cualquier asunto, y por tanto, que se hiciera y deshiciera todo a su gusto y beneplácito.
Finalmente accedió.
- Está bien. Se hará como decís. Haré traer al prisionero y oiremos de su propia boca lo que ocurrió ese día.
Inmediatamente, el conde de Argyll ordenó que fueran a buscar a Colin MacLennan para que compareciese ante los dos jefes allí reunidos. 
Dos hombres de la guardia del conde condujeron al jefe MacLennan hasta la sala donde estaba teniendo lugar la reunión. Éste tenía peor aspecto que nunca. Desaliñado, sucio, mugriento y sobre todo maloliente. Pero no por ello había perdido ni un ápice de su mirada desconfiada y jactanciosa al mismo tiempo.
Una vez delante de ellos, Colin no solo no se sentía incomodado de ninguna manera, sino que allí se estaba cociendo algo de lo que pronto él también sería partícipe. Ante esta sospecha, una sardónica sonrisa de medio lado, se dibujó en su boca.
- Parece que me habéis hecho llamar, milord. – dijo, mofándose de Argyll en su propia cara.
- ¿Acaso consideráis gracioso el hecho de que vayáis a ser ejecutado en breve?
- ¿Qué vais a hacerme? ¿Matarme otra vez después de muerto? – continuaba burlándose, cada vez con más sorna. Algo que no favorecía en absoluto a los propósitos de John. Si Colin continuaba enfureciendo a Argyll, éste no tendría ninguna clase de piedad para con él.
- Contad lo que ocurrió hace unos días en el bosque cuando fui atacado – interrumpió rápidamente John, viendo el cauce que estaban tomando los acontecimientos.
Colin se volvió hacia John, ahora con semblante serio e impasible.
- Contadlo vos, que lo sabréis mejor que yo. Vos estuvisteis allí. Yo no.
Un silencio recorrió la sala para posteriormente ser interrumpido por Argyll.
- ¿Queréis decir que no estuvisteis allí? Hay pruebas de que fueron los MacLennan los que atacaron a John MacCalman en el bosque, dándole por muerto.
- No tiene aspecto de estar muy muerto.
A Argyll se le estaba colmando la paciencia con tanta socarronería.
- Si lo que pretendéis es que os ejecuten rápidamente, lo vais a conseguir.
John veía cómo sus esfuerzos se estaban disipando como el humo. Tenía que forzar la situación, pero la bravuconería de Colin se lo estaba poniendo francamente difícil.
- ¿Podéis afirmar que no estuvisteis allí aquel día? – volvió a interferir John.
- Así es.
- Pero ¿fueron, o no, vuestros hombres los que atacaron a John MacCalman?
Colin se encogió de hombros mientras volvía a mirar a Argyll.
- Lo que hagan mis hombres es cosa de ellos.
- Sin embargo, sabéis que vos, como jefe de vuestro clan, sois responsable de sus actos – apuntó Argyll con carácter intimidatorio – Incluso se podría declarar a vuestro clan como ‘proscrito’, quedando fuera del amparo del Laird de Kintail y despojándole de cualquier posesión que pudiera ostentar.
Los ojos de Colin irradiaban fuego. Sabía que el intento fallido de adueñarse de Eilean Donan asesinando a su Condestable, podría salirle muy caro a él y a su clan. El hecho de que fuera a ser ejecutado no le quitaba tanto el sueño como que su clan fuera declarado como ‘proscrito’. Ya había ocurrido anteriormente con otros clanes, como los MacGregor, arrebatados de todas sus posesiones y obligados a malvivir escondidos entre los bosques, minimizándose el número de sus miembros en invierno, por culpa del frío y de la escasez de alimentos. Sabía perfectamente que se trataba de lo peor que podía hacer a los suyos. Ahora no eran dueños de las tierras que tuvieron en el pasado pero sin el amparo del Laird de Kintail, estaría condenando a su gente al destierro y probablemente a la muerte.
- ¿Qué es lo que queréis de mí? – preguntó directamente Colin con bastante curiosidad.
- Que digáis la verdad – presionó Argyll – John ha venido a solicitar vuestro indulto por su ataque, algo que todavía no alcanzo a comprender.
Argyll le dirigió una mirada curiosa a John. Su carácter desconfiado le hacía preguntarse por la verdadera razón que le había llevado hasta allí para tal petición. Resultaba singularmente extraño que aquel hombre hubiera hecho todo aquel recorrido para solicitar la libertad del reo. Si no le importase mucho, podría haber enviado un mensajero con una carta. Pero lo realmente extraño era que sabía que a Colin MacLennan no se le tenía en alta estima, precisamente. Y John no sería una excepción.
En ese punto de la reunión, John sabía que tenía que dar algo a cambio. En aquel caso, información. Las verdaderas razones de su visita y de su insólita petición.
- El Laird de Kintail necesita a Colin y a sus hombres.
Esta breve declaración sorprendió al propio conde de Argyll, pero no menos a Colin MacLennan que levantó su ceja, asombrado por la inesperada y repentina declaración.
- ¿Y qué es lo que le ronda ahora a ese viejo? – preguntó Colin con sorna.
- Kenneth MacKenzie está teniendo serias dificultades para detener los continuos ataques de los Munro desde el norte. Necesita de todas las fuerzas de las que disponga para realizar una contraofensiva.
A pesar de la suciedad con la que estaba cubierto, el rostro de Colin MacLennan se iluminó súbitamente como una antorcha. Esa era la oportunidad que esperaba. Si era cierto que el jefe MacKenzie se sentía débil, ahora era el momento de atacar también desde el sur y hacer suyas esas tierras que tanto deseaba.
- ¿Y por qué tendríamos que luchar por un hombre que nos ha minusvalorado en tantas ocasiones?
- Esta vez es diferente – explicó John – Habrá recompensa.
Parecía que aquella explicación no convencía en absoluto a Colin, al que tantas y tantas veces le habían hecho promesas que después fueron incumplidas, según él. 
- Además, seréis portaestandarte del clan MacKenzie.
Con esa inusitada revelación, Colin se sintió ligeramente conmovido y realmente sorprendido, aunque no quiso dar muestras de ello. Quería ocultar cualquier signo de sentimiento y parecer completamente indiferente. Mostrar que todo aquello no le interesaba. Pero no era así. Era una oferta que debería meditar y sopesar. Colin deseaba tierras para su clan al precio que fuera, pero ser el portaestandarte de un clan tan poderoso como el MacKenzie era un gran honor al alcance de muy pocos.
- Interesante oferta la que le hacéis al preso – interrumpió Argyll después de un breve silencio – pero ¿qué saco yo de todo esto, si le dejo en libertad?
Típico de Argyll. Nunca haría nada sin recibir algo a cambio. John no solo sospechaba que esa reacción de Argyll pudiera darse, sino que la esperaba.
- Vos, milord, aparte de ser reconocido como un hombre piadoso – sabía que aquella apreciación no sería suficiente para convencer a Argyll. No le reportaba ningún tipo de beneficio a su ya acaudalada fortuna. Se tomó el reconocimiento como irrelevante, a juzgar por el gesto que realizó con la mano. Como si quisiera apartar ese pensamiento de su persona – seríais recompensado con algunas de las posesiones de los Munro, si éstos insisten en enfrentarse al clan MacKenzie y son finalmente derrotados.
Ése sí que era el lenguaje que entendía Argyll. Posesiones, riquezas, monedas o bienes. Le daba lo mismo, siempre y cuando se tratase de aquello que contribuyera a engordar sus arcas. 
Ahora sí que mostraba un verdadero interés por el asunto MacLennan.
- Ya veo que el jefe MacKenzie ha pensado en todo – dijo Argyll, ahora con una sonrisa en la boca.
- El jefe MacKenzie no tiene otra intención que salvaguardar a su clan y lo que a éste concierne. Si para proteger su territorio hay que formar un ejército, entonces que así sea.
El conde de Argyll dirigió una mirada interrogativa a Colin MacLennan.
- ¿Habéis decidido, pues?
Colin se resistía a dar una respuesta. Ser portaestandarte del clan MacKenzie era algo que le atraía mucho. Sobre todo después de haberse dejado escapar Eilean Donan. Pero la posibilidad de atacar él mismo al propio Laird MacKenzie, y adueñarse de sus tan ansiadas tierras, era algo a tener muy en cuenta. Claro estaba, que esa posibilidad solo se podría dar si salía de allí con vida. Por lo que la única respuesta posible era…
- De acuerdo. Me uniré al ejército de MacKenzie – afirmó, sin aparentar convicción.
Al oír las palabras de Colin, Argyll se sintió satisfecho, apoyando su espalda contra el respaldo del sillón. Su mente había empezado rápidamente a trabajar, contando todo lo que recaudaría con aquella empresa a la que se veía obligado MacKenzie. 
Sin embargo, esa satisfacción no era del todo completa para el jefe de los MacLennan. La única opción que tenía éste de salir con vida de allí, era aceptando la oferta que le tendió John en nombre de MacKenzie. En cambio, su opinión sobre luchar en las filas de Mackenzie seguía siendo demasiado escéptica. Él tenía ambiciones para su clan mucho más grandes que ser portaestandarte del gran clan MacKenzie. Una vez fuera de allí, y lejos del hacha del verdugo, tomaría su propia decisión al respecto.
Con el asentimiento de Colin MacLennan, John había logrado el objetivo de su visita a Dunoon. Mas lejos de fiarse de lo dicho por Colin, algo en su interior le hacía desconfiar de él. John era un hombre curtido en cuanto a negociaciones previas a las batallas. Había participado demasiadas veces en ellas y desgraciadamente había visto cómo, en ocasiones, había contado con un cierto número de hombres que después no se presentaron en el campo de batalla. Bien fuera por miedo, o bien por traición.
Colin no era distinto a ellos, pero a diferencia de otros mercenarios, éste actuaba por ambición y por intereses particulares. Ese jefe hacía tiempo que había aparcado hacia un lado, la nobleza y el honor propia de los highlanders. Era por ello que John no podía correr el riesgo de que, una vez fuera de allí, huyera y no se presentase junto a sus hombres cuando el Laird de Kintail los reclamase para la lucha. Necesitaba que estuvieran allí. Luchando con ellos y de esa manera poder aumentar el número de fuerzas y de posibilidades contra los Munro.
- Muy bien. De acuerdo – dijo de pronto Argyll, para concluir aquella reunión – Si todos los presentes estamos de acuerdo, por mí no hay inconveniente en indultar al preso. Siempre y cuando sea para unirse al grupo de hombres que lucharán con los MacKenzie para derrotar así a los Munro. Estoy deseando que eso ocurra cuanto antes – terminó diciendo Argyll, sin ocultar su alegría por la parte que le tocaría.
- Mas para asegurarnos de eso, milord, – comenzó a decir de nuevo John – quisiera pediros una última cosa.
Tanto Argyll como Colin se sintieron más que expectantes ante aquellas palabras. No sabían muy bien a qué se refería John, pero un mal presentimiento inquietó a Colin más de la cuenta.
- Quisiera que guardarais esta carta a buen recaudo hasta que yo os avise. – John sacó una carta sellada de debajo de su tartán, donde había estado oculta todo ese tiempo – Si Colin MacLennan no llegase a presentarse el día que se le cite, en el lugar donde tendrá lugar la batalla, haré enviar un mensajero con la autorización para que vos mismo abráis la carta y actuéis en consecuencia. Si finalmente decide unirse a MacKenzie, yo mismo vendré a recoger esa carta y la romperé delante de vos, quedando todo en el olvido.
Repentinamente, un calor sofocante recorrió el cuerpo de Colin. La ira y la impotencia de saber que no tenía margen de maniobra, le consumía por dentro. Tenía la mandíbula tan tensa que los dientes le comenzaron a producir dolor. Sus ojos, parcialmente cerrados por la furia, no se apartaban de aquella maldita carta ¿Qué pretendía MacCalman con aquel juego? ¿Qué demonios contenía aquella misiva? Sus puños estaban tan apretados que no le circulaba la sangre por los nudillos. Con gusto los hubiera usado y arremetido contra John y Argyll por jugar con él de aquella manera, pero si quería mantenerse con vida, parecía que sería según las reglas de otros, no las suyas.
- Intrigado me dejáis, milord ¿No nos podríais adelantar algo sobre el contenido de dicha carta? – preguntó Argyll con grandes dosis de curiosidad.
- Me temo que no, milord. Pero si Colin MacLennan tiene apego a su cabeza, lo mejor para él sería que dicho día acuda, junto a sus hombres, a la llamada de Kenneth MacKenzie.
- Está bien. Juguemos, pues –concluyó Argyll con una mueca alegre. A el mismo le encantaban las intrigas y los juegos - No tengo ningún inconveniente en guardarla esperando nuevas instrucciones.
- Así sea, pues – dijo John haciéndole entrega de la carta.
Después de aquello, los hombres se despidieron y abandonaron la sala donde habían estado reunidos. John y Colin salieron prácticamente a la par. Se dirigieron al patio a coger sus respectivos caballos y una vez allí, John le dio las únicas instrucciones posibles hasta ese momento. No podía adelantar más detalles, ni tampoco le interesaba, hasta conocer las instrucciones de mano del Laird de Kintail.
- Permaneced en Glenshiel hasta nuevo aviso. Os haré llegar la hora y el lugar a donde deberéis dirigir a vuestros hombres.
Colin no estaba acostumbrado a recibir órdenes e instrucciones de nadie. Y era algo que no le gustaba en absoluto. Le hervía sangre solo con saber que tendría que servir y luchar para otro, aunque fuera el mismo MacKenzie, al que había renunciado anteriormente.
- ¿Qué contiene la carta?
Por más que lo intentaba no conseguía quitarse de la cabeza la incertidumbre sobre el contenido de dicho escrito. ¿Qué podría decir que le inculpara de nuevo? No podría ser sobre el ataque al condestable de Eilean Donan, porque si había sido absuelto por esa causa, no volvería al calabozo por el mismo delito. No. Esta vez era algo diferente. John ocultaba algo serio. Estaba muy seguro de su baza. No podía tratarse de un farol.
- Vuestra sentencia de muerte – dijo John mientras subía a su caballo.
- ¿De qué diablos estáis hablando? ¿Cuál es el delito del que se me acusa en esa carta? – preguntó inquieto sujetando el bocado del caballo de John para que éste no se marchara sin dar una respuesta clara a todas y cada una de sus preguntas.
John se detuvo unos segundos antes de dar una contestación al jefe de los MacLennan. Por un momento contempló la desesperación sobre sus ojos.
- De la violación y asesinato de Elizabeth MacRae – Colin palideció como la nieve al volver a oír ese nombre – Sabéis tan bien como yo que el asesinato de la mujer del jefe de un clan está penado con la decapitación.
Y con brusco cabeceo por parte de su caballo, se liberó de las manos de Colin para salir apresuradamente en dirección a Eilean Donan, dejando al jefe del clan MacLennan sumido en una fuerte consternación.




Capítulo 13



El sol había comenzado a ponerse por el horizonte cuando, John y los hombres que le acompañaban, cruzaban el puente empedrado que daba acceso al castillo de Eilean Donan. Después de dos días sobre sus caballos llegaban a casa en el mejor momento: el de cenar y descansar después, por fin, sobre una cama. 
Los hombres se mostraban felices al llegar al patio del castillo, mas no porque la empresa a la que fueron les hubiera resultado satisfactoria, que así fue, sino por volver a ver de nuevo a sus compañeros y amigos.
La noticia de la llegada de los hombres corrió como la pólvora por el castillo. En cuestión de segundos, las personas dedicadas al servicio, que en ese momento estaban preparando la cena, dejaron todo lo que estaban haciendo y se apresuraron a recibir a los recién llegados. Una noticia que también llegó a oídos de Lorraine, lo que hizo que su pulso se acelerase hasta cotas insospechadas. 
- << ¡Ya está aquí! >> - pensó la joven, mientras notaba cómo su corazón latía vertiginosamente. Sin embargo, su cuerpo se había paralizado.
La muchacha no veía el momento de volver a tener a John enfrente ¿Cómo reaccionaría? Y ¿qué habría pasado en Dunoon? ¿Lo habría conseguido? Las preguntas se agolpaban en su cabeza, asimismo, sus nervios no la dejaban actuar con normalidad.
John entró en la torre mostrándose afable con todo el mundo. Tenía una expresión cariñosa y alegre para todos y cada uno con los que se iba encontrando a su paso. Una vez entró en el salón, para dirigirse a sus aposentos, sus pasos se interrumpieron en seco. La imagen de una preciosa muchacha, con el cabello suelto rodando por encima de sus hombros, le hizo detenerse ¡Qué hermosa era! Jamás había visto criatura tan perfectamente compensada como aquella. Aunque menuda, Lorraine estaba perfectamente proporcionada, y todo en ella irradiaba elegancia y saber estar.
El hombre, en un principio, se limitó a asentir a modo de reverencia, pero sabiendo que ese sería un saludo más que escaso, no pudo por más que decir unas breves palabras, tan solo para excusar su momentánea ausencia.
- En un par de minutos estaré listo para la cena. 
Y sin más explicaciones, subió raudo y veloz hacia su dormitorio a asearse y quitarse el polvo y la suciedad del camino. 
Ni un saludo. Ni unas palabras dirigidas hacia su persona. Nada. Se limitó a excusarse, sin más. 
Decir que Lorraine se sentía, de nuevo, decepcionada, era quedarse corto. La joven se sintió estúpida por esperar algo, que cada vez consideraba más lejano. Pero lejos de mostrar sus sentimientos en público y viendo que los hombres comenzaban a llegar dispuestos a engullir todas las viandas preparadas con esmero por Ian, la joven irguió su espalda y se repuso, en lo que venía siendo una costumbre.
Efectivamente, apenas habían pasado unos pocos minutos cuando John hizo su aparición en el salón aseado y limpio, aunque no afeitado. Se acercó a la joven, la cual permanecía en el mismo punto en el que la había abandonado minutos antes, y la tomó de la mano.
- Querida… ¿cenamos?
Condujo a la muchacha hasta sus respectivos sitios en la mesa, donde se sentaron y comenzó a degustar los platos preparados. Lorraine no daba crédito. No se lo creía ¿Cómo era posible que hubiera llegado hasta la mesa, si le temblaban las rodillas como nunca antes lo habían hecho? Le había dado la sensación de ir flotando de la mano de su esposo, tan firme y tan segura.
Mientras John comenzaba a engullir el guiso preparado por Ian, la muchacha no quitaba ojo del hombre que tenía a su lado ¿Qué había pasado? ¿Cuándo saldrá ese mal humor que últimamente había aflorado más de lo deseado? ¿Por qué se comportaba, de repente, tan amablemente con ella?
John se debió de percatar de la reacción de la joven porque fue entonces cuando la sorprendió aún más.
- ¡Estáis preciosa! – dijo de pronto, dirigiéndole una cariñosa mirada y una afable sonrisa que hizo las delicias de Lorraine.
- Gra… gracias – pudo apenas decir la joven, después de oír el primer halago por parte del que era su esposo.
Mas John no era proclive a ese tipo de lisonjas. No estaba preparado. Se sentía torpe en aquel campo, por lo que inmediatamente quiso cambiar el curso de la conversación.
- Ian, parece que por fin has aprendido a cocinar ¡Este guiso está exquisito! 
- Milord, cómo me gustaría poder atribuirme el mérito, pero ha sido milady la que ha obrado el milagro, proporcionándonos una nueva receta con nuevos ingredientes – respondió el cocinero humildemente, mientras miraba señalando a Lorraine. 
John miró de nuevo a la hermosa mujer que estaba sentada a su lado, esta vez abriendo bien los ojos, mostrando sorpresa.
- A parte de salvar vidas ¿también se os da bien la cocina?
- Bu… bueno, es una tontería. Es una receta que me enseñó mi madre y que solíamos cocinarla a menudo en mi casa.
- Entonces habrá que brindar por ello y dar gracias porque estéis aquí, con nosotros – dijo John mientras levantaba la copa en honor a Lorraine.
La muchacha se sentía abrumada. Tantos elogios en un mismo día la estaban confundiendo ¿Por qué John no era así de encantador siempre con ella? ¿Qué era lo que le hacía cambiar tan drásticamente de humor? En cualquier caso, eso ahora no le importaba lo más mínimo. Le gustaba compartir momentos como aquel con ese hombre y lo aprovecharía al máximo.
Después de un tiempo saboreando la maravillosa cena, Lorraine percibió un atisbo de tristeza y seriedad en el rostro de John. Pudo ver que su esposo tenía la mirada fija en el asiento que hasta hacía unos días ocupaba Jason. Su ausencia se había hecho notar, y mucho. Las cenas no eran tan amenas ni tan risueñas como antes, cuando los entretenía con sus chanzas e historias, relatadas como si de cuentos se tratara. No. Sin lugar a dudas había dejado un gran vacío, y no era únicamente referente al espacio físico.
La joven, que se dio cuenta al momento de la causa del cambio en el estado de ánimo de John, quiso sacarlo de ese abatimiento haciéndole pensar en otra cosa.
- Leí la nota que me dejásteis.
Esa pequeña frase cumplió su cometido. Efectivamente, sacó a John de su ensimismamiento, y de no ser por la barba de los últimos días, la muchacha diría que vio ciertos signos de rubor en su rostro.
- Eh… creo que fui injusto con vos la otra noche – la frase dicha por la joven lo pilló por sorpresa.
- Así es – respondió Lorraine.
- Debéis comprender que para mí no hay excusa posible ante el comportamiento de Jason y…
No había terminado de decir su frase cuando Lorraine colocó su mano sobre la de él, en un gesto de comprensión y con la esperanza de proporcionarle todos los ánimos posibles.
- Lo entiendo – dijo la joven con una compasiva sonrisa.
Los ojos de los dos se encontraron fijamente y por un momento, todo lo que había en aquel salón, a parte de ellos dos, desapareció al instante. No había nada ni nadie alrededor de ellos. Se sentían ajenos a las miradas del resto de comensales allí congregados.
John parecía hipnotizado con el verde intenso de los ojos de la muchacha. No podía, ni quería, apartar los ojos de su inocente mirada. Una mirada que le atravesaba el alma y bajo la cual él se sentía desnudo de sentimientos. Como si a través de aquellos ojos, la joven pudiera atisbar todo cuanto sentía y padecía.
Pero sin duda, lo que más le sorprendía era la menuda mano que se encontraba apoyada sobre la suya. Aparentemente, parecía diminuta si se comparaba con la suya, callosa y robusta. En cambio, transmitía una cantidad ingente de energía. Algo extraño y difícil de comprender. 
Mas para Lorraine no fue muy diferente. Al apoyar su mano sobre la de él, sufrió una fuerte reacción. Un escalofrío recorrió su cuerpo, erizándole cada vello de su menudo cuerpo. No estaba acostumbrada a rozar la piel de ningún hombre, pero aquella piel áspera y poco sensual de su mano, le hizo estremecerse ¿Si esto ocurría con tan solo tocarle la mano, que la ocurriría con el resto del cuerpo? ¡Oh, Dios! No quería ni llegar a pensarlo. 
Pero al igual que le ocurrió a John, Lorraine se quedó inmovilizada ante su mirada. Su propio reflejo en los ojos del hombre, negros como el ébano recién pulido, hizo que reflexionara sobre su aspecto ¿La vería de aquella manera? ¿Habría sentido la misma corriente que ella sobre su cuerpo, con el roce de sus manos? ¿Estaría tan nervioso como ella? 
Un intenso calor comenzó a recorrer el cuerpo de la joven para instalarse en sus mejillas, haciendo que éstas se encendieran como una hoguera. De repente, notó que el vestido le apretaba por todo el cuerpo, impidiéndole respirar adecuadamente. Su pecho comenzó a tomar pequeños sorbos de aire, de manera irregular, haciendo que sus senos se elevasen queriendo salir de aquella prisión que resultaba ser su vestido.
Pero John no solo estaba nervioso, sino también muy excitado. Hacía mucho tiempo que no estaba con ninguna mujer y su cuerpo necesitaba soltar presión, cada vez con más intensidad. Quizás esa fuera, también, una de las razones por las que cambiaba tan fácilmente de humor, pero desde que conoció a Lorraine, su cabeza no podía pensar en otra mujer que no fuera ella.
A veces deseaba ser una persona impulsiva y algo más alocada, como lo era Jason. Cuántas veces había deseado tener la iniciativa de hacer algo sin pensar en las consecuencias, como solía hacer su amigo. Excepto el último episodio con Lorraine. Pero en cuántas ocasiones hubiera querido disfrutar de ciertos momentos y no lo había hecho por estar siempre pendiente de todo y de todos. Por haber tenido siempre bajo su responsabilidad la vida de otras personas. Por la razón que fuere, John había aprendido a controlar sus emociones y a apartar sus deseos para otro momento, anteponiendo el deber y la obligación a cualquier otro propósito. 
Sin embargo, en ese momento todos los poros de su piel clamaban coger a aquella mujer y sacarla de allí. Llevarla hasta su dormitorio y hacerla suya. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan irracional, ni con tantos deseos de alguien y por alguien. Aquella mujer le nublaba cualquier momento de cordura. Con ella quería ser impulsivo. Deseaba ser él mismo. Pero por mucho que le costase, por muchos baños fríos en el loch que tuviera que darse, no haría nada que ella no lo deseara.
Si bien la intensidad del momento que estaban viviendo era tan fuerte y su voluntad tan débil, que John agradeció que uno de sus hombres interrumpiera el mágico momento con la muchacha.
- Brindemos por milord y sus dotes de persuasión – dijo uno de los hombres que le acompañó, feliz y contento por cómo se habían resuelto los acontecimientos.
- ¡Por milord! – gritaron todos al unísono en el salón.
Unas palabras que hicieron que la pareja volviera a la estancia y se unieran a ese brindis con un gesto de asentimiento por parte de John.
Dotes de persuasión ¿Por qué Lorraine no se extrañó al escuchar esta apreciación? Una mueca sardónica se dibujó en su cara. Estaba convencida de que John no tenía rival y que cuando se proponía algo, lo conseguiría aunque tuviese que dejarse la vida en ello. Bien fuera con la espada, o como al parecer había ocurrido en Dunoon, con la persuasión.
 
En las puertas del verano, los días habían crecido considerablemente. El sol cada día entraba antes por la ventana de Lorraine. Un hecho que le encantaba, puesto que los rayos incidían directamente sobre su cama, regalándole un calor inusual y tremendamente confortable.
Esa mañana la muchacha se sentía feliz. La luz era intensa y el cielo se veía completamente despejado. Sin rastro alguno de ningún nubarrón aislado que pudiera estropear la mañana. Parecía un buen augurio, y el que los habitantes de las tierras altas eran fieles creyentes de las supersticiones y de las leyendas, no hacía más que aumentar el significado de ciertos signos y señales. En aquel caso, no había nubarrones a la vista.
Tal y como se mostraba la mañana, ella también quería estar radiante. La cena de la noche anterior con John le pareció extraordinaria y fantástica. Se encontró tan a gusto que, por una vez, no echó de menos Inverinate.
Llamó a Mary, su doncella, para que la ayudase a prepararse con esmero. Más de lo habitual. Eligió su mejor vestido y su doncella dedicó al menos una hora a arreglarle el cabello para hacerle un peinado digno de una reina.
Ese día se sentía guapa, y eso se reflejaba en su rostro, el cual parecía estar iluminado constantemente con uno de los rayos del radiante sol mañanero.
Finalmente, preparada y lista para afrontar el día, Lorraine se encaminó a la cocina dispuesta a tomar algo para desayunar. Le quedaban tan solo tres peldaños de la escalera para alcanzar el gran salón cuando vio la imagen de John, acomodado en su sillón de manera completamente informal y con un aspecto relajado. Sentado prácticamente de lado, con los brazos cómodamente apoyados en los brazos del sillón, una pierna estirada hacia adelante y la otra apoyada también sobre la butaca. Como aquel que lleva horas sentado y ya no sabe cuál es la mejor postura para seguir aguardando.
Sus ojos estaban clavados en la joven. Sin perder ni un detalle de sus movimientos. Algo que, primeramente, sorprendió a la muchacha y después hizo que se ruborizase notablemente.
- Bu… buenos días – acertó a decir al pisar el salón.
John estaba obnubilado por su belleza. Era extraordinariamente preciosa, pero esa mañana parecía tener el guapo subido más de lo normal. Parecía fresca, como una rosa en primavera. Estaba especialmente bonita y no era, precisamente, por estar más arreglada de lo habitual.
- Buenos días – respondió John mientras ella se iba acercando hacia la posición donde él estaba – parece que os cuesta levantaros por las mañanas – su esposa se ruborizó aún más ante este comentario de John. Se diría que llevaba horas esperándola.
- Es que… he estado preparándome.
- Pues habéis tardado una eternidad, muchacha, para finalmente no haberlo hecho adecuadamente.
La sorpresa para Lorraine no pudo ser mayor ¿Cómo que no se había preparado adecuadamente? Si estaba radiante. No le faltaba detalle, tanto en la vestimenta como en el cabello. Llevaba puesto su mejor vestido, con sus mejores escarpines. Su cabello estaba perfectamente peinado y recogido y adornado con horquillas. Todo ello perfectamente conjuntado. De hecho, se sentía un poco incómoda por haberse puesto tan elegante sin motivo aparente. Pero quería que John la viera hermosa.
- ¿Cómo que no voy bien vestida? – dijo la joven mientras se miraba de arriba abajo, para comprobar qué era lo que le faltaba – Creo que llevo todo. De hecho me he puesto mi mejor vestido.
- A eso me refiero.
Lorraine no llegaba a comprender nada. Ahora, aparte de sorprendida, también se encontraba confusa.
- Creo que no lleváis el vestido adecuado para ir a visitar a la mujer del herrero. Kathy, creo recordar que se llamaba.
Si la hubieran pinchado en ese momento, no lo hubiera notado, ni saldría ni una sola gota de sangre de su cuerpo. No creía haber escuchado correctamente.
- ¿Qué habéis dicho? – quiso asegurarse de haber oído lo que creía haber oído.
- Pues eso, que aprovechando que voy a ver a Connor, el herrero, he pensado que quizás querríais acompañarme. Aunque empezaba a dudar en llevaros o no, teniendo en cuenta las horas que son – dijo finalmente John mirando a la joven de soslayo observando su reacción.
Una reacción que sospechaba que sería de alegría por parte de la muchacha, pero no que saliera corriendo de aquel salón.
- Pero ¿a dónde vais? – Apenas pudo decir John antes de que la joven comenzara a subir los peldaños de la escalera de dos en dos.
- Si habéis esperado tanto tiempo, dos minutos más no os harán ningún daño – dijo Lorraine, perdiéndose su voz en la distancia.
Efectivamente. Nunca un cambio de vestido y de calzado había sido tan rápido. En apenas unos escasos minutos, Lorraine volvía a bajar las escaleras, esta vez de manera apresurada, pero con un aspecto completamente diferente. Aunque llevaba el peinado de antes, ahora vestía un traje para montar a caballo con unas botas de cuero. Aunque no por ello, había perdido ni un ápice de la luminosidad de su rostro. Después de la noticia de saber que iba a casa de Kathy, se diría que la alegría que portaba su rostro la embellecía aún más.
- ¡Estoy lista!
- Ya era hora – dijo John con una sonrisa petulante y burlona hacia la joven.
La joven devolvió una mueca al irónico comentario del hombre.
La complicidad de la pareja durante la noche anterior y esa mañana era innegable. Y para variar, esa afinidad con John la estaba haciendo inusual y totalmente feliz por primera vez desde que llegara a Eilean Donan. Y el culpable de ello no era otro más que aquel formidable e impresionante guerrero.
La pareja abandonó tranquilamente el castillo a lomos de sus respectivos caballos. Los dos cabalgaban a la par. Uno al lado del otro, pero sin decirse nada. John miraba de reojo a Lorraine. Ésta no decía absolutamente nada, pero su postura y su rostro mostraban el mismo entusiasmo que el de un niño cuando esperaba una dádiva que sabía que iba a llegar.
Observando a la joven allí, en plena naturaleza, se dio cuenta de que no la podía tener encerrada entre cuatro paredes. Ella necesitaba respirar, y necesitaba su momento de esparcimiento. Su libertad. Y con ese paseo parecía sentirse libre por primera vez en mucho tiempo. Algo que a él también le hacía sentirse bien. Deseaba verla siempre así de feliz, pero el mínimo pensamiento de que le pudiera pasar cualquier tipo de adversidad y que él no estuviera allí para protegerla, le ahogaba por dentro. No se permitiría perderla. Ahora no. Casi sentía la necesidad de encerrarla para evitarlo y ese posesivo sentimiento, desconocido por él hasta ahora, le perturbaba de alguna forma. En el fondo, sabía que con una decisión semejante, podría perderla para siempre.
Apenas llevaban unos minutos cabalgando, cuando el camino se abrió en un descampado despoblado completamente de árboles. Allí John dijo sus primeras palabras desde que salieran de Eilean Donan.
- Creía que estabais ansiosa por salir del castillo.
La joven lo miró extrañada, sin llegar a entender sus palabras.
- Y así es.
De pronto, John dibujó una sonrisa maliciosa que hizo las delicias de la muchacha.
- Veamos cuan ansiosa estáis.
Entonces, John espoleó a su caballo haciéndole galopar por aquel terreno a toda velocidad. A Lorraine le costó reaccionar un segundo, pero inmediatamente espoleó también al suyo haciendo que siguiera la estela de John.
- ¡Seréis…!
¡Durante cuánto tiempo había deseado sentirse así de libre de nuevo! La sensación de libertad a lomos de su caballo, galopando desenfrenadamente era algo que creía que no volvería a sentir y ¡era maravilloso!
De esa manera pícara, John retó a Lorraine a una carrera a caballo, que se prolongó durante todo el recorrido, hasta la casa del herrero, llegando el hombre en primer lugar.
La joven, que llegó por detrás de él sin apenas diferencia de tiempo, no pudo por más que reprocharle su salida inválida, una vez hubo recuperado el aliento.
- Sois un tramposo – le recriminó la joven completamente sofocada por el esfuerzo de la propia galopada.
El hombre, que ya había desmontado de su caballo, puso los ojos en blanco y esbozó una sonrisa irónica ante el comentario de la perdedora.
- ¿No os enfadaréis por una pequeña ventaja, verdad? – dijo John riéndose de ella por su comportamiento infantil – La próxima vez, seré yo quien os la dé.
- No necesito ninguna ventaja para ganaros.
- Eso habrá que verlo, entonces – volvió a responder el hombre en lo que parecía un nuevo reto entre la pareja.
John ayudó a Lorraine a bajarse del caballo. Al igual que ocurrió en su desagradable incidente con Jason, John la agarró con sus grandes manos por su estrecha cintura para ayudarla a bajar. Una vez en el suelo, sus cuerpos quedaron pegados uno contra otro. A diferencia de lo que ocurrió con el capitán, que aunque era muy apuesto, no sentía ningún tipo de atracción hacia él, con John sentía un deseo difícil de apaciguar. Su cuerpo quería estar cerca del de él. Sus caderas y su cintura, por donde John continuaba sujetándola con sus manos, ardían de calor, acercándose aún más al cuerpo del hombre. El aroma a mirto y brezo, tan característico de él, la confundía en miles de sensaciones y pensamientos lujuriosos con aquel guerrero, y su torso duro, como el granito, le fascinaba enormemente.
Los ojos del hombre, no podían apartarse del rostro de la joven. Con un rastro de sofoco aún sobre sus pómulos, éste había hecho que su rostro se iluminara aún más, realzando sus hermosos rasgos ¡Dios, era preciosa! No había criatura más hermosa que la mujer que tenía frente a sí. Tampoco había nadie que le nublara tanto la razón como aquella muchacha, que a pesar de su juventud y de su inexperiencia en ciertos aspectos, estaba plenamente curtida en muchos otros. Sobre todo en cuanto a obligaciones con su clan y con su familia concernía.
Lorraine dejó caer levemente su cuerpo hacia el de él. El calor que irradiaba aquel hombre era espectacular. Más aún después del paseo a caballo. No podía evitar que su cuerpo se pegara todavía más al de John, hasta el punto que de cintura hacia abajo, estaban completamente pegados. La muchacha levantó su barbilla. Quería admirarlo de cerca. No quería perderse ni un detalle de su rostro. Ni del extraordinario brillo de sus ojos. Ni de su mandíbula tensa. Ni de sus labios carnosos. Todo en aquel hombre le parecía excitante. Y deseaba con todas sus fuerzas que siguiera los mismos pasos que su capitán y la besara apasionadamente, con la diferencia de que, en ese caso, ella no se resistiría como lo hizo entonces, sino que se dejaría llevar por un deseo que la estaba consumiendo, haciéndole hervir la sangre y provocando una respiración irregular pero extremadamente intensa.
Mas, lejos de sentirse relajado por la larga carrera a lomos de sus caballos, la proximidad de la muchacha había logrado que John se encontrara sumamente excitado, como nunca antes se había sentido. El olor a lavanda que ella desprendía lo envolvía todo, su menuda cintura, sus preciosos ojos verdes, su cabello parcialmente alborotado después del paseo a caballo, lo estaban volviendo loco. Pero lo que sin duda, estaba suponiendo una durísima prueba para él, era la fricción del cuerpo de la joven con el suyo. Algo con lo que no contaba y que le estaba resultando difícil de contener era el deseo que le provocaba. John era una persona carismática y con una fuerza de voluntad de hierro. Pero a esa distancia de la joven, se sentía débil y vulnerable. Sin energía para controlar su cuerpo. Un cuerpo que se encontraba tenso completamente, como así lo mostraban todos y cada uno de sus músculos. Pero la parte de su cuerpo, que sin duda denotaba más tensión, y como tal, más difícil de controlar, era la situada en su entrepierna. Una parte de su cuerpo, completamente tensa y dura como una roca. Una dureza que la joven notó y que pareció estremecerla momentáneamente, pero sin apartar sus ojos de los ojos de John. 
Incapaz de controlar sus emociones y su cuerpo, y haciendo acopio de la poca voluntad de la que disponía, John decidió actuar.
- ¿Entramos a ver a nuestros amigos? – dijo finalmente, rompiendo la sensual tensión entre los dos.
La muchacha no podía creer lo que había oído. Después de un momento como el experimentado ¿era posible que no la desease? ¿Acaso no deseaba besarla y fundirse con sus labios como lo deseaba ella? ¿Qué era lo que estaba haciendo mal para que no intentara siquiera besarla? ¿Qué más tendría que hacer ella para que él la desease como ella quería?
La decepción se volvió a instaurar de nuevo en su rostro, aunque la idea de volver ver a Kathy y a sus retoños le hizo aparcar momentáneamente aquellos pensamientos colmados de desilusión.
La muchacha asintió con la cabeza sin decir nada, pues un nudo se había instalado en su garganta, negando a cualquier palabra la salida al exterior.
Finalmente, John dejó libre la cintura de la joven, separándose de su cuerpo con más pesadumbre de la que había sentido jamás. 
Durante más de dos horas, la pareja permaneció en el hogar del herrero. Las mujeres, encantadas de poder pasar un rato juntas, disfrutaron de cada palabra de su animada conversación, y sobre todo de los hijos de Kathy y Connor. Lorraine se quedó impresionada de lo mucho que había crecido el bebé durante su ausencia. Lo cogió en brazos y le dedicó un sinfín de carantoñas. Algo que no pasó inadvertido para el gran guerrero que dialogaba mientras tanto con el herrero. Una imagen, la de la joven con el bebé en brazos, que advirtió con cierta envidia y por primera vez le hizo plantearse seriamente el significado de su vida.
Hacía días que John quería visitar a Connor para agradecerle la gesta de salverle la vida. Si no fuera por su oportuno paso por aquel bosque de abedules, hoy John no estaría allí, hablando con él, y era muy consciente de la suerte que había corrido. El hecho de que Kathy fuera su mujer, no era más que una coincidencia que aprovecharía para sacar a Lorraine de su encierro, como ella lo llamaba, y pasar de esta manera, el día junto a ella. Esta segunda idea le atraía mucho más que el agradecimiento para el propio herrero.
Una vez se hubieron despedido de los habitantes de la casa, la pareja abandonó el lugar y comenzó el regreso al castillo. A diferencia de la ida, la vuelta fue mucho más tranquila y sosegada. Volvían paseando, aparentemente sin prisa alguna. Disfrutando del recorrido y rememorando el agradable rato pasado en casa del herrero junto a su familia.
Estuvieron así durante un buen trecho del camino hasta que, por un instante, se hizo el silencio entre los dos. Lorraine barruntaba algo en su interior y, en cierto modo, aún se sentía avergonzada por su comportamiento de días anteriores. Hasta que, por fin, encontró el arrojo necesario para que de sus labios saliera lo que estaba pensando.
- ¡Gracias! – logró decir ligeramente sonrojada.
John se sorprendió ante el inesperado agradecimiento.
- ¿Por qué?
- Por este maravilloso día.
Durante un largo instante, que a la muchacha le pareció una eternidad, John calló. De alguna manera, ese agradecimiento le incomodó e hizo que, involuntariamente, se sintiera culpable. Él también había disfrutado muchísimo. De hecho, no se acordaba del último día que disfrutó sin verse obligado a atender responsabilidades de todo tipo. Y de ese milagro, la responsable no era otra que la muchacha que iba cabalgando a su lado.
Pero tenía más cosas que agradecerle, a parte del fantástico día pasado junto a ella.
- No. Soy yo el que debe daros las gracias. Tengo mucho más que agradeceros que un estupendo día.
La muchacha lo miraba con extrañeza. No alcanzaba a comprender de qué le estaba hablando, pero no le interrumpió. Dejó que se explicara para poder comprender lo que intentaba decirle.
- Todavía no os he agradecido vuestra intercesión con los MacLennan.
- Eh… cualquiera hubiera hecho lo mismo.
- No. Cualquiera no. Sobre todo teniendo en cuenta los antecedentes.
La joven volvió la cabeza al frente. La tristeza se instaló en su rostro volviendo a recordar el capítulo más amargo de su vida. El de la muerte de su madre.
- Como ya sabéis – continuó diciendo John – el jefe MacKenzie tiene abierto un frente por el norte con los Munro desde años atrás. El problema es que de un tiempo a esta parte, éstos han unido fuerzas con los Ross, con el fin de arrebatarle a MacKenzie todo lo que tiene. Incluido el territorio de Kintail – la joven miró a John entendiendo lo que quería decir - ¿Sabéis lo que eso significa, verdad? Vuestra casa, vuestro clan, Eilean Donan, todo quedaría en manos de los Munro. Kenneth MacKenzie me ordenó que reuniera todas las fuerzas de las que disponemos. Lamentablemente, sin el apoyo de los MacLennan nuestras posibilidades son prácticamente nulas. 
John se detuvo un momento antes de continuar con su exposición de los hechos.
- Colin MacLennan no estaba dispuesto a volver a luchar a favor de MacKenzie, pero gracias a vuestra oportuna intervención, me habéis puesto en bandeja la opción de negociación con Colin MacLennan haciendo que éste fuera apresado. Entiendo lo difícil que ha debido de ser para vos, saber que he tenido que intervenir para que ese desgraciado quedase en libertad, cuando hace años que debiera de haber sido ejecutado por lo que hizo ¡Tenéis que entender que no había otra opción para todos nosotros!
Lorraine continuaba en silencio. Escuchaba cada una de las palabras que John iba relatando, y con cada palabra, el nudo depositado dentro de su garganta se iba haciendo más grande y más duro. Para la muchacha, estaba resultando extremadamente hiriente el hecho de que el hombre que violentó y asesinó a su madre, a estas horas podría estar ya muerto y, por circunstancias de la vida, ahora todos necesitaban de su colaboración para poder mantener todo por lo que siempre habían estado luchando ¡Era injusto! Pero ¿qué no lo era? En esos momentos no merecía la pena estar pensando en lo que podía haber sido y no fue. Había que actuar y, aunque injusto, en ese momento no se podía hacer otra cosa diferente.
- Lo entiendo – alcanzó a decir la muchacha, todavía cabizbaja.
John sabía que era así. Que Lorraine entendía las circunstancias, y que aunque hubiera deseado haber podido obrar de otra forma, no hubo alternativa. Pero con todo y ello, todavía había un tema espinoso para él y de cuya sombra debía liberarse.
- Todavía hay más.
- ¿Más? – preguntó la joven incrédula.
- También debo pediros perdón. 
- Os recuerdo que ya lo hicisteis con vuestra nota. No os preocupéis.
- No es eso – empezaba a ser francamente duro continuar con aquella conversación. Una de las más largas que habían tenido desde que se conocieran – Hice algo en Dunoon, sin vuestro consentimiento, que os atañía directamente. 
¿De qué demonios estaba hablando? Con esta declaración, Lorraine se quedó completamente estupefacta ¿A qué se estaba refiriendo?
John debió notar la expresión de asombro en la joven, por lo que quiso explicarse. Comenzó a relatar todo lo acontecido en el castillo de Dunoon. Cómo fue la negociación con Argyll y del miedo a que Colin desapareciera de allí una vez estuviera en libertad. Necesitaba algo que le atara para poder contar con su apoyo, y que su promesa de ayudar a MacKenzie no se quedara en agua de borrajas. Era por ello que escribió, en nombre de Lorraine, una declaración de cómo Colin MacLennan violentó y asesinó a Elizabeth MacRae, siendo su hija testigo de todo ello. Era lo único que tenía John para chantajear a Colin y obligarle a unirse a las fuerzas de MacKenzie, y lo utilizó.
Hacía tiempo que la muchacha había detenido su caballo. Quería escuchar con toda claridad todo lo que John iba relatando, sin perderse ni una sílaba del testimonio del hombre. No daba crédito a lo que estaba oyendo. La había utilizado incluso para eso. En realidad, ella no era nada para él, tan solo una herramienta que podía utilizar a su antojo, subiéndola hasta el cielo, para dejarla caer de repente. No había tenido escrúpulos en utilizar la información que, en un arrebato de ira, le había dado la noche anterior.
Los pensamientos de la joven no daban más de sí. Se sentía bloqueada. Sin reacción ni respuesta. Sin capacidad de pensar más allá de lo que John había relatado con todo detalle. Con una impotencia tan grande que no evitó que dos enormes lágrimas escaparan de sus hermosos ojos y se deslizaran por sus mejillas. A John se le partía el alma viendo la enorme decepción dibujada sobre su rostro.
- ¡No teníais derecho! – dijo por fin la joven, una vez se sintió con fuerzas para hablar.
- Lo sé, y os pido disculpas por ello.
- Al menos podríais haberme pedido permiso – dijo, ahora cada vez más enfadada que decepcionada - ¿Por qué no lo hicisteis?
El hombre guardó silencio mientras meditaba lo que iba a decir. No estaba muy seguro de cómo serían interpretadas sus palabras.
- Me cuesta mucho hablar con vos. – dijo finalmente John, mirando fijamente a Lorraine a los ojos.
Una frase para la que la muchacha no estaba preparada. Parecía que esa insensible coraza de acero que recubría todo el cuerpo del gran guerrero, se fuera despedazando poco a poco y comenzaba a tener fisuras.
- ¿A qué os estáis refiriendo? Hemos mantenido conversaciones en varias ocasiones. Especialmente… - la joven hizo una pequeña pausa antes de continuar – antes de saber vuestra auténtica identidad.
- Entonces era yo mismo. Sin obligaciones ni responsabilidades. Tan solo era Declan. Así me llamaba mi madre. Pero cuando soy John MacCalman, el condestable de Eilean Donan, tengo que velar por la seguridad y el bienestar de muchas personas. Eso os incluye a vos. Y no me puedo permitir el lujo de que nada, ni nadie me distraiga de mis obligaciones. Tan sencillo como eso.
- ¿Así que eso es lo que soy para vos? ¿una distracción? – preguntó atónita la muchacha.
- Vuestra sola presencia no me deja pensar con claridad – se sinceró por fin John.
Cada uno se quedó mirando fijamente a los ojos del otro, como si cada uno quisiera entrar en la mente del otro y así poder saber lo que pensaba. Aunque lo que había dentro de la cabeza de la muchacha eran preguntas y más preguntas sin respuestas. Pero ¿qué demonios quería decir John con aquellas palabras? ¿Por qué no era completamente sincero y decía claramente y de una vez por todas lo que pensaba? ¿Por qué no era capaz de abrirle su corazón? De esa manera, ella sabría cómo poder afrontarle y no como ahora, que todo eran suposiciones y deducciones sobre él. 
En cambio, John creía que ya había hablado demasiado. No estaba acostumbrado a tener que dar explicaciones a nadie, y mucho menos a una mujer. En toda su vida, tan solo había estado con mujeres cuando había querido o necesitado estar con ellas. Se podría decir que nunca había estado realmente enamorado. Tan solo encuentros ocasionales. Aunque durante su larga estancia en Irlanda, una hermosa muchacha de una aldea cercana, llamada Meg, estuvo ‘cuidando’ de él durante bastante tiempo, más que ninguna otra mujer lo hubiera hecho hasta ese momento. De hecho, fue gracias a ella, el que John aguantase tantos años en Irlanda luchando en decenas de batallas. De no haber sido por las atenciones y cuidados de aquella joven, la cual logró que aquel periplo fuera menos duro de lo que John había sospechado en un principio, estaba seguro de que hubiera regresado mucho tiempo antes a Escocia.
Ahora, una vez allí, se encontraba unido a una mujer, a la que apenas conocía, y por la que sentía una irresistible atracción, pero, por la naturaleza contractual de su matrimonio, no se atrevía a expresar sus sentimientos más allá de lo que había dicho minutos antes.




Capítulo 14



En la mañana del tercer día de su regreso de Dunoon, John se encontraba más nervioso de lo habitual. Sabía que en cualquier momento podría llegar un mensajero desde el castillo de Leod con las indicaciones de Kenneth MacKenzie indicando la fecha y el lugar donde se debería resolver el conflicto, de una vez por todas, entre los MacKenzie y los Munro, y que involucraba a otros clanes tales como los MacRae, los MacLennan y los Ross, los cuales, sin estar directamente implicados, se veían salpicados y obligados igualmente a participar en esa guerra.
Los hombres se habían levantado al alba. Era preciso aprovechar toda la luz del día con el fin de prepararse para una inminente salida. A la llegada del mensajero, y si la misiva que trajera así lo indicara, podría darse la circunstancia de que tuvieran que abandonar inmediatamente Eilean Donan y entonces no habría tiempo para preparativos, ni para demoras.
Tanto John como el resto de sus hombres se encontraban en el patio desde bien temprano, hablando y preparando todo lo necesario para una batalla, para posteriormente comenzar a calentar sus perfectamente trabajados músculos con sus pesadas espadas. Había comenzado dando instrucciones a sus hombres para que tuvieran las armas, sus enseres y los caballos, a falta de su montura, preparados para partir en cualquier momento. Mientras tanto, seguirían entrenándose y preparando sus tácticas y técnicas propias de la batalla. 
Durante esa mañana, todo fueron recomendaciones y repeticiones hasta la saciedad de lo que ya sabían, pero que en el campo de batalla no deberían olvidar. En caso contrario, podría significar su muerte, o la de un compañero. 
 
Fue el singular sonido del blandir de las espadas lo que despertó a Lorraine de su apacible sueño. Durante los primeros segundos, sintió un mínimo de irritación por el hecho de que la hubieran despertado aquellos incansables y tozudos guerreros. Sin embargo, un instante después, dibujó una sonrisa sobre su boca. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos ese sonido matutino. Y ya no era solamente por el propio sonido en sí, sino por lo que ello conllevaba. Sin salir de su cama, la joven sabía perfectamente que John se encontraba en el patio, dirigiendo a sus hombres, y eso era algo que le producía una seguridad pasmosa. Era como si no le tuviese miedo a nada, tan solo con saber que John estaba a unos escasos metros de donde se encontraba ella. Parecía como si su interior supiera que nada podría ocurrirle si su esposo se encontraba dentro de aquellos muros. De la misma manera que si tuviera un ángel velando por ella en todo momento. En cierto modo, era una sensación inexplicable para ella, pero enormemente reconfortante.
La muchacha se levantó de la cama y se acercó a la ventana para disfrutar del espectáculo que proporcionaba el hecho de ver a aquellos formidables highlanders entrenándose, moviendo cada uno de los músculos de sus esculturales y tallados cuerpos a base de duras horas de entrenamiento incluso bajo las inclemencias climáticas. Sus estudiados y repetidos movimientos. La fuerza de sus brazos blandiendo sus enormes espadas. Todo en ellos, en conjunto, era un espectáculo digno de contemplar. Pero si había alguien que destacaba entre todos los demás, ese era John. Y no se trataba únicamente por ser el mejor formado y el mejor preparado, sino por la rapidez y agilidad de sus movimientos. Con diferencia, era el más diestro en todas las materias que en aquel patio se aplicaban. No en vano, llevaba toda la vida dedicándose a ello. Pero además de todo aquello, se veía que no todo era a base de experiencia y formación, sino que también disponía de grandes dosis de cualidades innatas. Algo esencial para ser un auténtico highlander, pero de lo que alguno de sus bien formados guerreros carecía.
Los minutos corrían y Lorraine continuaba abstraída en aquella ventana, con los ojos puestos sobre su esposo ¡Era maravilloso! Jamás había conocido a nadie como él. Tan fuerte, tan disciplinado, tan seguro de sí mismo. En definitiva ¡tan perfecto! Pero ya no solo era su físico o su carácter. Era todo él en su conjunto, su apariencia, su carisma, la forma de mirarla, incluso su olor, lo que le producía un hormigueo continuo en la boca del estómago. Y lo peor de todo ello, o lo mejor según se mire, era que no quería dejar de sentirlo. Quería tenerlo siempre cerca, para ella y nadie más ¿Estaría siendo una egoísta al desearlo de aquella manera? 
De pronto, algo interrumpió ese momento de embelesamiento. Desde su ventana, la joven pudo ver cómo un jinete irrumpía velozmente en el patio del castillo. Saltó de su caballo, aún en movimiento, y se dirigió directamente hacia la posición donde se encontraba John. Éste detuvo su entrenamiento en el instante en el que el diligente jinete hizo su aparición por el portón de los muros de Eilean Donan. Sabía perfectamente de qué se trataba. Lorraine vio desde su ventana cómo el hombre entregó algo a su esposo. Cómo éste ordenó a los sirvientes que atendieran al recién llegado jinete. Y finalmente, la muchacha advirtió cómo su esposo se retiraba hacia el interior de la torre con lo que el jinete le había entregado entre sus manos. No cabía duda de que se trataba de un asunto importante. 
Rápidamente, la muchacha se retiró de la ventana y se cambió el camisón que aún vestía, por un vestido de los de a diario. Salió de su dormitorio y bajó velozmente las escaleras para enterarse de qué era lo que ocurría. Qué noticias eran las que había traído aquel jinete. Una vez hubo alcanzado el salón, no le hizo falta mucho para adivinar que John se había encerrado en su cámara privada. 
Lorraine se quedó inmóvil sin saber muy bien qué hacer. Su mente deseaba conocer la razón por la que John estaba encerrado en aquella habitación. Por otro lado, no se atrevía a entrar. No sabía muy bien cómo reaccionaría su esposo si irrumpía en la estancia y volvía a interferir en sus asuntos, como él decía. Sabía que le había prometido no volver a hacerlo. Y no lo haría. Pero al menos tenía derecho a saber qué era lo que ocurría. Tenía que estar preparada para lo que aconteciere, aunque fuera, como se temía ella, la partida hacia la maldita batalla. 
La muchacha tomó aire profundamente y se dirigió sin divagar a la cámara privada de John. Abrió la puerta, sin llamar antes, y entró en la habitación cerrando la puerta tras de sí. 
Lorraine encontró a John sentado detrás de la gran mesa, con la pluma en la mano y escribiendo sobre un pergamino. Al ver a la joven levantó la cabeza de su tarea. No le gustaba que nadie le interrumpiera cuando estaba despachando asuntos importantes. El pulso de Lorraine se aceleró estrepitosamente. Viendo el rostro de John, sabía que no le agradaba que hubiera irrumpido en aquella habitación de aquella manera, pero no pensaba irse de allí sin obtener respuestas.
- Me gustaría estar a solas – dijo el hombre en un intento, más o menos amable, de echar de allí a la muchacha – tengo asuntos importantes que tratar.
- ¿Hay noticias de MacKenzie? – preguntó ella ignorando el anterior comentario de su esposo.
John suspiró. Conociendo la tenacidad de la muchacha, sospechaba que no saldría de aquella habitación sin haber encontrado respuesta a sus preguntas, y él no disponía de tiempo para comenzar una nueva y estúpida discusión. Necesitaba escribir aquella nota inmediatamente y no lo podría hacer hasta que la joven no saliera de allí. Por lo que decidió que lo mejor era darle lo que quería. De esa manera le permitiría continuar con lo que estaba haciendo. 
- Así es. Acaba de llegar un mensajero con instrucciones precisas.
La muchacha palideció. Sin duda, se trataba de la tan temida partida. Pero necesitaba saber más al respecto, así que dio un paso hacia adelante y continuó con su interrogatorio. 
- ¿Y… y qué dice?
El hombre miró fijamente a los temblorosos ojos de la joven. Le estaba resultando más difícil de lo que pensaba contarle el contenido de aquel mensaje. Por primera vez en su vida, no deseaba ir a un campo de batalla.
- Ya se ha fijado el lugar y la fecha para el ataque a los Munro. Tenemos que estar en dos días en las inmediaciones del castillo de Chanonry de Ross, en Fortrose, ahora en manos de los Munro. Me disponía a escribir, inmediatamente, una nota a Colin MacLennan notificándole estas instrucciones para que se presente en el lugar convenido. – John se detuvo un instante al observar los ojos llorosos de la joven – Partiremos al alba.
Esas últimas tres palabras en boca de John cayeron como un gran mazazo sobre la muchacha, haciendo que un par de lágrimas se escaparan de sus enormes ojos verdes. 
- ¿Tan… pronto? – dijo como pudo, teniendo en cuenta que el nudo que se había alojado en su garganta le impedía la salida de cualquier palabra.
- No podemos demorarlo más. De otra forma no llegaríamos a tiempo.
La joven estaba desolada. Sabía que ese momento tenía que llegar tarde o temprano, pero cuando oyó, por boca de John, que se marcharía al amanecer junto al resto de sus hombres, una angustia dolorosísima se instaló en su pecho. Su cabeza comenzó a divagar, e imágenes y pensamientos de todo tipo la atravesaban rápidamente. Una guerra era siempre algo dramático. La última opción de un conflicto. Nunca había bando ganador. Los unos pierden, y los otros pierden aún más. Desgraciadamente, siempre se saldan con un número elevado de vidas humanas. 
Los hombres van a las batallas por defender sus tierras, sus derechos, unos ideales o lo que fuere. Muchos de ellos van incluso obligados por otras circunstancias. Pero en todos los casos, y se esté en el bando que se esté, siempre quedan viudas y huérfanos desamparados.
- << ¡Viuda! >>
Este último pensamiento hizo que se estremeciera ¿Podría convertirse ella también en una viuda? ¡No, ella no! John no podía morir en una batalla. Él era indestructible. Invencible ¡Debía serlo! Nada ni nadie podría acabar con él. Él era mejor que nadie. Ella le había visto luchar y su fuerza y astucia no tenía parangón. Superaba con creces a la de cualquier highlander que se preciase. No había nadie que estuviera a su altura. Ella lo sabía, pero… ¿y si alguien lo atacaba a traición? Seguro que John se daría cuenta y acabaría con él. Pero… ¿y si todo le salía mal ese día? ¿Y si los Munro eran muchos más y el lado MacKenzie no tuviera ninguna oportunidad? ¿Y si…?
La muchacha notó, repentinamente, como un sofocante calor provocado por la angustia, subía por su cuerpo hasta instalarse en sus mejillas. Todo fueron temores y dudas acerca de la seguridad de John. No es que no confiara en su esposo. En quien no confiaba era en el enemigo al que se enfrentaría. Aunque había una probabilidad muy baja de que John cayera en el campo de batalla, la verdad era que esa probabilidad existía, por muy ínfima que fuera. Y ese temor, ese miedo, le produjo una súbita nausea, tan profunda, que a punto estuvo de vomitar allí mismo. John debió notarlo porque inmediatamente se preocupó por su estado.
- ¿Os encontráis bien? No tenéis buen aspecto.
- Eh… no. Lo siento. No me encuentro bien. Creo que me voy a retirar a mis aposentos.
La muchacha dio media vuelta para salir de aquella biblioteca, pero el hombre no pudo por más que preocuparse por el estado de su esposa, viendo su palidez.
- ¿Queréis que os acompañe?
- No… no hace falta. Puedo yo sola. Gracias – respondió la joven sin apenas girarse hacia su esposo. No quería que éste se percatase de su dolor.
Lorraine salió de aquella habitación abrazando su abdomen con la intención de aguantar aquellas angustiosas nauseas. Se dirigió de nuevo hacia su dormitorio, y una vez allí, se tiró sobre la cama envuelta en un mar de lágrimas y sollozos. No recordaba haberse sentido tan mal en toda su vida. Ni siquiera cuando falleció su madre. Entonces fue una dolorosísima pérdida. La de una madre. Y además en trágicas circunstancias. Pero parecía que la vida la había preparado para convivir con la muerte de su progenitora junto a ella y con el apoyo de sus seres más queridos.
En cambio, con John era diferente. Todavía no había partido. Ni muchos menos le había perdido para siempre como a su madre, pero el solo pensamiento de que pudiera ocurrir esa desgracia, le ahogaba por dentro. Ante la ley, ella era su esposa, mas nunca habían consumado su matrimonio. Pero si de algo estaba completamente convencida, era de lo mucho que le importaba aquel hombre. Importaba no. De lo mucho que lo amaba ¡Sí! Lo amaba con toda su alma. Ya no se imaginaba una vida sin él, y no quería siquiera pensar en ello. Lo necesitaba. Necesitaba su proximidad. La seguridad que le aportaba. Necesitaba de su contacto, de sus caricias y de sus besos. Y era más, necesitaba y deseaba fundirse con él. Ser un todo con él. Pero sobre todo, necesitaba que él lo supiera antes de su partida. Después podría ser demasiado tarde, y entonces ya no habría remordimientos posibles.
Ese pensamiento le hizo reaccionar. La muchacha se recompuso y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Fue entonces cuando irguió su espalda e ideó lo que haría el resto del día. Abrió el baúl que heredó de su madre, de dónde sacó una reliquia que guardaba como un tesoro. Se trataba de un pañuelo que había pertenecido durante generaciones a su familia. Uno de seda blanca con una elaborada blonda a su alrededor. Lo colocó en su bastidor de costura y comenzó a dar forma a una idea. 
 
Entretanto, John continuó con la carta para MacLennan. Una vez terminada, hizo llamar a un mensajero para que hiciese entrega de la misma. Colin MacLennan tendría tiempo suficiente para poder llegar a la cita en Fortrose. No dudaba de que acudiera a su cita con Mackenzie. Su cabeza, así como el honor de todo su clan, estaban en juego y esa responsabilidad pesaba demasiado, incluso para él.
El resto del día fue como otro día más en Eilean Donan. Una vez acabados todos los preparativos para la inminente marcha, no quedaba otra que esperar. A John, siempre le había gustado preparar a sus hombres psicológicamente para un enfrentamiento como el que tendría lugar, por lo que dedicó prácticamente el día entero a aconsejar y a ayudar a visualizar a sus hombres con lo qué se encontrarían, una vez comenzase el conflicto que les atañía.
Sin embargo, estuvo intranquilo durante todo el día. Una sombra había estado revoloteando sobre su cabeza desde que Lorraine abandonara la biblioteca. No había vuelto a verla desde entonces, y cuando se marchó, se mostraba verdaderamente indispuesta ¿Continuaría enferma? Esa duda le corroía. Preguntó a Ian, el cocinero, para saber si milady había comido algo desde esa mañana. La respuesta del hombre fue negativa. Desde que entró en su dormitorio, la joven no volvió a salir, ni tan siquiera para comer.
La noche hacía su aparición y los hombres iban entrando en el salón dispuestos a tomar su última cena caliente antes de partir hacia la batalla. John entró con ellos, pero por un momento dudó entre sentarse en su sitio y acompañar a aquellos guerreros, o comprobar el estado de la muchacha. No creía que fuera normal la cantidad de horas que llevaba encerrada por una indisposición. Fue entonces cuando el hombre vio a Mary, la doncella de Lorraine, atravesar el salón. No vaciló en llamar su atención para preguntar por su señora.
- Mary ¿Sabes si milady se unirá a la cena? – preguntó sutilmente John a la doncella de Lorraine. Si alguien sabía cómo se encontraba, esa era su doncella.
- No lo creo, milord.
Esa respuesta intranquilizó aún más a John.
- ¿Milady aún se encuentra indispuesta? – quiso informarse sobre su actual estado físico.
- ¡Oh no, milord! Milady se encuentra perfectamente. 
- ¿Entonces, por qué no baja a cenar? – preguntó, sorprendido y ligeramente enojado por su ausencia. Si era verdad que se encontraba perfectamente debería presentarse a cenar, como señora del castillo que era, junto a su esposo.
Mary se acercó a su señor para contestar a su pregunta. Parecía como si le diera vergüenza que los demás allí presentes oyeran lo que tenía que decir.
- Es que está cosiendo, milord – dijo en un susurro la doncella, mostrando una gran dosis de misterio.
- ¿Cosiendo? Tenía entendido que no era una de sus habilidades.
- ¡Oh! y así es milord.
El desconcierto era absoluto en la mente de John. Si no se le daban bien las labores domésticas de ese tipo ¿qué diablos había estado haciendo durante todo el día? En fin. No quiso molestarla esa noche. Sería la última cena que compartirían antes de su marcha y a John le hubiera gustado haber podido disfrutar, al menos de su presencia, pero como ya le había dicho en varias ocasiones: no la obligaría a hacer nada que ella no quisiera, siempre y cuando su seguridad no estuviera en peligro. Y ese no era el caso.
La cena concluyó y John ordenó a sus hombres que fueran a acostarse. Quería tener a todos los guerreros en perfectas condiciones y descansados, para poder afrontar el día siguiente de una manera óptima.
Él se quedó a solas un rato más en aquel salón. Por alguna razón que no llegaba a comprender, no quería retirarse a su dormitorio. Lo encontraba frío y vacío. Pero es que aunque quisiera dormir, tampoco podría hacerlo. Sentía la tensión y la excitación previas a una batalla. Cuando los guerreros tienen todos sus músculos tensos y parece que la energía que llevan acumulada en su interior necesita escapar por algún resquicio de su cuerpo. Así se sentía John. Como si fuese una olla a presión a punto de estallar. Necesitaba desfogarse o soltar parte de esa adrenalina que había copado sus límites. Esa noche, más que nunca, necesitaba estar con una mujer y poder dejar escapar parte de esa tensión acumulada. Pero la sola idea de desahogarse con una mujer que no fuera… ella, le repugnaba. No había día, hora, minuto, que no estuviese pensando en ella y que no la desease, cada vez con más intensidad. Lo cual no hacía más que acrecentar esa incómoda tensión.
Cansado y abatido, John se levantó de su sillón y subió las escaleras en dirección a sus aposentos. Fuese como fuere, él también debía descansar y aunque Morfeo no le acogiese entre sus brazos, por lo menos estaría tumbado y relajado en la soledad de su alcoba.
A medida que subía las escaleras que conducían a la zona de los dormitorios notaba más pesadez sobre sus pies. Como si éstos no quisieran conducirle hasta el suyo. Como si todo su cuerpo se negase a pasar esa noche, que podría ser la última, de un modo tan solitario. Aunque pensándolo mejor, quizás fuera mejor así. De esa manera, podría mentalizarse y prepararse mejor para lo que acontecería en los días posteriores. De sobra sabía que la fuerza de un highlander no residía únicamente en sus músculos, sino también en su cabeza. Su entrega y su tozudez en muchos casos, habían hecho equilibrar la balanza en un campo de batalla hacia un lado, y no hacia el contrario.
A medida que sus pies enfilaban el camino de su dormitorio, se detuvieron justamente delante de la puerta del de Lorraine. Estuvo tentado a llamar. De hecho, a punto estuvo de hacerlo. Su mano se alzó para golpear con los nudillos aquella recia madera, pero se detuvo a escasos milímetros de la misma. 
- << Es mejor así >> - intentaba convencerse a sí mismo de su comportamiento.
Mientras tanto, al otro lado, y como si de una llamada invisible se tratara, Lorraine levantó sus cansados ojos de sus labores para fijarse en la puerta de su dormitorio. Súbitamente tuvo un presentimiento y su respiración se aceleró inesperadamente. En su fuero interno deseaba que algo ocurriese con esa puerta. Una llamada. Que se abriera repentinamente. Una señal. Algo.
Mas no ocurrió nada. 
Durante unos minutos, la muchacha miró fijamente hacia la entrada del dormitorio, pero ante la inexistencia de hecho alguno continuó con su tarea, la cual estaba prácticamente finalizada. Después de haber pasado todo el día delante de aquel bastidor, el pañuelo, a falta tan solo de unas puntadas, estaba acabado.
En el oscuro corredor, John venció a la tentación de pasar unos minutos junto a Lorraine. Le hubiera gustado despedirse de ella antes de su partida hacia Fortrose. Por la mañana sería ya demasiado tarde. Partirían con los primeros albores del día, y cuando la muchacha se despertase, ellos ya se encontrarían a varias millas de Eilean Donan.
Desolado y en completo silencio, entró en su dormitorio cerrando la puerta tras de sí.
Los minutos transcurrían lentamente para el guerrero, y rápidamente para la muchacha. A John la noche se le estaba haciendo eterna, y no había hecho más que comenzar. Tumbado sobre su cama, con los ojos abiertos en la penumbra de su dormitorio, se encontraba divagando sobre cualquier cosa que pasaba por su mente.
 En cambio, la muchacha no encontraba el momento de terminar aquel pañuelo, hasta que por fin ejecutó la última puntada. Hizo un nudo para que no se deshiciera su labor y cortó el hilo sobrante. Respiró aliviada por la conclusión del trabajo. Durante el día tuvo dudas de si conseguiría acabarlo a tiempo, y así fue ¡Aún no era demasiado tarde!
No se había dado cuenta hasta ese momento, pero debido a las horas pasadas en la misma postura, tenía todo el cuerpo entumecido, por lo que no tuvo más remedio que hacer algún movimiento lento para poder liberar el cuello y la espalda del fuerte agarrotamiento que sufrían. Una vez se encontró mejor, rescató el pañuelo de la presa de su bastidor y se levantó de aquella silla dispuesta a llevar a cabo la última parte de su plan. La más difícil. La que precisaba de más valor. La que podría hacer cambiar su vida para siempre.
Entre puntada y puntada, la joven había estado meditando una y otra vez sobre lo que haría una vez concluido su trabajo, pero cualquier ocurrencia le parecía igual de ridícula. Finalmente, llegó a la conclusión de que lo mejor era dejarse llevar por su propio instinto y actuar acorde a la situación, de la cual no tenía ni idea de cómo saldría.
Finalmente, Lorraine cerró los ojos y tomó aire. Hizo acopio de todo el arrojo del que era capaz y con el pañuelo en la mano salió de su dormitorio. Un escalofrío recorrió su espalda cuando divisó el oscuro y frío corredor. A punto estuvo de echarse atrás y dejarlo todo tal y como estaba. Pero no. Había llegado hasta allí y terminaría lo que había empezado.
- Vamos, Lorraine ¡Puedes hacerlo! – se convencía la muchacha a sí misma al hacer frente a aquel estremecedor corredor.
Despacio, pero con paso firme, la joven fue atravesando el pasillo hasta detenerse delante de la puerta del dormitorio de John. Estaba muerta de miedo. Su corazón palpitaba fuertemente. Estaba convencida de que podía oírlo en el silencio de la noche. La presión que sufría en el pecho apenas le permitía respirar, y entre los nervios y el frío de la noche, sus manos no se podían estar quietas ni tan solo un instante. Y eso era lo que precisamente necesitaba: un instante. Unos segundos de arrojo y valor para decir todo lo que tenía que decir y que llevaba dentro. Sin temor a nada. Aunque era mucho más fácil pensarlo que hacerlo.
Lorraine sentía cómo su pulso se aceleraba, al mismo tiempo que aumentaba su inquietud. Sabía que si se detenía a considerar cualquier detalle de aquella locura, podría perder el valor que en esos momentos almacenaba y echarlo todo a perder. Así que, sin demorarlo por más tiempo, la joven golpeó la puerta del dormitorio de John, pero no pudo esperar a recibir una respuesta desde el interior. Su nerviosismo e impaciencia eran de tal magnitud que la joven abrió la puerta inmediatamente después para colarse en la alcoba. 
Estaba asustada. No podía negarlo. Pero su corazón dio un vuelco cuando vio al hombre, que estaba tumbado sobre su cama, incorporarse súbitamente. Desconocía la razón pero John no estaba durmiendo. Simplemente estaba echado sobre el lecho. Incluso continuaba vestido con la camisa y los pantalones. Pudo ver perfectamente su rostro, debido al par de candiles que continuaban encendidos y que daban una tenue pero agradable luz al dormitorio.
En cambio, John no mostraba ningún temor, pero sí una profunda sorpresa ante la presencia inesperada de la joven a esas horas tan intempestivas. Una visión que lo dejó momentáneamente sin habla. Tuvo que ser la muchacha, quién aprovechando el momento de coraje, balbuceara las primeras palabras.
- Lo… siento. Yo… - la joven comenzó a ruborizarse ante la presencia del hombre. Al final, iba a resultar más difícil de lo que ella creía.
John se levantó de la cama y se dirigió hacia la joven. La imagen de aquel formidable hombre acercándose a ella, le hizo estremecerse aún más, si era posible. Lorraine sentía cómo todo su cuerpo fallaba. Cómo le temblaban las rodillas, y cómo había perdido la conciencia de lo que había ido a hacer allí esa noche.
- ¿Os encontráis bien? Esta mañana me habéis dejado preocupado. Parecíais indispuesta – interrogó John, retumbando su profunda voz en toda la estancia y sacando a la muchacha de una especie de parálisis temporal.
- Eh… sí. Me encuentro mejor, gracias. – respondió con una leve sonrisa de agradecimiento ante la preocupación mostrada por el hombre.
- ¿No deberíais estar durmiendo? Es medianoche.
Después de haber dicho estas últimas palabras, John se sintió culpable. No la quería echar de su dormitorio. Al contrario. Deseaba infinitamente poder disfrutar de su compañía esa noche. Quizás podría ser la última que pasaría en aquel castillo, y ese pensamiento le estaba quitando el sueño nocturno. Pero sí sentía curiosidad por la inesperada pero agradable visita de la muchacha.
- Yo… he venido a pediros algo.
Los ojos de los dos se quedaron clavados fijamente en lo que parecía una eterna mirada. En un primer instante, John estuvo a punto de hacer alguna chanza ante la petición de la joven. Básicamente por romper la tensión existente del momento. Pero cuando vislumbró su rostro serio, entendió inmediatamente de que se trataba un tema tremendamente importante para ella. 
- Vos diréis, pues. Os escucho. – dijo atentamente John, cruzando los brazos y marcando fuertemente su torso.
Ella tomó aire antes de comenzar a hablar y de exponer lo que había ido a pedirle. Fue entonces, cuando le mostró el pañuelo que la había estado acompañando durante todo el día.
- Este pañuelo me lo regaló mi madre, que a su vez se lo pasó la suya. Se trata de mi más preciado bien – John continuaba mirándola sin entender muy bien a dónde quería llegar – Me he pasado el día completo bordando algo sobre él. Quiero que cuando partáis hacia Fortrose lo llevéis con vos…
La joven se detuvo unos segundos antes de continuar. Las lágrimas, que inútilmente intentaba contener, comenzaban a aflorar por sus hermosos y brillantes ojos verdes, mientras un nudo comenzaba a crecer en el interior de su garganta.
- … y me lo devolváis a vuestro regreso.
John tomó lentamente el pañuelo en sus grandes y ásperas manos. No sabía muy bien cómo tomarse aquellas palabras ¿De verdad le importaba tanto como para dejarle lo que ella más apreciaba? Al parecer así era. Le estaba pidiendo que volviera con vida. Que regresase a su lado. Que pasara lo que pasara, ella lo estaría esperando. Al menos para recuperar su pañuelo.
Entonces John lo vio. Reconoció a primera vista el bordado que había estado haciendo Lorraine durante el día y parte de la noche. No era cualquier cosa. Se trataba del emblema de los MacCalman. Su emblema. Un león rampante y a su alrededor su lema: “Muy noble y muy leal” 
La miró estupefacto. No podía hablar. Se había estremecido al ver el emblema de su familia sobre aquel pañuelo. No había nada con lo que la muchacha hubiera podido estar más acertada que con aquella reliquia, que era lo más querido para ella, con su emblema, lo más sagrado para él. No se había dado cuenta hasta ese momento de lo mucho que la joven lo conocía. Ella había conseguido ver en su interior lo que la mayoría no veía o no llegaba a alcanzar. Sabía que para él no había nada más importante que la lealtad en un corazón noble. Un principio al que no renunciaría nunca.
La muchacha comprendió a la perfección el silencio de John. No necesitó que dijera nada para saber lo que aquello significaba para él.
- De esta manera, nuestras familias quedan unidas para siempre.
Con esas palabras, la joven quiso excusarse por haber bordado el emblema de la familia de John sobre su estimado pañuelo. Fue entonces cuando, con sus menudas manos, cogió las ásperas manos de John que aún continuaba admirando el trabajo de la muchacha.
- ¡Prometedme que me lo devolveréis en persona! – suplicaba la joven tanto con sus palabras como con sus ojos.
John la miró fijamente. A aquellos hermosos ojos no les podía negar nada. Si le pidieran la luna, iría y se la traería. Quería a aquella mujer. Amaba a aquella mujer como jamás antes había amado a nadie, y es que nadie antes había llegado a donde ella había llegado. A su corazón.
- ¡Os lo prometo! – asintió firmemente.
Lorraine saltó de júbilo y en un arrebato incontrolable por su parte, lo abrazó, hundiendo su cara sobre su torso.
- Gracias – dijo esbozando una amplia sonrisa.
El abrazo pilló desprevenido al hombre. No era una persona dada a tantas emociones, y tan intensas, en tan poco tiempo. Ni tampoco estaba preparado para el repentino roce de su cuerpo contra el suyo. Finalmente, cedió ante la propia sorpresa y sus brazos, y su cuerpo en general, correspondieron al abrazo de la muchacha con otro, cálido y extremadamente confortable, que ella acogió con sumo placer. Un abrazo que perduró en el tiempo, pero como todo, desgraciadamente acabó.
La pareja se separó lentamente pero sus miradas no podían desligarse. Era indudable que entre ellos había una atracción irrefrenable y enormemente deseada por ambas partes. Una fuerza tan profunda y apasionada, que de algún modo, ambos sentían temor ante tal intensidad, o peor aún, ante la posibilidad de perderla.
De alguna forma, su extraña relación debía evolucionar hacia alguna dirección. O bien a más, o evitarse completamente. Pero desde luego, el hecho de continuar como habían estado hasta ahora, se trataba de una tortura para ambos. Una tortura que les estaba perjudicando considerablemente. 
El silencio entre los dos comenzaba a ser doloroso. Esta vez le correspondía a John decir algo, y así iba a ser cuando la joven se volvió a adelantar. 
- Os tengo que pedir otra cosa más.
- ¿Otra más? – preguntó irónicamente John, levantando su ceja izquierda y cambiando su semblante drásticamente para hacerlo más afable - ¿No es suficiente con saber que os devolveré vuestro pañuelo?
- No.
Lorraine se detuvo antes de continuar. Estaba nerviosísima. Lo que quería pedirle era lo más osado que había hecho jamás, y sabía que aquello, podría cambiar su vida para siempre.
- Quisiera que hicierais algo antes de que partáis.
- ¿Ahora? – abrió los ojos sorprendido – Tendrá que ser algo rápido porque sabéis que saldremos con las primeras luces del día.
- Eso depende de vos.
John no llegaba a comprender nada ¿De qué se trataba? ¿Qué pretendía que hiciera a esas horas? No llegaba a descifrar lo que la joven estaba intentando decir, pero sí que, fuera lo que fuese, se debía de tratar de algo importante. 
Para ella no solo no era ninguna broma, sino que se veía enormemente alterada y avergonzada antes de formular su petición.
- ¡Decidme! Si está en mis manos lo haré – dijo finalmente John, con ánimo de tranquilizarla.
- Quiero ser vuestra esposa – espetó la joven.
- ¡Ya sois mi esposa! – respondió él, extrañado.
- No me habéis entendido. No quiero que nuestro matrimonio sea un mero contrato. Quiero ser vuestra esposa no solo de puertas para afuera, sino en toda su amplitud. – cogió aire antes de continuar – Esta noche quiero ser vuestra mujer.
Lorraine se ruborizó completamente. Notaba cómo las mejillas le ardían terriblemente. Se sentía absolutamente abochornada ante su osado comportamiento. Todavía no se podía creer lo que su boca acababa de pronunciar ¿En qué estaría pensando? ¿Qué habría pensado John de ella? Desde que atravesó la puerta de ese dormitorio no era su cabeza la que razonaba, sino su corazón, el que hacía que las palabras brotaran con aquella intención. Por fin se había aventurado a decir lo que éste llevaba tiempo clamando y no se había atrevido nunca a pronunciar. Acaso tampoco lo había sabido realmente hasta el momento en el que John anunció su partida. El hecho de conocer que ese hombre se marcharía al cabo de unas escasas horas, a luchar en una batalla, que además no era la suya, le hizo darse cuenta de lo mucho que lo amaba. Sabía que podía perderlo, y esa ínfima, aunque probable posibilidad, la ahogaba por dentro. Mas no podía dejar que se fuera sin antes confesárselo, aunque ello significase morirse de vergüenza delante de él.
- Pensareis que soy una descarad…
Mas no pudo concluir la frase. Antes de que su boca terminase con la última palabra que iba a pronunciar y con una celeridad pasmosa, dos fuertes manos la tomaron por sus ardientes mejillas, acercando su boca hasta la del hombre, ahogando sus palabras en beso infinito y abrasador.
Durante las peticiones de la joven, John había permanecido inmóvil y en silencio, escuchando palabra por palabra su completa exposición. No quería interrumpirla. Habían sido ya muchas las noches que había pasado en vela deseando a la mujer que tenía frente a él. Su sola presencia le quitaba el aire para respirar. La quería y deseaba con tanta intensidad, que en numerosas ocasiones pensaba que se estaba volviendo loco. 
A medida que ella hablaba, él suplicaba para que ella dijese aquello que tanto había soñado. Que se abandonase a él libremente. Que lo desease de la misma manera que él la deseaba a ella. Por tanto, en el momento en el que Lorraine mencionó su deseo de entregarse a él, sus oídos ya no quisieron continuar escuchando ni una sola palabra más. La tomó por el cuello y la saboreó con el más hambriento de los besos. Un beso deseado y correspondido por ambas partes por igual pero que a la muchacha pilló un tanto desprevenida. Mas no pudo resistirse y se dejó llevar por unos labios carnosos pero extremadamente suaves, que la besaban con toda la sensualidad y la pasión de lo que eran capaces.
Todo el nerviosismo y la tensión sufrida, segundos antes por la muchacha, afloraron de su menudo cuerpo en forma de lágrimas rodando pausadamente por su hermoso rostro, dejando un rastro de humedad sobre él. Humedad que John notó, y fue el detonante de que sus bocas se separasen muy lentamente la una de la otra. Él secó sus lágrimas con los pulgares y se quedó fijamente mirando a los ojos de la muchacha, intentando averiguar la razón de las mismas. Lorraine no le dio importancia. Se trataba de una mera reacción por la tensión acumulada y las sensaciones encontradas. Emitió una leve sonrisa y volvió a buscar la boca del hombre con la suya. Pero éste no pasaba por alto lo difícil que había tenido que ser para la mujer que tenía entre sus brazos, tomar su decisión y con ello, el temor de aventurarse en algo que resultaba completamente desconocido para ella. Mas él sería su maestro. Quería y deseaba ser su guía, esa noche y todas las noches venideras del resto de su vida.
Sin dejar de besarla, ni de saborearla en ningún instante, John cogió a la muchacha en brazos y la recostó lentamente sobre la cama. Una vez allí, comenzó a deslizar su boca por su piel, haciendo que la joven se estremeciera y que estirase el cuello, dejando el camino abierto para que continuase descendiendo con sus caricias y sus besos hasta el vértice de su hombro. Una parte del cuerpo de la joven donde el hombre se detuvo durante unos segundos, acariciando muy suavemente un pequeño lunar que ella guardaba con celo de los ojos extraños. Su respiración comenzó a ser irregular y agitada, haciendo que su pecho se elevase con pequeños espasmos. Su mente trabajaba aceleradamente pero, al mismo tiempo, también atropelladamente. Nadie antes la había mirado de aquella manera, ni nadie anteriormente se había detenido en aquel lunar, ni lo habían acariciado de aquella forma tan erótica. 
El hombre reanudó su particular baile de besos donde lo había dejado. En su fino y largo cuello, para proseguir descendiendo, poco a poco, a la parte alta de su pecho. Una zona donde John hundía su rostro y el olor a lavanda que desprendía la joven le iba embriagando rápidamente.
Mientras los labios masculinos recorrían paulatinamente el cuerpo de la muchacha, sus manos se abrían camino por debajo de su vestido con el fin de acariciar sus suaves y redondeados muslos. Unas caricias, que aunque nuevas para ella, no le resultaron ni ajenas, ni mucho menos incómodas, sino todo lo contrario. Sus grandes y cálidas manos rozaban sensualmente cada centímetro de sus muslos, pasándolas por debajo de ellos y empujando el cuerpo de la joven ligeramente hacia el suyo. Un movimiento que la muchacha no solo agradeció, sino que su propia pelvis, inconscientemente, tendía a hacer lo propio.
Sin pausa, John continuaba con el juego erótico de besos y caricias, mientras la joven se estremecía una y otra vez, y los escalofríos recorrían su menudo cuerpo de extremo a extremo. El hombre quería más. Ansiaba saborear cada uno de los pechos que se esforzaban por escaparse de aquel vestido pero que los mantenía presos. Lorraine quería eliminar cualquier resquicio de presión e impedimento sobre su cuerpo, así que intentó quitárselo. Una tarea que consiguió gracias a la interesada ayuda de John. La joven quedó tendida sobre la cama, aún con la ropa interior puesta. Algo insuficiente para los dos. John quería tocar y probar cada poro de la piel de su esposa. Asimismo, ella necesitaba el contacto con la piel del hombre. Quería que sus desnudos cuerpos se fundieran en uno solo. 
El gran guerrero se encontraba cada vez más fuera de sí. Estaba enormemente excitado. El cuerpo de la joven lo estaba volviendo loco. Y no solo el cuerpo, todo en Lorraine lo volvía loco. Daría lo mismo si estuviera vestida o no. Era tal el deseo que le despertaba la muchacha y la necesidad de estar con ella, que apenas podía frenar sus instintos más básicos. Pero debía pisar en firme. Él deseaba tomarla y hacerla suya más que nada en el mundo, pero no debía precipitarse. Quedaba tiempo suficiente. Ella se merecía algo más. Se merecía que la amase. Que le hiciese el amor. Que disfrutara de ese momento. De su primer momento. No quería que lo olvidase nunca, y él sería el encargado de que así ocurriera. 
Con esa intención en su mente, fue reduciendo el ritmo de su juego. Quería hacerla disfrutar, pero para ello le seguía molestando el resto de la vestimenta. Tanto la de la joven como la suya propia, por lo que quiso ayudarla a despojarse de la ligera capa de ropa que aún vestía. 
Antes de dejarla completamente desnuda, John se detuvo en seco y miró a Lorraine fijamente a los ojos.
- ¿Estáis segura? – le preguntó, para asegurarse de que la muchacha había llegado hasta aquel punto por voluntad propia, y que realmente deseaba todo aquello que estaba ocurriendo entre los dos.
- Nunca he estado más segura en toda mi vida –respondió la joven sin dilación.
La sencilla pregunta de John no hizo más que afianzar la confianza que ella tenía depositada en el hombre. No hizo más que confirmar lo que ella ya sabía de antemano. Que John la deseaba a ella tanto como ella a él, y que esa noche tan especial para cualquier doncella, donde definitivamente iba a perder su virtud, él no se aprovecharía de su posición de superioridad, porque él también la amaba y deseaba aquello tanto como ella.
- Entonces preparaos para disfrutar como jamás lo habéis hecho. – dijo con una sonrisa de canallesca malicia que hizo las delicias de la muchacha.
Con unos movimientos lentos, pero extremadamente sensuales, John despojó a Lorraine del resto de sus vestimentas. En un primer momento, la joven se sintió levemente avergonzada por su estado de desnudez, pero por poco tiempo. Cuando observó la manera con que John la estaba contemplando, todo ese azoramiento desapareció por completo. En su mirada no vio ni lujuria ni deseo desenfrenado al contemplarla tal y como llegó a este mundo. De hecho, por la manera en que el hombre la miraba, ella no pudo por más que sentirse bonita ante sus ojos. Asimismo para John, Lorraine era la criatura más hermosa y perfecta que había visto jamás ¡Era preciosa!
Mas quería estar en igualdad de condiciones ante ella, y su ropa hacía bastante tiempo que le estaba resultando más pesada que cualquier armadura, por lo que rápidamente se despojó de ella. Primeramente de su camisa y posteriormente de sus pantalones.
La joven no pudo por más que sorprenderse ante el cuerpo desnudo de aquel formidable guerrero, donde se podía apreciar, magníficamente, cada músculo de su anatomía. Anteriormente ya había visto su torso desnudo en algún que otro entrenamiento junto a sus hombres, pero básicamente, cuando mejor pudo contemplar y palpar perfectamente su cuerpo fue durante los días que tuvo que cuidar de él después del ataque de los MacLennan. Aquel que por poco acabó con su vida. Ya entonces le había parecido excepcional, en todos los aspectos: por su dureza granítica, por sus músculos perfectamente definidos y por su magnificencia en general. Pero sin duda alguna, lo que le produjo una sorpresa inconmensurable fue el hecho de ver el tamaño de su verga en toda su tensión ¿Pero es que en aquel hombre todo era grande y duro? No. Todo no. Sus labios eran extremadamente suaves y sensuales, y sus manos, aunque grandes y ásperas, resultaban cálidas y de una firmeza prodigiosa. 
- << ¡Es magnífico! >> - Pensaba la joven mientras veía como John se acercaba lentamente a ella.
John volvió a probar sus besos una vez más. La boca y el dulzor de la joven le parecían de una exquisitez irresistible. Continuó con el juego de besos y caricias con su boca, descendiendo por su cuerpo paulatinamente, hasta rozar los diminutos botones de sus senos. A medida que sus labios rodeaban y circundaban los mismos, éstos se pusieron duros y respingones, con un aspecto perfecto para deleitarlos y succionarlos calmosamente. Un gesto al que la joven respondió arqueando su espalda y acercándose aún más al hombre. La sensación originada por cada succión hacía que su cuerpo enviara espasmos de calor hacia su parte más íntima y personal, provocando una humedad insólita por toda la zona. 
Las manos de John continuaban recorriendo, palmo a palmo, el cuerpo de la muchacha. Su piel era tan extremadamente suave que a veces sentía temor a hacerle daño. Pero al mismo tiempo, la sensación de palpar su cuerpo era espectacularmente cautivadora. John no quería detenerse. La deseaba intensamente, pero también quería mitigar al máximo los sinsabores que esa primera vez para ella pudiera producirle. Sin dejar de degustar ni jugar con sus pezones, el hombre pasó su mano por la parte interior de los muslos de la joven. Ella recibió la caricia con un estremecimiento súbito, pero nada comparado a la sensación experimentada cuando sus dedos subieron un poco más, hasta comprobar la humedad de su entrepierna. Anteriormente nadie, excepto ella, había tocado esa parte de su cuerpo. Pero sin duda alguna, nadie, ni tan siquiera ella misma, lo había hecho como lo estaba haciendo él ahora. Con una suavidad y un placer tan sumamente delicioso. De pronto, un cosquilleo se apoderó de toda su zona íntima, haciendo que su cuerpo temblara de excitación. El hombre aprovechaba la propia humedad de la joven para lubricar su pequeño brote y así deslizar suavemente sus dedos por toda su intimidad. 
La muchacha comenzaba a sentirse muy impaciente. Quería que John no cesase en su cometido. Algo por todo su cuerpo, quería que aquello fuese a más, incluso más rápido. Necesitaba que cogiese velocidad. Su espalda se arqueaba y su cuello se estiraba hacia atrás en un esfuerzo por aguantar los espasmos que su cuerpo lanzaba. La combinación de la boca de John succionando y mordisqueando sus pezones, y sus dedos haciendo maravillas allí donde antes creía que aquello no podía existir, la estaba volviendo loca. Pero loca de pasión y de lujuria.
Viendo la excitación demostrada por la joven John sabía que si continuaba unos segundos más, la muchacha culminaría en el clímax en breves segundos, así que optó por sacar sus dedos de su entrepierna para continuar acariciando su cuerpo.
- ¡No! – jadeó Lorraine – No… paréis.
- Tranquila muchacha – dijo John con una sonrisa canallesca – Si continúo así, no estaréis preparada para mí. Confiad en mí.
Lorraine miró fijamente al hombre que tenía sobre ella y accedió a su recomendación. ¿Cómo podría desconfiar de él después de lo que le estaba haciendo sentir?
Muy a su pesar, John fue abandonando los sensuales pezones para proseguir con su particular y torturador descenso. Lorraine se encontraba enormemente excitada. Su respiración era entrecortada e irregular y en ocasiones se sentía incapaz de continuar soportando aquel delicioso sufrimiento. Un tormento que, al mismo tiempo, no quería que terminase nunca. Deseaba que John continuase. Que la elevase todavía un poco más alto en su camino hacia el cielo. Asimismo y sin pausa por parte del hombre, éste alcanzó su bajo abdomen provocándole unas cosquillas inesperadas. Algo que sacó momentáneamente a Lorraine de su trance de erótica excitación para volver, inmediatamente después, al más puro e intenso delirio en el momento en el que percibió la cálida lengua del hombre humedeciendo sus labios íntimos aún más de lo que ya estaban ¿Era posible que le estuviese haciendo, lo que creía que le estaba haciendo? ¿Sería normal que entre un hombre y una mujer se hicieran ese tipo de cosas? Debía de serlo, viendo cómo reaccionaba su propio cuerpo. Cómo éste tomaba vida propia y se había desvinculado de su parte racional rápidamente para que su pelvis se levantara y poder así facilitarle el camino a John.
Lorraine agarraba con fuerza la sábana que se encontraba debajo de ella, estrujándola y retorciéndola, intentando aguantar la fuerte excitación que estaba padeciendo. Pero todos sus esfuerzos eran vanos ante los movimientos circulares que la lengua del hombre profesaba sobre su punto más sensible. Se trataba de una sensación única, y al mismo tiempo incontrolable. Sus caderas comenzaron a moverse también, haciendo pequeños círculos, elevándose cada vez con más intensidad. Parecía increíble, pero su cuerpo le estaba pidiendo más. Nunca antes se había sentido de aquella manera. Quería que aquel hombre le ofreciera todo lo que pudiera darle. Que no se detuviera. Ahora no. Deseaba llegar hasta el final. Quería conocerlo todo. Quería que John se lo enseñase todo, pero ante todo…
- << ¡Que no se detenga, por favor! >>
John sabía que la joven estaba preparada y también sabía que no podría continuar por mucho más tiempo con aquel juego de seducción, así que mejoró su posición encima de ella y dejó que su glande se familiarizase con los labios íntimos de la joven, rozándolos muy lentamente. Su suavidad era prodigiosa. Lorraine nunca antes hubiera imaginado que aquella parte del cuerpo del hombre, tan tensa y dura a la vez, fuese al mismo tiempo tan insospechadamente suave y placentera. Tanto, que deseaba impacientemente fundirse con él como si de una unión inseparable se tratara. Por ello, sus caderas comenzaron a moverse buscando el perfecto acoplamiento entre los dos cuerpos y levantando su pelvis para comenzar la particular andadura por su interior. 
El hombre se sentía asombrado con la vehemencia que estaba mostrando la joven. Todas las carencias que le producía la inexperiencia propia al acto, lo suplía con creces con una más que fogosa voluptuosidad. Ésta se retorcía sobre la cama cada vez que John se movía y ejecutaba pequeños movimientos para abrirse paso hacia su interior. El placer que le estaba otorgando estaba siendo inconmensurable ¿Cómo había tardado tanto en sucumbir a los encantos de aquel extraordinario guerrero? 
En un momento de delirio Lorraine abrió los ojos. John la estaba mirando. Éste no quería perder ni un detalle de la joven. Tenía que recordarla perfectamente una vez hubiera partido. Quería grabarla en su mente de aquella manera: desnuda, excitada y suplicándole para que le hiciera el amor. Entonces Lorraine lo supo.
- << ¡Soy su mujer! >>
Sin detener su continuo baile de caderas, la muchacha rodeó fuertemente a John con sus brazos, atrayéndolo más hacia sí, buscando de nuevo su boca. Los dos se fundieron en un apasionado y largo beso hasta que finalmente él se separó de los suyos lentamente. El hombre volvió a clavar sus oscuros ojos en los de la joven para hacerle una pregunta.
- Confiáis en mí ¿verdad?
La muchacha se extrañó por lo inesperado de la pregunta, pero no quiso estropear la cúspide de ese momento que estaban viviendo. No sabía a qué se refería con aquella pregunta. Ya había contestado anteriormente, así que se limitó a asentir con la cabeza. Entonces John volvió a beber de su boca, pero esta vez con mucho más ímpetu que como lo había venido haciendo hasta ese momento. Sus movimientos de cadera también comenzaron a ser más rápidos y bruscos, hasta que en uno de ellos ella lo notó. Notó cómo algo en su interior se había desgarrado, produciéndole un terrible dolor. Quiso gritar, o al menos soltar un quejido donde se liberase parte de ese repentino dolor, pero la boca de John lo evitó con un largo y reconfortante beso. Fue la mejor medicina que podía haber recibido para aliviar la pérdida producida. 
Él redujo ligeramente el ritmo de las embestidas hasta comprobar que el cuerpo de Lorraine se había adaptado a su tamaño y no provocarle ningún daño adicional. En un principio, la joven se sentía algo incómoda y dolorida, pero poco a poco, y con la ayuda y paciencia de John, su cuerpo volvió a excitarse y a pedirle explícitamente que continuase con nuevos movimientos. El hombre respondió a su petición, pero esta vez no sería tan comedido como lo había sido hasta ese momento. Sus lentos y suaves movimientos pronto se convirtieron en bruscas y secas embestidas. Curiosamente para la joven, llegados a ese punto, lo prefería de aquella manera. Ahora no le servía que John anduviera jugando con su cuerpo, como lo había hecho anteriormente. No sabía el por qué, pero su cuerpo le estaba pidiendo aquella brusquedad. Iba notando cómo aquella parte del cuerpo de John, en su continuo roce con el interior del suyo le estaba produciendo un gozoso placer. Sentía a John enormemente excitado, pero lo sentía en su interior. Cuanto más excitado se encontraba John, más placer le producía a ella. Parecía que sus cuerpos estuvieran tan compenetrados que fueran uno solo. Un placer que iba rápidamente en aumento y que ella, de alguna manera instintiva, sabía que llegaba a su final.
La excitación y el esfuerzo propio del acto hacían que sus respiraciones fueran entrecortadas, pero ambos deseaban continuar. Sus cuerpos estaban unidos y la piel del uno rozaba la piel del otro provocando mil y una sensaciones innombrables. Los músculos interiores de la joven se contraían en pequeños espasmos haciendo las delicias del hombre, hasta que finalmente uno de esos espasmos de la mujer fue continuo durante un breve instante de tiempo, desencadenando la cálida y tan deseada descarga de John en el interior de la muchacha, y a su vez, elevándola hasta la cima del clímax desde donde emitió un ahogador gemido del más puro placer jamás experimentado anteriormente. 
Por un momento sus ojos se volvieron a encontrar. Esta vez más relajados pero aún reflejando toda la emoción experimentada. No necesitaron decir nada para conocer lo que cada uno estaba pensando. La complicidad entre los dos era absoluta y por primera vez, los dos fueron ellos mismos. 
Temiendo que el peso de su cuerpo estuviese aplastándola, John se separó de su menudo cuerpo y rodó hasta colocarse a su lado sobre la cama. De repente, al perder el contacto con el hombre, Lorraine sintió una ola de frío recorriendo su desnudo cuerpo. Inconscientemente, buscó refugio en el cuerpo de John, donde éste cubrió su desnudez con sus fuertes brazos, atrayéndola hacia su pecho y proporcionándole ese calor que tanto buscaba.




Capítulo 15



Los minutos habían ido transcurriendo, y con ellos, las horas. Lorraine no había dejado de abrazar a John ni un solo instante. Tenía la necesidad de tocarlo en todo momento y le encantaba sentir su calor y su aroma natural. Ese que tanto la embriagaba.
Las demostraciones de amor y pasión, por ambas partes, se sucedieron a lo largo de toda la noche. Unas veces consistían en simples besos alimentados con suaves caricias. En otras, en cambio, los dos amantes eran incapaces de resistirse al más frenético de los delirios, desencadenado por un ardiente fuego, avivado éste principalmente, por la irremediable separación que tendría lugar entre ambos brevemente. Como si quisieran recuperar, de algún modo, todo ese tiempo perdido en estúpidas discusiones originadas por la falta de iniciativa tanto del uno, como del otro.
La pareja sabía que el tiempo se agotaba y quizás por ello, llevaban varios minutos en completo silencio. Ninguno de los dos deseaba afrontar la tan temida separación. 
Finalmente fue John quien se encargó de romper aquel sepulcral silencio
- Tengo que irme – dijo de pronto.
Como si no quisiera asimilar esas odiosas palabras, la joven se abrazó aún más al cuerpo de su esposo, frotando su rostro contra el torso del hombre, negando la evidencia de aquella realidad inminente.
Con un gesto de su mano, él obligó a la muchacha a mirarle a los ojos.
- Sabes que no puedo demorarme por más tiempo. A estas horas, los hombres deben de estar ya preparados y esperándome en el patio. 
Muy a su pesar, la muchacha asintió ligeramente. Ya sabía de antemano que aquella despedida sería inevitable. Y también sabía perfectamente que John tenía que cumplir con su deber partiendo hacia Fortrose, pero ¡era tan duro saber que se iba para luchar en una sangrienta batalla! Sobre todo ahora que habían caído todas las barreras existentes entre ambos.
- Lo sé.
A John se le partía el corazón al mirar aquellos grandes ojos de esmeralda a punto de romper a llorar, sabedores ahora de lo mucho que la amaba. Pero no había más remedio que abandonar aquella cama, más confortable y cálida que nunca, y prepararse para su partida. Así que John rozó suavemente sus labios con los de la muchacha, en lo que sería un leve beso, y salió de entre las sábanas dispuesto a vestirse para reunirse con sus hombres.
Nunca una ausencia había supuesto un vacío tan grande y helador para la joven. Lorraine sintió un frío inusitado por todo el cuerpo. Bajo el amparo que le proporcionaba el cálido cuerpo del guerrero, la muchacha se sentía protegida y enormemente confortable. Pero su alejamiento hizo que se estremeciera, sintiéndose vulnerable y muy pequeña sobre aquella cama. Sintió la necesidad de cubrir su desnudo cuerpo con las mantas propias de la cama, pero cuando vio al gran guerrero preparándolo todo para vestirse, sus pensamientos fueron por otros derroteros. 
La muchacha también se levantó de la cama y se vistió rápidamente con la ropa que horas antes llevaba encima para, seguidamente, ejercer de esposa y ayudar a su esposo a vestirse para el indeseado viaje. Un detalle de la muchacha que John tomó con sumo agrado. Nunca antes una mujer lo había ayudado a colocarse perfectamente su tartán, y con tanto gusto. Posteriormente le ayudó a atarse su cotum de cuero. Una prenda muy querida por los highlanders y usada básicamente en las batallas, mucho más ligera que la malla y la sobrevesta pero no tan eficaz como éstas. 
John no dejaba ni por un momento de contemplar a la que era su esposa. Ahora sí, en todos los conceptos. Era tan preciosa y en esos momentos se veía tan vulnerable, que el hombre detestaba tener que marchar de allí esa misma mañana. Pero al mismo tiempo sabía que la muchacha era fuerte. Tendría que soportar la espera y una vez que volviese, nada ni nadie los separaría jamás.
Con ese pensamiento, y una vez acabada su preparación, el hombre salió del dormitorio, apesadumbrado pero con paso firme, para reunirse con sus hombres en el patio del castillo. Todos estaban en el punto de encuentro dispuestos a partir, a la espera de la llegada de su Jefe, incluido Alasdair MacRae, padre de Lorraine, junto al resto de guerreros MacRae dispuestos a luchar en la batalla. Por más que lo intentaba, John no llegaba a acostumbrarse al hecho de tener que dar órdenes a su propio suegro. Se sentía incómodo haciéndolo, pero su rango de Condestable de Eilean Donan así lo exigía. 
Cuando vio reunidos a todos los guerreros, con todos sus enseres preparados para la partida, se sintió orgulloso del grupo de highlanders que tenía delante de él. Unos hombres a los que había formado y preparado durante varios meses y que ahora, terminado ese periodo de formación, estaban más que deseosos de poner en práctica todo lo aprendido. Se podría decir que John, y sin quitarle mérito a Jason, habían formado un excepcional grupo de guerreros que serían la envidia de cualquier ejército. Un trabajo y esfuerzo excepcional para una ocasión no menos excepcional.
Antes de subirse a su caballo para iniciar la partida, John dio unas últimas instrucciones tanto a los highlanders que partirían a su lado, como a los pocos hombres que se quedaban al cargo de la guarda y custodia de Eilean Donan. Éste había estado evaluando todas las opciones y propuso un número mínimo, pero imprescindible, para proteger la fortaleza y a sus habitantes en su ausencia. No en vano, dejaba entre aquellos muros lo que más apreciaba. 
Finalmente, el, en aquel momento más que nunca highlander, montó sobre su caballo y se colocó delante de sus hombres para iniciar la marcha. Se disponía a espolear a su caballo con sus muslos para partir, cuando una llamada lo detuvo en seco.
- ¡Esperad! – gritó ahogadamente Lorraine desde la puerta de la torre.
El hombre se giró hacia donde provenía la voz. Entonces vio a la muchacha, cubierta con una capa para protegerse del húmedo frío reinante a esas primeras horas, correr en su dirección. Se detuvo a los pies del caballo. Desde esa posición, sobre su majestuoso corcel, John parecía aún más imponente de lo que ya era de por sí, y ella, en el suelo, parecía aún más menuda y frágil. 
La muchacha tenía el corazón encogido con la marcha de su única familia. Su padre y su esposo partirían hacia un futuro incierto, sin saber muy bien si los volvería a ver con vida. Nunca una despedida había supuesto tanto dolor en su pecho. Miró a su padre con profunda congoja. Una mirada que no necesitó que la acompañara palabra alguna. Pero de su esposo necesitaba un último contacto con su piel antes de su marcha. Finalmente colocó su delicada mano sobre la de él. 
- Os recuerdo que me habéis hecho una promesa – dijo la muchacha, con los ojos anegados en lágrimas y cayendo estas a lo largo de sus mejillas.
Lorraine conocía perfectamente su posición y sabía que John debía partir, pero no podía evitar suplicarle con sus grandes ojos que volviera a su lado.
- No lo he olvidado – entonces el hombre sacó el pañuelo que horas antes Lorraine le había prestado, de dentro de su cotum de cuero, donde lo llevaba protegido con su propio pecho – Os lo devolveré en persona a mi regreso.
Esas eran exactamente las palabras que la muchacha necesitaba oír de su boca. 
La joven esbozó una media sonrisa de alivio, aunque en su cara todavía quedaban síntomas de preocupación y desazón por la partida de su esposo. Unos síntomas que no pasaban inadvertidos para John. Si para ella, aquella despedida estaba resultando difícil, a él le estaba suponiendo una prueba infinitamente más dura que cualquiera de las utilizadas en sus fatigosos entrenamientos.
Aún sentado a lomos de su caballo, John se acercó hacia Lorraine para decirle algo más, en tono casi confidencial.
- ¡Escuchadme! – comenzó el hombre mirando fijamente a los ojos de la joven y a escasos centímetros de ellos – En mi ausencia, Eilean Donan queda bajo vuestro mando.
Sus ojos se abrieron sorprendidos como reacción por la reveladora propuesta. No daba crédito a lo que escuchaba ¿Ella al frente de toda aquella fortaleza? ¿Estaría a la altura de semejante encomienda? ¿Por qué hacía eso John? ¿Qué pretendía con aquello? 
- Pero… - intentó protestar, siendo interrumpida inmediatamente por su esposo.
- Ya he dado instrucciones a mis hombres para que os obedezcan en todo. Como señora del castillo también es vuestra obligación. – John hizo una breve pausa antes de acercarse aún más hacia la joven para continuar – La verdadera razón, es que vos sois la persona en la que más confío. Ya me salvasteis la vida una vez, y a ningún otro que no fuerais vos, confiaría el gobierno de este sitio. Además, sé que sois capaz de ello.
Y John no dijo nada más. Selló estas palabras con un beso sobre los labios de la joven e incitó a su caballo a que iniciara su andadura hacia Fortrose.
Lorraine se quedó inmóvil viendo como su esposo, seguido del resto de guerreros, abandonaba Eilean Donan. Sin reaccionar, pero saboreando ese último beso, la muchacha permaneció en aquel patio hasta que el conjunto de highlanders desapareció por el horizonte.
 
El grupo de guerreros estuvo cabalgando durante dos jornadas completas hasta que alcanzaron las inmediaciones de Fortrose. Una vez llegados a ese punto, John había recibido instrucciones claras por parte de Kenneth MacKenzie de lo que tenía que hacer. A la mañana del tercer día, cuando el sol estuviera en lo más alto, todos los líderes se reunirían en un punto concreto de un bosque que se encontraba a media milla hacia el sur. Lo suficientemente alejado como para no levantar sospechas y lo suficientemente cerca para combatir una ofensiva por parte de los Munro.
Cuando John y el jefe de los MacRae acudieron a la cita, Kenneth Mackenzie ya se encontraba allí esperando junto a su pariente y buen amigo Héctor MacKenzie de Fairburn, el cual, y como era de esperar, había unido sus fuerzas a las de Kenneth para luchar a su lado y poder así recuperar el castillo de Chanonry de Ross para los MacKenzie. Una propiedad que durante decenas de años había estado bajo la posesión de éstos.
Pero en aquella cita no había ni rastro de Colin MacLennan ni de sus hombres. Kenneth MacKenzie daba por hecho que John MacCalman se presentaría con los líderes de los dos clanes protegidos por él mismo, más no trató de disimular su malestar por la no comparecencia de uno de ellos.
- Me habéis decepcionado, milord. Ya veo que no habéis sido capaz de solucionar los problemas internos en Kintail ¿Es así como pretendéis ayudarme a recuperar Chanonry de Ross? ¿Con un mísero puñado de hombres?
A John le dolió el reproche del Laird de Kintail, más intentó que no le afectara. Kenneth MacKenzie vivía tan lejos de Kintail que hacía años que se había desentendido completamente de esa parte de su vasto territorio. No tenía ni idea de los problemas que allí se daban, ni del duro trabajo y esfuerzo que John había realizado por restablecer el orden en todo ese territorio de las Highlands.
- Ese ‘puñado’ de hombres – dijo John un tanto irónico, pero sin perder su posición como subordinado de Kenneth MacKenzie – están mejor preparados que la mayoría de los ejércitos contra los que he luchado. Cada uno de mis hombres tiene la valía de diez Munro. Os lo puedo asegurar. Pondría mi mano en el fuego por cada uno de ellos.
- No la pongáis, milord, no vaya a ser que os queméis. Pero debéis de reconocer que es un contratiempo no contar con los MacLennan. Esto cambiará nuestra estrategia a la hora de lanzar nuestro ataque.
- No tenéis por qué hacerlo.
Los dos Jefes MacKenzie que allí se encontraban miraban sorprendidos a John. Incluso Alasdair MacRae, que aunque intentaba disimular su asombro, no dejaba de mirar de soslayo a John para ver por dónde quería salir esta vez.
John continuó hablando antes de que alguno de ellos formulara la sabida pregunta.
- Los MacLennan vendrán. – Dijo el guerrero firmemente.
- ¿Y cómo estáis tan seguro de eso? A estas alturas deberían haberse presentado aquí, con nosotros, y no lo han hecho ¿Qué os hace pensar que aparecerán más tarde?
- Confiad en mí. Aparecerán.
Kenneth MacKenzie dudó unos segundos antes de contestar a la afirmación de John. Éste parecía estar tan confiado, tan seguro de sí mismo que resultaba prácticamente imposible dudar de sus palabras.
- Hace ya un tiempo que puse mi confianza en vos, otorgándoos el título de Condestable de Eilean Donan, con todo lo que ello conlleva. No hagáis que la pierda.
- No lo haré.
- Siendo así – dijo resignado el Laird de Kintail – comencemos a perfilar el ataque contra los Munro.
Los cuatro jefes se colocaron alrededor del plano del castillo de Chanonry de Ross que sacó el Jefe MacKenzie de una escarcela que llevaba colgada de la cintura y comenzaron a discutir y a definir la estrategia que llevarían al cabo contra los Munro.
La seguridad y confianza que vislumbraba John MacCalman eran realmente envidiables. Parecía que nada ni nadie le afectase. Se mostraba seguro de sí mismo. Como si todo lo supiera de antemano y no tuviese la menor duda de nada de lo que iba a acontecer.
Aunque lo que su fachada mostraba, nada tenía que ver con los temores e incertidumbres que recorrían su interior. John no estaba seguro de nada, y mucho menos de las decisiones que tomaría Colin MacLennan. Si se equivocaba, estaría condenado a la desgracia a muchas personas a las que él quería, sobre todo a su esposa y al clan MacRae al completo. Pero confiaba, y ahora era él el que debía hacerlo, en que Colin MacLennan fuera lo suficientemente sensato como para atender a la llamada para presentarse ante los Munro. John sabía que era impredecible e insoportablemente arrogante, pero también era conocedor de la lealtad de Colin para con su clan. No era justo para los Mac-Lennan que su engreído jefe les llevara hacia el destierro por su estúpida altanería. Confiaba en que así fuera. Tan solo era cuestión de tiempo que se presentara junto al resto de sus hombres. Al menos, eso era lo que esperaba.
Kenneth MacKenzie, como líder de todo aquel conflicto, llevaba varios minutos exponiendo su plan de ataque para recuperar el castillo y echar de una vez por todas a los Munro de aquellas tierras. Un plan que no llegaba a convencer a los allí reunidos. Se podría decir que el Jefe MacKenzie tenía muchas virtudes, pero la de estratega no se encontraba entre ellas. Por respeto a su superior, John no quería interrumpir aquel monologo, pero su nerviosismo era patente para los demás.
- ¿Tenéis algo que añadir, milord? – preguntó el Jefe MacKenzie haciendo una pausa en la exposición de su propuesta.
- Con todos mis respetos, milord, pero creo que os estáis olvidando del flanco norte por donde los Munro podrían recibir un apoyo adicional de los Ross. Si me permitís…
John pidió con un gesto la aprobación del Jefe MacKenzie para exponer su estrategia sobre el mapa. Éste asintió, aunque no muy convencido. El Jefe era él y por lo tanto las decisiones a tomar también eran responsabilidad suya. Si bien era cierto, que la reputación de John en temas de guerra era por todos bien conocida y reconocida. No cabía duda de que su opinión en ese momento sería de gran valía.
- Aunque el asalto al castillo sea frontal para poder acceder a través de la entrada, no debemos descuidar el ala norte. Podrían recibir apoyo por ese lado, con lo que nos obligarían a dividir mucho nuestras fuerzas en tierra y no dispondríamos de hombres suficientes para asestar el golpe en el interior y hacernos con el castillo. 
Si atacamos frontalmente, como proponéis, milord, ellos centrarán el grueso de sus arqueros sobre la zona de ataque, con lo que nos resultaría francamente difícil acercarnos al portón de la entrada. Yo colocaría un número no muy grande de arqueros, por aquí y por aquí, rodeando el perímetro del castillo dispuestos a lanzar ráfagas de flechas hacia el interior. Las primeras de ellas, incendiarias, para llamar la atención y provocar algún incendio que tenga entretenidos a parte de los hombres en el interior. Esto obligará a los Munro a desplegar a los suyos a lo largo de toda la muralla minimizando sus fuerzas sobre la entrada principal. Esta tarea podría ser desempeñada por los hombres de Lord Fairburn – éste asintió a la propuesta de John a modo de aprobación – Después, colocamos parte de nuestros guerreros en estos puntos del perímetro, de este a oeste, centrando el grueso de nuestras fuerzas en el frente. Los hombres de MacLennan colocarán el ariete en el centro para empujarlo contra el portón del castillo hasta reventarlo, mientras los MacKenzie los protegen con sus targes en una formación de tortuga.
Una vez hecho esto, mis hombres, los MacRae y todo aquel que pueda empuñar un arma, entraremos con nuestras hachas y espadas, y sacaremos a los Munro de Chanonry de Ross. 
Los cuatro hombres allí presentes se miraron y John pudo ver cómo los otros tres aprobaban con un gesto su plan de ataque. El Jefe MacKenzie no pudo replicar nada al respecto. La propuesta de ataque de John era infinitamente mejor que la expuesta por él mismo tan solo unos minutos antes.
Kenneth MacKenzie se disponía a guardar el mapa de Chanonry de Ross cuando John volvió a hablar.
- Una cosa más, señores. El ataque será a medianoche. 
Los tres hombres se sorprendieron enormemente. Nadie había dicho nada sobre la hora del ataque, pero todos habían dado por hecho que sería a la mañana siguiente. A plena luz del día ¿Por la noche? Tendría alguna razón de ser. Seguro. Pero ¿Por qué hacerlo en la oscuridad? John debió de darse cuenta porque comenzó a explicarse.
- Nosotros tenemos muy claro cuál es nuestro objetivo. Apenas necesitamos ver nada. Unas pocas antorchas serán suficientes. Pero para ellos va a resultar mucho más difícil hacernos blanco en la oscuridad desde sus posiciones. Digamos que la noche será nuestra mejor aliada.
La autoridad de John y su clarividencia en este tipo de situaciones eran indiscutibles. Kenneth MacKenzie no pudo más que extender su mano.
- Así se hará, pues – dijo el Jefe MacKenzie mientras él y John se estrechaban la mano.
Satisfechos con la estrategia a seguir, los cuatro hombres se despidieron hasta la medianoche de ese día. Momento en el que tendría lugar el asalto al castillo. Los dos jefes MacKenzie por un lado y Alasdair MacRae y John MacCalman, por otro. 
El viejo MacRae se sentía fascinado con su yerno. Sabía que era un hombre íntegro y noble. Su reputación le precedía, pero con todo y ello, le supuso un gran dolor en su corazón haber tenido que dar a su hija como esposa a un hombre al que no conocía. Ahora se sentía enormemente satisfecho con la decisión tomada. 
Mientras se retiraban del punto de encuentro con los MacKenzie, Alasdair MacRae daba salida a su mayor duda en esos momentos.
- ¿Creéis de verdad que Colin MacLennan y sus hombres se presentarán esta noche? – preguntó el jefe MacRae a John.
- Eso espero, Alasdair. Eso espero.




Capítulo 16



El verano se acercaba, y los días en las Highlands se habían alargado notablemente. Al contrario que sus noches, las cuales era especialmente cortas, en opinión de algunos habitantes de aquellas tierras. La luz era tan intensa desde primera hora de la mañana que era imposible conciliar el sueño a partir de cierta hora. Por el contrario, el sol tardaba tanto en ponerse que el solo cansancio no invitaba a retirarse para descansar hasta bien entrada la noche. 
John sabía muy bien lo que se hacía cuando propuso esperar hasta la medianoche para iniciar el ataque. No fue hasta poco antes, cuando la oscuridad lo envolvió todo.
Durante todo el día los hombres habían estado invirtiendo su tiempo en tener a punto sus armas, apretando las correas de sus targes o escudos para que éstos no se soltaran en plena lucha. Afilando las puntas de sus flechas y tensando sus alargados arcos con el fin de hacer volar sus saetas hasta el objetivo fijado. Y también descansando para afrontar lo que se les vendría encima en pocas horas. 
Todo estaba preparado y dispuesto para la lucha, incluido el ariete que había proporcionado Kenneth MacKenzie y con el que pensaban echar abajo la puerta de Chanonry de Ross. Todo, excepto la llegada de los MacLennan. De ellos no había rastro alguno. 
Kenneth MacKenzie y el resto de jefes y guerreros allí congregados no podían demorar por más tiempo el comienzo de su ataque. Tendrían que hacerlo sin los MacLennan. Así que cada jefe por un lado dio la orden a sus hombres de que comenzaran a colocarse cada uno en su posición correspondiente, y cubriendo el hueco producido por la ausencia de Colin Mac-Lennan y sus hombres.
Fue entonces cuando uno de los hombres de MacKenzie se percató de algo moviéndose por el oeste.
- Mirad, milord – señaló el guerrero mientras el resto de jefes dirigían la mirada hacia el punto donde indicaba su dedo.
En la penumbra de la noche era difícil distinguir figura alguna, pero de lo que no cabía duda era que unas antorchas se acercaban a paso firme por el camino del oeste. No fue hasta un par de minutos más tarde cuando todos identificaron la causa, incluido Kenneth MacKenzie, quién recibió a los recién llegados con gran satisfacción. 
- Parece ser que teníais razón en cuanto a los MacLennan, milord. – Dijo el jefe MacKenzie con una amplia sonrisa en su rostro.
- Os dije que aparecerían, milord.
- He de reconocer, que por un momento dudé de vuestra palabra, pero ya veo que lo tenéis todo bajo control.
- Lo intento, milord. No me gustan las sorpresas.
Y en efecto, así era. John estaba acostumbrado a dominar cualquier tipo de situación e incluso a anticiparse a ella. Definitivamente no le gustaban las sorpresas. Todavía le producía resquemor recordar el último incidente con su amigo Jason ¡Cómo le echaba de menos! Sobre todo en un ambiente como aquel: los minutos previos a una batalla. ¡Cuántas veces había pasado momentos como ese junto a él! ¡Cuántas batallas habían librado juntos! ¡Cuántas veces se habían guardado la espalda el uno al otro!... ¿Cómo pudo traicionarle de aquella manera? ¡Con su esposa!
Pero todo el dolor que sentía cada vez que recordaba a su amigo, se aliviaba con la imagen de ella. Sí, ella había sido otra sorpresa, pero en este caso, se trataba de lo mejor que le había pasado nunca. Al imaginarse de nuevo a Lorraine y la noche que compartieron antes de su partida, John recordó la promesa que le hizo. Entonces introdujo su mano, a la altura de su axila, por su cotum y sacó el pañuelo que llevaba junto a su corazón y que ella le dio antes de partir. Lo contempló y se lo acercó a la cara para absorber parte del aroma que aún mantenía. Era como tenerla allí en aquellos momentos.
- << ¡Os lo devolveré, amor mío! >> - clamaba John en su interior.
Muy a su pesar, tuvo que aparcar a su esposa de su mente para centrarse en aquella inminente batalla.
Efectivamente, el grupo de hombres que se acercaba eran los MacLennan. Al frente de ellos venía su jefe: Colin MacLennan, y junto a él iba uno de sus hombres portando el estandarte de los MacKenzie. Algo que enorgulleció enormemente a Kenneth MacKenzie. Sin duda alguna, aquel era un detalle que comprometía completamente al clan MacLennan con el Clan MacKenzie, y viceversa, puesto que Kenneth se vería en la obligación de velar con más ahínco por sus honorables y valiosos aliados, como eran los MacLennan.
Colin buscó la mirada de John. Esperaba la reacción de éste por su aparición. Al mismo tiempo y con su incondicional apoyo a los MacKenzie, esperaba que John cumpliera con su palabra en cuanto a la carta que dejó en casa de Argyll.
John comprendió la mirada del jefe MacLennan. Asintió y con ello dio por zanjado ese espinoso tema. Aunque lo que su corazón deseaba era que Colin pagara por todo el dolor causado a su esposa, no podía por más que aceptar la situación en la que se encontraban en ese momento.
- Ahora que ya estamos todos ¡vayamos, pues, a sacar a esos Munro del castillo! – ordenó Kenneth MacKenzie encabezando al resto de guerreros.
Los hombres ocuparon sus posiciones sobre el terreno acorde al plan de John. Los arqueros y hombres de Fairburn, rodearon el castillo cargados de flechas y vasijas con fuego donde encender sus letales flechas. Tomaron su primera flecha y levantaron sus arcos tensos y preparados para disparar. El Jefe MacKenzie alzó su espada y cuando vio que todos sus hombres esperaban su orden, este la bajó rápidamente dando oficialmente la salida de la primera ráfaga de ardientes flechas. 
La batalla por la recuperación del castillo de Chanonry de Ross había comenzado. A partir de aquí, todo eran nervios, tensión, adrenalina por las nubes y sobre todo sangre, mucha sangre. Los hombres empezaban a caer heridos por los disparos de las saetas aunque en un número inferior al esperado. Y todo era por la escasa puntería de los hombres del clan Munro. Estaba claro que la noche estaba protegiendo a los hombres de MacKenzie y los defensores de Chanonry no acertaban a sus objetivos en la oscuridad.
Sin perder tiempo y aprovechando que los arqueros mantenían ocultos a los Munro, los cuales se escondían detrás de la muralla evitando cualquier impacto de alguna de las flechas enemigas, los MacLennan cargaban con el ariete mientras los hombres de MacKenzie los protegían con sus targes, formando un palio de madera y piel que les protegían de las endiabladas saetas. 
El movimiento del ariete era lento pero eficaz. Ni las flechas, ni las piedras lanzadas por los Munro conseguían atravesar la formación en tortuga que los Mackenzie habían creado. Los MacLennan golpeaban una y otra vez el gran portón del castillo con la punta del ariete. Por varias veces estuvieron a punto de abrirla, pero la fuerte resistencia que estaban ofreciendo los Munro desde el interior hacia la tarea más ardua y difícil de lo que en un principio habían estimado.
Pero en este conflicto nadie desistía. Los arqueros continuaban con su continuado lanzamiento de ráfagas de flechas. Los Munro se defendían todo y cuanto podían, al mismo tiempo que utilizaban todas las armas que estaban a su alcance para atacar al enemigo en la oscuridad. Dentro del castillo parte de las personas que allí se hallaban, bien fueran guerreros o sirvientes, intentaban sofocar como podían los numerosos incendios provocados por las flechas MacKenzie. Como bien había augurado John, estos focos de fuego mantenían ocupados a buena parte de los habitantes de la fortaleza.
En un par de ocasiones, el ariete había estado a punto de lograr su objetivo. John sabía que el momento de sus hombres estaba cerca. Los guerreros que le acompañaban tenían los nervios a flor de piel. Apenas podían sujetar su impaciencia para entrar en combate. De ellos era la responsabilidad de hacerse con el castillo reduciendo a los Munro cuerpo a cuerpo. Todos llevaban un targe para protegerse de los golpes en su brazo izquierdo y una espada, o en su defecto un hacha, en la derecha. Había quién prefería el hacha a la espada. Más mortífera pero menos ágil y más pesada de llevar.
El ariete volvió a golpear la puerta. Esta vez volvieron a ser los Munro, que se encontraban en el interior, los que evitaron que toda aquella estructura de madera cediera ante la fuerza desde el exterior.
John y sus hombres se colocaron a los lados de la puerta del castillo preparados para entrar en combate. Un golpe más y estarían dentro. Los MacLennan retrocedieron de nuevo con el ariete a cuestas. El peso de éste se hacía notar en sus ya cansados cuerpos, pero había que volver a intentarlo. Estaban muy cerca de conseguirlo y soltarlo para entrar ellos también en combate, que era lo que realmente les gustaba. John y Alasdair MacRae se colocaron en el lado izquierdo de la puerta, mientras que Colin MacLennan se situó en el derecho, preparado también para entrar en cuanto sus hombres la derribasen. John le miraba con recelo. No se fiaba en absoluto de él, pero no tenía parangón en cuanto a fiereza y a brutalidad desmedida se refería.
- ¿No pensaréis, milord, quedaros con toda la diversión para vos solo, verdad? – provocó a John desde el otro extremo de la puerta.
- Espero que pongáis en esta ‘diversión’ tanto empeño como lo habéis puesto en otras en el pasado.
- Eso es difícil. Nada es superable a la de la sumisión de la mujer de otro hombre en su propia cama.
- ¡Os voy a mat…! 
Alasdair MacRae salió de detrás de John, encolerizado y fuera de sí. Había permanecido, por orden del propio John, detrás de él a sabiendas de que Colin MacLennan, y su lengua viperina, podrían hacer alguna de las suyas. Y así fue. No perdió la ocasión de provocar con sus palabras, primeramente a John, y seguidamente a su envidiado y eterno rival, Alasdair MacRae, con lo que sabía que le causaría más dolor.
En el último momento y a punto de ser arrollado por el ariete que se disponía a golpear la gran puerta otra vez, John detuvo al jefe MacRae, salvándole así la vida.
- No caigáis en sus provocaciones. Ya habrá ocasión de arreglar cuentas en otro momento.
Aún alterado y ligeramente aturdido, Alasdair asintió resignado. John tenía razón. Debía reservar sus fuerzas y centrarse en la lucha, y dejar la cuenta pendiente con MacLennan para cuando todo aquello acabase.
El ariete por fin reventó la puerta del castillo, sin que los Munro, desde el interior pudieran hacer nada para evitarlo. Los MacLennan soltaron el pesado ariete y se adentraron en la fortaleza por detrás de John, Alasdair MacRae y todos sus hombres que estaban ansiosos por entrar.
Todos los guerreros que se disponían a asaltar el castillo bramaron sus correspondientes gritos de guerra y entraron en la fortaleza empuñando sus espadas con tanta fuerza que pareciera que la sangre no circulara por sus nudillos.
Pero los Munro no dejarían el mando del recinto sin luchar previamente. Tenían intención de resistir hasta las últimas consecuencias. Aquel castillo lo consideraban suyo, y como tal lo defenderían hasta la extenuación.
Al acceder al interior del mismo, varias filas de guerreros Munro les estaban esperando, portando las temidas Lochaber Axes, las alabardas de los highlanders. Permanecían inmóviles y en perfecta formación, esperando el ataque de los intrusos. Si los MacKenzie querían aquel castillo, entonces tendrían que pasar por encima de ellos y aquellas armas les ayudarían a impedirlo. Pero, al igual que los Munro tenían claro que defenderían el castillo hasta la muerte, los MacKenzie tampoco desistirían en su afán por conseguirlo. Las poderosas Lochaber Axes poco intimidaron a las fuerzas de MacKenzie, que entraban por la puerta con los ojos fuera de sus órbitas y fijando la vista en los inmóviles objetivos de sus espadas. El encontronazo entre ambos bandos no solo no fue inevitable, sino que fue fuertemente buscado. Los guerreros de ambos bandos chocaron, por fin, cuerpo a cuerpo. Las espadas y hachas de los unos chocaban con los largos mástiles de las alabardas del otro. Prácticamente luchaban hombre contra hombre, pero en cuanto uno caía herido o muerto, súbitamente aparecía otro por detrás para sustituirlo. Mientras uno blandía su espada, el otro detenía el golpe con su lanza. Por el contrario, cuando el guerrero Munro atacaba con la punta de su alabarda, el Mackenzie lo detenía bien con su targe o bien con un juego de su espada. Y de esta manera se sucedían los minutos y los muertos. 
Era preciso estar continuamente en alerta. John siempre lo estaba. Sabía que podía ser atacado por cualquier flanco. Era necesario tener ojos en la espalda y vigilar sin descanso a su enemigo. Sin embargo, eso no evitaba que a veces se le fuera la vista hacia otro lado. Por alguna razón, John se sentía responsable, a parte de la seguridad de todos sus hombres, especialmente de la de Alasdair MacRae. Éste era, por supuesto, de mayor edad que él, pero con menos experiencia en esos avatares. Si le ocurriese algo al padre de Lorraine, ésta sufriría enormemente, y eso era algo que, si podía, evitaría a toda costa. 
Por un momento la confusión de la batalla se había incrementado. El número de hombres que se encontraban allí luchando, era mucho mayor de lo esperado. No todos pertenecían al clan Munro. Junto a ellos se identificaban perfectamente, por su tartán, a los miembros del clan Ross. Buenos aliados de los Munro. 
John MacCalman y Kenneth MacKenzie habían dado por hecho que los Munro recibirían el apoyo de los Ross, pero jamás hubieran sospechado que el aumento de fuerzas hubiera sido de tal magnitud. En cambio, ese hecho no amedrentaba en absoluto a las fuerzas MacKenzie. Todo lo contrario, parecía como si lucharan aún con más ahínco. Como si quisieran acabar con todos ellos rápidamente. Pero la confusión que se había generado en aquel patio del castillo era tan grande que John perdió de vista, por un momento, a Alasdair MacRae. Eso le inquietó. Lo buscó con la mirada, pero no hubo suerte. John no dejaba de luchar contra su contrincante pero no estaba lo suficientemente concentrado. Sus fuerzas se estaban centrando en encontrar con sus ojos al jefe MacRae. 
Semejante falta de atención tuvo sus consecuencias. John no estaba usando su indiscutible superioridad contra su contrincante, pero éste sí que supo aprovechar su distracción para intentar asestarle un golpe, que si bien no era mortífero, al menos sí que le hubiera causado un gran daño. Y así hubiera sido, si el filo de otra claymore no lo hubiera impedido en el último segundo de tiempo. 
John dirigió su mirada hacia el portador de esa espada. No podía creerlo.
- ¡Jason! 
Su sorpresa no podía ser más grande y lejos de sentirse resentido por el incidente con su esposa, sintió una inusitada alegría por volver a ver a su amigo en una batalla después de su amarga despedida. 
John sabía que jamás podría olvidar el hecho de que intentó abusar de su esposa, pero también reconocía que la última imagen que tenía de él, su huida, completamente avergonzado por sus actos, fue un trance enormemente desagradable para él. Y en un día, o noche, tan señalado como esa, John había echado de menos el modo de luchar codo con codo con Jason. Los dos juntos formaban un equipo indestructible. Tenían perfectamente estudiados sus movimientos y se movían como un engranaje perfectamente encajado y engrasado. Durante muchos años habían sido compañeros en numerosas batallas y parecía que no supieran luchar el uno sin el otro. Y ésa era la primera vez que se daba esa situación.
Los dos hombres se miraron. Jason esperaba por su parte algo parecido al perdón, pero en esos momentos recibió en cambio algo tan valioso para él como el perdón que deseaba: la invitación de John para luchar a su lado.
- Detrás vuestro… – John advirtió a su amigo de un guerrero que se acercaba peligrosamente, dispuesto a atravesarlo con su espada.
Jason se revolvió y detuvo el golpe. Después sería él mismo el que comenzara a atacar a su oponente. Inconscientemente las espaldas de los dos hombres se rozaron, como acostumbraban a hacer cada vez que luchaban juntos. Era una postura natural que ambos habían adoptado y que les permitía luchar contra sus enemigos teniendo la espalda siempre protegida de cualquier ataque. Hasta ahora siempre les había funcionado perfectamente y desde que John había entrado en aquel castillo, había sentido su espalda desnuda sin la protección de su habitual guardián.
¡Era fantástico volver a luchar juntos! Pero aunque John sabía que ya nada sería como antes, la sensación de volver a luchar con el que durante años había sido su fiel amigo, era fascinante y extraordinariamente reconfortante.
Los dos hombres luchaban sin tregua, al igual que el resto de sus guerreros. No dejaban un mínimo descanso a los infatigables Munro. Los MacRae luchaban ferozmente utilizando todas las técnicas que John les había estado enseñando en sus largos entrenamientos, mientras que los MacLennan parecían divertirse con toda aquella sangría. 
Tenían que hacer frente a las embestidas de sus adversarios, pero también debían estar en alerta por las saetas que volaban por encima de sus cabezas. Alguna de ellas pasando a escasos centímetros de sus robustos cuerpos. 
Fue observando a uno de esos arqueros que estaban ubicados sobre la muralla del castillo, cuando descubrió el paradero del jefe MacRae. Éste se encontraba a unos diez metros a la derecha de John. Continuaba luchando pero era visible su cansancio y el agotamiento debido al tremendo esfuerzo de la lucha. La edad era un factor que jugaba en su contra. 
El arquero de la muralla tensó su arco y apuntó a su objetivo que no era otro que Alasdair MacRae. Le seguía con la mirada. Guiñó su ojo izquierdo para precisar el tiro y soltó los dedos dejando que la flecha volase hasta el objetivo fijado. 
- ¡No! – John, al ver la escena, dejó escapar un grito desgarrador. 
La flecha salió disparada hacia el cuerpo de Alasdair pero John no fue el único allí presente que vio la trayectoria de la misma. Colin MacLennan también la vio. El jefe MacLennan, hacha en mano, se empeñaba a fondo con sus enemigos pero cuando vio al arquero disparar la flecha, su cuerpo reaccionó y sin pensar en las consecuencias empujó al Jefe MacRae hacia un lado alcanzándole la flecha a él en lugar de a su eterno rival. Alasdair, todavía aturdido, intentaba levantarse, pero cuando vio a Colin MacLennan tendido en el suelo y portando en su pecho la flecha que iba destinada a él, sintió cuando menos sorpresa. Había estado a punto de morir y el propio asesino de su esposa le acababa de salvar la vida ¿Qué debía pensar sobre todo ello? ¿Debería sentir lástima? ¿Debería perdonarle por aquello? Por mucho que lo intentara no podía. El dolor producido por Colin MacLennan era tan grande, que ni siquiera el hecho de que le hubiera salvado la vida podía borrar todo el daño causado por éste anteriormente. Pero ¿por qué lo había hecho? ¿Por qué se había puesto entre la flecha y él? Fuera cual fuere la causa, solo Colin MacLennan la conocía, pero ahora estaba allí tendido en el suelo, retorciéndose de dolor por la quemazón que le estaba produciendo la incisión de la certera saeta. 
Alasdair consiguió recuperarse y levantó a Colin de aquel campo de sangre para retirarlo a una zona más tranquila y segura. Lo apoyó contra la rueda de un carro que se encontraba retirado y cuando se disponía a dar media vuelta para volver al campo de batalla, Colin lo agarró con una fuerza que parecía sacada del más allá.
- Alasdair, quiero que sepáis que… - Colin deseaba explicar al jefe MacRae todo lo que había llevado dentro durante tantos años, pero ahora, le faltaban las fuerzas para hacerlo - … no ha habido un solo día que me haya levantado sin arrepentirme de lo que hice.
Alasdair lo miraba estupefacto. Pero ¿qué era lo que estaba diciendo? ¿Le había entrado un ataque de sinceridad a las puertas de la muerte? Toda la vida había sido un cretino y un mezquino y ahora no iba a ser diferente solo por el hecho de estar malherido.
Alasdair intentó zafarse de su mano. No creía nada de lo que saliera de su pestilente boca. 
- Debéis creerme.
- ¿Creeros? – Alasdair miraba completamente incrédulo al herido hombre – El que os hayáis interpuesto entre esa flecha y yo no cambia absolutamente nada. Si esa flecha no acaba con vos, lo haré yo mismo con mis propias manos.
Alasdair MacRae llevaba muchos años albergando en su interior un terrible odio y rencor hacia aquel hombre. Un rencor que le corroía las entrañas y que hacía que lo repudiara cada vez que lo veía. Bastante esfuerzo hacía ya con contenerse y no terminar allí mismo con su vida. Lo podía haber hecho hacía años, cuando descubrió lo que el malnacido de Colin MacLennan había hecho a su querida esposa, pero por amor a su hija y deber hacia su clan no pasó a mayores. Ahora estaba convencido de que a cada hombre le llega su hora, y en ese fatídico día había llegado la hora de Colin MacLennan.
- Aquel día estaba ciego de ira y de envidia. No sabía lo que hacía… - continuaba insistiendo el moribundo guerrero a modo de súplica.
- Esa excusa no me devolverá a Elizabeth. Tendréis que cargar con lo que hicisteis.
Colin MacLennan se veía completamente abatido. Las fuerzas le iban abandonando a medida que la sangre de su cuerpo buscaba un camino hacia el exterior a través de la brecha abierta por la flecha. Bajó la cabeza y miró al suelo para decir unas sentidas palabras, esperando en aquellos últimos segundos el deseado perdón que su alma tanto ansiaba por parte del jefe MacRae.
- Espero que algún día podáis perdonarme…
Allí en el suelo, y completamente derrotado, hubiera sido fácil para Alasdair haber acabado definitivamente con la vida de aquel hombre, y ganas no le faltaban, pero hacía mucho tiempo que desechó de su vida el sentimiento de la venganza. Sin embargo, el perdón hacia Colin MacLennan no figuraba en su lista de prioridades ¿Podría alguna vez perdonarle por lo que hizo? No estaba seguro de ello, pero tampoco sería él quien pusiera más barreras entre los dos clanes.
- No seré yo quien os juzgue. Es todo lo que puedo ofreceros.
Colin MacLennan cerró los ojos después de oír aquellas palabras. Le faltaba el aire para respirar e iba notando cómo la vida se le escaba por aquella herida. Ya no le quedaban fuerzas para seguir luchando, ni tan siquiera por su vida.
- Me vale con eso.
Esas fueron sus últimas palabras. El cuerpo del jefe de los MacLennan yacía inerte sobre un gran charco de sangre. Rodeado de cadáveres mutilados y abiertos por la matanza que allí se estaba dando.
Alasdair miraba absorto el cuerpo sin vida de Colin, sin saber muy bien cómo debía sentirse en esos momentos. Con su muerte, daba fin al capítulo más amargo de su vida, pero tampoco se sentía feliz por ello. Se contradecía en sus propios sentimientos ¡Con lo fácil que hubiera sido matarle después de que éste asesinara a su esposa! Entonces la ira hubiera neutralizado cualquier otro sentimiento diferente al de venganza. Pero ahora, después de tantos años, Colin MacLennan le había salvado la vida a cambio de entregar la suya ¿Debía sentir compasión por aquel hombre? Porque no era así ¿Debía sentir remordimientos por todos los pensamientos diabólicos hacia él? Tampoco era el caso. Lo único que sentía ante aquel cuerpo era indiferencia, con una cierta dosis de sosiego, por saber que todo había acabado. 
Una vez que John se hubo librado de su oponente, se acercó rápidamente hasta Alasdair para comprobar, por él mismo, el estado de los dos jefes. 
- ¿Estáis bien, Alasdair? – preguntó John visiblemente preocupado por el estado de su suegro.
- Sí, sí… – dijo éste sacándolo de su ensimismamiento - ¡Acabemos con estos Munro!
John asintió y volvió a la enérgica lucha cuerpo a cuerpo contra aquellos usurpadores del castillo. No sin antes echar un último vistazo al cuerpo de Colin MacLennan e intentar entender el trance por el que acaba de pasar Alasdair. Sin duda, un trago difícil de digerir, pero aliviado de que hubiera acabado de una vez por todas.
Los hombres volvieron a la lucha. No había ni un momento de respiro para los valientes guerreros que allí se disputaban el mando del castillo. Tanto los de un bando como los del otro, luchaban con todas las fuerzas que aún les quedaban. Unas fuerzas que iban mermando progresivamente.
Los Munro, ayudados por los Ross, habían contado desde un principio con una superioridad numérica. Pero las fuerzas de MacKenzie se mostraban más diestros en cuanto a técnicas de lucha y estrategia se refería. Era por ello que hacía rato que la superioridad de los Munro ya no era tal, y lo que se vislumbraba en el patio del castillo era que las fuerzas MacKenzie habían ido sufriendo menos bajas que las de los actuales inquilinos de la fortaleza, habiendo en esos momentos más hombres de MacKenzie en pie que de Munro.
No hubo que esperar mucho más tiempo hasta que Kenneth MacKenzie dio el alto a sus temibles guerreros. Tenía delante de él al Jefe de los Munro, el cual acababa de soltar su espada y se daba por derrotado en aquella sangrienta batalla. Todos los guerreros bajo el mando Munro repitieron el gesto de su líder y soltaron también sus armas, quedando a merced de MacKenzie. Inmediatamente después, todos los hombres bajo el mando de MacKenzie bramaron al unísono su grito de guerra, alzando sus armas a modo de victoria ¡Habían vencido! El castillo de Chanonry de Ross estaba de nuevo, en manos del clan MacKenzie.
Las felicitaciones y los abrazos entre los guerreros se sucedían uno tras otro. John y Alasdair MacRae se fundieron en un efusivo y reconfortante apretón ya no tan solo de compañeros de batalla, sino en uno mucho más cercano y familiar; como de padre a hijo. Los demás hombres hacían lo propio, unos con otros. Incluso Jason se abrazaba y felicitaba a sus ex alumnos, y ese día compañeros de fatigas, por el fantástico trabajo realizado en aquel peculiar campo de batalla. 
Pero llegó el turno en el que John y Jason se volvieron a encontrar de frente. Esta vez sin mucho que decir. Sus miradas lo decían todo. Habían sido muchos años viviendo juntos y compartiendo demasiadas cosas, así que no era necesario decir nada para saber qué era lo que estaba pensando cada uno. Finalmente fue John el que rompió el ensordecedor silencio entre ambos.
- Gracias – le dijo, tendiéndole la mano en señal de agradecimiento.
No se trataba de un abrazo, como había estado haciendo John con el resto de sus compañeros. Indudablemente al extender su mano, John dejaba claro que la amistad y la afinidad que habían mantenido los dos hombres en tiempos pasados, ya no se daba en esos momentos. Sus sentimientos hacia el que había sido su fiel amigo durante tantos años no podían ser los mismos. John necesitaba guardar las distancias. Las cosas ya nunca volverían a ser como lo habían sido hasta entonces. Y de eso, el hombre rubio de pícaros ojos azules era más que consciente. Consciente de sus actos, sabía que jamás podría arreglar las cosas entre los dos, pero de alguna forma, el hecho de haberle salvado la vida en aquella batalla compensaba, hasta cierto punto, la deuda contraída con John por el perjuicio causado a su esposa. Una deuda que pesaba sobre él como una gran losa.
Jason asintió y tomó con gusto, no su mano sino su antebrazo. Como muestra del afecto y respeto que aún guardaba a su amigo. Sabiendo de la atrocidad que estuvo a punto de cometer, para él tenía un grandísimo significado el hecho que John le hubiese ofrecido la mano. 
Se miraron fijamente a los ojos durante un par de segundos, y fue entonces cuando John percibió aquel gesto de Jason, como una despedida. Efectivamente. Todo aquello era muy del estilo de Jason. Haciéndose notar y dejando su particular huella allí donde fuere. Y no habría una forma mejor para despedirse de él que en un campo de batalla, haciendo lo que mejor sabía hacer: luchar a su lado. 
- ¿Os marcháis? – preguntó John, queriendo ratificar sus sospechas.
- Así es – respondió Jason confirmando la evidencia.
- Y ¿tenéis destino?
- No lo he decidido aún. Quizá vuelva a Irlanda. Allí podrían volver a necesitar de mis servicios.
John asintió levemente y su boca dejó entrever una ligera sonrisa. Sabía que Irlanda era un buen destino para Jason. En la isla vecina podría hacer lo que mejor sabía hacer: entrenar y luchar. También dejó buenos amigos por los lugares donde ambos recalaron en su periplo por esas tierras.
- Entonces no necesitáis que os desee suerte – dijo John arqueando una ceja.
- Siempre he tenido suerte, sobre todo con los amigos.
Jason no quería marcharse de las Highlands sin que John supiera lo mucho que había significado para él haber podido contar con su amistad durante tantos años. Esa fue su manera de hacerlo. 
A John no le hizo falta ninguna explicación más. Lo conocía lo suficiente como para saber el duro trance por el que estaba pasando aquel highlander. Tan solo hizo una mueca con la boca agradeciendo sus palabras. Posiblemente esa sería la última vez que vería a Jason, y por ello tenía el corazón dividido. Le dolía ver partir a su amigo de una manera definitiva, pero después del incidente con Lorraine, no podría volver a compartir el mismo techo con él. Indudablemente, aquella se trataba de una pérdida dolorosa pero inevitable.




Capítulo 17



El cuerpo erguido sobre su caballo y alejándose por la lontananza, fue la última imagen que John tuvo de su viejo amigo Jason. Después de aquella vez, no volverían a coincidir jamás.
Una vez reconocida la victoria de los MacKenzie por ambos bandos, quedaba la más desagradable de las tareas por hacer. Había que curar a los heridos y recoger y enterrar a los que habían dejado su vida sobre aquel terreno.
El precio por el traspaso de manos del castillo de Chanonry de Ross había sido más alto de lo esperado. Los muertos se sucedían en ambos bandos. Todos los clanes habían sufrido numerosas pérdidas. Más de las deseadas. Pero sin duda alguna, la muerte más significativa de todas había sido la del jefe del clan MacLennan.
De nada servían todos los enfrentamientos tenidos con él, ni todas las disputas. Su hora había llegado y con su muerte se habían dado por concluidos todos los frentes abiertos que sobrevolaban sobre su cabeza.
Mientras tanto, todos los valientes highlanders que seguían con vida, se afanaban en recoger a los suyos. Un par de días estuvieron los guerreros haciendo de improvisados sepultureros, cavando y despidiéndose de los suyos en emotivas ceremonias donde el único sonido que se escuchaba era el de las viejas gaitas escocesas llorando por los que ya no estaban.
Después de aquello, los hombres estaban ya preparados para partir de nuevo hacia sus respectivos hogares, ávidos por regresar a sus casas y volver a ver a sus mujeres e hijos, que de seguro les estarían esperando con los brazos abiertos. 
Fue entonces y no antes, cuando Kenneth MacKenzie hizo llamar a John MacCalman, a Alasdair MacRae y a Dougall Mac-Lennan, primo de Colin y tanaiste del clan MacLennan. Quería mantener una reunión con los respectivos líderes antes de que éstos dejaran el castillo de Chanonry de Ross y partieran hacia Kintail.
Los cuatro hombres se acercaron hasta el salón principal del castillo con más ganas de dejar aquellas tierras y de partir hacia sus hogares que otra cosa. Pero asimismo, no menos expectantes por saber qué sería aquello tan importante que debían escuchar por parte del Laird de Kintail, y no creían que fuera su agradecimiento por el apoyo mostrado en la batalla, puesto que eso ya lo hizo al finalizar la misma.
No tuvieron que esperar mucho para salir de dudas. Kenneth MacKenzie les esperaba de pie con una gran copa de cuirm en la mano. Ni tan siquiera se molestó en ocupar el elegante sillón que adornaba el fondo de aquel salón. Viéndolo así y de aquella guisa, tenía toda la pinta de que aquella reunión tendría un carácter informal.
Apenas hubieron hecho su entrada los tres líderes, el jefe de ellos comenzó tomando la palabra.
- Me imagino que estaréis ansiosos por volver a casa, así que seré breve – Kenneth tomó un nuevo sorbo de cerveza y posó la copa sobre una mesita situada al lado del sillón. A continuación se dirigió de nuevo a los hombres en un tono autoritario propio de un gran jefe como era él – Llevo tiempo dándole vueltas a un tema al que creo haber encontrado finalmente una solución.
El jefe de los MacKenzie hizo una nueva pausa. Los tres hombres que tenía frente a él continuaban mirándole fijamente sin dejar escapar ningún sonido de sus bocas, pero aún así, pudo atisbar en sus rostros un atisbo de curiosidad. 
- Hace ya muchos años que los MacLennan y los MacRae son unos honorables y valiosos aliados de los MacKenzie y eso es algo que por justicia debo reconocer. Gracias a su inestimable ayuda, los MacKenzie hemos mantenido intacto nuestro vasto territorio, desde las islas del oeste hasta la costa este de las Highlands, manteniéndolo a salvo de invasores y procurando una vida próspera y estable en todo el territorio del clan MacKenzie. 
Pero de la misma manera que reconozco que sin vuestra colaboración, los MacKenzie no habríamos podido soportar por nosotros mismos la carga de un territorio tan grande, también reconozco que no he tratado con la misma deferencia a unos y a otros. 
Bien sea por costumbre o por no castigar su incuestionable lealtad para con los MacKenzie, el hecho es que los MacRae se han encargado del gobierno de Eilean Donan durante décadas. Incluso desde antes de que los MacDonald de Sleat intentaran tomarlo por la fuerza. El caso es que este hecho ha generado una rivalidad entre los dos clanes por la lucha del poder de Eilean Donan, y por tanto del territorio de Kintail, sin precedentes. 
Para poder evitar más enfrentamientos peligrosos y dolorosos para ambas partes, es por lo que decidí nombrar a John MacCalman como condestable de Eilean Donan. Necesitaba alguien neutral y que pusiera orden en este conflicto. Y soy consciente de que sus esfuerzos han ido en esa dirección, aunque no ha sido empresa fácil. De la misma manera que soy consciente de la poca consideración que he tenido para con el clan MacLennan – en esos momentos su mirada se centraba en el antiguo tanaiste del clan, convertido ahora en el nuevo jefe, Dougall MacLennan – Los MacLennan han demostrado en numerosas ocasiones su lealtad para con el clan MacKenzie sin que esa fidelidad haya sido recompensada en modo alguno. Algo injusto por mi parte.
Los tres valerosos highlanders escuchaban atentamente, y desconcertados a un tiempo, palabra por palabra todo lo que su jefe les estaba exponiendo. Por nada del mundo se hubieran imaginado un discurso con aquel contenido, con aquel reconocimiento. Incluso se podría llegar a decir que en su rostro se advertía un cierto remordimiento por la indiferencia con la que había tratado al clan MacLennan durante tan largos años. Un cargo de conciencia que parecía querer liberarlo con lo que tuviera en mente en ese momento.
- Pues bien, ha llegado el momento de premiar como se merece al clan MacLennan, por su lealtad y su apoyo para con los MacKenzie – los tres hombres estaban más que expectantes por conocer qué era aquello que el Laird de Kintail iba a ofrecer finalmente a los MacLennan - No puedo cederos Eilean Donan. Los MacRae siempre han tenido ese privilegio y ahora es MacCalman, casado con la hija de MacRae, quien lo gobierna, y por cierto debo decir que de manera impecable – John asintió ligeramente con la cabeza agradeciendo el cumplido de su jefe – Es por ello que he optado por otra alternativa. He decidido cederos el gobierno de este castillo, Chanonry de Ross, y de todo el territorio de Ross, como muestra de mi agradecimiento hacia vuestro clan.
Dougall MacLennan se había quedado atónito ante la generosa oferta del Laird de Kintail. El MacLennan se esperaba una muestra mucho más insignificante, como por ejemplo un puñado de tierras, o algo por el estilo. Pero en ningún caso una muestra de similar calibre por parte de los MacKenzie. Se trataba de todo un honor para su clan. Poder gobernar y gestionar un castillo con todas sus tierras había sido el repetido sueño de Colin MacLennan durante décadas, y ahora que lo tenían a su alcance, éste no estaría allí para verlo. Sin duda, se trataba de un juego macabro del destino.
- Espero que sepáis estar a la altura de lo que se os ofrece, MacLennan – continuó hablando Kenneth MacKenzie – como también espero que con esta oferta termine esa estúpida rivalidad entre clanes dentro del territorio de Kintail. No hagáis que me arrepienta de mi decisión.
Kenneth miraba severamente al nuevo jefe de los MacLennan mientras éste seguía asimilando la noticia de verse convertido de repente en el nuevo condestable de Chanonry de Ross. Un honor al alcance de muy pocos. 
Por un momento se pudo escuchar el silencio en aquel salón. Un silencio un tanto incómodo para los tres hombres que, erguidos, seguían allí sin saber cómo proceder después de aquello ¿Quién debería decir algo? ¿Qué estaba esperando el Laird de Kintail? ¿Qué pasaría a continuación? 
- ¿Qué ocurre, MacLennan? ¿Vais a seguir sin decir palabra por mucho más tiempo? –MacKenzie rompió el silencio.
- Eh… es un honor el que me ofrecéis, milord. No tengo palabras para ello – dijo finalmente un Dougall un tanto aturdido.
- Bueno, me imagino que es cuestión de acostumbrarse a vuestro nuevo puesto, y para ello nada mejor que comencéis ocupando este viejo sillón. Ya veréis como desde ahí, se ve todo de diferente manera – y Kenneth señaló el sillón que se encontraba detrás de él y que ahora, los demás hombres allí de pie, comprendían por qué el jefe de los MacKenzie no había ocupado anteriormente.
Dougall todavía se encontraba entre la incredulidad y el desconcierto que le había producido la inesperada oferta. Continuaba de pie. Petrificado. Como si se hubiera quedado clavado sobre aquel frio suelo y no pudiera moverse. Y es que todo había ocurrido tan rápido que aún no se había podido hacer a la idea de que él sería el nuevo Condestable de aquel sitio ¿Sería una pesada broma todo aquello? ¿Tal vez un sueño del que no había despertado aún? Fuera como fuese, allí estaba el jefe de los MacKenzie señalando aquel viejo sillón, e invitándolo con la cabeza a que sentase en él y lo tomase como suyo. 
Finalmente Dougall comenzó a mover sus pies y se fue acercando, lentamente, hacia aquel sillón. Se detuvo delante del mismo. Giró todo su cuerpo y lentamente se acomodó en él. Fue entonces cuando Kenneth MacKenzie cerró el puño derecho y se golpeó en seco sobre su corazón, vociferando fuertemente el grito de guerra de los MacLennan.
- ¡DRUIM NAN DEUR!
- ¡DRUIM NAN DEUR! – volvieron a repetir al unísono y en gaélico, John MacCalman y Alasdair MacRae, copiando el mismo gesto del Jefe Mackenzie con su puño.
<< ¡El canto de las lágrimas! >> Un grito de guerra, el del clan MacLennan, que nunca antes había tenido tanto sentido como aquel día. Unas lágrimas, las de Dougall MacLennan, queriendo salir de la fuerte celda que sus ojos proporcionaban, y de las que su canto era todo lo que el jefe MacLennan se permitía mostrar ante aquellos hombres.
- ¡DRUIM NAN DEUR! – repitió Dougall completamente emocionado y superado por la situación.
Todo aquello había tomado un matiz excesivamente emotivo para un MacLennan, acostumbrados a entrar en los sitios sin pedir permiso, avasallando y atropellando todo aquello que estuviese en su camino sin importarles los daños colaterales ocasionados con sus bruscas intervenciones. Definitivamente, los MacLennan no estaban acostumbrados a recibir muestras de gratitud como aquella, y para Dougall ver al resto de líderes venerándole, y oír el grito de guerra de los MacLennan saliendo de sus profundas gargantas, no tenía precio. Finalmente, se había hecho justicia para con el clan MacLennan.
 
Después de aquello, los otros tres hombres abandonaron el salón, dejando que Dougall se fuese haciendo a la idea de su nuevo cargo y sus nuevas responsabilidades, que no serían pocas. Gobernar un territorio era una ardua tarea para la que cualquier líder no estaba siempre preparado. A partir de entonces, debería demostrar al Jefe MacKenzie que no se había equivocado con su elección.
Una vez en el exterior, los hombres montaron sobre sus caballos y partieron hacia sus respectivos hogares. Kenneth MacKenzie hacia su castillo de Leod y John y Alasdair hacia Eilean Donan. 
Apenas habían cabalgado una milla cuando John le hizo un comentario al jefe MacRae.
- Parece ser, Alasdair, que, después de todo, vais a ser el único jefe que no vais a tener un castillo.
Alasdair miró de soslayo a John. Ya fuera por las horas pasadas juntos durante los últimos días, o por alguna otra razón, lo cierto era que entre los dos hombres había crecido una cierta afinidad muy grata para ambas partes. Alasdair admiraba profundamente la autoridad y determinación que mostraba John prácticamente en todos los asuntos. Mientras que John disfrutaba de la conversación amena que Alasdair le ofrecía, y al mismo tiempo tomaba buena nota de los consejos que éste le obsequiaba, como persona con más edad y experiencia que él.
- Me conformo con que lo haga un nieto mío.
Aquella respuesta inesperada dibujó una amplia sonrisa en el rostro curtido de John.
- Entonces haré todo lo posible por complaceros.
- Conociendo vuestra tenacidad, no me cabe la menor duda de que así será.
Esta vez, la respuesta de Alasdair hizo que John rompiera a reír con una gran carcajada. Hacía tiempo que nadie le hablaba de aquella manera y en cierto modo, lo echaba de menos. Entonces sí, aquel comentario de Alasdair hizo que sus ganas por volver a Eilean Donan aumentasen aún más, si eso era posible. Necesitaba cumplir con cierta promesa y volver a contemplar aquello que tanto anhelaba.
 
John y sus hombres estuvieron cabalgando durante dos eternas jornadas, hasta que, por fin, divisaron a lo lejos la estructura de Eilean Donan. El corazón les palpitaba agitadamente. Era enorme el deseo que tenían los guerreros de volver a sus casas y poder abrazar de nuevo a sus familias. Desgraciadamente, no todos podrían hacerlo. Algunos de ellos, los menos afortunados, quedarían para siempre en tierras de Ross para pundonor de los suyos, que dirían que sus maridos o padres murieron en batalla como auténticos highlanders.
Pero si algún corazón palpitaba desmesuradamente, ese era el de John. Éste no encontraba el momento de alcanzar el patio del castillo, bajarse de su caballo e ir en busca de su esposa para devolverle su preciado pañuelo. Si hubiera podido, hubiera volado como un halcón para acortar la distancia que aún les separaba de Eilean Donan. En cambio, actuó como el jefe que era y como se esperaba que actuase. Continuó con su marcha. Sin prisa pero sin pausa. Aunque todos, y en especial él, estaban ansiosos por llegar, también se podía apreciar el agotamiento en sus rostros, por lo que John no quiso forzar la marcha más de la cuenta.
John y Alasdair, como jefes que eran, se colocaron al frente de la marcha en esta última milla que les faltaba hasta alcanzar el puente empedrado que unía Eilean Donan con la tierra firme. Debían entrar en primer lugar seguidos por todos los demás guerreros que les habían acompañado en aquella empresa. Y aunque intentaban evitarlo, no podían disimular la sonrisa boba que se les había dibujado en su rostro cuando finalmente atisbaron la silueta de Eilean Donan en la lejanía.
Pero si en algún lugar se produjo un nerviosismo y agitación inusitada, era sin lugar a dudas en el interior de la fortaleza, cuando uno de los vigías identificó al grupo de hombres que se acercaba y dio la voz de alarma ante la inminente llegada de los suyos.
Los sirvientes comenzaron a recoger apresuradamente todos los enseres que hubiere desperdigados por el patio para hacer sitio y poder atender a los valientes guerreros a su llegada. Cambiaron rápidamente el heno de las cuadras donde descansarían los caballos, mientras las mujeres se afanaban en llevar todo tipo de viandas hacia la cocina para la cena. Algo que enfureció momentáneamente a Ian, el cocinero, que vio cómo las cestas repletas de comida habían tomado por sorpresa su cocina. 
Las voces, los gritos y las risas nerviosas por la llegada de sus hombres, se sucedían por todos los puntos cardinales de aquel peculiar reducto. Una algarabía inusual y con un alto volumen, pero que nadie se preocupaba en disimular, sino todo lo contrario. A medida que la noticia iba corriendo de unos a otros, el ajetreo y las prisas aumentaban como si de una enfermedad contagiosa se tratase. Un contagio del que no fue ajena la señora del castillo.
- Maggie ¿qué es lo que ocurre? – preguntó Lorraine, curiosa, cuando la joven sirvienta se dirigía rápidamente hacia la cocina de Ian cargando un pequeño saco de harina.
- Son nuestros hombres, milady ¡Ya llegan! – respondió la joven sin detenerse.
Lorraine abrió los ojos sorprendida. Inconscientemente colocó las manos sobre su pecho y dejó de respirar durante unos segundos.
- << ¡Ya llegan! >>
Rápidamente la joven salió de la torre y se dirigió diligentemente hacia la muralla de la fortaleza. Su corazón latía descontroladamente mientras intentaba alcanzar el punto desde donde divisar el puente y la entrada al castillo. Diferentes pensamientos cruzaban fugazmente por su cabeza, al mismo tiempo que los sentimientos que guardaba y la tensión mantenida durante esos días afloraban presionándole el pecho y dejándola sin apenas respiración ¿Estarían John y su padre entre ellos? ¡Tenía que ser así! John tenía que estar en aquel grupo de supervivientes ¡Se lo había prometido! 
Lorraine necesitaba ver con sus propios ojos que los guerreros se acercaban, tal y como le había comunicado la sirvienta. Quería comprobar aquella información y no le hizo falta esperar mucho para comprobar que, efectivamente, era cierto. Como tampoco necesitó más tiempo que el necesario para enfocar su vista, para identificar claramente las figuras de los dos hombres que estaban al frente del grupo de guerreros. A su padre lo conocía bien. Lo reconocería entre un millón por su manera de montar a caballo, pero la figura de John era indiscutible. Resaltaba entre todos los demás.
La joven no pudo remediarlo y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. Tal y como se lo prometió antes de partir, John había regresado con vida. Su corazón parecía desbocado. Sin duda, Lorraine sentía la pérdida de vidas humanas acontecidas durante el conflicto. El grupo se veía diezmado. Pero en esos momentos a ella solo le importaban dos cosas: que su padre y John estuvieran de regreso sanos y salvos.
Permaneció sobre la muralla hasta que el repiqueteo de los cascos de los caballos sobre el empedrado puente, anunciaron su llegada, entonces se apresuró a descender para situarse en la puerta del edificio y recibir a aquellos valerosos guerreros.
Las puertas de la fortaleza se abrieron y a continuación John, Alasdair MacRae y el resto de hombres hicieron su entrada en el patio de la misma. Lorraine les contemplaba desde su posición, emocionada y muy nerviosa. Debido a la premura con la que descendió de la muralla y a la agitación del momento, los carrillos de la joven se habían encendido con un rosa que la hacía deliciosamente bella.
John no tuvo ojos más que para ella desde el mismo instante en que cruzó la puerta del castillo. Estaba hermosísima. No podía haber deseado recibimiento mejor. De hecho, llevaba deseando todo el camino algo parecido a aquello. Únicamente quería volver a verla, a contemplarla, admirarla, y por supuesto, tocarla y besarla.
Los hombres se detuvieron y un grupo de sirvientes se apresuró a atender a los caballos, agarrándolos de los bocados y manteniéndolos inmóviles mientras sus jinetes desmontaban. En ese momento, y sin poder continuar esperando ni un segundo más, Lorraine abandonó su posición para acercarse a su esposo.
Si hubiera seguido la llamada de su corazón, entonces habría echado a correr hacia sus brazos y le hubiera besado como si fuera un ánima poseída. Pero su cabeza y su posición como señora de Eilean Donan se lo impedían. No podía perder las formas ni la compostura como una cualquiera, aunque necesitara de una gran fuerza de voluntad para no hacerlo y dejarse llevar por aquel impulso.
John hizo lo mismo y se encaminó hacia donde la mujer se encontraba. 
La pareja se detuvo a un palmo de distancia el uno del otro. Se quedaron paralizados mientras se miraban fijamente a los ojos. Sin hablar. Sin moverse. Parecía que se lo dijeran todo, o nada, con la mirada. La joven quería hablar, pero no podía. Era como si las palabras no quisieran fluir de su boca. Como si no quisieran romper aquel ensordecedor silencio. Quizás era mejor así, en silencio, que no rompiendo la magia del momento con sonido alguno. En cambio ¡tenía tantas cosas que decirle!
Sin embargo, John no se cansaba de contemplarla. Había soñado con Lorraine, con sus ojos, con sus labios, con su cabello y con su olor cada minuto que había permanecido alejado de ella. Había anhelado tanto volver a estar con ella, que jamás le había resultado tan duro haberse tenido que separar de alguien como en aquella ocasión. Pero había regresado. Se lo había prometido y había cumplido su promesa. Un highlander nunca rompe una promesa, y él era uno de los más grandes.
John introdujo su mano izquierda por el hueco que le permitía su cotum de cuero debajo de su axila y cogió el trozo de tela que había mantenido junto a su corazón desde el día que partiera. Posteriormente, se lo ofreció a su esposa.
- Os devuelvo vuestro pañuelo, tal y como os prometí.
Para la joven, la emoción de tener a su esposo delante de ella era tan intensa que apenas podía reprimir las lágrimas. Ella era fuerte y quería mostrar esa fortaleza a su esposo, pero le resultaba inútil. Cuando John se encontraba frente a ella, a tan corta distancia, parecía que todas las fuerzas la abandonasen de golpe, sintiéndose débil e indefensa. Pero al fin y al cabo, era algo a lo que no daba mucha importancia. A su lado, aunque débil, se sentía la mujer más dichosa y segura de toda la Tierra.
- ¡Quedáoslo! 
- Creía que teníais un alto aprecio a este pañuelo – respondió John haciéndose el sorprendido por la reacción de la joven.
- Y así es, pero ya ha cumplido su cometido.
- ¿Ah sí? – preguntó él levantando una ceja - ¿Y se puede saber qué cometido tan importante era ese?
La joven tragaba saliva mientras sus ojos no se despegaban de los de John ¿Cuánto tiempo más iba a durar aquel juego entre ambos? ¿Acaso no deseaba besarla y abrazarla? En cambio ella se moría porque su esposo la envolviera entre sus fuertes y robustos brazos. Lorraine no sabía cuánto tiempo más podría aguantar aquella tortura por parte de su marido.
- Devolveros sano y salvo – respondió ella tras una pausa y en el único tono que el nudo de su garganta le permitía pronunciar alguna palabra.
- ¿Tan importante era eso para vos?
Lorraine lo miraba extrañada ¿Cómo era posible que dudara de aquello después de lo que habían compartido la noche previa a su marcha? ¿Acaso ya había olvidado todo lo que habían vivido aquella noche? ¿Habría sido para él un mero pasatiempo? ¿Alguien con quien desahogar todas sus tensiones antes de su partida? No podía ser cierto. Ella estaba allí y vio como John se excitaba y estremecía con todo lo que ella le hacía. Con sus caricias, con sus besos. No podía creer que hubiese olvidado todo aquello.
- Ya sabéis que sí. 
- No, no lo sé. Nunca me lo habéis dicho.
La muchacha estaba desconcertada ¿Qué pretendía John con todo aquello? Pero si ya sabía que ella le quería. Jamás se hubiera podido entregar a nadie si no hubiera sido de esa manera ¿Acaso quería una declaración en toda regla? ¿Por qué quería hacerla pasar por aquel bochorno?
- ¡Decídmelo, pues! – insistió John.
- Yo…
Sus palabras no fluían de su boca. Se trataba de algo muy difícil para ella. Jamás había pronunciado antes nada parecido y le resultaba algo muy difícil. Como si después de aquello no hubiera marcha atrás.
Mientras tanto, el guerrero esperaba pacientemente a que la joven dijese aquellas palabras que tanto ansiaba oír.
- Yo… os amo – terminó diciendo Lorraine con las mejillas encendidas por el rubor del momento.
¡Por fin lo había dicho! Y sentía como si el hecho de haber pronunciado aquellas palabras la hubieran liberado de un gran peso. Ahora, John ya conocía, por su propia boca, cuáles eran sus sentimientos hacia él. Únicamente deseaba con toda su alma ser correspondida de igual manera.
Tras oír aquello, John esbozó lentamente una sonrisa. Sus rasgos se ablandaron y le dedicó a su esposa una petulante mirada que hizo las delicias de la joven. A continuación la rodeó con sus brazos y besó sus labios largo y tendido, provocando en la joven una sensación de embriaguez absoluta.
Cuando sus labios se separaron lentamente y la joven abrió sus grandes ojos verdes, lo que vio la colmó de auténtica felicidad. John la estaba contemplando, pero su mirada denotaba más amor que el que jamás hubiera podido imaginar. Entonces sí, ella también estaba segura de ser correspondida de la misma manera por aquel hombre. Pero entonces él dijo algo:
- No volváis a pedirme nunca jamás que os devuelva algo a mi regreso porque no lo haré. Estos últimos días han sido un auténtico infierno lejos de vos. Si la toma de Chanonry de Ross se hubiese demorado por más tiempo y si yo hubiese caído en manos de los Munro, no hubiese podido cumplir mi promesa porque la angustia y la pena por no teneros a mi lado me hubiera matado igualmente. Lorraine, yo os amo por encima de todo y de todos. Más que a mi propia vida. El amor que os profeso es inigualable e inalcanzable. No hay momento del día ni de la noche en el que el recuerdo de vuestros besos y vuestras caricias no me atormenten. Por lo que no pienso volver a separarme de vos en lo venidero ¿me oís? ¡Jamás!
Después de oír aquellas palabras, Lorraine sentía como su corazón palpitaba desmesuradamente. Como si no tuviese espacio para latir dentro de aquel menudo cuerpo. Sus mejillas se habían encendido aún más, y sus lágrimas, lejos de estancarse en sus hermosos ojos, comenzaron a rodar por su bello rostro. Se trataba de una declaración de amor al más puro estilo highlander. Fuerte y potente al igual que él. A John no le hubiera servido un << yo también os amo>>. No. Necesitaba mostrar sus sentimientos como únicamente él sabía hacerlo. A su manera. En cualquier caso, si no hubiera sido así, no hubiera sido John Declan MacCalman.




Epílogo



Castillo Leod, otoño 1597

Los dos sillones, que se encontraban delante de la gran chimenea de la biblioteca del primer piso, albergaban las posaderas de sus habituales ocupantes. En el sillón de la derecha se encontraba, como siempre, su dueño: Sir Kenneth MacKenzie de Kintail, y en el sillón que estaba situado en el lado izquierdo de la estancia, Sir Héctor MacKenzie de Fairburn. 
El ambiente de la biblioteca estaba ciertamente cargado. No en vano llevaban allí sentados y bebiendo durante dos horas largas, y entre el calor producido por la chimenea y la cantidad de cuirm ingerida, hacía ya un tiempo que los dos hombres habían alcanzado ese liviano punto de embriaguez que les permitía hablar sin tantos formalismos y dar rienda suelta a sus pensamientos. 
Los dos jefes bebían y conversaban relajadamente. Las preocupaciones y los problemas parecían haberse difuminado en el territorio dominado por el clan MacKenzie, al menos por el momento. Una confortable, y a su vez inusitada, tranquilidad a la que Kenneth MacKenzie no se había acostumbrado del todo.
- Ya no tenemos el cuerpo para muchos trotes, mi querido amigo – dijo Kenneth inmediatamente después de ingerir un penúltimo sorbo de cerveza.
- Hablad por vos, Kenneth – rio Héctor el comentario de su pariente – Yo aún debo dar mucha guerra antes de abandonar este mundo.
Kenneth MacKenzie fijó los ojos en el crepitante fuego. Sus pensamientos habían comenzado a ralentizarse a medida que ingería más cerveza. Su rapidez de pensamiento había disminuido pero el trasfondo de lo que barruntaba era el mismo.
- No sé, Héctor. A medida que nos vamos haciendo mayores, parece que necesitemos una relativa tranquilidad y sosiego ¿Cuántos años llevábamos luchando con los Munro de manera continuada? ¿Cuatro? ¿Quizás cinco? Y ¿cuántos años había estado Eilean Donan sin nadie al frente? He perdido la cuenta incluso de ese asunto. No sé – Kenneth volvió a quedar de nuevo pensativo - ¿Creéis que he obrado bien con las decisiones que he tomado, Héctor?
- No os entiendo. Habéis cerrado de una manera satisfactoria todos los frentes que teníais abiertos ¿A qué os referís, pues?
Kenneth buscó otras palabras dentro de su cabeza para transmitir a su amigo todo aquello que le fustigaba el pensamiento.
- A eso precisamente. Siguiendo vuestro consejo, nombré Condestable de Eilean Donan a John MacCalman. No me cabe la menor duda de que fue la mejor decisión tomada. Desde que él está al frente de Eilean Donan ha restaurado inmejorablemente la fortaleza, ha creado un ejército envidiable por cualquier clan de las Highlands donde antes no había nada más que campesinos, y gobierna diligentemente todo el territorio de Kintail. Tanto, que no necesita que me preocupe en absoluto de nada. Reconozco que incluso desde que MacCalman toma todas las decisiones, Kintail está prosperando visiblemente. Algo que no ocurría desde… no sé, no consigo acordarme.
Mientras escuchaba a su pariente, Héctor asentía repetidamente con la cabeza, confirmando todas y cada una de las conclusiones que Kenneth iba exponiendo en voz alta.
- Quizás, a todo ello haya contribuido el hecho de los Mac-Lennan hayan abandonado Glenshiel para trasladarse definitivamente a Fortrose.
- Hablando de los MacLennan – interrumpió Héctor – nunca os he felicitado por la manera en la que los congraciasteis. Sin duda fue un alto precio el pagado por vos.
- Así es, pero creí que era la mejor manera de pagar mi deuda para con el clan MacLennan. Había contado muchos años con su ayuda y jamás supe cuál sería la manera de recompensarla adecuadamente.
- ¿Pero no creéis que ofrecerles Chanonry de Ross fue una muestra de agradecimiento excesiva? – preguntó extrañado el Laird de Fairburn.
- Quizás tengáis razón, pero pensad que siempre tendrán a los incómodos Munro como vecinos – rió Kenneth, mientras volvía a dar otro sorbo a su copa. – No conozco a nadie mejor que los MacLennan para mantener nuestras fronteras libres de cualquier amenaza de invasión.
- En eso os doy la razón – contestó Héctor mientras levantaba su copa hacia Kenneth y le acompañaba con otro gran sorbo.
Kenneth MacKenzie volvió a hacer una pequeña pausa antes de continuar desahogándose con su amigo.
- En fin, que no sé si estaréis de acuerdo conmigo o no, pero toda esta tranquilidad, toda esta placidez y despreocupación de todo y por todo, me tiene confundido ¿A vos no?
Héctor MacKenzie miraba atónito a su pariente ¿Confundido porque todo le iba a las mil maravillas? ¿Confundido porque por fin había conseguido una profunda estabilidad dentro del vasto territorio MacKenzie? Pero eran ya muchos años los que llevaban los dos jefes MacKenzie a sus espaldas como para no conocerse a la perfección, y Héctor no tardó mucho en advertir qué era lo que su viejo pariente y amigo quería decir.
El rostro del Laird de Fairburn cambió completamente y en él se dibujó una pícara sonrisa acompañada de unos cansados ojos entrecerrados. Entonces miró de soslayo a su compañero antes de continuar.
- Tenéis razón. Esta no es vida para un highlander.
Un auténtico highlander estaba acostumbrado a luchar, a defender su territorio, su casa, su hogar, sus gentes. Durante siglos habían nacido y habían sido entrenados para luchar. Incluso, en épocas en las que no se daban las continuas disputas entre clanes, éstos organizaban sus propios juegos internos donde los highlanders podían demostrar al resto de clanes su supremacía física y técnica en diferentes pruebas. Parecía como si estos singulares guerreros tuvieran que estar poniéndose a prueba continuamente. Como si tuvieran que descargar parte de sus energías en diferentes empresas. Pero si algo les caracterizaba era que para todos esos highlanders suponía algo innato, algo que iba dentro de ellos y que no podían rehuir. 
Kenneth MacKenzie se alegró de ver que su amigo lo conocía tan bien. Entre los dos maduros guerreros había una complicidad más allá del propio parentesco que les unía, y esa amistad, para un hombre de las tierras altas, era algo que no se pagaba con dinero.
- Tendremos que fijar, pues, un nuevo objetivo donde el clan MacKenzie pueda demostrar que es uno de los más poderosos de toda Escocia. – Continuó hablando Héctor MacKenzie – ¿Qué os parece… Inglaterra?
Durante un par de segundos los dos MacKenzie se miraron fijamente a los ojos, esperando ambos la reacción del otro, hasta que los dos rompieron el silencio reinante con una potente carcajada. Sin lugar a dudas, la nueva ocurrencia del Laird de Fairburn no estaba mal del todo.




Notas de la autora



Mi admiración por Escocia, sus costumbres y sus gentes, es lo que me ha llevado escribir esta novela y ambientarla en un momento de su pasado. 
Bien sea por la similitud de su orografía o por las relaciones económicas mantenidas en un pasado, lo cierto es que los vascos sentimos una profunda y cercana afinidad hacia el Reino Unido en general. Aunque bien es cierto que pareciera que las arraigadas raíces escocesas se unieran bajo el mar a las, también arraigadas, raíces vascas, acercando aún más estos dos ancestrales pueblos y por tanto, a sus gentes.
En primer lugar, quisiera dejar claro que se trata de una novela completamente ficticia. Todo lo que transcurre en ella y los personajes que aparecen, son fruto de mi imaginación, por lo que si alguien se sintiera identificado, cosa que dudo, sería una mera casualidad.
En cambio, ciertos eventos que se dan en esta historia, y algunos de los personajes que aparecen en ella, están inspirados en personajes reales y hechos reales que tuvieron lugar en la Escocia de hace ya algunos años, como por ejemplo la circunstancia que se relata en el Prólogo. 
El intento de toma del castillo de Eilean Donan, que significa isla de Donan, por parte de los MacDonald de Sleat se dio realmente de una manera muy parecida a la que he relatado en este libro. A finales del s. XV los MacDonald de las Islas fueron fuertemente reducidos. Sin embargo, y a pesar de la oposición de los MacKenzie y de los MacLeod, en el año 1530 Donald Gorm Mor MacDonald, quinto barón de Sleat, trató de reclamar su posición. En 1537, MacDonald navegó hacia Applecross con cincuenta galeras y quemó las tierras de los MacKenzie. Posteriormente sitió el castillo de Eilean Donan, el cual, se rumoreaba, estaba débilmente protegido.
El castillo se encontraba únicamente guardado por dos hombres: John Dubh Matheson, el guardián, y un vigía. Los dos defendieron con gran coraje y valor la entrada contra las fuerzas de Donald.
Entonces un joven, Duncan MacIllechriest MacRae, que pasaba cerca de allí, se dio cuenta de la dificultad de los hombres dentro del castillo y del peligro que corrían, por lo que se unió en su lucha contra los hombres de Donald. El resto de los hechos relatados en el Prólogo son ciertos, incluida la muerte de Donald y cómo éste se desangró cuando él mismo se arrancó del pie la última flecha que lanzó Duncan. 
Todos estos datos y muchos más, se encuentran en un documento conocido como “El manuscrito de Dornie, la historia del clan MacKenzie” transcrito por Colin MacKenzie de Newburnside en 1760.
El conflicto y la tensión entre los MacRae y los MacLennan por el dominio del castillo de Eilean Donan, también es un hecho constatable. Para solucionar este conflicto, que el propio Laird de Kintail, Kenneth MacKenzie, encontraba irreconciliable y temiéndose que se mataran el uno al otro, el Laird de Fairburn aconsejó a Sir Kenneth que nombrase a John MacMhurchaidh duibh MacCalman condestable del castillo de Eilean Donan, siendo éste un extraño en aquellas tierras. 
Este John MacCalman, que aparte del nombre, poco tiene que ver con nuestro protagonista, fue educado para ser clérigo. Un día, a su regreso a casa desde la iglesia, y aprovechando que el jefe MacKenzie había abandonado el territorio de Kintail, éste fue sorprendido en una emboscada por parte de los Mac-Lennan y herido con una flecha en la nalga. Los que le tendieron la emboscada, percatándose de que alguien se acercaba, huyeron del lugar dándole a éste por muerto. John fue trasladado en un bote aún con vida. Es de él de quién descienden todos los Murchison (nombre inglés de MacCalman) de los condados del norte.
John Murchison se casó con la hija de Evander MacKay y tuvo numerosos hijos. Una de sus hijas, a su vez, se casó con el jefe de los MacRae.
John fue el gobernador de Eilean Donan durante el resto de su vida, y fue su hijo mayor, Murdoch “Maighister Mor” Murchison, quien le sucedería en el cargo.
Los MacRae y los MacLennan siempre fueron considerados como honorables y valiosos aliados de los MacKenzie. Los MacLennan fueron a su vez portaestandartes del clan MacKenzie
Con respecto a los Munro, los MacKenzie estaban a menudo en disputa con ellos, y Andrew Munro de Milntown defendió y sostuvo el Castillo Chanonry de Ross durante tres años, el cual había recibido del Regente Moray, contra el Clan MacKenzie, a cambio de muchas vidas en ambos lados. La disputa terminó cuando el castillo fue entregado pacíficamente a los MacKenzie al ganar éstos el derecho legal a poseer dicho castillo.
 
Como se puede apreciar, la historia de Escocia y sus clanes es un mundo apasionante, ofreciendo la posibilidad de crear miles de emocionantes y excitantes relatos. 
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